
        
            
                
            
        

    




	Nota Importante

	 

	El presente libro ha llegado a ti gracias al esfuerzo desinteresado de lectores como tú, quienes han traducido y corregido cada capítulo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales, ni etiquetes al autor, pues, como tú, nos veríamos afectados y obligados a dejar de traer increíbles historias en nuestro hermoso idioma.

	También te pedimos que apoyes al autor dejando una reseña en Goodreads, preferiblemente en inglés y comprando el libro si te es posible.

	Por último, se cuidadoso/a al difundir el material que acabas de adquirir TOTALMENTE gratis.

	[image: Image]-Starless One.

	 

	 


Staff:

	 

	Traducción:

	Umbra Mortis

	Shooky

	Bibi (Magela Books)

	Anto (Magela Books)

	 

	Corrección:

	Yoruichi

	Umbra Mortis

	Queen of DEANT

	Shooky

	Queen of Books 👑 (CDFC)

	 

	Revisión y edición:

	Umbra Mortis

	 

	Lectura final:

	BLACKTH➰RN (CDFC)

	 

	Epub y Mobi:

	Dark Queen


 

	Muchas gracias a grupos de traducción amigos con los que siempre podemos contar, y ellas con nosotras. Sin su ayuda este libro no hubiera sido posible.

	Las amamos Magela Books y Ciudad Del Fuego Celestial 

	[image: Image][image: Logotipo

Descripción generada automáticamente]♡

	

	 

	 

	 


[image: image]



	




	Indice

	 

	Nota Importante

	Staff:

	Sinopsis

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Capítulo 22

	Capítulo 23

	Capítulo 24

	Capítulo 25

	Capítulo 26

	Capítulo 27

	Capítulo 28

	Capítulo 29

	Capítulo 30

	Capítulo 31

	Capítulo 32

	Capítulo 33

	Capítulo 34

	Capítulo 35

	Capítulo 36

	Capítulo 37

	Capítulo 38

	Capítulo 39

	Capítulo 40

	Capítulo 41

	Capítulo 42

	Capítulo 43

	Capítulo 44

	Capítulo 45

	Capítulo 46

	Capítulo 47

	Capítulo 48

	Capítulo 49

	Capítulo 50

	Catherine Doyle Y Katherine Webber



	




	Para Jane,

	La mejor hermana en todos los ámbitos.

	 


Sinopsis

	 

	Una aventura de fantasía sobre dos princesas gemelas separadas al nacer: una criada como princesa de la corona y la otra que ha sido criada para secuestrar a su hermana, robar la corona y vengar el asesinato de sus padres.

	 

	Wren Greenrock siempre ha sabido que un día robaria el lugar de su hermana en el palacio. Entrenada desde su nacimiento para regresar al lugar del asesinato de sus padres y usurpar a la única superviviente, hará cualquier cosa para ascender al poder y proteger a la comunidad de brujas que ama. O lo haría, si un guardia de palacio no fuera tan atractivo y si su imprudente magia no tuviera la costumbre de causar problemas...

	 

	La princesa Rose Valhart sabe que el poder conlleva responsabilidad. Le espera un matrimonio en un reino brutal, y no dejará que un asunto menor como despertarse en medio del desierto en compañía de un secuestrador extremadamente impertinente (y guapo) se interponga en su deber real. Pero la vida fuera de los muros de palacio es más salvaje y hermosa de lo que jamás imaginó, y las brujas a las que tanto temía podrían resultar ser la familia que nunca supo que le había faltado.

	 

	Dos hermanas separadas al nacer y criadas en mundos completamente diferentes están a punto de conocer la vida de la otra mucho mejor. Pero a medida que se acerca el día de la coronación y cada una se esfuerza por reclamar su derecho de nacimiento, el siniestro Kingsbreath, Willem Rathborne, está cada vez más decidido a que ninguna de las dos tenga éxito. ¿Quién se alzará finalmente con el poder y llevará la corona? 

	 

	—Twin Crowns #1
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	En este arte oficial podemos apreciar a Elske (el lobo), Tor, Wren, Rose, Shen y a Celeste. 
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Vuela a salvo, pequeña Wren.

	Rose, crece fuerte y genuina.

	 

	 


Capítulo 1

	Wren

	 

	Las rejas doradas del Palacio de Anadawn resplandecían bajo el sol poniente, cada una de ellas afilada como una daga. La vista de esto hizo que a Wren Greenrock se le revolviera el estómago. Incluso desde la distancia, eran más altas de lo que había imaginado, y sus pesadas cadenas repiqueteaban débilmente con el viento.

	Se puso en cuclillas al borde del bosque que rodeaba los terrenos del palacio. Había demasiada luz para dejar la seguridad que proporcionaban los árboles; tendría que esperar a que cayera la noche para aventurarse más cerca del palacio. Wren se estremeció después de que una rama se rompiera bajo sus pies.

	—Cuidado —siseó una voz detrás de ella. Shen Lo apareció a su lado, vestido completamente de negro y con la cara parcialmente cubierta se movía rápido y silencioso como una víbora—. Ponle atención a tus pies, Greenrock. Recuerda lo que te he enseñado.

	—Si mantengo la vista en mis pies, ¿cómo voy a contar a todos los guardias de palacio de aspecto aterrador que nos matarán al vernos, Shen?

	Los ojos oscuros de Shen se movían de un lado a otro, siguiendo a los guardias. Había doce sólo en el patio inferior, y seis más vigilando las puertas, todos ellos vestidos con impecables uniformes verdes, sus espadas sujetas a la cadera. 

	—Podría ocuparme de ellos.

	Wren exhaló un suspiro. 

	—Ya que estamos tratando de evitar sospechas al momento de entrar, prefiero no dejar dieciocho cadáveres detrás de nosotros.

	—¿Una distracción, entonces? Podríamos atrapar un alce y soltarlo en el patio.

	Wren lo miró de reojo. 

	—Recuérdame, ¿por qué decidí traerte conmigo?

	—Porque tu abuela te lo dijo —dijo Shen, con suficiencia—. Y sin mí, nunca habrías conseguido atravesar el desierto.

	Distraídamente, Wren se quitó la arena de la túnica. Se alegraba de no estar bajo el sol abrasador del desierto, aunque su tarea siguiera estando por delante. Inhaló una bocanada de aire fresco, tratando de calmar los nervios que se agolpaban en su estómago.

	En su mente, imaginó a su abuela, Banba, de pie y segura en la costa oeste de Eana, con sus fuertes manos apretando los hombros de Wren.

	—Cuando rompas el corazón de piedra del Palacio de Anadawn y ocupes el lugar que te corresponde en su trono, todos los vientos de Eana cantarán tu nombre. Que el valor de las brujas te acompañe, mi pajarito.

	Wren fijó sus ojos en la ventana más alta de la torre oriental de Anadawn y trató de reunir un poco de ese valor en ese momento. Pero sólo se encontraba su corazón, revoloteando como un colibrí en su pecho.

	—¿Ya parece un hogar? —dijo Shen.

	Negó con la cabeza, de forma sombría. 

	—Parece una fortaleza.

	—Bueno, siempre te han gustado los retos.

	—Empiezo a pensar que esto me sobrepasa —dijo Wren, inquieta. Pero era Banba quien había ideado este plan, y ambas sabían que Wren tenía que seguirlo.

	Shen se dejó caer al suelo y se apoyó en un árbol. 

	—Cuando caiga la noche, iremos al sur del río y nos abriremos paso a través de los juncos. Las paredes son más antiguas allí; los puntos de apoyo deberían ser más fáciles. Podemos escabullirnos entre los guardias.

	La mano de Wren se acercó a la bolsa con cordón que llevaba en la cintura. Se la había dado su abuela la mañana en que salieron de Ortha, y la apretó en la mano de Wren como un talismán. 

	—Mantén tu magia a mano, pero fuera de la vista. En Anadawn, las sospechosas de ser brujas son ejecutadas primero e interrogadas después.

	—Puedo encantar a los guardias —dijo Wren con confianza—. Mis hechizos de sueño son rápidos como un rayo.

	—Lo sé —dijo Shen—. No olvides con quién has practicado.

	Wren estiró las piernas y se apoyó en su hombro. Por encima del trino del canto de los pájaros, escucharon los sonidos lejanos de la vida en el palacio, observaron a los sirvientes que se movían de un lado a otro y a los guardias que permanecían rígidos en sus puestos, mientras los últimos rayos de sol se desvanecían en el cielo con pinceladas de color coral.

	La mirada de Wren se posó en una estatua de mármol que sobresalía del centro de un hermoso jardín de rosas. Curvó el labio. Era el famoso Protector de Eana, un hombre obsesivo con una ambición voraz, que había invadido estas costas hacía mil años con la única intención de erradicar hasta el último vestigio de magia. En una guerra brutal que había dejado pocos supervivientes, el Protector había logrado deponer a Ortha Starcrest, la última reina bruja de Eana, y robar el reino para sí mismo. Y aunque había fallado en destruir por completo a la población de brujas (¿cómo se puede cortar el corazón palpitante de un reino?) el Protector seguía siendo venerado hasta el día de hoy. Y su odio a las brujas perduraba.

	Shen siguió su mirada. ¿Qué harás con esa horrible estatua cuando te conviertas en reina? ¿Destrozarla en pedazos? ¿Sustituirla por una estatua mía?

	—Destrozarla en pedacitos —dijo Wren—. Y luego alimentaré con ella a quienquiera que haya encargado esa monstruosidad en primer lugar. Una cucharada a la vez.

	En ese momento vio a alguien que se paseaba entre las rosas. Era una chica de la edad de Wren. Llevaba el pelo oscuro recogido en rizos sueltos que le llegaban hasta la cintura, y llevaba un fino vestido rosa con falda. Su delicada barbilla estaba inclinada hacia el cielo, como si estuviera perdida en sus pensamientos.

	Wren se levantó sin querer.

	Shen tiró del extremo de su capa. 

	—Baja.

	Señaló hacia el enrejado. 

	—¿Ves a esa chica?

	Shen entornó los ojos. 

	—¿Qué pasa con ella?

	—Es ella. Es mi hermana —Wren sintió un extraño tirón en su corazón, como un hilo que se tensaba. Por un segundo enloquecedor, quiso ir a toda velocidad hacia esas puertas doradas—. Esa es Rose.

	Shen se levantó, lentamente. 

	—La princesa Rose paseando en su jardín de rosas —dijo, con una risa baja—. Yo diría que eso es una señal tan segura como cualquier otra... bueno, eso y el hecho de que parece tener tu cara.

	Wren miraba tan fijamente que no parpadeaba. Había crecido sabiendo que tenía una hermana gemela a medio mundo de distancia, pero verla allí en carne y hueso la había dejado sin palabras por primera vez en su vida.

	Shen se volvió hacia ella. 

	—¿No me digas que te estás arrepintiendo del plan?

	En el fondo de la mente de Wren, el rostro de su abuela se endureció. 

	—Cuando llegues a Anadawn, deja tu corazón en el bosque. Un momento de debilidad nos llevará a la ruina.

	Apretó la mandíbula, con la mirada fija en Rose. 

	—Nunca.

	 


Capítulo 2

	Rose

	 

	La princesa Rose Valhart estaba acostumbrada a que la observaran.

	Los guardias de palacio nunca estaban lejos, los botones dorados de sus uniformes brillaban a la luz del sol. Los sirvientes la observaban con la misma atención, y a menudo se anticipaban a sus necesidades antes de que ella las expresara. Luego estaba Chapman, el mayordomo de palacio, que siempre revoloteaba a su alrededor como una polilla. Sabía dónde estaba en cada momento de cada día, y se aseguraba de que Rose nunca llegara tarde, a pesar de su tendencia a perder el tiempo y a soñar despierta.

	Sus súbditos también la observaban, por supuesto. En las raras ocasiones en que se aventuraba en la capital de Eshlinn, se alineaban en las calles para verla. Al fin y al cabo, era su amada princesa, tan bella como la flor que le daba nombre, y tan dulce y pura como su aroma.

	Al menos Rose suponía que eso era lo que pensaban de ella. No se le permitía hablar con ninguno de ellos, sólo agitar las pestañas y mover los dedos desde lejos. Pero todo eso cambiaría cuando se convirtiera en Reina. Estaba decidida a visitar las tierras lejanas de su reino y a conocer a la gente que vivía allí. Hablar con ellos y conocerlos... para que la conocieran a ella.

	A veces, Rose juraba que incluso los pájaros estrellados la observaban más de cerca de lo que debían. Pero siempre había tenido una imaginación fantasiosa. Chapman culpaba de ello a Celeste, la mejor amiga de Rose. Disfrutaban intercambiando cuentos tontos, haciendo cada uno más extravagante que el anterior, hasta que se desplomaban de risa. A veces, escribían sus deseos más profundos en un trozo de pergamino y lo quemaban a la luz de una vela, arrojando las cenizas de sus deseos al cielo nocturno.

	Rose siempre deseaba el amor, mientras que Celeste elegía la aventura. A veces, Rose se preguntaba si podría tener ambos. Pero una vida de aventuras no era apta para una reina. Tendría que conformarse con la emoción de sus sueños y la belleza salvaje de sus jardines. Sonrió mientras arrancaba una rosa del rosal y le cortaba limpiamente el tallo. Tomó otra... y se congeló.

	De repente tuvo la inquietante sensación de que alguien la observaba. Alguien nuevo. Levantó la barbilla, esforzándose por ver más allá de los guardias de las puertas doradas y el bosque sombrío que había más allá, donde el sol poniente había hecho arder las copas de los árboles.

	Un dolor floreció en su pecho. Apretó la palma de la mano contra él. ¿Había comido demasiados bollos de azúcar esa tarde? O tal vez, simplemente eran los nervios. Con su coronación a la vuelta de la esquina, tenía muchas cosas por delante.

	—¡Rose! —Una voz familiar atravesó el tranquilo jardín, sobresaltándola—. ¿Qué estás haciendo aquí sola?

	De todas las personas de su vida, nadie vigilaba a Rose con más atención que el Kingsbreath. Willem Rathborne, el hombre que le había salvado la vida cuando sólo tenía unos minutos, había sido su tutor durante casi dieciocho años, y ciertamente tenía suficientes canas para demostrarlo. Fruncía el ceño mientras se acercaba a ella, con una mueca tan profunda que lo envejecía terriblemente.

	Rose hizo una perfecta reverencia por instinto, con su vestido rosa ondeando a su alrededor. 

	—Estaba recogiendo algunas flores frescas para mi habitación.

	Willem suspiró por la nariz. 

	—Ese es el trabajo de los sirvientes. No deberías estar aquí en la oscuridad.

	Rose se rio ligeramente, para tranquilizarlo. 

	—El sol acaba de ponerse. Y no voy a salir a pasear por las calles de Eshlinn. Estoy perfectamente segura en mis jardines.

	A pesar de que Willem era lo más parecido a un padre, siempre había habido una distancia entre ellos. Toda su vida, Rose había anhelado su aprobación, y ahora más que nunca, quería demostrarle que estaba preparada para ser Reina. Que se le podía confiar el reino, el futuro.

	Tomó otra flor. 

	—Te preocupas demasiado, querido Willem.

	El Kingsbreath la miró con severidad. 

	—¿Cuántas veces tengo que decirte que bajes la cabeza de las nubes, Rose? Debes estar alerta en todo momento. El peligro acecha...

	—En todas partes, y no se puede confiar en nadie —terminó Rose la frase por él, con un suspiro. Willem había estado obsesionado con su seguridad toda su vida, pero ahora que se acercaba su coronación, se había vuelto positivamente paranoico.

	Se recordó a sí misma que sólo se preocupaba tanto por ella porque le importaba. Apoyó una mano suave en su brazo. 

	—Willem, sabes que Anadawn no puede sufrir ningún daño bajo la mirada del Gran Protector.

	Estaban parados bajo su estatua después de todo, la mirada marmórea del noble antepasado de Rose vigilando en silencio el palacio. Vigilándola a ella. En privado, Rose siempre había encontrado la escultura un poco dominante. Bloqueaba la luz en sus jardines, y las rosas a su sombra nunca crecían tanto como las otras, pero prefería tenerla cerca que no tenerla. Le recordaba que estaba bendecida, que...

	—Ven. Ahora —Willem enroscó sus dedos alrededor de su muñeca—. Haré que te envíen flores a tu habitación.

	Rose languideció mientras le seguía, alejándose del aire embriagador del atardecer y de todos los pensamientos de romance y aventura, mientras iban adentrándose en las sombras del palacio.

	«Cuando sea reina, todo será mejor», se prometió a sí misma mientras subía las escaleras de su torre, dando vueltas y más vueltas. «Bailaré toda la noche si quiero, y nadie me dirá lo que tengo que hacer».

	Sonrió al guardia de la escalera mientras empujaba la puerta de su dormitorio. Sólo cuando vio la sangre en el pomo de la puerta se dio cuenta de que se había pinchado los dedos con las espinas.



	




	Capítulo 3

	Wren

	 

	El cielo sobre el palacio blanco no tenía estrellas, y Wren se sentía mal. Era más de medianoche y el viento era cortante. Se apretó más la capa.

	—Algo no anda bien.

	—Sí, no me digas —llegó el susurro de Shen desde la oscuridad—. Estamos a punto de entrar en el palacio.

	Wren lanzó a su amigo una mirada fulminante. 

	—Quiero decir en general, Shen.

	—Esta es la parte fácil —le recordó. Ya habían escalado el muro sur y habían hecho dormir a dos guardias de palacio que patrullaban. Ahora sólo tenían ante ellos la torre esta, que se alzaba como un diente de sierra en la oscuridad—. Sólo mano sobre mano. Pie sobre pie.

	—Puede que la gravedad no te preocupe, Shen Lo, pero el resto de nosotros tenemos que jugar con sus reglas.

	La sonrisa de Shen brilló a la luz de la luna. 

	—Adelante. Estaré justo detrás de ti.

	—¿Me atraparás si me caigo?

	—No, pero te saludaré al bajar.

	—Siempre un caballero —Wren presionó las palmas de las manos contra la piedra. Había sutiles surcos en el pavimento, lo suficiente como para que pudiera introducir sus callosos dedos en las hendiduras y arrastrarse hacia arriba. Mantuvo el cuerpo pegado a la torre y la capa se extendió detrás de ella hasta que el broche le presionó la garganta.

	—Concéntrate, mi pequeña Wren —resonó la voz de su abuela en su cabeza—. Una vez dentro de las puertas del palacio, no hay lugar para el error.

	El aliento de Wren formaba nubes de película en el aire, y su bolsa de cordón golpeaba suavemente contra su cadera, como para recordarle que estaba allí. El sudor no tardó en resbalar por su cara y acumularse bajo el cuello de la camisa. Le empezaron a doler los dedos y los músculos de las piernas le chirriaban mientras trepaba por la torre como un escarabajo. Mano sobre mano, pie sobre pie.

	Detrás de ella, Shen se movía como una sombra en la oscuridad.

	La ventana de la torre se asomó a la vista. Se asomaba al río Silvertongue como un ojo vidrioso. El cerrojo estaba abierto, con una grieta de un centímetro para dar la bienvenida a una ráfaga de aire fresco, y esta noche, a los bandidos que venían con él.

	Wren se abalanzó sobre el cierre. La ventana se abrió de par en par con un chirrido agudo, mientras se subía a la estrecha cornisa. Luchó contra el impulso de sonreír por encima del hombro a Shen mientras se deslizaba silenciosamente en la habitación. Al diablo con la gravedad.

	La luz de la luna entró tras ella, fracturando el dormitorio en fragmentos nacarados.

	Wren liberó la daga de su bota y mantuvo una mano en su bolsa con cordón, preparándose para la guardia de palacio que sospechaba que estaba apostada en el hueco de la escalera. Cuando se hizo el silencio, se relajó. El dormitorio era más grande de lo que esperaba. Los tapices con flecos colgaban de las paredes de marfil y los armarios dorados asomaban como espectros en la penumbra. La alfombra se tragó sus pasos mientras husmeaba.

	Vio su propio reflejo fantasmagórico en un espejo y estuvo a punto de saltar. Su trenza se estaba deshaciendo, los mechones sueltos se encrespaban alrededor de su cara, donde se habían acumulado manchas de suciedad y arena durante los últimos dos días. Parecía que había sido arrastrada por el desierto hacia atrás y luego sumergida en un pantano.

	Un jarrón de rosas frescas perfumaba la habitación con una dulzura enfermiza. Wren arrugó la nariz. Uf. El empalagoso aroma estaba muy lejos del brezo silvestre de Ortha y del familiar sabor de las algas marinas que se desprendían del océano. Tendría que acostumbrarse a él.

	El repentino crujido de la seda la atrajo hacia la cama de cuatro postes situada en el centro de la habitación. El dosel se movió como la bruma en la brisa, revelando a la princesa heredera de Eana.

	La princesa Rose Valhart era tan bonita como un cuadro, y tan tranquila y gentil como un gato dormido.

	—El peligro es un pensamiento lejano para Rose —dijo la voz de la abuela de Wren en su cabeza—. Nunca te verá llegar.

	Wren miró por encima de la princesa dormida, ignorando el furioso latido de su pecho. La atracción hacia ella era aún más fuerte, como un puño que se cerraba alrededor de su corazón. 

	—Hola, hermana —susurró—. Por fin nos conocemos.

	Rose sonreía en sueños. Su pelo castaño se extendía a su alrededor en forma de halo. A la luz de la luna, su pálida piel resplandecía, y sus mejillas carecían de pecas. Aunque sus rostros eran idénticos, estaba claro que Rose nunca había vislumbrado el sol abrasador del desierto ni había conocido el látigo helado de una brisa marina.

	Suerte para algunos.

	Una sombra cayó sobre la cama.

	—Estás bloqueando mi luz, Shen —susurró Wren.

	—Estoy tratando de no molestarte —Shen estaba agachado en el alféizar de la ventana—. En caso de que quieras, ya sabes, sentir —se aclaró la garganta—emoción.

	Wren se erizó. 

	—No estoy sintiendo emoción.

	—Cálmate. No se lo diré a tu abuela —Giró las piernas y se deslizó sin hacer ruido en la habitación—. Puedes ser tú misma conmigo.

	En la subida, unos mechones de su pelo negro se habían escapado de su corbata de cuero y habían venido a posarse a lo largo de su frente. Aparte de eso, su aspecto era inmaculado.

	Wren lo miró. 

	—¿Siquiera has sudado?

	—Por supuesto que no.

	Mantuvo la voz baja. 

	—Bueno. ¿Qué te parece?

	—Ciertamente es más bonita durmiendo que tú. Tú eres una horrible babosa.

	Wren le dio un puñetazo en el brazo.

	Se mordió la sonrisa del interior de la mejilla. 

	—Tú tiene más pecas. Y su pelo es más oscuro que el tuyo. —Wren se pasó una mano por la trenza, frunciendo el ceño.

	—Apuesto a que es mucho más agradable.

	—Te lanzaré de nuevo por esa ventana, Shen.

	Rose suspiró mientras se daba la vuelta. Sus párpados parpadearon. Ahora que estaba tan cerca, Wren sintió el repentino deseo de mirar a su hermana a los ojos. ¿La reconocería Rose? ¿Gritaría? 

	—¡Wren! —siseó Shen—. ¡Haz el maldito hechizo!

	Rose murmuró en sueños. 

	—¿Celeste?

	Un rayo de pánico recorrió a Wren. Sacó un puñado de arena de Ortha de su bolsa con cordón y abrió la palma de la mano. El encanto se acumuló en sus dedos. Las palabras brotaron, rápidas y sueltas. 

	—De la tierra al polvo, en la oscuridad nos arrastramos, ¡por favor, vuelve a dormir a la princesa!

	Rose abrió los ojos de golpe.

	El corazón de Wren tartamudeó mientras soplaba la arena de su palma. Flotó como luciérnagas de alas doradas antes de desaparecer en la nada, llevándose el jadeo de la princesa. Los párpados de la princesa cayeron y se dejó caer sobre la almohada, inconsciente.

	Wren apretó la cuerda de su bolsa. Le temblaban los dedos. Los presionó contra la palma de la mano. Fue una tontería, ese momento de duda. No es que Wren no supiera lo que iba a encontrar en la torre este. Siempre había sabido que tenía una hermana gemela. Después de todo, la habían criado para robarle la vida, pero ver a Rose aquí, tan cerca y cálida y viva, la había llenado de repente de... bueno, de una emoción.

	—¿Viste sus ojos? —susurró.

	—Tan verde como las esmeraldas. —La mirada de Shen brillaba demasiado a la luz de la luna. La observaba a su manera, como si leyera los movimientos de su alma—. ¿Estás bien?

	—Estoy bien —Wren sonrió, con poca fuerza. Tenemos que darnos prisa. Dame la cuerda. —Se puso a desenredarla—. Te anclaré.

	—Genial —dijo Shen, retirando el toldo. Me adelantaré y secuestraré a tu hermana.

	Wren ató la cuerda al poste de la cama más cercano y la arrojó por la ventana. Cuando se dio la vuelta, Shen estaba de pie en medio de la habitación, con la princesa colgada del hombro. Con notable sigilo, volvió a salir al alféizar de la ventana. La cuerda se tensó mientras bajaba por la torre blanca, con el pelo oscuro de Rose desparramándose como algas por su espalda.

	—Espera —siseó Wren. Se descolgó la capa y la arrojó por la ventana. Ese camisón no le servirá de mucho en el desierto.

	Shen la tomó por el cierre, sin siquiera tambalearse. 

	—Y yo que pensaba que tú serías la gemela malvada.

	Wren le sacó la lengua. 

	—Espero que te haga pasar un mal rato.

	—Buena suerte, Wren. Te veré en el trono. —Shen guiñó un ojo mientras se sumía en la oscuridad, dejando sólo el eco de sus palabras.

	Wren se puso en marcha, recogió la cuerda y la enterró bajo un montón de sábanas en la mesilla de noche. Se quitó la ropa de escalar, hizo una bola con los pantalones embarrados y la camisa suelta, y los metió debajo de la cama. Guardó su daga debajo de la almohada.

	Encontró un camisón azul en una cómoda y se lo puso, deleitándose con el deslizamiento de la seda sobre su piel. Le quedaba un poco grande en la cintura y los tirantes estaban sueltos en sus estrechos hombros, pero era limpio y lujosamente suave.

	Wren sonrió. Para cuando la luna volviera a estar llena dentro de un mes, ya estaría satisfecha de lujos. Todo lo que tenía que hacer era llegar, sin ser detectada, a su decimoctavo cumpleaños, el día de la tan esperada coronación de Rose. Y entonces sería la reina, la única gobernante de la isla nación de Eana. Libre para derribarla y reconstruirla a su gusto.

	Exactamente como era antes.

	Cuando se convirtiera en reina, Wren podría por fin vengarse del Kingsbreath, el hombre cuya frenética devoción por el Protector había llevado al asesinato de sus propios padres dieciocho años atrás. Incluso la mera visión de Willem Rathborne en el jardín de rosas había hecho que a Wren le picaran los dedos. Pero había aprendido a ser paciente. Primero conseguiría la corona y luego se vengaría.

	Se instaló en el tocador de Rose, rebuscando entre interminables frascos de aceites perfumados y botes de cremas. ¡Cuántos perfumes para una princesa! Wren desenredó su trenza en el espejo, sus ojos brillaban como esmeraldas en la oscuridad. Tenía los labios agrietados, la piel salpicada de pecas del desierto y el pelo era un nido de pájaros en lo alto de la cabeza.

	—Hum —murmuró—. No exactamente como una princesa.

	Sacó una pizca de arena de su bolsa con cordón, cerró los ojos y conjuró una imagen de Rose en el centro de su mente. 

	Levantó el brazo y ofreció su hechizo en el silencio.

	—De la tierra al polvo, con aplomo y gracia, ayúdame a llevar el rostro de mi hermana.

	La arena desapareció antes de tocar la coronilla de su cabeza. Wren se deleitó con el ligero toque de su magia, el suave cosquilleo bajo su piel. Vio cómo sus mejillas brillaban, cómo su piel bronceada se despojaba de sus pecas para adquirir un ligero rubor rosado. Su cabello se engrosó, los mechones oscuros se hicieron largos y exuberantes hasta llegar a su cintura.

	Sonrió ante el espejo. 

	—Hola, princesa.

	Wren se dio la vuelta a las manos y decidió conservar sus ásperos callos. Les recordaban a los acantilados de Ortha, azotados por el viento, y a las brujas encaramadas en su espina dorsal, esperando un nuevo mundo.

	El mundo que la abuela de Wren les había prometido. Como si los pensamientos de Banba la convocaran, una ráfaga de viento se coló en el interior y derribó un frasco de perfume. Wren gritó.

	Se oyó un fuerte golpe en la puerta, y luego la voz ronca de un guardia de palacio. 

	—¿Todo bien ahí dentro, princesa Rose?

	Wren maldijo en voz baja. 

	—Perfectamente bien, gracias —respondió, rezando para que su voz sonara como la de su hermana—. Ese molesto viento. Sólo estaba tomando un poco de aire fresco.

	Se apresuró a cerrar la ventana de golpe, con los ojos clavados en el pomo de la puerta del otro lado de la habitación. Entonces, el silencio. Y con él llegó el lento goteo del alivio. Wren se hundió contra el cristal.

	—Puedo hacerlo —se recordó a sí misma—. Nací para esto.

	Wren había pasado toda su vida preparándose para el cambio. Bajo la atenta mirada de su abuela, había perfeccionado su magia en las playas de Ortha, hasta que pudo lanzar hechizos rápidos como flechas. Había pasado largas horas con Shen practicando el sigilo y la autodefensa, sabiendo cuándo atacar y cuándo callar. Thea, la esposa de Banba, había instruido a Wren en la etiqueta real. Wren no era una princesa, pero había aprendido a actuar como tal. A contener su lengua y no decir palabrotas, a sonreír con recato y a saltar alegremente, como si no le importara nada.

	Después de todo, ¿qué tan difícil puede ser interpretar a una chica que nunca ha conocido la vida fuera de esos muros de palacio?

	Wren se arrojó sobre la cama de cuatro postes, cayendo boca abajo como una estrella de mar. Se escondió entre las almohadas, hundiéndose en el calor que había dejado su hermana. Se habría sentido extraña si su sangre no estuviera zumbando por el éxito del cambio. Esperaba que Shen hubiera salido sano y salvo, que el espíritu de Ortha Starcrest lo guiara sano y salvo hasta el refugio junto al acantilado que las brujas habían nombrado en su honor.

	Wren se puso de lado y deslizó la mano por debajo de la almohada. La daga estaba fría al tacto; un consuelo en ese lugar extraño. Con ella a mano, el sueño llegó rápidamente. Se sumió en la oscuridad, dejando atrás todos los pensamientos sobre su hogar.

	Por la mañana, sería Rose Valhart, heredera del trono de Eana.

	Dulce, puro y peligroso.

	 


Capítulo 4

	Rose

	 

	Rose nunca había escuchado el sonido de las Arenas Inquietantes. Ni siquiera había salido nunca de la capital de Eshlinn. En las raras ocasiones en las que se aventuró más allá de las puertas doradas del Palacio de Anadawn, siempre fue en compañía de un chaperón, con una serie de guardias de palacio siguiéndola de cerca. 

	Pero la princesa soñaba a menudo con lugares de Eana en los que nunca había estado. 

	—Yo soy Eana; Eana soy yo —susurraba antes de acostarse, y sus pensamientos se dirigían a las lejanas tierras de su reino. Por la noche, se imaginaba a sí misma paseando por las costas de arena blanca de la Bahía de Wishbone, galopando por las verdes llanuras de Errinwilde o explorando los bulliciosos mercados del sur, donde los puestos rebosaban de carne condimentada y especias de vivos colores. Rose también soñaba con el ondulado desierto de Ganyeve y con el sol flotando como una moneda de oro sobre él, pero el legendario zumbido de sus arenas nunca había sido tan claro.

	En este sueño, se sentía como si la llamaran, persuadiéndola para que se despertara.

	Abrió los ojos, esperando ver las paredes blancas de su habitación. En su lugar, vislumbró un sol ámbar que se elevaba sobre el Ganyeve y escuchó el canto de sus arenas resonando en sus oídos.

	Al mismo tiempo, se sorprendió por otras cosas. Tenía los labios secos y la garganta reseca. Había arena en su boca, granos moteados a los lados de su cara. Parpadeó, furiosamente. Debía seguir soñado. ¿Cómo explicaría si no que se hubiera despertado en el desierto, medio desplomada sobre un caballo...?

	«¿Un caballo?»

	El pánico recorrió el cuerpo de Rose al ritmo de los cascos del caballo.

	Se puso rígida, ya que algo más se volvió repentina y alarmantemente claro.

	No estaba sola.

	Estaba apoyada contra un pecho firme que subía y bajaba con un ritmo suave. Un brazo la rodeaba por la cintura, manteniéndola en su sitio. Necesitó todo su autocontrol para no reaccionar de inmediato. Respiró tranquilamente, tratando de frenar su acelerado corazón.

	«Mantén la calma». Si perdía el control de sus sentidos ahora, estaba acabada. Flexionó sutilmente los dedos. Bien, sus manos estaban desatadas. Miró su regazo. Allí tampoco había cuerda. Su captor la había subestimado claramente. Bueno, se iban a llevar una sorpresa. Sus ojos se desviaron, su mente giró frenéticamente. El caballo galopaba velozmente, pero la arena sería blanda y ella poseía el elemento sorpresa. Lo mejor era atacar ahora, antes de que el miedo que se propagaba en su interior se apoderara de ella.

	«Encuentra tu valor. Esgrímelo como un arma»

	Con un grito de dolor, Rose empujó el codo con fuerza y saltó del caballo.

	Sólo cuando sus pies tocaron la arena se dio cuenta de que no había planeado nada más que el desmontaje de emergencia. Además, no esperaba que la arena del desierto estuviera tan caliente. O que estaría descalza. Y en camisón.

	—¡Estrellas ardientes! —maldijo, saltando de un pie a otro.

	—Eso fue sorprendentemente impresionante —dijo una voz desde arriba.

	Rose se giró para mirar a su secuestrador. Era una figura llamativa, vestido de negro y sentado sobre aquel magnífico caballo. Su rostro estaba rodeado por el sol naciente y, aunque no podía distinguir sus rasgos, podía ver claramente que era alguna clase de bandido.

	«Mantén la calma» se recordó a sí misma, incluso cuando los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos. En el pasado, cada vez que Rose se permitía imaginar la posibilidad de su propio secuestro, siempre iba vestida con uno de sus vestidos más deslumbrantes. No con su segundo camisón favorito y la capa de alguien más, que era tosca y apestaba. Y nunca se había imaginado que hubiera tanta arena.

	Aun así, tenía que hacerse con el control de la situación, y rápido. Ella era la princesa, protegida por el gran y noble Protector. No se le haría ningún daño. Se dijo Rose a sí misma mientras echaba los hombros hacia atrás, con el miedo aun martilleándole el pecho. 

	—No sé quién eres, pero te exijo que me lleves a mi palacio ahora mismo.

	El bandido se limitó a mirarla. El caballo relinchó un poco. Una gota de sudor cayó sobre la nariz de Rose. Hizo una mueca. Las princesas no deberían sudar. Pero las princesas tampoco solían saltar así de un pie a otro, atrapadas en una especie de vergonzosa danza campesina.

	—¡Ahora mismo! Llévame de vuelta ahora mismo —dijo, estremeciéndose mientras pisaba la arena caliente—. ¡Te lo ordeno!

	—Oh, chica —murmuró el bandido. Se bajó del caballo con un movimiento suave y dio un paso hacia ella.

	—¡Atrás! Atrás, te digo. —Rose recogió un puñado de arena para lanzárselo.

	El bandido suspiró mientras se echaba el pelo hacia atrás. Rose vio su rostro claramente por primera vez. Tenía ojos oscuros y pómulos altos, y una mandíbula que parecía cortada en piedra. Su piel era de un bronceado dorado, y su pelo era negro, los largos mechones recogidos lejos de su cara con una correa de cuero. Ahora que estaba más cerca, se dio cuenta de que era más joven de lo que había pensado. Casi de su misma edad.

	Esto le dio un impulso de confianza. Podía manejarle.

	Le lanzó el puñado de arena. 

	—Te daré una última oportunidad. Arrodíllate y muéstrame el debido respeto. Luego dame tu caballo para que pueda volver a casa. Si lo haces, haré lo que pueda para asegurarte un castigo más leve.

	El bandido continuó mirándola fijamente. ¡Qué descaro! Pero ella agradeció la oleada de ira que la recorrió. Mejor estar enfadada que asustada. No se permitió pensar en lo que iba a hacer si él no la escuchaba.

	Se aclaró la garganta. 

	—Y también... necesitaré que me indiques la dirección correcta.

	El bandido tuvo la audacia de reírse, lo que enfureció aún más a Rose. Ella era la princesa Rose Valhart, y dentro de una luna sería coronada reina de Eana. No era alguien de quien reírse.

	Y, sin embargo, el bandido seguía riendo.

	Ella lo miró fijamente. 

	—Debes tener ganas de morir.

	—Princesa —dijo, con indulgencia—. Me arrodillaré si eso te hace sentir mejor. Pero no te llevarás mi caballo. Storm es como yo: nacida en el desierto y salvaje. —Su sonrisa reveló un hoyuelo en su mejilla derecha. No serías capaz de manejarla.

	Un rubor que no tenía nada que ver con el calor del desierto subió por las mejillas de Rose. 

	—¡Cómo te atreves! Verás que soy una excelente amazona.

	—Bueno, ciertamente hiciste bien ese desmonte.

	Rose contempló la posibilidad de lanzarle otro puñado de arena, pero lo pensó mejor. No parecía tener mucho efecto. Lo cual era una pena, ya que no tenía ninguna otra arma. 

	—Lo juro por el Gran Protector, cada minuto que te demoras, tu castigo empeora. —Se revolvió el pelo, arqueando la voz para ocultar el temblor que sentía—. Y exijo saber quién eres.

	El bandido se acarició la barbilla, y Rose se dio cuenta de que sólo pretendía considerar su orden. 

	—Devolverte al palacio anularía por completo el propósito de sacarte de ahí en primer lugar, así que te haré una concesión. Mi nombre… —Se inclinó en una amplia reverencia, tan baja que su frente casi besó la arena—. Soy Shen Lo.

	Rose lo miró. 

	—¿Por qué me has secuestrado, Shen Lo? ¿Quieres oro? Puedo darte oro. —Ella sabía que valía más que cualquier otra persona en la tierra. Mucho más. Era el futuro de Eana, después de todo. Por eso estaba tan protegida, bajo constante vigilancia. Aunque claramente no lo suficientemente vigilada, pensó con amargura. Ahora estaba sola en el desierto, sólo con el Protector para vigilarla.

	Si tenía que comprar su libertad, lo haría allí, y sin demora. Antes de que se adentraran más en el abrasador Ganyeve.

	—¿Y bien, secuestrador? —le preguntó al bandido que se hacía llamar Shen Lo—. Di tu precio.

	Él suspiró mientras se enderezaba. 

	—No quiero tu dinero, princesa. Y no me gusta el término secuestrador. En realidad, soy más bien un cómplice. Shen, el intermediario. Sólo me encargo de llevarte del punto A al punto B.

	Rose trató de no entrar en pánico al darse cuenta de que no podía comprar su regreso a casa. Que no tenía nada que cambiar por su libertad. «No dejes que vea tu miedo». 

	—¿Y dónde, podrías decirme, queda el punto B?

	—Te lo diré cuando lleguemos —dijo, sin ánimo de ayudar.

	—¿Para quién trabajas? —presionó Rose.

	—Tenemos un largo camino que recorrer y necesitamos recorrer todo el terreno que podamos antes del mediodía —continuó, como si no la hubiera escuchado—. No queremos estar en el desierto cuando el sol esté en lo alto. Hace demasiado calor incluso para mí. —Su ceño se frunció mientras la evaluaba—. Y tú ya te estás marchitando.

	—No me estoy marchitando —dijo Rose.

	—De todos modos, tenemos que llegar a las Cuevas Doradas antes del mediodía.

	—Si no me llevas de vuelta, el Kingsbreath me encontrará —amenazó—. Tengo un ejército entero dedicado a mantenerme a salvo.

	—Bueno, no están haciendo un buen trabajo —dijo Shen, señalando—. Sinceramente, esperaba un reto mayor.

	—Cuando me encuentren, y me encontrarán, te matarán en cuanto te vean —continuó Rose—. Mucho mejor para ti si me devuelves tú mismo. Así, el Kingsbreath pueden mostrarte misericordia.

	Shen escupió en la arena. 

	—Esa rata asquerosa puede quedarse con su misericordia. No habrá ninguna para él.

	Rose jadeó. 

	—¡Cuidado con tu sucia boca! ¡Es tu Kingsbreath! Si te oyera hablar así, te cortaría la lengua. Y como también es lo más parecido a un padre que tengo, primero te cortaría la cabeza, por atreverte a secuestrarme.

	—Parece más bien un captor desde mi punto de vista. ¿No controla todos tus movimientos? —Shen resopló—. Deberías agradecerme que te sacara de esa torre, princesa.

	El miedo de Rose ardió en otra llamarada de ira. 

	—No sabes de lo que estás hablando, bandido. —Una gota de sudor se deslizó por su sien. Cada vez le resultaba más difícil mantener la compostura con este calor tan despreciable—. Y está claro que no sabes el sufrimiento que te vas a llevar si no me devuelves a palacio ahora mismo.

	Los ojos de Shen brillaron. 

	—Me sorprende que conozcas esa palabra: sufrimiento. —Se miraron un momento. Luego él suspiró—. Por muy entretenido que sea discutir contigo aquí, lo que dije sobre el sol de medio día era en serio. La tormenta es rápida, pero no tanto. Ahora vuelve a montar en el caballo.

	Rose se alejó un paso de él. 

	—No.

	Levantó la cabeza hacia el cielo. 

	—Estará dormida todo el tiempo, dijeron. Qué conveniente que cuando la princesa se despierta un día antes, no haya nadie más que yo para ocuparse de ella. —Se volvió hacia Rose—. No me hagas perseguirte. No será divertido para ninguno de los dos.

	—Mis guardias vienen por mí —dijo ella, manteniéndose firme—. No voy a dar ni un paso más.

	—Nadie va a venir por ti. Eso, te lo puedo garantizar.

	A Rose se asombró por la seguridad que reflejaban sus ojos oscuros. Por primera vez desde que se había despertado en el caballo, un verdadero temor se deslizó en su corazón. 

	—Estás mintiendo.

	Shen avanzó hacia ella. 

	—Vuelve a subir al caballo, princesa. 

	—¡Mira allí! —Señaló por encima de su hombro—. Ahí está mi Capitán de la Guardia. —Empezó a saludar con la mano.

	Shen miró hacia atrás, maldiciendo cuando no encontró nada allí. 

	—No puedo creer que haya caído en eso.

	Cuando se volvió, Rose ya estaba corriendo por la duna de arena en camisón. Claramente no tenía un plan. Pero sus guardias debían estar cerca. No podían estar tan lejos en el desierto, ¿verdad? Y no importaba lo que el bandido dijera, el palacio vendría por ella. Sus soldados recorrerían cada centímetro de Eana con sabuesos rastreadores si fuera necesario. Todo lo que tenía que hacer era distraer al bandido el tiempo suficiente para que llegaran.

	—¡Rose! Detente —Shen la perseguía a pie, con su caballo observando perplejo desde lo alto de la duna.

	Rose siguió corriendo, sus pies se hundían a cada paso. Estaba ganando impulso… mucho más del que pretendía, y cuando la arena se inclinó bruscamente, perdió el equilibrio.

	Aterrizó boca abajo en la arena.

	Se le escapó un gemido poco femenino.

	—¡Levántate! —Gritó Shen—. ¡Rápido! 

	Con toda la dignidad que pudo reunir, Rose levantó la cabeza y escupió un poco de arena de su boca.

	—¡Levántate! —La voz de Shen alcanzó un tono febril mientras corría por la duna.

	Rose lo ignoró. No iba a aceptar órdenes de un bandido ladrón y secuestrador del desierto. Se movería al ritmo que ella quisiera. Se levantó tan lenta y grácilmente como pudo, pero sus piernas estaban cubiertas de arena y estaban temblando. Mucho.

	Mientras intentaba estabilizarse, se dio cuenta con horror de que el problema no eran sus rodillas. La propia duna estaba temblando.

	El corazón le saltó a la garganta. 

	—¡Las arenas están cambiando!

	—¡Eso no es la arena! Es un escarabajo de sangre.

	Rose gritó cuando la duna empezó a agitarse a su alrededor. Unas afiladas pinzas de ébano atravesaron la arena, arrojándola por todas partes, y luego el resto de la criatura emergió en una masa de oscuridad que patinaba. Era enorme, con un caparazón de cuero duro y una docena de patas enjutas empequeñecidas bajo aquellas terribles pinzas brillantes.

	Rose se alejó a trompicones.

	Detrás de ella, el bandido se movía como una sombra, más rápido que cualquiera que hubiera visto antes. Voló por el aire, tomó una daga de su bota y la dirigió hacia el cielo mientras saltaba sobre ella y aterrizaba justo delante del insecto. 

	—Te dije que te levantaras —dijo por encima del hombro—. Los escarabajos de sangre pueden oír los latidos de tu corazón. Huelen tu sudor y...

	El escarabajo atacó. Shen esquivó la pinza con una voltereta. Rose jadeó cuando aterrizó sobre la cabeza de la criatura y, de un solo golpe, clavó su daga en la parte carnosa entre los ojos. El chillido del escarabajo partió el aire del desierto en dos. Rose se cubrió los oídos mientras el escarabajo se agitaba con rabia, clavando sus pinzas en Shen.

	—¡Cuidado! —gritó, pero era demasiado tarde. Una pinza le cortó la pierna. Se estremeció cuando la sangre empezó a brotar, pero mantuvo su daga firme, clavándola más profundamente en la cabeza del escarabajo hasta que, finalmente, la desdichada bestia se desplomó en un montón sobre la arena.

	La cabeza de Rose se agitó peligrosamente y por un segundo pensó que podría desmayarse. 

	—Está muerto —respiró—. Lo has matado.

	Shen se deslizó del escarabajo. Su cadena de oro se había desprendido de su camisa durante la pelea. Rose observó el anillo que colgaba en el extremo mientras se lo volvía a meter apresuradamente en la camisa. Permaneció de pie durante un largo momento, respirando con dificultad, y luego se limpió la daga en la camisa y la volvió a meter en la bota. Miró a Rose. 

	—¿Estás bien?

	—Estoy b-bien. —Aunque esta vez no pudo evitar el temblor de su voz. Creía que los escarabajos de sangre eran mitos de los libros de cuentos, no criaturas aterradoras que podían matarla. ¿Qué otras abominaciones se escondían aquí en el desierto?— Y tú... ¿estás bien?

	—Bien —dijo, secamente.

	Su mirada se dirigió a la herida abierta en su pierna.

	—Está bien —insistió—. Tenemos que irnos de aquí. Pueden venir otros escarabajos de sangre, y las cosas a las que les gusta comer escarabajos de sangre olerán a este muerto. —Endureció su mandíbula—. Y créame, princesa, no queremos luchar contra nada que se coma un escarabajo de sangre.

	Rose tragó saliva. 

	—Esa cosa me habría matado.

	—Fácilmente.

	—Me has salvado la vida.

	A Shen se le escapó una risa ronca. 

	—No me des demasiado crédito. Tendría muchos problemas si te perdiera por un escarabajo de sangre. O a manos de cualquier otra cosa, para ser sinceros. —Se llevó los dedos a los labios y silbó tan fuerte que Rose se estremeció.

	Storm bajó al galope por la duna.

	—Escucha, princesa, aunque el palacio enviara a alguien por ti, ningún caballo nacido en Eshlinn puede ir tan rápido como Storm. Nunca nos alcanzarán. Por si no te has dado cuenta, estamos en medio del desierto.

	Rose miró a su alrededor, buscando formas en el horizonte. 

	—Es imposible. Nadie atraviesa el desierto.

	El desierto de Ganyeve se extendía como una serpiente enroscada en medio de la isla de Eana, tan mortal y peligrosa como la mordedura de una víbora. La única forma de cruzarlo (al menos de una pieza) era tomar el polvoriento camino de Kerrcal que se curvaba alrededor de sus bordes, conectando los pequeños pueblos del desierto que conducían a las aldeas pesqueras de la costa. A ningún eaniano en su sano juicio se le ocurriría abrir un camino en el corazón del desierto. Era el camino más seguro a la locura, o a la muerte. A menudo, ambas cosas.

	Y sin embargo... no había nada ni nadie hasta donde sus ojos podían ver. ¿Dónde estaba la poderosa torre del reloj de Gallanth, el pueblo del amanecer al este? ¿O la famosa ciudad de paredes rojas de Dearg? Ni siquiera podía ver la sombra de las montañas Mishnick desde aquí. Todos estos lugares en los que nunca había estado pero que había grabado en su memoria al estudiar los mapas de su país. Lugares que le pertenecían. Lugares que se prometió a sí misma que algún día visitaría. Cuando fuera reina.

	Ahora, sólo había sol, cielo y arena.

	Y Shen Lo.

	Él sonrió. 

	—He nacido en este desierto y lo he recorrido muchas veces, princesa. Lo conozco como la palma de mi mano.

	Rose observó al bandido con nuevos ojos. Siempre le habían enseñado que era imposible cruzar el desierto y, sin embargo, ahí estaba ese insufrible chico, apenas mayor que ella, afirmando que lo había hecho. Varias veces. Y más imposible aún: que lo estaba haciendo en ese momento. Con ella.

	Su sorpresa dio paso a la cautela. 

	—¿Qué quieres de mí, Shen Lo?

	Shen la miró fijamente, tan descaradamente en una forma en la que nadie se había atrevido a hacer antes. 

	—Nada.

	Rose frunció el ceño. 

	—No entiendo...

	—Entiende esto —dijo—. Te prometo que no te haré daño. ¿Puedes intentar confiar en mí?

	Tragó fuerte, maldiciendo sus miembros aún temblorosos. Si no se iba con él ahora, moriría en este desierto. Tenía que seguir viva hasta que pudiera escapar. 

	—Muy bien. Pero sólo por ahora.

	—Ahora es suficiente —Shen se arrodilló en la arena y ofreció su pierna como paso.

	Ella pasó junto a él. 

	—Por favor. Sé cómo subir a un caballo —dijo, mientras saltaba sobre el lomo del caballo. Aterrizó con cuidado, se inclinó hacia delante y acarició a Storm entre las orejas.

	Shen saltó detrás de ella. 

	—¿No es más fácil cuando nos llevamos bien?

	Su aliento le hizo cosquillas en la nuca. La columna vertebral de Rose se puso rígida. En ese momento, se prometió a sí misma. Sobreviviría a este secuestro, y cuando volviera a su trono, cuando tuviera de nuevo el poder, haría pagar al bandido por esto.

	Shen le rodeó la cintura con un brazo. 

	—Sujétate, princesa —dijo, mientras se alejaban por las Arenas Inquietas.

	 


Capítulo 5

	Wren

	 

	Mucho después del amanecer, Wren se despertó con el sonido de unos golpes. Se incorporó como un rayo en la cama y se limpió la baba de la barbilla. Normalmente, las gaviotas del amanecer ya estarían ululando a través de sus chirriantes paredes, los hijos de Ortha llamando a su puerta, buscando su olfato para la aventura. Pero los cielos de Anadawn estaban silenciosos, y de alguna manera se había quedado dormida. ¡Trucha podrida!

	La luz del sol inundó la habitación con un calor almibarado cuando saltó de la cama. Wren se miró en el espejo para asegurarse de que el encantamiento de la noche anterior se había mantenido, justo cuando una mujer de cara redonda y pelo canoso entró de trasero. Llevaba en sus manos una gran jarra de cobre. 

	—Buenos días, princesa Rose —dijo, con sus ojos azules brillando—. No es propio de usted dormir tan tarde. Debe haber sido un sueño agradable.

	«Es la hora del espectáculo»

	Wren se echó el pelo hacia atrás y se aclaró la garganta. 

	—Oh, de lo más placentero —cacareó—. Soñé que galopaba en un caballo negro salvaje por las Arenas Inquietas.

	La anciana parpadeó y los latidos de Wren se ralentizaron en su pecho. Pareció pasar una eternidad, su destino se balanceaba en el filo de un cuchillo, y entonces la sirvienta echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa sibilante.

	—¡Oh, piedad! Eso me parece más una pesadilla. Ese sol me cocinaría viva —Se rio para sus adentros mientras cruzaba el dormitorio y desaparecía por un estrecho arco hacia una cámara de baño adyacente—. Tendré tu baño listo en dos minutos, cariño.

	Un sentimiento triunfo inundó a Wren y soltó una risita como una princesa despreocupada. 

	—Qué maravilla. Gracias... —Se congeló a mitad de discurso. Su nombre. ¿Cuál era su maldito nombre? Lo tenía claro, pero su mente aún estaba nublada por el sueño. «¡Piensa!» Antes de venir aquí, se los había aprendido todos de memoria: los nombres y las descripciones del círculo íntimo de Rose, la gente a la que tendría que engañar para llegar a su coronación, recitándoselos a su abuela cinco veces por noche. A veces más. ¿Celeste? No. ¿Cam? Es el cocinero. ¡Oh! Es...— ¡AGNES!

	Agnes sacó la cabeza por el arco. 

	—¿Qué ha pasado, princesa? ¿Es otra araña de río? —Miró el suelo, frenéticamente—. ¿Una cucaracha? Llamaré a Emory.

	Wren se aclaró la garganta. 

	—Yo... oh, no. No, todo está bien. Sólo estaba dando las gracias.

	«Y no necesito que un hombre me rescate de un bicho inofensivo»

	La cara de Agnes decía lo contrario. Suspiró aliviada, antes de volver a preparar el baño de Wren. Wren aprovechó el momento para guardar su daga desde donde se asomaba por debajo de la almohada.

	Su abuela fruncia el ceño a Wren en su cabeza. 

	—Una bruja descuidada es una bruja muerta.

	Cuando Wren era una niña en Ortha, nadaba todos los días con otra joven bruja llamada Lia. Ella también era una hechicera. A Lia le gustaba tanto el mar que la mayoría de los días Wren tenía que arrastrarla de vuelta a la orilla a tiempo para comer. Pero una mañana, cuando Wren aún dormía, Lia utilizó un hechizo para tallar branquias en su cuello y convertirse en una sirena. Se adentró en el vientre del océano y quedó tan atrapada en la emoción de nadar como un pez que se olvidó de volver a la superficie y renovar su hechizo. Cuando su cuerpo hinchado llegó a la orilla, Banba lo dejó allí para que se cociera durante tres días y tres noches como advertencia para las demás brujas jóvenes.

	«Una bruja descuidada es una bruja muerta».

	Wren nunca lo olvidaría.

	—¡Tu baño está lleno de burbujas, princesa! —Agnes le sonrió desde el marco de la puerta—. Te traeré el desayuno mientras te bañas. ¿Alguna petición especial esta mañana?

	—¡Oh... lo de siempre!

	Wren esperó a que Agnes se fuera antes de quitarse el camisón y hundirse en la bañera. Gimió de placer. El agua era suave y jabonosa y estaba deliciosamente caliente, muy lejos de la salada mordedura del océano. Si esto era lo que tenía que hacer para ser la princesa Rose cada mañana, entonces Wren podría acostumbrarse a ello. Después de reventar todas las burbujas y empaparse hasta que se le arrugaron los dedos, se puso una bata de seda y salió para encontrar un festín esperándola en su habitación. Se rio para sí misma.

	¿Esto era la orden habitual de Rose?

	Su hermana sí que tenía gusto.

	Sin mencionar el apetito.

	Había cuencos de arándanos y frambuesas adornados, uvas todavía en la vid y granadas con tanto sabor que Wren las devoraba a puñados. A continuación, un plato de pan de centeno cortado en gruesas rebanadas, calentado y untado con mantequilla, acompañado de mermelada fresca y miel para rociar. Había zumo de naranja recién exprimido y un dedal de café negro tan fuerte que Wren podía sentirlo correr por su sangre.

	Después de desayunar, cuando se sentía a punto de estallar, Wren abrió de golpe la ventana, dando la bienvenida a la brisa matutina. Era el final de la primavera y las flores estaban en plena floración en la capital de Eshlinn, donde se encontraba el blanco palacio de Anadawn. Los árboles más allá de los muros del palacio se balanceaban perezosamente bajo el sol de la mañana. Fuera, en el patio, sobre una bandera verde esmeralda, un halcón dorado desplegaba sus alas en vuelo. La cresta de Eana se ondulaba, vigorosamente.

	Hace siglos, mucho antes de que Wren naciera y de que el reino fuera robado a las brujas, había habido una mujer que montaba ese halcón. Pero el escudo, como muchas otras cosas en Eana, había sido cambiado por el Protector. Era un lugar que aún lo adoraba, el primero de una larga línea de gobernantes mortales de Valhart, cuya misión de librar a la tierra de las brujas había sido recientemente revigorizada por el calculador Kingsbreath, Willem Rathborne, tutor y mentor de Rose. Un hombre que tenía los días contados.

	Pero primero, Wren tenía cosas más importantes de las que preocuparse.

	Se sentó en el tocador para renovar su encantamiento. Otra pizca de arena de Ortha y algunas palabras cuidadosamente elegidas asegurarían la apariencia de Rose para el resto del día. De las cinco ramas de la brujería, sólo los encantadores necesitaban tierra para intercambiar sus hechizos. Era un oficio complicado, por lo que Wren utilizaba rimas para guiar sus hechizos. Pero sabía que, con la suficiente práctica, un día no necesitaría más palabras. Sólo sus pensamientos.

	Los sanadores, como Thea, utilizaban su propia energía para su oficio. Los guerreros, como Shen, nacieron con pies ligeros y cargados por el sol. Las tempestades, como Banba, tejían sus tormentas a partir de un hilo de viento, y lanzaban infiernos a partir de una sola chispa de rayo, y los videntes recurrían al cielo nocturno para sus visiones: un espacio abierto para observar a las aves de la cresta estelar lanzar patrones del futuro entre las estrellas, aunque ese oficio era tan raro que Wren nunca había conocido a un vidente en persona.

	Wren era una hechicera dotada, pero había pasado gran parte de su infancia anhelando ser una tempestad como Banba. Con el tiempo, había aprendido a hacer lo mejor que podía con su oficio. A aceptarlo, no sólo como lo que era, sino como su origen.

	Después de todo, la madre de Wren había sido una hechicera. Wren había crecido escuchando historias de Lillith Greenrock, una humilde jardinera de palacio, que un día había entrado en el jardín de rosas del rey, y poco después en su corazón. Y aunque su madre había muerto por ser quien ella, en este palacio frío y hostil, Wren se alegraba de tener el mismo don dentro de ella. De tener algo de magia.

	La princesa Rose, en cambio, no era una bruja. No había heredado de Lillith nada más que sus ojos verdes y su temperamento manso. O al menos así era como Wren siempre había imaginado que era su hermana. ¿Cómo podía ser otra cosa si había crecido mimada en su preciosa torre? Con sirvientes para bañarla y lacayos para deshacerse de sus arañas. Desde luego, Wren no tenía nada de mansa. Era una tormenta gestada por Banba, y cuando la corona de Eana se asentará sobre su cabeza, expulsaría el recuerdo del desdichado Protector y de todos los que lo adoraban.

	Consciente de la hora, Wren cruzó la habitación y abrió de golpe el armario de su hermana. Vivir en los Acantilados del Viento Susurrante hacía que los vestidos fuesen poco prácticos, en el mejor de los casos, y una trampa mortal, en el peor, pero ahora... rebuscando entre algunos de los mejores vestidos de toda Eana, se sintió embargada por el vertiginoso regocijo de una niña que juega a disfrazarse.

	Eligió un vestido de seda azul aciano, con el corpiño delicadamente bordado con flores blancas, justo a tiempo para el regreso de Agnes. La anciana parloteaba mientras ayudaba a Wren a vestirse, y aunque Wren se sorprendió al ver que su hermana había fomentado tanta amistad con su sirvienta, no pudo concentrarse en una sola palabra de su conversación. Sólo el desesperado resuello de su respiración mientras los cordones le ceñían la cintura cada vez más. ¿Su hermana se sometía a este nuevo infierno todos los días? Cuando fuera reina, Wren tendría que introducir a las sufridas nobles de Eana en la sencilla maravilla de los pantalones.

	En cuanto Agnes se marchó, Wren se metió la daga en el corsé, sólo por si acaso, y se dispuso a cubrirse de joyas. Rose tenía suficientes brazaletes como para lanzar una flota de barcos al continente austral y comprar otro huerto con las sobras. Era absurdo. Si Wren se atrevía a llevar algo de eso en Ortha, vendría una urraca y se la llevaría.

	Cuando vio una majestuosa corona de oro, Wren soltó un grito de alegría. Estaba colocada en su propio zócalo, en una vitrina situada en lo alto del armario de Rose, y le costó cuatro intentos y un taburete bajarla de su sitio. Era una bestia, pesada, brillante y con incrustaciones, con una intrincada hilera de esmeraldas. Verde y dorado, los colores de Eana.

	Wren se probó la corona y se sonrió en el espejo. Cada parte de ella brillaba, como si estuviera iluminada desde dentro por una estrella. 

	—Realmente soy la joya de mi reino —cantó.

	Agitó sus faldas de un lado a otro.

	Swish, swish.

	» El corazón palpitante de Eana.

	Swish, swish.

	» Y puedo llevar lo que me plazca.

	Swish, swish.

	» Porque eso es lo que hacen las princesas bonitas.

	—¡Por Dios, Princesa Rose! En nombre del gran y noble Protector, ¿qué está haciendo?

	Wren se congeló a mitad de camino. Su estómago se revolvió cuando la cara de Rathborne pasó por su mente. Pero... no. No era él. En el espejo pudo ver a un hombre bajito y con el ceño fruncido detrás de ella. Llevaba un abrigo burdeos que empequeñecía su delgado cuerpo, y su generoso cabello oscuro hacía juego con su bigote bien cuidado. Llevaba un pergamino en el pecho y la miraba con una expresión de horror tan abyecta que parecía un cuadro al óleo.

	Ella lo reconoció de inmediato: Chapman. El asistente de Willem Rathborne; sus ojos y oídos en el palacio.

	Wren giró sobre el tacón de su zapato, ignorando el violento rubor que le subía por el cuello. 

	—Buenos días, Chapman —dijo, alegremente—. Estaba haciendo… un inventario de mis muchas joyas.

	Chapman agitó las manos con pánico. 

	—¡Guarde eso! La corona de la coronación real de Eana no es un juguete de fantasía.

	Wren se congeló. Oh, no. ¡Llevaba la sibilante corona de la coronación! ¡Delante del espía favorito de Rathborne! Si Banba pudiera verla ahora, la lanzaría al mar en un huracán.

	Se arrancó la corona tan rápido que se llevó una mata de pelo. 

	—Me estaba asegurando de que me quedaba bien —dijo mientras la dejaba en el tocador—. ¡Fantástico, me queda bien!

	El bigote de Chapman se movió en señal de desaprobación. 

	—Eso es lo que dijo la última vez.

	Wren tuvo cuidado de no parecer sorprendida. Se le revolvió el estómago al pensar que su hermana estaba en ese mismo lugar haciendo lo mismo. De alguna manera, hacía que Rose se sintiera mucho más real, y a Wren no le gustaba pensar en su hermana de esa manera: como una persona, en lugar de un obstáculo en su camino hacia el trono.

	Apartó la imagen antes de que diera lugar a un sentimiento de culpa, y se arregló el pelo en el espejo. 

	—Sí, bueno, es mejor estar segura, ¿no es así, Chapman?

	—Es mucho mejor tener sus prioridades en orden —resopló—. ¡Llega tarde a su cita de la tarde!

	Wren parpadeó. 

	—Mi... ¿qué?

	—Por el Protector, no me diga que lo ha olvidado —gritó Chapman—. Sabe muy bien lo importante que es para los Kingsbreath llevar un buen horario. Ya ha pasado el mediodía.

	—Llego tarde —dijo Wren, lentamente—. Para una cita. Mi cita. Sí. Por supuesto. —Se apartó del espejo, manteniendo su rostro como la imagen perfecta de la calma. Una cita era un acontecimiento inesperado, ciertamente, pero no era nada que no pudiera manejar—. Dios mío. ¿Dónde se ha metido el tiempo?

	—Tal vez lo ofendió en otra vida —suspiró Chapman. Parece que siempre vas dos pasos por detrás de ella—. Debo añadir que fue usted quien insistió en cortejar al príncipe en primer lugar —Chapman se sacó una pluma de la oreja y la clavó en el trozo de pergamino—. ¡Está todo aquí, en el programa!

	Wren apenas y pudo leer la entrada que señalaba.

	Doce del mediodía - una en punto: La princesa Rose y el príncipe Ansel toman el té de la tarde en los jardines inferiores.

	«¿Quién es el Príncipe Ansel?»

	Chapman chasqueó la lengua. 

	—Me pregunto si a veces tiene un colador en esa cabeza suya. Ayer repasamos su agenda. —La sacó de la habitación—. Venga con nosotros. El Kingsbreath tendrán mi cabeza si se queda un momento más.

	Wren se mordió la lengua y siguió a Chapman por una sinuosa escalera de piedra y luego por otra, pasando probablemente por los mismos guardias de palacio de rostro severo que ella y Shen habían esquivado la noche anterior.

	Wren rebuscó entre todos los príncipes que conocía de los países circundantes, pero no pudo ubicar al príncipe Ansel.

	—¿Por qué frunce el ceño así? —dijo Chapman, ansioso—. El príncipe Ansel querrá verla sonriendo en su cita.

	—Estoy nerviosa —dijo Wren rápidamente—. ¿Y si no le gusto al príncipe Ansel? ¿Y si me encuentra sosa? ¿O mimada? ¿O que voy demasiado vestida? ¿O que voy mal vestida?

	«O, no sé, ¿que soy una persona completamente diferente?»

	Chapman hizo un gesto de desestimación con la mano. 

	—Tonterías. Usted es la afamada belleza de Eana, con bastante fortuna a su nombre. Y por lo que parece, su primera cita fue bastante bien, ¿no? Aunque sostengo que debió haberle dejado ganar esa partida de ajedrez. A nadie le gustan los fanfarrones.

	Wren sintió una pizca de respeto por su hermana. 

	—Quizá mi cerebro no sea un colador después de todo.

	Ante ellos, el pasillo se abría en un arco de mármol que daba al extenso patio. Chapman se apartó de ella, murmurando algo mientras se alejaba, pero Wren estaba demasiado aturdida para compartir su parloteo. Ahora estaba a la deriva, flotando sobre las pálidas piedras en una cascada de luz dorada.

	Y allí estaba él, esperándola al borde de la rosaleda.

	Príncipe Ansel.

	Los ojos de Wren se abrieron de par en par. Algas sibilantes.

	Ansel era guapo.

	Ser Rose era cada vez más agradable.

	 


Capítulo 6

	Rose

	 

	La montaña de oro pálido se alzó inesperadamente en el desierto. Tenía un aspecto notablemente robusto en medio de las arenas movedizas y brillaba magníficamente bajo el sol de la alta tarde.

	Era tan brillante que Rose tuvo que entrecerrar los ojos, pero la vista fue bienvenida. Llevaban horas cabalgando. Kilómetros y kilómetros de arena, marcado sólo por las ondulantes dunas. Nunca se había sentido tan agotada. Le dolían los muslos, la espalda y estaba empapada de sudor. Había estado tan concentrada en no caerse del caballo mientras cabalgaban por el desierto, que no se había permitido pensar en lo asustada que estaba de lo que les esperaba.

	O lo frenéticos que debían de estar todos en Anadawn. Podía imaginar muy bien la ferocidad con la que Willem estaría interrogando a los guardias y los castigos que les impondría. Cada vez que el Kingsbreath se enfurecía, todo Anadawn se estremecía. Y siempre alguien pagaba por ello.

	Y luego estaba Celeste. Ella ciertamente estaría en pánico. Ella misma perseguiría a Rose si le dieran la mitad de la oportunidad, y probablemente también haría un trabajo mucho mejor para encontrarla... Pero Rose no podía pensar en su mejor amiga en este momento. O en Anadawn. No podía permitirse el lujo de desmoronarse. Tenía que mantenerse concentrada y alerta.

	Storm los llevó hasta la base de la montaña, donde cuatro aberturas arqueadas hacían de túnel en la roca. Shen bajó del caballo y le ofreció su mano a Rose.

	—Estoy bien —insistió, pero cuando sus pies descalzos tocaron la arena abrasadora, sus rodillas se doblaron.

	La atrapó antes de que cayera al suelo. 

	—Quieta ahí.

	Rose lo fulminó con la mirada. 

	—¿Siempre le hablas a las mujeres como le hablas a tu caballo?

	—Deberías sentirte halagada. No hay nadie en este mundo a quien respete más que a Storm. —La mirada de Shen se agudizó y su rostro se volvió repentinamente serio—. Parece que has cogido la fiebre del sol —Rose se quedó helada cuando él le puso el dorso de la mano en la frente—. La frente es lo primero que se pone roja —Le pasó el dedo por el pómulo, haciendo que se le cortara la respiración—. Y las mejillas se ponen blancas. 

	Dejó caer la mano, soltando una maldición entre los dientes.

	—Debería haberme asegurado de que tu cara estuviera cubierta. No calculé el poco tiempo que has pasado al sol.

	Rose se alejó un paso de él. 

	—No soy tan delicada como pareces creer. Paso mucho tiempo al sol. Estoy a menudo en mis jardines.

	—De todos modos, deberías beber un poco de agua. Ven, hay mucha aquí dentro.

	El interior de las cuevas estaba benditamente fresco. La luz que se filtraba desde la entrada proyectaba un caleidoscopio resplandeciente en las paredes, mientras el agua cristalina se acumulaba en una cuenca natural a sus pies

	—Yo recomendaría beber desde más arriba de donde lo hace Storm —dijo Shen, justo cuando el caballo agachó la cabeza y bebió con avidez del estanque.

	Rose miró la palangana con disgusto. 

	—¿Quieres que beba junto a tu caballo? ¿Usando mis manos?

	Shen ahuecó las manos y bebió profundamente. 

	—Ésta es el agua más limpia de Eana. Desciende desde las montañas Mishnick, que están al norte de...

	—Sé dónde están las montañas Mishnick —dijo—. Me pertenecen.

	—También el desierto, pero no parece que conozcas mucho sobre él… —Shen pasó los dedos por debajo del agua y luego se los pasó por el pelo, alisando los mechones rebeldes de su cara—. Es la única fuente de agua dulce en kilómetros a la redonda, así que bebe o muere, princesa. Depende de ti.

	Rose se arremangó de mala gana el camisón y se enjuagó las manos en el agua. 

	—Está tan fría —Y tenía un sabor divino, fresco y limpio, aunque, se cuidaba de no mostrarlo.

	Shen la observó detenidamente. 

	—Admítelo. Es mejor que el agua que bebes en ese viejo palacio mal ventilado.

	—Suenas tan orgulloso de esta agua como de tu caballo.

	Sonrió. 

	—Caballo del desierto, agua del desierto, chico del desierto... lo mejor que encontrarás en Eana.

	—Oh, por favor.

	Se agachó para tomar otro sorbo de agua y la mirada de Rose se deslizó por encima de su hombro, hacia donde las paredes estaban cubiertas de extraños símbolos.

	Un grito ahogado se clavó como una espina de pescado en su garganta. 

	—¡Marcas de bruja!

	Eran poco más que una mezcla de líneas y círculos agrupados, pero Rose las conocía por lo que realmente eran. Esas mismas marcas habían manchado las paredes del palacio la noche en que sus padres fueron asesinados. Y aunque hacía tiempo que habían sido borradas de la piedra, a veces, cuando la luz del sol de la mañana inundaba el palacio, podía rastrear las sombras que la tinta había dejado.

	Intentó apartar a Shen de ellos. 

	—¡Atrás!

	Cuando él no se movió, saltó frente a él y levantó los brazos por encima de su cabeza. El miedo se agitó dentro de ella mientras los agitaba de un lado a otro, y luego en círculos, mientras soplaba aire en feroces bocanadas. 

	—¡Fuera! ¡váyanse! Por la voluntad del Gran Protector, vete.

	Por el rabillo del ojo pudo ver que Shen la miraba alarmado. 

	—¿Qué estás haciendo?

	Rose detuvo brevemente el ritual para mirarlo. 

	—Te sugiero que te quedes detrás de mí si sabes lo que te conviene. Todo el mundo en Eana sabe que así es como se evita la maldición de una bruja.

	Shen arqueó una ceja. 

	—No puedo decir que haya oído hablar de esta... precaución.

	—Bueno, tienes suerte de estar conmigo —Rose se armó de valor y levantó la barbilla. Comenzó a mover las caderas, con los brazos girando salvajemente por encima de su cabeza. Como nunca se había enfrentado a unas marcas de bruja tan recientes, no podía saber si estaba funcionando o no, pero empezaba a sentirse mareada, y lo tomó como una buena señal. Deseó a Celeste con una agudeza que le picó el corazón. Cada vez que se encontraban en el palacio con marcas de brujas deslavadas, hacían juntas la danza de las brujas. Dando vueltas y girando y resoplando hasta que su miedo se desvanecía en risas. Con su mejor amiga, Rose se sentía valiente, como si pudiera enfrentarse a cualquier cosa. Hacer cualquier cosa. Pero Celeste estaba lejos de estas malditas cuevas del desierto. Y lo que es peor: ¡estaba protegiendo a un insufrible bandido, que apenas se lo merecía!

	Shen se llevó las manos a la espalda mientras se movía alrededor de ella. 

	—Entonces, ¿has visto cómo funciona esta pequeña danza? ¿Has visto cómo aleja a las brujas?

	—¡Claro que no! Los guardias de palacio nunca dejarían que una bruja de verdad se acercara a mí —Rose se estremeció de sólo pensarlo—. Las matarían en cuanto los vieran. Como debe ser.

	El rostro de Shen se ensombreció. 

	—Entonces, es verdad. ¿Apoyas los asesinatos de brujas?

	Rose dejó de bailar. Lo miró fijamente, sin inmutarse. 

	—Apoyo la protección de mi pueblo. 

	La boca de Shen era una línea dura. 

	—Dime, princesa, ¿cómo hacen tus impresionantemente competentes guardias para olfatear a estas brujas?

	Rose se puso rígida ante el sarcasmo de su voz, pero no se dejó engañar por él. 

	—Deberías saberlo. Todo el mundo en Eana aprende a detectarlas. Son solitarias, en su mayoría. A menudo no tienen familia ni amigos. Le temen al agua y no pueden estar mucho tiempo bajo la luz del sol —dijo, enumerando todas las cosas que había aprendido sobre las brujas a lo largo de los años—. Pero la verdad es que, si observas a una bruja el tiempo suficiente, siempre revelará su oficio. Al fin y al cabo, no pueden resistirse al encanto de su propia magia oscura. El mal siempre se filtra, tarde o temprano. Es por eso que en Anadawn, incluso las presuntas brujas deben ser castigadas severamente. Willem dice que es importante dar un ejemplo, para advertir al resto que se mantenga alejado.

	—¿Ahora sí? —dijo Shen, secamente.

	Rose volvió a mirar las marcas de la bruja. 

	—Tuve una costurera hace varios años, que no paraba de pincharme con sus agujas al tomarme las medidas. La primera vez, pensé que era un accidente. La segunda, me pregunté si los nervios habían hecho temblar sus dedos. Y la tercera, bueno... la tercera vez que ocurrió, no tuve más remedio que informar a Willem. Y él confirmó mi temor.

	A su lado, Shen estaba quieto como una estatua. 

	—¿Cuál era?

	—¡Que estaba recogiendo mi sangre para algún tipo de brujería!

	El bandido ni siquiera parpadeó. 

	—¿La mataron?

	Rose vaciló. 

	—No. Yo... pedí que se le perdonara la vida. Era tan joven y estaba asustada, y bueno, no podía estar segura... Se negó a admitirlo. Incluso cuando Willem la interrogó. —Apretó los ojos, tratando de superar el horrible recuerdo, de cómo su denuncia se le había ido de las manos, de lo rápido que Willem había saltado sobre ella, de su protección hacia ella consumiéndolo como un terrible infierno—. Un castigo así... no me pareció correcto.

	—Así que, parece que sí tienes corazón, después de todo.

	—No confundas piedad con debilidad —advirtió Rose, ante la insinuación de su sonrisa—. Willem ordenó que le cortaran las manos para que no pudiera volver a maldecir a nadie.

	Su sonrisa se disolvió. 

	—Ni ganarse la vida.

	—Era necesario proteger a mi pueblo. —La voz de Rose tembló al recordar cómo había sollozado con Celeste después de que se hubiera hecho. Incluso ahora, su culpa por lo que le había sucedido a la costurera aún perduraba—. El Protector nos enseñó que la magia pertenece a la tierra. A Eana. Cuando la tomamos para nosotros, la tierra sufre. Las brujas son egoístas. Sólo les interesa el poder y no les importa a quién dañan para conseguirlo. Hacen que las cosechas se pierdan. Hacen que los ríos se inunden y que las bahías se congelen.

	Shen resopló. 

	—Creo que estás pensando en el invierno.

	Rose continuó, sin inmutarse. 

	—Roban niños de sus camas. Maldicen a los amantes hasta la ruina. Lanzan plagas en ciudades y pueblos. Son malvadas, todas y cada una de ellas. —Se volvió hacia la pared de la cueva y miró los símbolos con un odio renovado—. Mi primer acto como reina será terminar lo que el Gran Protector empezó hace mil años, cuando puso el primer pie en Eana. Pronto, las brujas no serán más que un recuerdo lejano en este país y mi pueblo podrá por fin dormir tranquilo, sabiendo que está a salvo. —Señaló acusadoramente las marcas, con el miedo subiendo por su garganta y quebrando su voz—. Y nunca tendré que preocuparme por correr la misma suerte que mis padres.

	—Siento que los hayas perdido a una edad tan temprana —dijo Shen, volviéndose hacia la palangana. Se enjuagó las manos, cuidando de quitarse la suciedad de las uñas.

	Rose lo miró con desprecio. 

	—Lamenta lo que hicieron las brujas. Una de ellas le cortó la garganta a mi madre cuando yo sólo tenía unos segundos de nacida. Envenenó a mi padre. Si no fuera por Willem, me habría matado a mí también. Él la sorprendió sosteniendo el mismo cuchillo que había usado con mi madre sobre mí.

	La mandíbula de Shen se tensó. 

	—¿Qué le hizo a la bruja? ¿Ahogarla? ¿Quemarla? ¿Bailar con ella?

	—Se escapó —A Rose se le revolvió el estómago ante la idea de que esa bruja pudiera estar todavía por ahí, esperando a terminar lo que había empezado—. Y eres lo suficientemente mayor para saber lo que pasó después. Su cruel cobardía condenó a su pueblo a la guerra.

	—La guerra de Lillith —Shen la miró. Una sombra se movió detrás de sus ojos—. Se llama así por tu madre. Que era una bruja. Una hechicera, ¿verdad?

	Rose lo fulminó con la mirada, con el calor de su ira encendida en las mejillas. 

	—Mi madre era una bruja reformada —dijo, prácticamente siseando la palabra—. Renunció a su magia para estar con mi padre. Pero las brujas no pudieron perdonarla. Por eso la mataron.

	Shen curvó el labio mientras se enderezaba. 

	—Y entonces tus soldados mataron a miles de brujas inocentes.

	—No existe una bruja inocente.

	Se cruzó de brazos. 

	—Apostaría que no existe tal cosa como una bruja reformada.

	—No tienes nada que apostar más que tu arrogancia. Puedes quedarte con ella —soltó Rose.

	Shen pasó por delante de ella y tuvo el descaro (o quizás la flamante estupidez) de seguir con sus dedos los símbolos. 

	—Las brujas no te molestarán aquí —dijo con tanta seguridad que Rose casi lo creyó—. La verdad es que antes había un reino escondido en el corazón del Ganyeve. Los comerciantes venían a descansar a estas cuevas cuando iban a buscarlo. Estas marcas no son una maldición. Son sólo recuerdos, símbolos que dicen «yo estuve aquí». —Dejó caer la mano y su voz se volvió muy tranquila—. Y ahora no lo están.

	Rose nunca había oído esa historia (lo que significaba que lo más probable es que fuera falsa), pero no pudo evitar la repentina cercanía de su curiosidad. Y la silenciosa reverencia en la voz de Shen también había captado su atención. 

	—¿Y qué pasó con ese reino fantasioso?

	—Un día, el desierto se lo tragó.

	—Qué cuento de hadas tan sombrío.

	—No es un cuento de hadas, princesa.

	Rose soltó una risa corta y aguda. 

	—El país de Eana sólo tiene una gobernante, y está ante ti. Por no hablar de que nunca se han escrito tonterías de este tipo en los antiguos registros históricos de Anadawn, que, por cierto, he leído muchas veces.

	Shen se encogió de hombros. 

	—Quizás los movimientos de este desierto nunca han sido de tu incumbencia.

	Rose parpadeó. 

	—¿Perdón?

	—Estás perdonada —dijo Shen, mientras volvía a la cascada.

	Rose se quejó en silencio. Tenía que recordarse a sí misma que los desvaríos de un bandido de poca monta no significaban nada para ella. Pero mientras bebía, no podía deshacerse de la incertidumbre que sus palabras habían sembrado en su interior. Este era su reino, no de él. Ella debería conocer todos sus lugares ocultos y sus historias secretas, por muy extravagantes que fueran.

	—Sígueme cuando hayas terminado de pensar —dijo Shen, mientras se alejaba del agua. Rose lo siguió con la mirada mientras se adentraba en las cuevas con la perezosa confianza de un bandido que sabe que su víctima no tiene adónde huir. 

	 


Capítulo 7

	Wren

	 

	El príncipe Ansel tenía la constitución de un soldado, tan alto que Wren tuvo que inclinar la barbilla para verlo por completo. Tenía los hombros anchos y los brazos gruesos y musculosos. Tenía la piel pálida y el pelo oscuro y despeinado con mechones de cobre. Llevaba una levita azul marino con incrustaciones de brocado plateado, pantalones oscuros y botas de cuero negro. Un traje exquisito. Su rostro también era exquisito. Tenía los ojos muy abiertos y grises, el tono exacto del mar en plena tormenta, y el duro borde de su mandíbula estaba suavizado por el más mínimo indicio de una sonrisa. Wren no se habría dado cuenta de ello si no hubiera estado mirando fijamente sus labios.

	Mientras estaban separados en el patio, se le ocurrió que probablemente debería decir algo. 

	—¡Buenos dí… tard… ho… hola! —Las palabras salieron como un suspiro. Lo intentó de nuevo—. Siento llegar tarde. He perdido por completo la noción del tiempo...

	—No hace falta que te disculpes, mi flor —Wren parpadeó, pero la boca de Ansel no se movía. Sólo la miraba fijamente.

	Un hombre mucho más delgado salió de detrás de él. Era un arbolito comparado con el roble que se alzaba a su lado, con una piel de porcelana, una nariz delicada y una boca ancha y sonriente. 

	—Como siempre, la espera ha merecido la pena.

	Hizo girar su mano mientras se inclinaba, mechones de pelo rubio grueso cayendo sobre sus ojos.

	La excitación de Wren se agrió en su interior. Bajó la cabeza y disimuló su decepción con una reverencia. 

	—Eres demasiado amable.

	El verdadero príncipe Ansel le ofreció el codo y Wren se apresuró a tomarlo, ignorando la mirada tormentosa de su silencioso compañero cuando pasó junto a él.

	Entraron en el jardín de rosas, donde los arbustos brillaban y el aire era embriagador. 

	—Pareces un poco nerviosa esta tarde, mi flor. Espero que la presencia de mi guardia no te moleste —Ansel sacudió la cabeza y se apartó el pelo de la cara—. Sabes que confío plenamente en la corte de Anadawn. El palacio no ha sido más que hospitalario desde el momento en que llegamos, pero me temo que mi hermano insiste en tener un guardia personal y conocemos al capitán Tor Iversen desde hace tanto tiempo que es prácticamente de la familia. Afortunadamente, es un hombre de pocas palabras. Se desvanece en el fondo.

	Wren estaba demasiado avergonzada para mirar por encima del hombro. Puede que Ansel no se diera cuenta de su error, pero su soldado había sido testigo de cómo babeaba con un agonizante detalle. 

	—No pasa nada —Señaló a los guardias de palacio apostados en las esquinas del patio—. Estoy acostumbrada a la compañía silenciosa.

	—Bueno, un tesoro tan fino como tú debe tener un guardián —dijo Ansel, en lo que Wren supuso que era su intento de halago—. Hace tiempo que mi hermano está convencido de que hay al menos diez personas que quieren matarlo en cualquier momento del día —dijo, riéndose—. Alarik mantiene a sus guardias de mayor confianza al alcance de la mano en todo momento. Incluso en las cenas familiares. O quizás debería decir, especialmente en las cenas familiares. Mi hermana tiene mucho carácter.

	Alarik. Una oleada de temor recorrió a Wren. Sólo había un Alarik de la realeza conocido en toda Eana, y no precisamente por su bondad. Alarik Felsing era el férreo gobernante del gélido reino de Gevra, en el continente del norte; un rey joven y salvaje que dirigía con fuerza bruta y una crueldad sin límites.

	Oh, no.

	—Siéntate, mi flor. No tienes buen aspecto. —Habían llegado a una mesa colocada en el centro del jardín. Les esperaba una bandeja de bocadillos de pepino en miniatura y tartas de fruta, así como una humeante tetera de menta.

	Tor se situó junto a un alto rosal amarillo que dominaba el patio y, más allá, el bosque de Eshlinn. Wren hizo lo posible por no mirarlo, pero no pudo evitar el extraño y traicionero movimiento de su mirada. Esta vez se fijó en lo que no había visto la primera vez: su impresionante espada. El pomo estaba hecho de vidrio esmerilado y brillaba como un carámbano a la luz del sol. La vaina era de color azul noche y estaba forjada en plata, los mismos colores que su uniforme.

	Los colores de Gevra.

	Ahora Wren empezaba a sentirse realmente mal. Se tambaleó sobre sus pies, y el brazo de Tor salió disparado para estabilizarla.

	—¿Rose? —Al otro lado de la mesa, la cara de Ansel se arrugó de preocupación—. ¿Estás bien?

	Wren ignoró el brazo del soldado y se hundió en su silla. 

	—Sólo un poco de calor, eso es todo.

	Ansel asintió, con conocimiento de causa. 

	—Sé que la primavera es suave aquí, pero después de haber crecido en Gevra, estas tardes tibias me parecen un desierto.

	—Entonces te advierto que no te acerques al Ganyeve. Se te derretiría la cara —dijo Wren, distraídamente.

	Arqueó las cejas. 

	—¿No dijiste que nunca habías estado fuera de la capital?

	—O al menos eso he oído —añadió apresuradamente—. Y si ayuda, hoy hace mucho más calor del que esperaba. —Miró a Tor y luego se rio torpemente—. En fin. ¿Qué tenemos aquí?

	En el centro de la mesa había una caja ornamentada llena de pequeñas piezas de madera. Ansel inclinó la barbilla hacia ella. 

	—He pensado que, en lugar de ponerme nuevamente en ridículo con el ajedrez, te gustaría armar un rompecabezas. Es el dulce destino que ambos disfrutemos de la emoción de un buen juego de mesa.

	—Ah, diversión suave y ordenada —dijo Wren, mientras tomaba su taza de té—. Mi favorita.

	—¿Tarta de fresas? —ofreció Ansel, tomando una para él.

	Sacudió la cabeza mientras bebía un sorbo, tratando de entender por qué su hermana había decidido cortejar a un príncipe Gevran.

	—Veo que te mantienes en forma —dijo Ansel, con aprobación.

	Bueno, eso ciertamente no lo haría. Príncipe o no, no tenía derecho a comentar cómo comía. Wren sacó la mano y se metió una tarta entera en la boca. 

	—CAAMBBIÉ DE IDDEA —dijo, migajas volando de sus labios—. ¡MMM, DELISHIOSHOO!

	Los brillantes ojos azules del príncipe se abrieron de par en par.

	Wren masticaba expresivamente mientras sacaba una pieza de rompecabezas de la caja y la colocaba entre ellos. Una mancha blanca.

	—Por otra parte, una mujer que satisface sus apetitos puede ser igual de seductora —Ansel sacó una pieza del rompecabezas y la conectó con la de Wren—. ¡Ah! Qué comienzo tan auspicioso.

	Wren tragó, con fuerza, y se limpió un poco del relleno de la boca. 

	—No me gustaría desanimarte.

	—Imposible —Ansel colocó una pieza de rompecabezas en una esquina. Una mancha gris. Wren rebuscó en la caja de madera, buscando otra. ¿Cómo podía ser esto tan aburrido?

	—Esto es lo más divertido que he hecho en meses —dijo el príncipe, con una sonrisa tímida. Wren podía admitir que tenía unos dientes bonitos, aunque fueran de un brillo estremecedor—. No estoy acostumbrado a una compañía tan encantadora. Cada día que pasa, me siento más agradecido al Kingsbreath por abrirme su palacio.

	—Creo que te refieres a mi palacio —Wren apretó dos manchas grises, imaginando el dulce crujido del cuello de Willem Rathborne al encajarlas. ¿Qué asuntos podría tener con la sanguinaria nación de Gevra?

	—Sí, bueno, ciertamente lo ha cuidado mucho. Sobre todo, después de lo que les pasó a tus pobres padres... —Ansel se frotó la nuca, tristeza reflejándose en los ojos—. Qué circunstancias tan horribles. Ser asesinados en el mismo lugar que llamaban hogar, y luego todo ese horrible asunto de la guerra que vino después. Debes sentirte muy agradecida por con el Kingsbreath por haberte acogido.

	Wren tuvo cuidado de controlar su rostro. 

	—«Guarda tu temperamento, pajarito» —advirtió la voz de Banba en su cabeza—. «Aunque te queme vivo». 

	La historia de los padres de Wren fue tan trágica como romántica, y sus prematuras muertes resonaron en todos los rincones de Eana. Enamorarse del rey debería haber hecho que la madre de Wren temiera por su vida, pero el derramamiento de sangre de la Guerra del Protector había quedado atrás, y, según todos los indicios, el padre de Wren no guardaba el mismo resentimiento hacia las brujas que sus antepasados. Después de todo, ¿cómo podría haberse enamorado de una? Banba dijo que fue la esperanza lo que hizo que Lillith Greenrock abriera su corazón a un Valhart: la posibilidad de que un reino por fin se uniera mediante un matrimonio entre dos linajes que llevaban mucho tiempo en guerra. El sueño de un niño que sería descendiente tanto del Protector como de las brujas… y un día, un portador de la paz.

	Pero entonces Lillith fue asesinada momentos después de dar a luz, y toda esa esperanza murió con ella. El rey Keir fue encontrado envenenado en su alcoba poco después. Willem Rathborne juró que fue una bruja celosa del palacio quien lo hizo, una comadrona que no soportaba la idea de que una de las suyas se casara con un Valhart, una afirmación que fue reforzada por varios testigos que la vieron huir a través del río Silvertongue poco después.

	La historia de Rathborne contenía una ingeniosa media verdad. La comadrona era, en efecto, una bruja curandera. Y huyó rápidamente, a través de Silvertonge, pero no por culpa. Sino por vida. Los guardias de palacio que la vieron desaparecer no se fijaron en el bulto que lloraba envuelto en sus brazos.

	Sólo hablaban del que quedó atrás.

	La historia de la pobre princesa huérfana Rose y de sus padres asesinados era todo lo que necesitaba el Kingsbreath para iniciar la Guerra de Lillith, una batalla sangrienta e inútil diseñada para terminar lo que el Protector había empezado hace mil años. Para acabar con las últimas brujas de Eana. Casi todas: encantadoras y curanderas, tempestades y guerreras, e incluso las videntes, fueron diezmadas a las pocas semanas de la orden de Kingsbreath. Las pocas supervivientes afortunadas escaparon a un asentamiento costero secreto barrido por el viento en el oeste, al que llamaron Ortha, en honor a la última reina bruja reinante.

	Y durante todos los años transcurridos desde entonces, nadie (ni Willem Rathborne ni la propia Rose) supo de la otra gemela. La chica que había heredado el oficio de su madre. La chica que había regresado todos estos años después para reclamar su reino para las brujas.

	Había mucho más en juego que el orgullo, pero Wren no pudo evitarlo. 

	—Willem era simplemente el consejero de mi padre —¡Chasquido! Otra pieza del rompecabezas—. Así que, realmente fui yo quien lo acogió.

	Ansel frunció el ceño. 

	—Pero si sólo eras un bebé.

	—Lo que lo hace aún más impresionante. ¿No? —Wren echó otra mirada a Tor. Su mirada estaba puesta en los árboles distantes, pero ella podía decir por su ceño fruncido que estaba escuchando. Juntó las manos bajo la barbilla—. Pero no hablemos de padres brutalmente asesinados. Nos estropeará la tarde.

	Las mejillas de Ansel se ruborizaron. 

	—Me temo que he tocado un tema que no debía, mi flor. Por favor, perdóname.

	Extendió la mano al otro lado de la mesa y Wren, que se hacía pasar por Rose, no tuvo más remedio que cogerle la mano. Su falta de firmeza delataba sus nervios, pero ella fingió no darse cuenta. 

	—Todo está perdonado —Sacó otras tres piezas de la caja y las encajó en su sitio... ¡Chasquido! ¡Chasquido! ¡Chasquido! Los grises se desprendían del blanco.

	—Debería haber sabido que también serías una campeona de los rompecabezas —dijo Ansel, con admiración—. Apenas puedo seguir tu ritmo.

	«Por favor, inténtalo», pensó Wren, mientras cogía otro trozo. «Para que este aburrimiento infernal termine»

	El zumbido de un abejorro los sacó de su conversación. Ansel lanzó un grito mientras se ponía en pie y su taza de té volaba por el aire. Wren se abalanzó sin pensarlo y la atrapó con su dedo meñique un instante antes de que se hiciera añicos en el suelo.

	—Vaya, ¡qué impresionante! —jadeó el príncipe—. Sobre todo, teniendo en cuenta que derribaste accidentalmente el tablero de ajedrez en nuestra última cita. ¿No estás de acuerdo, Tor?

	Tor sonrió, rígidamente. 

	—Buena captura, Su Alteza.

	Wren reprimió un gemido. Por supuesto que su hermana sería una torpe. 

	—Más bien un golpe de suerte —dijo, colocando suavemente la taza de té sobre el mantel. Cuando levantó la vista, se quedó boquiabierta. Un borrón blanco salía de los rosales y se dirigía directamente hacia ella.

	—¡Carpa podrida! —Se tambaleó hacia atrás, tropezando con su silla en un estruendo.

	—¡Elske! Abajo. —La orden de Tor atravesó el aire como un trueno. Saltó hacia el borrón, que resultó ser un lobo adulto, y la rodeó con un fuerte brazo antes de que pudiera abalanzarse sobre la mesa.

	—¡Te dije que controlaras a esa bestia, Tor! —gritó Ansel—. ¡Has asustado a la princesa casi hasta la muerte!

	—Ella sólo quería protegerlo, Su Alteza —Rascó detrás de las orejas del lobo y éste le lamió la cara. Wren no culpó al lobo ni un poco—. Elske no le haría daño a una pulga a menos que yo se lo ordenara.

	—Aun así. Este no es lugar para que tu lobo juegue, Tor. Ella debería estar encadenada. No hace falta que te recuerde que en Gevra entrenamos a nuestros animales para que sean soldados, no mascotas. —Ansel ayudó a Wren a ponerse en pie y le rodeó la cintura con un brazo protector—. No tienes nada que temer, mi flor. Me interpondría entre tú y la más temible de las bestias.

	«Excepto el temido abejorro» señaló Wren.

	Tor se levantó, con la espalda rígida. Wren pudo ver que estaba ofendido por las palabras de Ansel, pero sabía que no debía defender a su bestia. A pesar de todo lo que acababa de decir el príncipe, Elske era claramente una mascota.

	Wren se zafó del abrazo de Ansel. Nunca había visto un lobo, y se quedó prendada de la belleza de éste. Se arrodilló para verla más de cerca. El pelaje de Elske era del color de la nieve recién caída y sus ojos eran pálidos como glaciares.

	—Hola, dulce niña —arrulló Wren.

	Elske parpadeó con sus ojos brillantes y luego apoyó la cabeza en el regazo de Wren, donde empezó a mordisquear sus faldas.

	Ansel se aclaró la garganta. 

	—Querida, nuestro rompecabezas.

	—Puede esperar —Wren apretó su cara contra el pelaje del lobo. Olía a pino silvestre y a aventura—. Oh, eres un encanto —murmuró, mientras le rascaba detrás de las orejas.

	—Elske no suele ser amable con los extraños —Wren pudo sentir la mirada del soldado en la coronilla de su cabeza, y detectó una pizca de curiosidad en su voz—. Especialmente en este país.

	—Es una princesa —Wren inclinó la cabeza hacia atrás y sus ojos se encontraron con los de él. Por un breve momento, se sintió completamente desorientada—. Lo similar llama a lo similar.

	—Bueno, este príncipe está llamando a su princesa —Ansel tamborileó con los dedos sobre la mesa—. Ven, mi flor. Debemos llevar a nuestro rompecabezas hasta su conmovedor final.

	Tor soltó un agudo silbido. Elske levantó la cabeza de las faldas de Wren y se acercó a su amo. Wren se puso en pie y volvió a la mesa, con la melancolía de un prisionero que se dirige a la horca.

	Con notable rapidez, Ansel volvió a aburrirla. Se dedicó a terminar el maldito rompecabezas y, con él, su cita. Después de ese día, tendría que idear una forma de eliminar cualquier otro encuentro con el príncipe de la agenda de Chapman. De lo contrario, podría morir de aburrimiento agudo antes de su coronación. Los pedazos de grises y blancos se organizaron lentamente en una fortaleza imponente, cortada en el corazón de una cordillera helada. Ningún sol en lo alto, sólo una franja interminable de cielo blanco.

	—El Palacio de Grinstad —dijo Ansel, triunfante, mientras colocaba la última pieza del rompecabezas. Un último chasquido completó el espectro—. Una vez que nos casemos, mi flor, aquí es donde vamos a veranear.

	El corazón de Wren se detuvo en seco. Miró al príncipe con silencioso horror.

	Ansel giró la cabeza. 

	—¿Qué es? ¿Es otro abejorro? ¿Dónde?

	Wren fingió una tos para ocultar su mueca, pero no pudo hacer nada contra la violenta conmoción que le recorría el cuerpo. ¿Desde cuándo tenía Rose un prometido seseante? ¿Y por qué lo habían sacado de Gevra? Cuanto más pensaba en ello, más inquieta se sentía.

	—¿Rose? —dijo Ansel, preocupado—. ¿Estás bien?

	—Estaba pensando en nuestra boda —dijo Wren, débilmente—. A veces, me emociono tanto que tengo miedo de vomitar.

	La sonrisa de Ansel dejó ver cada uno de sus dientes perlados. 

	—Admito que la idea de que pronto serás mi esposa también me da mariposas.

	Wren exhaló a través de su sonrisa. No tenía mariposas. Tenía escorpiones, y ahora mismo se la estaban comiendo viva. Para su alivio, Chapman llegó enseguida a recogerla, con su preciosa agenda metida bajo el brazo. Se despidió del príncipe Ansel, permitiéndose una última mirada furtiva a su guardia, antes de seguir a Chapman de vuelta al palacio.

	—Necesito hablar con Willem de inmediato.

	Chapman parpadeó alarmado. 

	—¡El Kingsbreath no recibe visitas, y menos si no están en la agenda!

	—Bueno, ponme en la agenda, entonces.

	—Ah, ¿y de paso me salen alas? —se burló. Wren lo fulminó con la mirada. 

	—Por favor, dígale al Kingsbreath que deseo hablar con él urgentemente sobre mi boda con el príncipe Ansel. Tengo algunas ideas.

	Chapman la señaló con el dedo. 

	—Una chica con demasiadas ideas en la cabeza no está lo suficientemente ocupada con sus días —reprendió—. Y, de todos modos, hoy no es un buen día. Tiene que ir a cabalgar con Celeste dentro de una hora. —Se detuvo al pie de la torre este—. Suba y cámbiese. Haré que el mozo de cuadra prepare su caballo.

	Wren se estremeció. Celeste era la mejor amiga de Rose. Como hija del preciado médico de Rathborne, Héctor Pegasi, había crecido en el palacio junto a Rose, y las dos chicas se habían vuelto rápidamente inseparables. Ella iba a ser la más difícil de engañar, y después de todo lo que acababa de aprender, Wren no estaba en condiciones de intentarlo.

	—No es necesario —dijo, mientras subía los escalones—. Me temo que voy a tener que cancelar. Tengo un terrible dolor de cabeza.

	El dolor de cabeza se llamaba Ansel. No había venido hasta el palacio para traicionar a su hermana y robarle su vida para acabar compartiendo su corona con un príncipe Gevran obsesionado con los rompecabezas. En el espacio de una tarde de Anadawn, una cosa se había vuelto abundante e indudablemente clara: Wren preferiría ofrecerse como comida a Elske antes que atarse a este hombre (o a cualquier otro) por el resto de su vida.

	 


Capítulo 8

	Rose

	 

	Sin otra opción, Rose siguió al bandido hacia el interior de la cueva. Cuando la caverna se ensanchó, se encontraron con un grupo de suministros escondidos bajo una roca. 

	—Buena suerte. Todo sigue aquí —Shen cogió un saco de cuero y sacó dos manzanas y un trozo de pan crujiente—. ¡Ja! Y esta vez no ha habido insectos.

	El estómago de Rose gruñó. A estas alturas, estaba tan hambrienta que no le importaba que el pan empezara a estar rancio y que las manzanas fueran pequeñas y harinosas. Shen sacó unos duros trozos de carne seca y mordió uno con gusto. 

	—Las tiras de cordero son mis favoritas. Saben muy bien y duran una eternidad.

	Le ofreció una.

	—Me sorprende que no hayas dicho que están hechas con corderos del desierto —Rose sostuvo el trozo de cordero entre el pulgar y el índice mientras lo inspeccionaba—. Cuando dices que dura para siempre, ¿cuánto tiempo lleva exactamente este trozo de carne pudriéndose en esa bolsa?

	—Sólo prueba un bocado.

	Mordisqueó un poco. 

	—Masticable, pero... muy sabroso. Lo reconozco. Aunque no creo que se lo pediría a los cocineros de Anadawn en algún futuro cercano. —Su animó cayó de repente—. Oh. Los cocineros. Me echarán de menos. La mayoría de las noches, bajo a las cocinas para probar un poco de la nueva creación de Cam. Es el panadero más maravilloso. Siempre está probando nuevas recetas. Últimamente, ha estado trabajando en una tarta helada Gevran, y oh, los problemas que está teniendo con ella. —Sonrió al recordarlo. Algunos de los días más felices de Rose en Anadawn los pasó en sus cálidas cocinas, riendo las horas con Cam y Celeste. Por la noche, en la cama, su pelo solía oler a azúcar glas y se quedaba dormida soñando con especias dulces de pueblos lejanos—. Pero lo hará bien. Siempre lo hace.

	Shen frunció el ceño. 

	—Me sorprende que los Gevran siquiera tengan postres. ¿Acaso su brutal rey no odia todo?

	—Cuida tu lengua —dijo Rose, volviendo a salir del recuerdo—. Estoy comprometida con el hermano de ese brutal rey.

	Shen escupió un trozo de cordero. 

	—¿Están comprometidos?

	—Dios mío. Cálmate, bandido. Por supuesto que estoy comprometida —Rose se revolvió el pelo enmarañado, con leve frustración. Si tan solo tuviera un cepillo con ella para hacerlo brillar—. ¿Realmente me crees tan inelegible? —Shen parecía estar a punto de desplomarse. Se hundió lentamente en el suelo

	—Soy una princesa —continuó, alisando su camisón irremediablemente arrugado—. Lo que hacemos es casarnos con otras naciones para mejorar la nuestra.

	Rose sabía desde hacía tiempo que la juventud y la belleza eran su verdadero poder. Willem se lo había enseñado muy pronto. Había estado planeando su compromiso desde que ella podía recordar, rebuscando entre los posibles pretendientes que serían amables con ella y con su reino, preparándose para el día en que se casara por el bien de Eana, y tuviera un fuerte consorte a su lado que la ayudara a gobernar.

	—Espera —Shen todavía estaba tratando de darle sentido—. ¿Con quién te vas a casar exactamente?

	—Príncipe Ansel Felsing, hermano del rey de Gevra —Rose se encaramó a una roca, disfrutando de la visión del ceño cada vez más fruncido de Shen. Aunque no sabía muy bien por qué, sentía que había ganado la partida—. Tengo mucha suerte de estar tan bien emparejada.

	Sonrió para sí misma, pensando en el príncipe. Cómo sus ojos azules se abrían cada vez que la miraba, como si fuera la mujer más hermosa del mundo. A Rose le había encantado la calidez de su primera cita y la delicadeza con la que la había cogido de la mano, haciéndole preguntas sobre su infancia y riéndose de sus bromas. Por sus cartas había sospechado que sería un buen partido, pero ahora que por fin se habían conocido en persona, Rose podía imaginarse que tendrían una buena vida juntos.

	—Ni siquiera sabía que el rey tenía un hermano —dijo Shen—. ¿Por qué no te casas con Alarik?

	—Porque estoy enamorada de Ansel —dijo Rose, acaloradamente—. El príncipe es un premio por derecho propio. Y, de todos modos, Alarik ha dejado bien claro que no busca novia. Sus pensamientos están en otros asuntos.

	—Como la guerra, sin duda.

	Rose lo ignoró. 

	—Con el poder del ejército Gevran a mi disposición, Eana será la nación más fuerte que jamás haya existido. —Observó a Shen retorcerse, sonriendo como un gato satisfecho. Parecía que por fin empezaba a arrepentirse de haberla secuestrado—. Y Ansel y yo viviremos felices para siempre.

	Shen dio una patada en las piernas, levantando una nube de polvo dorado. 

	—Pareces muy segura de eso.

	—En el momento en que lo conocí, supe que estábamos destinados a estar juntos.

	—¿Has conocido a algún otro hombre?

	—¡Claro que sí, bruto! No estoy tan enclaustrada como pareces creer.

	—Nombra a alguien que hayas conocido fuera de los muros del palacio —dijo Shen—. Y no te inventes un nombre.

	Rose le lanzó una mirada fulminante. 

	—Marino Pegasi —dijo, con desprecio—. Y te aseguro que es tan real como mi desprecio por ti. Marino es el hermano de mi mejor amiga, Celeste. Un rico marinero mercante, y bastante guapo. 

	Shen resopló. 

	—¿Y eso qué tiene que ver?

	—Bueno, si yo fuera de las que se enamoran sin motivo, como estás insinuando, seguramente me habría enamorado de Marino sólo por su buen aspecto —bajó la voz, como si le estuviera contando un secreto a Shen—. Creo que muchas mujeres ya lo han hecho. Celeste las ha visto en la bahía de Wishbone, desfilando por el muelle con sus mejores vestidos, esperando la llegada de su barco. Por supuesto, eso la vuelve loca.

	—Estoy seguro de que lo disfruta bastante bien —dijo Shen, pensativo—. Pero no estamos hablando de ese Marino. Estamos hablando de tu príncipe.

	—Te aseguro que Ansel tiene muchas virtudes —Rose sonrió al recordar los brillantes ojos azules y las largas pestañas del príncipe. En primer lugar, tiene muy buenos modales —dijo, señalando—. Y entiende lo que significa ser verdaderamente de la realeza. Crecer con cien pares de ojos sobre ti en todo momento. Sentirse solo, incluso cuando estás rodeado de gente. Se preocupa mucho por mí. No puedo imaginarme que vaya a conocer a alguien que me haga sentir tan adorada. Y pierde con gracia en el ajedrez —Shen guardó un silencio exasperante, esperando más. Rose frunció el ceño, tratando de pensar en qué más le gustaba de Ansel—. Su pelo brilla como el oro bajo la luz del sol. Y… se viste de forma impecable.

	—Hum —fue todo lo que dijo Shen.

	Soltó un suspiro. 

	—No es que me importe lo que pienses, pero ¿qué sabes tú del amor, Shen Lo?

	—Claramente no tanto como usted, Princesa. —Se puso en pie—. Mis mejores deseos para ti y tu novio —murmuró para sí mismo mientras recorría la caverna—. Gevra... Gevra... Buena suerte con eso, Wren.

	Las orejas de Rose se agudizaron. 

	—¿Quién es Wren?

	Shen se giró. 

	—Shen —dijo, rápidamente—. Dije: «Buena suerte con eso, Shen».

	—¿Te sientes asustado, bandido? —Rose se regocijó en su repentina sensación de triunfo—. Después de todo, no es poca cosa enfrentarse a todo el ejército Gevran tú solo.

	La miró fijamente, con una sonrisa en los labios. 

	—Sospecho que no durarían ni un día en el desierto. Seguramente se derretirían.

	Exasperada por su petulancia, Rose le lanzó su trozo de cordero. 

	—Toma tu carne de cordero podrida. No la quiero.

	Shen lo alcanzó con facilidad. 

	—Más para mí —dijo, llevándoselo a la boca—. Y quizás estaba siendo demasiado amable al compartir. No somos amigos. Es mejor que lo recuerdes.

	—Te olvidas, Shen Lo, del Desierto. —Las palabras de Rose estaban cargadas de desprecio—. Puede que ahora dependa de ti, pero no te haría daño recordar quién tiene realmente el poder entre nosotros.

	Ella lo miró fijamente con una mirada tan fulminante que él rompió el contacto visual.

	Empezó a rebuscar en su pila de provisiones. 

	—Necesitamos dormir. Hace demasiado calor para cabalgar. —Le tendió lo que parecían ropas de cama raídas.

	Rose se lo quitó de encima. 

	—¿Qué se supone que es eso?

	—Es su saco de dormir, mi señora —dijo Shen, con una exagerada reverencia.

	—Es Su Alteza —le corrigió Rose—. ¡Y no voy a dormir sobre un montón de trapos!

	—Es eso o el suelo de la cueva, Su Alteza.

	Rose estaba segura de que nunca nadie le había dicho su título de esa manera y descubrió que no le importaba. Se aclaró la garganta. 

	—¿Y dónde se supone que voy a poner mi cabeza?

	—Puedes elegir cualquier lugar de la cueva. Sin embargo, yo voy a ir justo aquí —Shen desplegó su saco de dormir. Una araña se escabulló de él. Rose reprimió un grito.

	No podía dormir cerca del bandido; sería totalmente inapropiado. Pero tampoco quería alejarse demasiado de él. No quería estar sola en una cueva que estaba cubierta de marcas de brujas.

	—Me pondré... aquí mismo. —Desplegó su saco de dormir al otro lado de la roca. Las marcas de las brujas la miraban desde la pared. Se estremeció y se sentó.

	—Pensándolo mejor, me pondré aquí —volvió a colocarse donde podía ver a Shen, pero todavía estaba a varios metros de él. Ahora se sentía agradecida por la capa. Por muy maloliente y áspera que fuera, funcionaba perfectamente como manta.

	—Duerme bien, princesa —dijo Shen, con un bostezo.

	Rose no tenía intención de dormir. Iba a esperar a que él se durmiera y entonces tomaría su caballo y regresaría a Anadawn, dejándolo con su pan rancio y su cordero fibroso. Podía ver el mapa de Eana en su mente, el amplio y dorado Ganyeve en su centro. Rose no lo conocía como el bandido, pero si elegía una dirección y cabalgaba el tiempo suficiente, sabía que acabaría encontrando la salida.

	Se puso de lado e hizo un ademán de bostezar y estirarse. Utilizaría este tiempo para calmarse, pensó, mientras cerraba los ojos y tarareaba suavemente la melodía de su vals favorito de Eana, imaginándose a sí misma bailando con su querido Ansel. Paso, deslizar, girar... Ignoró a Shen que se reía para sí mismo al otro lado de la cueva. Él se quedaría dormido en unos momentos y entonces ella se iría, de vuelta a su palacio, al que pertenecía. Su zumbido se calmó... Paso, deslizar, girar, un vals imaginario más y entonces seguramente Shen estaría dormido... Paso, deslizar, girar...

	***

	Rose se despertó de golpe. La cueva estaba iluminada en rosas y naranjas polvorientos, lo que significaba que en algún lugar del exterior se estaba poniendo el sol.

	Las horas habían pasado.

	¡Oh, migajas!

	Debía de haber estado más agotada de lo que pensaba. Pero eso no era una excusa. Casi había desperdiciado su única oportunidad de escapar...

	Afortunadamente, los ronquidos de Shen resonaban en la pequeña caverna. El bandido seguía profundamente dormido.

	«Soy una tonta, pero una con suerte»

	Rose se puso de pie. Mientras se arrastraba junto al bandido dormido, se dio cuenta de que se había quitado los zapatos. Bueno. Sólo un tonto se aventuraría en el desierto sin zapatos. Se agachó y se detuvo a medio camino. Ya estaba cogiendo el caballo. Sería cruel dejarle vagar por el desierto descalzo. Decidió que lo más apropiado era dejarle sus zapatos. Y también le perdonaría la vida. Un buen intercambio por un buen caballo.

	Storm estaba durmiendo cerca de la entrada de la cueva.

	—Despierta —susurró Rose al oído del caballo. Storm resopló y siguió durmiendo. Rose la pinchó en el costado. Los ojos de Storm se abrieron de golpe. Relinchó alarmada.

	—¡Cállate, cállate, no te asustes! —siseó Rose—. Me conoces, ¿recuerdas? Soy tu princesa. 

	Storm sólo relinchó más fuerte. 

	—Te he visto pensar en coger mis zapatos —dijo una voz detrás de ella. El corazón de Rose se desplomó—. Admito que me sorprendió que los dejaras. Es muy educado de tu parte. ¿Sabes lo que no es educado? Robar caballos.

	—Tampoco lo es el secuestro —dijo Rose—. Y no puedes culparme por intentar escapar. —Miró hacia el desierto, donde las arenas se movían como olas doradas.

	—Así que intentabas robar mi caballo y huir mientras yo dormía.

	—Te equivocas en un punto crucial —Rose se giró para mirarle fijamente—. Pronto seré la reina de esta tierra. No necesito robar nada.

	—Los Valharts tienen la tendencia de tomar lo que quieran y reclamarlo como propio.

	—Soy Eana —le recordó Rose—. Y Eana soy yo. No podría robar a mi propio país más de lo que podría robar mi propia oreja.

	—Sí, sí, eso has dicho. Todo te pertenece. Excepto este caballo. Este caballo me pertenece —Shen silbó y Storm se puso en pie al instante. Saltó a su espalda en un movimiento fluido y se giró para mirar a Rose—. ¿Y bien? ¿Vienes?

	Ella le frunció el ceño. Ambos sabían que si se quedaba en esa cueva moriría, y que no podía vagar por el desierto a pie. 

	—¿A dónde?

	—Te lo diré cuando lleguemos.

	—Eso no es una respuesta.

	La sonrisa de Shen era perezosa. 

	—Yo soy el que está en el caballo. No tengo que darte una respuesta.

	El ceño de Rose se frunció. 

	—Quizás te diga lo mismo cuando te encuentres en las mazmorras de Anadawn.

	—Bueno, como no estamos en Anadawn, no tengo que preocuparme por eso, ¿verdad? —Chasqueó los dientes y Storm comenzó a alejarse de las cuevas. Miró por encima del hombro, con sus ojos marrones fundidos bajo el sol poniente—. Última oportunidad para acompañarme.

	Rose sabía que estaría más segura con el bandido que sola en el desierto. Y seguramente pronto llegarían a algún signo de civilización. Una vez que lo hicieran, saltaría del caballo y gritaría pidiendo ayuda y entonces, oh, entonces, Shen Lo, lo lamentaría.

	Se puso en marcha tras él. 

	—Volveré a mi trono. Y a mi amado.

	—Esta noche no, princesa —dijo, y el caballo frenó.

	«Pero pronto», pensó Rose, mientras subía.

	—Sabes —dijo Shen, una vez que Storm empezó a acelerar el paso—, eres más alegre de lo que pensaba. Especialmente para una princesa.

	Rose lo miró por encima del hombro. 

	—¿Cuántas princesas conoces?

	Se rio, el sonido retumbó en su pecho y en el de ella. Hizo que su corazón se agitara de una manera que no era del todo desagradable. 

	—Eres más valiente de lo que pensaba. O al menos lo intentas. —Su voz estaba cerca de su oído, su aliento era cálido en su piel. Rose tragó saliva—. No puedo más que admirar eso.

	—Oh, ser admirada por un bandido desvergonzado y secuestrador —dijo secamente, y cuando él volvió a reírse, la hizo sentir otra ráfaga de calor que no tenía nada que ver con la temperatura—. Entonces, supongo que no eres tan horrible como esperaba.

	—¿Significa eso que me encuentras... tolerable?

	Rose pudo oír la sonrisa en su voz. 

	—Me gustarías mucho más si me llevaras a casa —resopló.

	—Ya que hemos establecido por qué no puedo hacer eso, ¿qué tal si prometo hacer el resto de nuestro viaje lo más tolerable posible? —Bajó la voz a un susurro—. Nunca se sabe, princesa, puede que te diviertas.

	Más allá de las cuevas, el sol poniente pintaba el desierto en un resplandor de colores, las arenas movedizas brillaban como un océano de violeta y oro. No era una belleza suave como los cuidados jardines de Anadawn. O incluso una belleza salvaje como la de los bosques de más allá. Era una belleza aguda y feroz que atravesó el corazón de Rose y le recordó lo grande que era realmente la isla de Eana, y lo poco que había visto de ella.

	—Desde luego que no —dijo ella, agradeciendo que él no pudiera ver la sonrisa que desmentía sus palabras.

	 


Capítulo 9

	Wren

	 

	Wren miraba por la ventana de la torre este, tratando de controlar su ira. Más allá de las puertas doradas, en la cima de una colina jorobada, se encontraba la Bóveda del Protector, un extravagante edificio de mármol con cúpula de cristal. Se suponía que era un lugar de culto, un refugio seguro contra la brujería que, según juraban los habitantes de Eana, los había asolado durante años. Esta noche, había un hombre colgado de ella.

	Wren no podía apartar los ojos de él. Era un carpintero de la capital de Eshlinn, según Agnes. La sirvienta había insistido en llevarle la cena a sus habitaciones, al enterarse del fingido dolor de cabeza de Wren. Había preparado un auténtico festín en la habitación lateral que comunicaba con el dormitorio de Rose, donde las estanterías del suelo al techo se agrupaban alrededor de un pequeño escritorio de lectura. Había pato asado rociado con salsa de almendras y granada, verduras con mantequilla y papas cocidas, seguido de una tarta de manzana recién horneada.

	Wren no había sido capaz de digerir ni un solo bocado. Estaba demasiado obsesionada con el carpintero muerto, que, según Agnes, había estado al servicio del palacio hasta que la silla del desayuno del Kingsbreath se derrumbó debajo de él hacía tres días. Cuando los guardias encontraron extrañas marcas bajo el cojín del asiento, el carpintero fue arrastrado para ser interrogado.

	—¿Y era un brujo? —había preguntado Wren, aferrándose a duras penas a su compostura.

	Agnes sólo suspiró. 

	—Ya sabes lo que dice el Kingsbreath, amor. Cuando se trata de las brujas, es mejor prevenir que lamentar —Wren no debió de ocultar bien su consternación, porque Agnes empezó a frotarle la espalda con círculos cálidos—. Es mejor no pensar demasiado en ello, si puedes evitarlo. Sólo te dará pesadillas.

	En cuanto la anciana salió de la habitación, Wren lanzó su copa contra la estantería.

	«Todo este maldito reino es una pesadilla», quiso gritar. «Todos vivimos en una». Volvió a entrar en el dormitorio y volcó el tocador de Rose, haciendo caer sus perfumes por el suelo. Lanzó el cepillo de pelo al desafortunado guardia de palacio que se había asomado para ver lo que ocurría y luego arrojó por la habitación todos los anillos llamativos que Rose poseía, observando cómo se estrellaban contra la pared uno por uno.

	Sólo entonces pudo sentarse y obligarse a comer. Tenía que mantener sus fuerzas para las semanas que se avecinaban, y para cualquier sorpresa desagradable que Anadawn le tuviera reservada. Si Willem Rathborne iba a asesinar brujas delante de ella, le resultaría mucho más difícil fingir ser la princesa Rose.

	A pesar de decirle a Chapman que deseaba hablar urgentemente con Rathborne, el Kingsbreath seguía estando demasiado ocupado para recibirla. Wren estaba acostumbrada a esperar, pero eso no significaba que estuviera ociosa. Esta noche, en lugar de hacer un agujero en la alfombra dando vueltas, decidió encontrar el camino a la cámara de Rathborne para ver qué estaba haciendo. Tenía cierto conocimiento de la distribución de Anadawn, pero ahora que estaba aquí, los interminables pasillos y las tortuosas torretas parecían todos iguales.

	Se puso uno de los elegantes camisones de Rose para su misión de medianoche. Era largo y de color carmesí, y la seda era silenciosa cuando se movía. Un brazalete tomado del cajón de joyas sin fondo de su hermana anclaba su daga bajo la manga (por si acaso), mientras que una sonrisa recatada y un rápido encantamiento para dormir se encargaban de los guardias de su torre.

	Los pasos de Wren resonaban en el suelo de piedra, y la luz de los candelabros la proyectaba en sombras y llamas. Subió las escaleras hasta el tercer piso y se dirigió en dirección a la alcoba del rey, la habitación donde su padre, el rey Keir Valhart, había sido encontrado envenenado hacía casi dieciocho años. La habitación que Willem Rathborne había reclamado desde entonces como suya.

	Los retratos de reyes y reinas del pasado la miraban desde las paredes: los descendientes del Gran Protector se desplegaban en una línea interminable de cejas fruncidas y coronas doradas. No había recuerdos de las reinas y reyes brujos que habían gobernado Eana mucho antes que ellos, aunque a Wren no le sorprendía. La historia pertenecía a los vencedores, y así parecían ser los sinuosos salones del Palacio de Anadawn.

	Cuando se convirtiera en reina, todo eso cambiaría. Un retrato de Eana, la primera bruja, y de todas las que gobernaron después de ella, colgaría con orgullo de estas paredes. La magia sería celebrada, no temida, y habría un rol (y un refugio) en Anadawn para cada bruja que viniera aquí en busca de uno.

	En su último día juntos en Ortha, Wren y Banba se habían adentrado en las rocas bañadas por el mar, con un viento aullante azotando a su alrededor, hasta que se sintieron como si sólo ellos dos empujaran sin cesar hacia un nuevo horizonte.

	—Arrasaría todo este mundo por ti, pajarito —Su abuela la había acercado, con su capa raspando la mejilla de Wren—. Mataría a mil hombres y más para evitar que te hicieran daño, pero ha llegado el momento de liberarte. De enviarte a casa. ¿Abrirás un camino a través de esas puertas doradas para tu gente? ¿Abrirás un camino para mí?

	Banba la había mirado con tanta fe en sus ojos, que Wren se había sentido a tres metros de altura. En ella había encontrado no sólo una abuela, sino una familia. Una forma de pertenecer al país que la había dejado huérfana. 

	Y por eso había dicho, sin dudarlo.

	—Haría cualquier cosa por ti, Banba —Y lo había dicho en serio.

	Habían sacado lo mejor de Ortha, pero estaban hartos, todos ellos, de vivir al borde del mundo, sumidos en el frío y la humedad, gritando por encima del viento sólo para ser escuchados. Acogiéndose bajo los acantilados cada vez que una tormenta sacudía la costa y mirando siempre hacia arriba, sin saber nunca cuándo podrían ser descubiertas. Las brujas merecían tranquilidad. Merecían vivir en un lugar que fuera realmente suyo. Después de mil años de exilio, Wren iba a darles la bienvenida a casa.

	—Haz lo que sea necesario para tomar ese trono, pajarito. Eana te perdonará —Banba había apagado el viento con un movimiento de muñeca, y su mano se cerró en torno a la de Wren mientras giraban hacia la orilla—. Te perdonaré.

	Wren dobló la esquina al final del pasillo del palacio y se detuvo en seco. ¡Silencio de algas! Había estado tan ensimismada que no reconoció la alcoba del Kingsbreath hasta que estuvo frente a ella. Dos fornidos soldados montaban guardia a ambos lados de las puertas de madera. 

	—¡Oye! ¿Quién está ahí?

	A Wren se le revolvió el estómago. Era demasiado tarde para volver atrás, ya la habían visto. Echó los hombros hacia atrás y relajó su paso. 

	—Buenas noches, caballero. Estaba buscando a Willem...

	El guardia de la derecha, que era pálido y pecoso con una barba roja brillante, dirigió su mirada al otro. 

	—El Kingsbreath está un poco, eh, indispuesto en este momento, Su Alteza.

	Su furtividad despertó el interés de Wren. 

	—Oh. ¿Cómo es eso?

	El guardia de la izquierda, de pelo negro y piel aceitunada con ojeras, enarcó una ceja. 

	—Es muy tarde para andar sola por el palacio, princesa. ¿Ocurre algo?

	—Tuve una pesadilla. —Los guardias intercambiaron otra mirada. Wren hizo un mohín—. Fue muy aterrador.

	El barbudo cedió. 

	—El Kingsbreath acaba de salir —concedió—. Será mejor que baje a las cocinas por un té de manzanilla. Es bueno para los nervios, dice mi señora.

	Era la excusa perfecta para que Wren se diera la vuelta y saliera corriendo, pero ahora no podía evitarlo. 

	—¿Dónde ha ido?

	—Hasta la torre oeste.

	—Ralph —siseó el otro—. Se supone que no debes decir dónde.

	—Estrellas ardientes, Gilly, es sólo la princesa Rose.

	—Ah, sí, la torre oeste —dijo Wren, con suavidad—. Hace años que no subo allí. ¿Hay algo que deba saber?

	Las mejillas de Ralph se pusieron tan rojas como su barba. 

	—Nada importante.

	—Ciertamente no hay nada por lo que debas preocuparte, princesa —le aseguró Gilly—. No hay ninguna amenaza que pueda atravesar los muros del palacio sin que lo sepamos. —Le guiñó un ojo—. Somos los mejores del reino. ¿No es cierto, Ralph?

	Ralph hinchó el pecho. 

	—Nada se nos escapa, princesa.

	A Wren le costó mantener la cara seria. 

	—Bueno, gracias al Gran Protector, ustedes dos buenos soldados tienen todo perfectamente bajo control. Tal vez duerma bien esta noche, después de todo.

	Gilly sonrió, con dientes. 

	—Espero que sí. Necesitará su sueño reparador para la boda.

	—Buenas noches, caballeros. Sigan con el excelente trabajo.

	Los soldados bajaron la barbilla. 

	—Buenas noches, Princesa.

	Wren se dio la vuelta y caminó por el pasillo. En cuanto dobló la esquina, dejó de lado la precaución y echó a correr. Cuando llegó al pasillo que conducía a la torre oeste, oyó el murmullo de una conversación lejana. Sacó una pizca de arena de su bolsa con cordón y pronunció uno de sus conjuros bien practicados. 

	—De la tierra al polvo, en este suelo de piedra, que mis pasos no hagan ruido —La arena desapareció al caer, llevándose el ruido de sus pasos. Se mantuvo en las sombras mientras se acercaba.

	—...que no digas ni una palabra de mis visitas nocturnas a nadie —dijo una voz grave y amenazante. La voz recorrió la piel de Wren y, aún sin haberla escuchado antes, supo exactamente a quién pertenecía.

	Rathborne.

	La proximidad del asesino de sus padres hizo que Wren sintiera un gran temor. Llevaba toda la vida preparándose para conocer a ese hombre y, sin embargo, le sorprendió el repentino temblor de sus dedos, el traqueteo de su pulso en sus oídos.

	—No permitiré que mis asuntos personales se ofrezcan como carne de palacio. ¿Está claro, Chapman?

	—Sí, señor. Por supuesto, señor —dijo la voz de Chapman—. Como siempre, puede contar conmigo para la máxima discreción.

	Wren podía distinguir la figura sombría de Rathborne más adelante. Era alto y delgado como una pluma, y se movía con una gracia desconcertante. La luz del fuego parpadeaba a lo largo de su piel pálida y hacía que los mechones grises de su pelo se volvieran de color ámbar. Chapman se escabulló junto a él, como una rata de palacio. Estaban rodeados de guardias, uno a cada lado y dos en la retaguardia.

	—Ustedes cuatro van a esperar aquí hasta que yo vuelva, y si me entero de que alguien se ha alejado, los colgaré de la Bóveda del Protector por las botas. —Rathborne sacó rápidamente una llave de un trozo de cuerda que llevaba al cuello y la introdujo en la puerta de la torre. Hizo una pausa para mirar por encima del hombro—. Chapman, patrulla los pasillos en busca de algo extraño. Si sientes una mínima sospecha, da la alarma.

	Chapman se metió el pergamino bajo el brazo y afirmó con entusiasmo. 

	—Tengan la seguridad. No se me escapará ni la más pequeña polilla —Olfateó a diestro y siniestro, y enseguida se puso a patrullar.

	La puerta de la torre oeste gimió al abrirse. Rathborne entró solo, dejando que se cerrara tras él con un sonoro golpe. Los guardias se colocaron a ambos lados de la puerta, con las espaldas rígidas y las miradas alerta.

	Wren se quedó un rato en las sombras, pero pronto quedó claro que Rathborne no iba a volver a salir. Se marchó por donde había venido, intentando comprender lo que acababa de presenciar. Cuando volvió a la torre este, la voz de Chapman resonaba en la escalera. La pequeña comadreja estaba interrogando a los guardias fuera de su habitación, y aunque Wren dudaba de que fuera a entrar en su alcoba para ver cómo estaba, no podía llegar en medio de su conversación. Ya era bastante malo que los guardias estuvieran todavía medio dormidos por su hechizo.

	Bajó rápidamente la escalera, poniéndose de puntillas en las entrañas de la torre, donde esperó a que Chapman se fuera. En la oscuridad, la ansiedad de Wren comenzó a agudizarse. Apretó los puños contra los ojos e intentó calmar su respiración. Rathborne merodeaba por el palacio como si estuviera tramando algo, y aunque no tenía ni idea de lo que era, tenía un mal presentimiento. Entre las evasivas del Kingsbreath y el sorpresivo prometido Gevran de Rose, todo se había vuelto de repente mucho más complicado.

	Cuanto antes se encontrará Wren cara a cara con el Kingsbreath, antes podría averiguar qué demonios estaba pasando. No había llegado hasta allí para ser frustrada por las conspiraciones de otra persona. No iba a dejar que nada, ni nadie, se interpusiera en su coronación.

	Una leve brisa hizo cosquillas en las mejillas de Wren, despertándola de su pánico. Venía de debajo de la puerta al final de la escalera. Ésta cedió con un fuerte empujón y Wren se encontró en un sótano en desuso, lleno de barriles polvorientos y muebles viejos. Siguió la brisa en la oscuridad, hasta que dio con un armario de escobas. Al abrirlo, sintió un cosquilleo en los dedos, y algo profundo y primitivo se agitó en sus huesos. El aire de este lugar estaba impregnado de magia antigua y la llamaba.

	Entró y dejó que la puerta se cerrara tras ella hasta que no pudo ver más que un par de símbolos blancos grabados en la pared. Brillaban en la oscuridad, como dos pequeñas estrellas.

	Marcas de brujas.

	Pasó el dedo por encima de ellas y el muro emitió un gemido grave y agudo. Las piedras se abrieron para revelar una estrecha abertura. El aire cálido hizo cosquillas en las mejillas de Wren cuando atravesó la puerta. El pasillo era frío y húmedo, y la oscuridad se veía empañada por las llamas púrpuras que parpadeaban en los huecos de las paredes.

	—Luces eternas —susurró Wren. Eran conjuradas por las tempestades y estaban diseñadas para arder hasta que se apagaran, sin importar cuanto tiempo fuera. Cada invierno, durante el Festival de la Llama, Banba encendía enormes hogueras de plata a lo largo de las costas rocosas de Ortha. Ardían durante siete días y noches, hasta que parecía que el mar se había tragado el cielo y todas las estrellas ardían desde dentro.

	Los pasos de Wren se aceleraron al seguir las luces púrpuras. Thea le había hablado de la red de túneles que existía bajo el Palacio de Anadawn, pero Wren creía (como todos) que los antiguos pasadizos habían sido sellados por Rathborne cuando subió al poder dieciocho años atrás.

	La risa de Wren resonó por todo el túnel. ¡El tonto arrogante había fallado una! Pero, por supuesto, nunca se le habría mostrado. No con las marcas de bruja que custodiaban la entrada, esos dos simples símbolos más fuertes que cualquier cerradura de toda Eana.

	Wren se adentró en las profundidades de Anadawn hasta que la brisa le hizo sentir el penetrante aroma del agua del río. Empezó a correr, y no se detuvo hasta llegar al final del túnel, donde el cielo nocturno centelleaba a través de la rejilla de un viejo desagüe. El viento le hizo cosquillas en la cara cuando apartó la rejilla y se subió a la orilla del río. El barro manchó su camisón mientras se arrastraba por los juncos viscosos, hasta que finalmente se quedó sola en la orilla del Silvertongue.

	La risa de Wren se elevó en el viento del río. No importaban los obstáculos que le pusiera Anadawn, las brujas seguían protegiéndola. Esta noche se lo habían demostrado. Un susurro cercano la sacó de su triunfo. Giró el cabeza justo a tiempo para ver un borrón blanco que le resultaba familiar y que se acercaba a ella a través de los juncos.

	—Elske, ¡NO! —gritó, pero la loba saltó hacia Wren como un cachorro excitado, y toda la fuerza de su peso los derribó a ambos. Wren se rio y se retorció mientras la loba le lamía la cara. Le costó una eternidad, pero finalmente consiguió apartarla. Todavía estaba riendo cuando se puso de pie y se encontró cara a cara con el amo de Elske.

	Oh, carpa podrida.

	El capitán Tor Iversen miró a Wren como si fuera un espectro sacado del río. 

	—¿Princesa Rose? ¿Es usted?

	Wren utilizó su manga para limpiarse casualmente la saliva de la cara. 

	—Buenas noches, soldado —dijo con suavidad—. Hace un tiempo agradable, ¿verdad?

	Tor parpadeó confundido. 

	—¿Qué le trae por aquí a una hora tan tardía, Su Alteza?

	Wren sintió una extraña opresión en el estómago. 

	—¿Es tarde? No me había dado cuenta. —Se dio cuenta de que el rubor subía a sus mejillas—. Sólo estaba haciendo un poco de ejercicio —movió los brazos para darle más efecto.

	Las cejas de Tor se alzaron mientras miraba su camisón. Estaba completamente húmedo y cubierto de barro. 

	—¿Esto es lo que lleva una princesa de Anadawn para hacer ejercicio?

	—Oh, ya sé que estoy irremediablemente sucia —Wren se rio con ligereza, negándose a reconocer el hecho de que estaba claramente vestida para ir a la cama. Al menos agradeció que su camisón le cubriera las zapatillas—. Pero prefiero correr en los juncos. Es mucho mejor para las rodillas. —Señaló vagamente sus musculosos brazos—. No necesito decirle eso, soldado. Ciertamente, usted no es ajeno al ejercicio.

	—No estoy familiarizado con este tipo en particular —dijo Tor.

	—Bueno, en Eana nos gusta hacer las cosas de forma diferente.

	—Evidentemente.

	—Aunque tal vez sea mejor que esto quede entre nosotros —dijo Wren, como si la idea se le acabara de ocurrir—. No me gustaría que el príncipe Ansel me viera en ese estado de... desorden.

	Los labios de Tor vacilaron, pero su sonrisa se mantuvo. 

	—Como desee, Su Alteza.

	Elske empezó a olfatear la bolsa con cordón de Wren. Apretó la mano sobre ella, aterrada de que la loba pudiera sentir, de alguna manera, lo que había dentro. Y lo que eso le hacía a ella. 

	—Y hablando del querido Ansel, has dejado a tu príncipe dormido solo. —Se pasó los dedos por el pelo para apartar la aguda mirada del guardia de su cintura—. ¿No deberías estar en tu puesto?

	Tor se puso rígido. Wren había causado una clara ofensa al cuestionar su sentido del deber, pero no se arrepentía ni un poco. Su ceño era exquisito. 

	—Estoy volviendo —dijo—. Elske se sentía inquieta, así que la llevé a dar un paseo.

	Wren sonrió al lobo. 

	—Conozco la sensación.

	Tor rascó detrás de las orejas de Elske y una cierta suavidad se apoderó de él, en desacuerdo con las líneas afiladas de su uniforme y el brillo amenazante de su espada. 

	—Está lejos de casa, pero la luna de medianoche la tranquiliza.

	—¿Y qué hay de su amo? —dijo Wren, sin poder evitarlo. Incluso cuando era niña, se acercaba demasiado a las hogueras de Banba, saboreando el crepitar del peligro. Además, en su mugriento camisón en las fangosas orillas del Silvertongue, ya estaba prácticamente bailando entre las llamas—. ¿Tú también echas de menos tu casa?

	—El hogar de un soldado está donde está su espada.

	Wren resopló. 

	—No puedes hablar en serio.

	—Todo lo que digo va en serio, Su Alteza. —La miró y Wren notó las motas de plata en sus ojos—. Me disculpo por interrumpir su ejercicio. —Se preguntó si él estaba haciendo un punto sobre su propia veracidad—. ¿Quiere que la acompañe de vuelta a su torre?

	Habían permanecido demasiado tiempo en la oscuridad, y el Gevran se sentía incómodo. Si alguien los veía juntos allí abajo, se harían preguntas. La princesa Rose nunca se dejaría atrapar en una posición tan comprometida. Wren sólo deseaba haber pensado en eso antes de salir de aquel maldito túnel.

	—Me temo que aún no he terminado mi ruta —señaló vagamente por encima del hombro, esperando que él no preguntara a dónde iba—. No dejes que te aleje de tu puesto, soldado. Ya has estado ausente demasiado tiempo.

	La mandíbula de Tor se crispó cuando la indirecta aterrizó. Bajó la barbilla. 

	—Muy bien, Su Alteza.

	Wren agitó los brazos mientras se alejaba de él. Podía sentir los ojos del Gevran sobre ella mientras volvía a vadear los juncos, con los pies resonando por el barro. Sólo cuando estuvo segura de que Tor había renunciado a su curiosidad y había regresado al palacio, Wren se puso de rodillas para arrastrarse de nuevo hacia el desagüe. De vuelta al túnel, las luces eternas de sus antepasados bailaban a su paso y, aunque en el fondo Wren sabía que era su propia imaginación, habría jurado que se reían de ella.

	 


Capítulo 10

	Rose

	 

	Rose y el bandido cabalgaron durante mucho tiempo en la oscura noche. La arena seguía y seguía, tragándose el horizonte. El cielo era un tapiz de terciopelo, que pasaba del púrpura al índigo y, finalmente, a un negro tinta. Las estrellas salían en todo su esplendor, cada una más brillante que la anterior, como si trataran de superarse unas a otras.

	—Hermoso, ¿verdad? —dijo Shen, cerca de su oído. Apuesto a que no sabías que el desierto podía tener este aspecto.

	—Supongo que es bonito —concedió Rose—. Si te gustan este tipo de cosas.

	Él se rio, y Rose se sintió perturbada por lo familiar que se había vuelto el sonido... por lo agradable que estaba empezando a encontrarlo. Se movió en su asiento, tratando de poner algo de espacio entre ellos. Una brisa agitó el extremo de su capa y el leve olor a agua de mar le hizo cosquillas en la nariz. 

	—¿A quién pertenece esta capa?

	—A una amiga —dijo Shen. Luego hizo una pausa—. Una amiga que quería que la tuvieras.

	—Parece un súbdito leal —dijo Rose, apretando más la capa.

	Shen resopló. 

	—Algo así.

	Cabalgar de noche era infinitamente más agradable que hacerlo de día. El aire fresco besaba las mejillas de Rose, la luna creciente le sonreía como si supiera un secreto y no lo dijera. Shen tarareaba mientras cabalgaban, y aunque Rose nunca lo admitiría en voz alta, era un sonido bastante agradable.

	Y lo que la animó aún más, en la lejanía pronto pudo distinguir a la sombra de la luna de las montañas Mishnick. Todavía estaban muy lejos, pero la visión de estas la hizo confiar en que pronto encontrarían otros signos de civilización, tal vez una ciudad o un pueblo.

	Se aferró al relicario alrededor de su cuello. Volveré a verte pronto, mi dulce Ansel.

	A estas alturas, ya había perdido su segunda cita. El pobre príncipe debía de estar loco de preocupación. Se sintió culpable al pensar en lo vacíos que estarían los días de Ansel en Anadawn después de haber viajado tan lejos para pasar tiempo con ella. Se preguntó si se habría unido al grupo de búsqueda y estaría recorriendo la campiña de Eana en ese mismo momento, buscándola. Ese pensamiento hizo que Rose esbozara una sonrisa secreta.

	—¿Qué es eso? —dijo Shen, inclinándose sobre su hombro—. ¿Esa cosa con la que sigues jugando?

	Rose cerró el puño alrededor del medallón. Los copos de nieve de diamantes incrustados se clavaron en su palma. 

	—Es un regalo de mi amado, si quieres saberlo. Lo diseñó él mismo y lo trajo desde Grinstad para mí.

	—¿Puedo verlo?

	—Por supuesto que no. Este relicario vale más que cualquier baratija que hayas robado.

	Shen chasqueó la lengua. 

	—Qué grosera eres al suponer que soy un ladrón.

	—Teniendo en cuenta que me has robado, es una afirmación justa —Rose exhaló con fuerza—. ¿Siempre eres tan insufrible?

	—Depende de a quién le preguntes —Antes de que Rose se diera cuenta de lo que estaba pasando, Shen le había quitado el medallón del cuello. Lo levantó hacia la luna, con la luz de las estrellas reflejada en sus copos de nieve de diamante, y luego dejó escapar un silbido—. Esto de verdad parece caro.

	—¡Devuélvelo! —Rose se revolvió en su asiento, manoteando desesperadamente el relicario—. ¡Es mío!

	Shen lo colgó fuera de su alcance. 

	—Cuidado, princesa. Todo ese movimiento puede hacer que te caigas.

	—¡Te ordeno que me devuelvas mi medallón! —dijo Rose.

	Para alarma de Rose, comenzó a abrir el relicario. 

	—¿Qué te ha dejado aquí tu príncipe azul? ¿Un retrato de sí mismo? ¿Una promesa de amor eterno?

	—¡No te atrevas a abrir eso!

	El medallón se abrió en la palma de la mano de Shen, revelando una cinta de pelo rubio. 

	—Las estrellas de arriba, princesa. No me digas que es lo que creo que es...

	Rose se abalanzó sobre el medallón, pero él lo apartó con un látigo. Una brisa rebelde se enroscó en el pelo y lo levantó en el aire.

	—¡No! ¡Mi amor! —Rose saltó del caballo y sus pies se hundieron en la arena mientras lo perseguía desesperadamente. El relicario en sí mismo era una belleza, pero el regalo del cabello de Ansel tenía mucho más valor. Se sentía como una promesa entre ellos, una promesa que ella estaba rompiendo en ese momento.

	La risa de Shen flotó tras ella. 

	—Eso no es tu amor, princesa. Eso es... cabello.

	—Es todo lo que tengo de Ansel —gritó Rose—. Quizá sea lo único que tenga de él si nunca vuelvo a casa.

	Shen se quedó en silencio sobre su caballo. La vio saltar por la arena hasta que el pelo dorado se desvaneció en la noche del desierto. 

	—Vigila tu ritmo cardíaco. No querrás atraer a otro escarabajo de la sangre.

	Rose se giró hacia él, con sus palabras entre dientes apretados. 

	—Lo que quiero es ir a casa.

	—Vuelve al caballo antes de que te hagas daño —dijo Shen. Siento lo del cabello de tu amado. Estos vientos del desierto tienen una mente propia. —Sus labios se movieron—. Y aquí. Puedes recuperar tu precioso medallón. Por suerte para ti, no es de mi gusto.

	Lo balanceo por encima de ella.

	Rose se lo arrebató. Suspiró mientras se colocaba el medallón en el cuello, luego se subió a la espalda de Storm y aterrizó limpiamente frente a Shen.

	«Cuanto más rápido atravesemos este desierto, antes podré escapar».

	Y, además, Ansel tenía toda una cosecha de hermoso cabello rubio como el trigo. Seguramente podría cortarle otro mechón cuando volviera a Anadawn.

	Siguieron en silencio.

	—Siento haber tomado tu medallón —dijo Shen, después de un rato—. No fue mi mejor momento.

	Rose miró fijamente al frente. 

	—¿Por qué no te creo?

	—Quiero compensarte.

	—Entonces llévame de vuelta a Anadawn.

	—Ambos sabemos que no puedo hacer eso. Pero puedo llevarte a otro sitio que te guste.

	Rose se animó. Este nuevo destino podría tener gente. Por fin podría tener una oportunidad real de escapar. 

	—Estoy escuchando...

	—Ya casi hemos llegado —Shen guio a Storm a través de dos ondulantes dunas de arena y Rose se dio cuenta, con una decepción que se hundía, de que «a otro sitio» significaba simplemente «en algún lugar del desierto».

	Entre las dunas cambiantes había un oasis inesperado: una masa de arbustos desérticos y altísimos cactus cubiertos de pequeñas flores blancas. Y más allá, un reluciente estanque negro.

	Shen se bajó de Storm, esperando que la siguiera. 

	—Ten cuidado con las espinas.

	—Me llamo Rose —dijo irónicamente—. Conozco como cuidarme de las espinas. —Y queriendo ver de cerca aquel estanque brillante, se bajó del caballo y siguió a Shen mientras éste se abría paso entre los arbustos espinosos.

	El agua brillaba como los diamantes, reflejando el cielo nocturno. Unas gotas de vapor salían del agua y la invitaban a acercarse. Rose sonrió, presa de un inesperado vértigo al llegar al borde. Había encontrado un tesoro escondido en el desierto, un lugar que nunca habría imaginado en Anadawn. Se inclinó hacia delante, tratando de ver su reflejo.

	—Este es el Ojo de Balor. Es una fuente termal natural. —Como todo en el desierto de Ganyeve, el bandido sonaba momentáneamente orgulloso de ello—. En toda Eana, sólo hay un par de personas que saben que existe.

	«Y ahora soy una de ellas», pensó Rose, orgullosa.

	«Porque yo soy Eana, y Eana es yo».

	—Es algo muy especial —admitió.

	—Sólo espera hasta que estemos dentro.

	Rose recobró el sentido bruscamente. 

	—¡No me voy a meter ahí contigo! —balbuceó—. Eso es... Quiero decir, qué... Quién crees que... Nunca lo haría. Estoy comprometida.

	—Cálmate, princesa. No estoy tratando de manchar tu reputación. Me sentaré al otro lado de la fuente —Shen señaló su camisón cubierto de arena y su pelo enmarañado. A menos que prefieras seguir pareciendo una sucia rata del desierto.

	Comenzó a quitarse la camisa.

	Los ojos de Rose se abrieron de par en par y luego los cerró rápidamente. Seguramente el primer hombre sin camisa que debía ver era su marido. Pero, por alguna razón, en su mente no podía imaginarse a Ansel con otra cosa que no fuera un jubón a la moda, o tal vez una levita exquisitamente confeccionada.

	—Siempre me detengo aquí cuando atravieso el desierto. Me relaja los músculos después de cabalgar durante horas —prosiguió Shen, despreocupado, como si simplemente estuvieran hablando del tiempo y no estuviera en ese momento sin camiseta. Rose abrió un ojo y lo volvió a cerrar rápidamente.

	Estaba casi desnudo.

	Sólo estaba en ropa interior. ¡Estrellas ardientes!

	—Ya puedes mirar. —La voz de Shen era repentinamente distante. Rose abrió los ojos y lo encontró flotando en el otro extremo de la fuente termal, con la cabeza inclinada hacia atrás y los brazos abiertos. Parecía obscenamente cómodo.

	—Bueno, disfrútalo —dijo ella—. Estoy bien. Más que bien. Estoy muy bien. Iré a esperar con Storm. —Agarró su medallón mientras se daba la vuelta.

	—Como quieras —dijo Shen, acomodándose más en el vapor.

	Rose se alejó un paso y luego se detuvo. 

	—Estoy... bastante sucia.

	—Lo estas.

	—Y dolorida —suspiró—. Me gustaría mucho un baño. —Seguramente Ansel apreciaría la importancia de una buena higiene. Después de todo, él estaba impecable. Y una princesa siempre debe estar limpia. Él lo entendería. Ella era Rose Valhart, la famosa belleza de Eana, ¡por el amor de Dios! Simplemente no estaría bien que recorriera el país con el aspecto de una rata del desierto desaliñada, cautiva o no. Especialmente si esperaba ser rescatada pronto. No podía dejar que sus súbditos la vieran en ese lamentable estado. Puede que ni siquiera la reconocieran.

	Decidida, Rose metió un dedo del pie en el agua. Estaba tan caliente. 

	—¿Qué profundidad tiene? —Se sonrojó—. No sé nadar.

	—Tan profundo como tu confianza en mí —dijo Shen.

	—No me llegaría a los tobillos si fuera la verdad.

	Shen se rio. 

	—Serás capaz de mantenerte en pie —Cuando Rose siguió dudando, su expresión se suavizó. No hay que avergonzarse por no saber hacer algo, princesa.

	Miró con anhelo el agua humeante. Estaba más sucia de lo que había estado en su vida y más dolorida de lo que había imaginado. Y no era como si alguien fuera a descubrirla... 

	—Cierra los ojos. Y date la vuelta. Lo digo en serio.

	Se sorprendió cuando Shen hizo lo que le pidió. Respirando profundo, Rose se despojó de su capa y luego de su camisón. Debajo llevaba una camisa rosa y su delicada ropa interior. Por último, se quitó el medallón y lo dejó suavemente sobre una roca. «Oh, Ansel, perdóname».

	Rose se metió en las aguas termales, inhalando fuertemente cuando el agua rozó su piel. Se acomodó en el calor, asegurándose de bajarse la camisa. Suspiró de placer.

	Shen se aclaró la garganta.

	—Ya puedes darte la vuelta. Pero quédate de tu lado —dijo Rose.

	Shen se acomodó con una sonrisa. 

	—Tengo que admitir que nunca pensé que me bañaría con una princesa.

	—No nos estamos bañando juntos. Estamos compartiendo el espacio. Te estoy permitiendo permanecer en mi presencia.

	Shen volvió su mirada hacia las estrellas. 

	—Lo que usted diga, princesa.

	Rose se relajó y se hundió hasta que el agua le llegó casi a la barbilla. Entonces echó la cabeza hacia atrás, con el pelo flotando a su alrededor como un halo, mientras miraba las estrellas. Éstas calmaron su corazón, que latía con fuerza.

	Durante mucho tiempo, el único sonido fue el susurro ocasional de las arenas y el chapoteo del agua contra las piedras. Con sólo el cielo como testigo, y a pesar de lo desesperada que estaba por volver a casa, Rose pudo admitir para sí misma que estar sentada en este humeante manantial caliente en medio de la noche era, de hecho, bastante agradable. Incluso con un bandido del desierto como compañía. Y aunque nunca se lo diría en voz alta, realmente era el mejor baño que había tomado. Incluso mejor que los que Agnes preparaba en Anadawn, con montañas de burbujas y jabones perfumados.

	Anadawn. No era la primera vez que Rose se preguntaba qué estaba pasando en su ausencia. El palacio debía estar alborotado. Tal vez todo Eshlinn. Sus soldados estarían cabalgando todo el día y toda la noche para encontrarla. Tal vez el Kingsbreath estaba cabalgando con ellos, consumido por la preocupación que no se atrevería a detenerse a descansar hasta encontrarla.

	A menos que...

	Rose trató de alejar el otro pensamiento, pero éste ya le estaba penetrando. Sabía lo mucho que significaban las apariencias para Willem. La reputación lo era todo, y la de Rose y la de Eana iban de la mano. No querría que su compromiso con Gevra se desmoronara. Si el rey Alarik se enteraba de la desaparición de la princesa, podría llevar a su hermano Ansel de vuelta a casa, y buscar una nación más segura con la que aliarse. El rey Alarik era un hábil estratega. Probablemente haría todo lo posible para mantener esto en secreto, sosteniendo públicamente la a corte en el palacio, mientras enviaba a los mejores soldados de Anadawn para encontrar a Rose en secreto. Tal vez, Ansel ni siquiera sabía que ella no estaba. Tal vez pensó que se había puesto enferma y se había escondido en su torre.

	Pero algunas personas ciertamente notarían su ausencia. Celeste nunca caería en esa treta. Y Cam y el resto de los cocineros extrañarían sus visitas. Y luego estaba Agnes. Su amada sirvienta pronto empezaría a hacer preguntas, y entonces se preocuparía por ella. Todos lo harían.

	Rose tenía que volver.

	Y sin embargo... Por mucho que odiara admitirlo, una pequeña parte de ella estaba disfrutando de la aventura de estar fuera de Eshlinn, de explorar partes de Eana que nunca había visto... Lugares que quizá nunca hubiera conocido.

	A veces, en la tranquilidad del palacio, cuando Rose sentía que los hilos de su destino la rodeaban, pensaba que podría asfixiarse. Había algo en el aire del desierto (y en este manantial caliente) que se sentía casi como un antídoto. Calmaba una parte de ella que no sabía que estaba enferma.

	De todos modos, no era lo peor para ella ver más de Eana, el país que reclamaba como propio. Al menos, este secuestro estaba resultando educativo. Y quién podría discutir los méritos de...

	Hubo un fuerte chapoteo en la piscina. Rose bajó la barbilla y encontró a Shen de repente de pie, con el agua cayendo sobre sus hombros mientras se inclinaba. Estaba maldiciendo en voz baja y tenía las manos apretadas contra el muslo, donde el escarabajo de sangre lo había acuchillado con su pinza.

	El corte parecía grave. Rose podía decirlo, incluso a la luz de la luna. Y lo que es peor, todavía rezumaba sangre.

	—¡Estás herido! —gritó.

	Shen gimió. 

	—Pensé que el agua ayudaría, pero está empeorando.

	Rose nunca había tocado la pierna de un hombre, ni siquiera había visto la pierna desnuda de un hombre, por el amor de las estrellas, pero era evidente que estaba agonizando, y la visión de toda esa sangre despertó algo profundo y primitivo en su interior. Quería ayudarle. De repente tuvo que ayudarlo, el impulso fue tan fuerte que la llevó a vadear la piscina. 

	—Déjame ver.

	Antes de que se diera cuenta, se había arrodillado en el agua y empezó a presionar suavemente con los dedos los bordes del corte. Era profundo y furioso, y empezaba a supurar. Oh, ¡estrellas! ¿Qué debía hacer ahora?

	De repente, las yemas de sus dedos empezaron a punzar.

	Shen abrió la boca para decir algo y luego parpadeó sorprendido. Apretó la mano de ella. 

	—No te muevas —dijo con brusquedad—. Eso ayuda.

	Rose dejó la mano donde estaba. Su respiración se hizo más lenta y sintió un débil tirón en su interior. Las estrellas centellearon a los lados de su visión hasta que pensó, por un momento horrible, que iba a desmayarse. Jadeó cuando la sensación de punzadas en sus dedos se intensificó y luego, tan repentinamente como había comenzado, se detuvo.

	—Ah —Shen dejó escapar un largo y aliviado suspiro. Levantó la mano.

	Rose apartó los dedos de su pierna. Parpadeó dos veces y se puso en pie de un salto.

	¡La herida había desaparecido!

	La piel se había cosido sola, dejando una línea marrón claro.

	Ella se tambaleó hacia atrás. 

	—Tú... tú hiciste eso. ¡Es magia de bruja! Eres un brujo.

	Los ojos de Shen se abrieron de par en par, la palabra sin pronunciar en sus labios

	—No.

	—Sí —dijo Rose—. ¡Lo hiciste! Te vi hacerlo.

	Shen negó con la cabeza, como si no pudiera creerlo. 

	—Tú hiciste eso. —Hubo un momento de silencio, el corazón de Rose latía tan fuerte que no podía pensar con claridad. No podía ver con claridad. Y entonces Shen dijo las peores cinco palabras que había escuchado en su vida.

	—Rose, eres una bruja sanadora.

	—¡Mentiroso! Retira lo dicho. —El pánico le subió a la garganta, ahogándola—. ¡No soy ningún tipo de bruja! No soy una bruja en absoluto.

	«Una bruja, una bruja, una bruja.»

	Shen sólo la miró fijamente.

	» ¡No pude ser yo! No es posible —El miedo de Rose a las brujas ardía a través de su cuerpo, incluso cuando recordaba el cosquilleo en sus dedos, la forma feroz en que había querido, casi deseado, que la herida sanara...

	Exhaló un suspiro tranquilo. No, no era una bruja en absoluto. Era la sangre de Valhart la que corría por sus venas. Sangre bendecida por el Gran Protector.

	Rose fue bendecida por el Protector.

	» No soy una bruja —repitió ella, sensatamente—. Sabría si fuera una bruja —Se miró los dedos traidores. Todavía estaba mareada. Era el agua caliente. Y tal vez la visión de la sangre—. Tú eres el brujo.

	Shen se encogió de hombros. 

	—Bueno, no te equivocas.

	Rose empezó a temblar. Incluso cuando había lanzado la acusación, no había esperado que él lo admitiera tan claramente.

	—Pero no soy el único brujo en este manantial. Y definitivamente no soy un sanador —continuó—. No pensé que sería yo quien te lo dijera, pero tú, Rose de Eana, eres sin duda una bruja. —Se pasó un dedo por el muslo, trazando la tenue cicatriz rosada—. Y una muy buena, por lo que parece.

	Rose se desmayó enseguida. 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	Wren

	 

	El príncipe Ansel estaba junto a la ventana del salón, contemplando el mundo. Wren estudió el perfil del prometido de su hermana y maldijo mentalmente a Willem Rathborne. Después de enviarle dos notas más para que le prestara atención urgentemente, seguía esperando que diera la cara. Si el Kingsbreath seguía evitándola, no podría librarse de este nauseabundo compromiso y seguir con su plan. 

	El cielo estaba gris e hinchado, arrojando una lúgubre niebla sobre el palacio, pero el humor de Ansel era inquietantemente brillante. 

	—Hay algo tan encantador en el sonido de la lluvia. Me recuerda al repiqueteo de pies pequeños.

	Wren apretó la frente contra el cristal e intentó tener pensamientos de princesa feliz.

	Era el final de la primavera: los días debían ser más cálidos, no más húmedos. Pero la tormenta eléctrica había convertido el palacio en una prisión, y las horas se arrastraban. Había pasado la mañana fingiendo que practicaba la costura en su dormitorio, antes de salir a dar un paseo enérgico por el patio con Chapman, que casi la hizo parlotear. Después de eso, hubo un almuerzo de sopa caliente y panecillos crujientes, seguido de una hora de estudio supervisado en la biblioteca, donde, para consternación de Wren, la mayoría de los libros que se ofrecían eran densos tomos históricos sobre el gobierno de Eana.

	Parecía que su hermana había pasado cada momento del día preparándose para gobernar, pero a Wren no le interesaban los últimos mil años de la historia de Valhart. Era el tiempo anterior, el tiempo de las brujas, el que le serviría de base para su reinado. Ella supervisaría una corte de ellas -encantadoras, videntes, guerreras, sanadoras y tempestuosas, todas trabajando en armonía- y Eshlinn volvería a ser un lugar lleno de magia. Banba la ayudaría a conseguirlo.

	En lugar de hacer un picnic en el bosque, Wren y el Príncipe Ansel estaban encerrados en el interior. Tor estaba de centinela junto a la puerta, con su lobo dormitando a sus pies. Wren ya le había llamado la atención una vez, y había sentido un calor tan peligroso en las mejillas que tuvo que apartar la mirada. Su encuentro de medianoche a orillas del Silvertongue se sentía como un secreto ilícito y, aunque sabía que no debía disfrutar de ello, hacía que Wren se sintiera un poco mareada por dentro.

	—Y, por supuesto, la lluvia es un buen cambio con respecto a toda la nieve de Gevra —continuó Ansel, pensativo. Es tan silenciosa cuando cae. A veces el mundo puede parecer demasiado silencioso allí... puede hacer que uno se sienta bastante aislado.

	Wren miró de reojo al príncipe. 

	—¿Suele estar solo, príncipe Ansel?

	—Estoy seguro de que paso demasiado tiempo con mis propios pensamientos —Ansel sonrió, tímidamente—. Alarik suele estar ocupado con asuntos militares. Incluso cuando éramos niños, pasaba gran parte de su tiempo practicando con la espada o luchando con alguno de los lobos de la familia. Y aunque mi hermana Anika tiene sus encantos, es demasiado escurridiza como para quedarse quieta mucho tiempo —Wren agradeció a las estrellas que estuviera tratando con la realeza de Gevran más suave. Afortunadamente, Ansel no parecía el tipo de persona que luchaba espontáneamente con un lobo.

	—Supongo que ha sido peor para ti —continuó el príncipe—. No puedo imaginar lo difícil que debe haber sido crecer sin una familia —Sacudió la cabeza, con mechones de pelo dorado cayendo sobre sus ojos. Pero, por supuesto, tienes a los Kingsbreath. Y a tu Celeste.

	Wren trató de no inmutarse ante la mención de la mejor amiga de Rose. Ya había conseguido evitarla una vez, pero se le estaban acabando las excusas. 

	—Tengo suerte de tener a Celeste —dijo, ignorando la parte de Rathborne—. Ha sido como una hermana para mí.

	Ciertamente, una mucho mejor que Wren.

	—En tus cartas, decías que buscabas algo más. Alguien más —Ansel se mordió el labio, con sus ojos azules llenos de anhelo—. Confieso que hace tiempo que me siento igual. Como si mi vida hubiera sido...

	—¿Insoportablemente tediosa? —Wren no pudo evitarlo—. ¿Monótonamente destructiva para el alma?

	—Estancado —dijo Ansel. Una pausa, y luego—: Solitario.

	Wren se volvió hacia la tormenta. Así que Rose había encontrado un pretendiente que anhelaba lo mismo que ella: una conexión humana duradera, alguien a quien pertenecer. ¿Era eso suficiente para su hermana? ¿La más mínima pizca de terreno común sobre la que planeaba construir una vida completamente nueva? La idea despertó una profunda tristeza en Wren. En Ortha nunca se había sentido sola. Las brujas eran como una gran familia para ella. Y, por supuesto, tenía a Banba y a Thea, y a Shen, que con gusto se cortaría el brazo si ella lo necesitara.

	Pero Rose había crecido en un mundo de piedra y ceremonia, asfixiada por la rutina y la vigilancia constante, con un solo amigo verdadero que la cuidaba.

	—Supongo que yo también me he sentido sola —dijo, tal como imaginaba que lo diría Rose.

	—¡Por eso precisamente debemos llenar nuestras vidas de hijos a la primera oportunidad!

	Un grito se formó en la garganta de Wren. Lo interpretó como una risa aguda. 

	—¡Qué idea tan novedosa!

	La cara de Ansel se iluminó. 

	—Me pregunto cuántos tendremos, mi flor. Seis me parece un buen número redondo —continuó con la confianza de un hombre que no tendría que soportarlos—. Podemos tener nuestro propio ejército de Gevran —Miró por encima de su hombro—. ¿Qué te parece, Tor? Podrías entrenarlos.

	Tor se rio, con buen humor. 

	—Lo espero con ansias, Su Alteza.

	—Y quizás Elske pueda ser su niñera —dijo Wren.

	El rostro de Ansel se volvió serio. 

	—No seas absurda, querida. Elske es un lobo.

	Tor sonrió a sus botas. Al menos uno de ellos entendió la broma.

	—No nos adelantemos con esa charla —dijo Wren, con destreza—. Todavía tenemos que hablar de nuestra boda.

	Ansel dio una palmada, saltando al tema con entusiasmo. 

	—Es emocionante pensar que dentro de tres semanas serás mi esposa.

	Tres. Cortas. Semanas.

	Las palabras estallaron como un cañón en la cabeza de Wren. Se le revolvió el estómago y, por un instante, pensó que iba a vomitar.

	Recuperó la compostura y su ojo izquierdo se agitó un poco. 

	—Parece que tendré un marido a tiempo para mi cumpleaños.

	—Y muchas joyas —Ansel le sonrió—. Tengo la intención de colmar a mi nueva novia con los mejores tesoros de Gevran.

	Entonces, Rose debe casarse antes de cumplir los dieciocho años. Debe llevar un velo Gevran antes que una corona Eanan. Pero, ¿por qué Rathborne empujaría a Rose a los brazos de Gevra pocos días antes de su coronación, y se arriesgaría a perder el control sobre ella y el reino? No tenía ningún sentido... Lo que inquietaba aún más a Wren.

	—Ojalá mi padre estuviera todavía aquí para vernos casados —Ansel apretó la palma de la mano contra la ventana, con un toque de tristeza en su voz—. Siempre decía que un buen hombre se hace grande por la maravilla del amor.

	Wren tomó su taza de té y se sentó en el sillón más cercano a la chimenea, donde colgaba el retrato de sus padres. 

	—Qué hermoso sentimiento. Siento que ya no esté con nosotros.

	Ansel se apartó de la ventana. 

	—Es difícil creer que hayan pasado siete años desde que perdimos a nuestro gran rey. No hemos tenido una tormenta de granizo tan brutal desde entonces y, afortunadamente, nada tan fuerte como para hundir otro barco —Un escalofrío lo recorrió y Wren sintió una repentina empatía.

	—Qué tragedia —murmuró. Sus ojos se empañaron—. Puso al país de rodillas.

	—¿También tu hermano?

	—No Alarik —dijo, distante—. Mi hermano siempre ha estado dispuesto a llevar la corona.

	—Qué suerte para Gevra —Wren miró a Tor y lo encontró mirándola. Como si estuviera tratando de hacerla retorcerse—. ¿Cómo era él? ¿Tu padre?

	—Lo mejor que podría haber pedido —Ansel se iluminó con el recuerdo de su padre. Wren dejó que el príncipe hablara y sus ojos se dirigieron al retrato de sus propios padres. Su madre parecía tan joven, apenas unos años mayor que Wren. Su sonrisa era amplia, sus ojos esmeralda del mismo tono que su vestido. Estaban suavizados por el amor. A su lado, el rey Keir lucía regio con su corona dorada, una mano en la empuñadura de su espada y la otra apoyada en el incipiente bulto de Lillith. Sus ojos también eran suaves.

	Demasiado suave.

	—Un gobernante blando es un gobernante muerto —resonó la voz de Banba en su cabeza. No cometerás el mismo error. 

	«No» pensó Wren, mientras apartaba su mirada del retrato de sus padres. «Nunca me enamoraré»

	Qué manera más tonta de desperdiciar tu vida.

	—...mi querida madre se niega a salir del Palacio Grinstad desde que murió papá. Y no ha tocado una sola nota en todos estos años. La verdad es que echo de menos la música. ¿Qué dices, Rose?

	Wren parpadeó.

	Ansel la miraba fijamente. Señaló el pianoforte que brillaba en el centro de la habitación. 

	» Me lo prometiste en nuestra primera cita.

	—Lo hice... —dijo Wren, vagamente.

	Ansel sonrió. 

	—Y ahora tenemos la oportunidad perfecta.

	—No me gustaría ahogar la lluvia —dijo rápidamente—. Como has dicho, es un telón de fondo muy relajante.

	—Deja la lluvia para las rosas. Prefiero deleitarme con tu talento musical.

	Wren dio un sorbo a su té, pensando. Entrando en pánico. No era músico; ni siquiera había visto un piano antes de ese día. 

	—Me temo que me siento bastante tímida, Ansel.

	Se escuchó un ruido en la esquina de la habitación. Tor se estaba aclarando la garganta.

	—Ve, mi flor —le dijo Ansel—. Daría mucha luz a este día tan triste.

	Wren dudó. 

	—Yo no...

	—A mí también me gustaría escucharlo —interrumpió Tor.

	Wren le lanzó una mirada fulminante.

	Él le sonrió suavemente. 

	» No quiero ser impertinente, Alteza. Sólo quería ayudar al príncipe a convencerla. Habló tan apasionadamente de su pianoforte a nuestra llegada, que he estado deseando escucharla tocar. 

	Ansel se rio. 

	—Bueno, ahí lo tienes. No defraudarías a dos gevranos en este día lluvioso, ¿verdad?

	—Tres —dijo Tor—. A Elske le gusta especialmente la música.

	—¿Es cierto? —dijo Wren, secamente.

	—Eso, y la luna de medianoche.

	Wren se tragó su jadeo. ¿La estaba chantajeando? Pues bien... La sonrisa del soldado se ensanchó, un desafío que se estaba gestando en aquellos ojos tormentosos, y Wren descubrió -para su sorpresa- que tenía muchas ganas de enfrentarse a él.

	—Bueno, entonces. ¿Quién soy yo para decepcionar a un público tan ansioso? —Se puso en pie—. Sólo necesito un momento para... prepararme.

	Se giró, dando la espalda a los gevranos, mientras deslizaba una mano sigilosa en su bolsa de cordón. Una pizca de arena sería suficiente. E incluso así, el hechizo no estaba exento de riesgos. Por un lado, no era uno de sus habituales. Nunca había practicado este tipo de hechizo. Y por otro, un encantamiento no podía hacer algo de la nada. Sólo podría alterar lo que ya estaba allí, para hacerlo crecer o quitarlo. Pero si Rose llevaba la música en los huesos, tal vez Wren también la tuviera. Después de todo, se pasaba todos los Bealtaine bailando hasta altas horas de la noche. Shen siempre se burlaba de su sentido del ritmo, pero ¿acaso el entusiasmo no cuenta para nada?

	Se quedó debajo del óleo de sus padres.

	—El pianoforte era de mi padre —dijo Wren, recordando lo que Thea le había contado una vez—. Dicen que tocaba todas las mañanas antes del desayuno. A veces despertaba a los pájaros con la dulzura de su canto —Frotó los granos entre los dedos y lanzó un susurro apresurado al mundo—. De la tierra al polvo, en la duda ruego, por favor, dales a mis dedos notas para tocar —Las yemas de sus dedos hormiguearon mientras la arena desaparecía. Se dio la vuelta y se dirigió con decisión hacia el piano—. Veamos qué criaturas puedo despertar con los míos.

	Ansel se echó encima de la tapa. 

	—¿Con qué composición nos honrarás, mi flor? Habías mencionado que eras una admiradora de Nella Plume —Señaló las partituras, unas manchas negras de tinta que a Wren le parecían todas iguales—. Pero veo que has estado practicando el "Vuelo de la Melancolía" de Claude Archer.

	—Oh, ¿quién quiere estar melancólico en un día tan deprimente? —Wren se deslizó en el banco de música—. Pensé que podría ofrecer una de mis propias composiciones en su lugar.

	Ansel alzó las cejas. 

	—Oh.

	Wren flexionó los dedos sobre las teclas. ¿Debía pulsar primero las pequeñas negras o las grandes blancas? ¿O las dos a la vez?

	—Es un trabajo en curso —Sonrió, dulcemente—. Por favor, sé indulgente.

	—Por supuesto.

	Las tablas del suelo crujieron cuando Tor se acercó.

	Wren puso las manos sobre las teclas. Contuvo la respiración y presionó, haciendo una mueca de dolor por el sonido discordante. Sus dedos se movieron. Encontraron el camino hacia un acorde diferente, este sí armonioso. Después, otro, y luego otro. Unos dedos ágiles subían y bajaban por las teclas nacaradas, moviéndose tan rápido que ella tenía que mover la cabeza de un lado a otro para seguir el ritmo. El resultado era una melodía enérgica animada por un alegre staccato. Era un conejo saltando en un prado, una mariposa alzando el vuelo en primavera. Los hombros de Wren se hundieron de alivio. Lanzó una sonrisa por encima del hombro a Tor.

	Él había pedido una canción, y ella se la estaba dando.

	Hasta que, de repente, no lo era.

	Los dedos de Wren se aceleraron, sus manos se desdibujaron a lo largo de las teclas. Oh, no. Los latidos de su corazón se aceleraron, al igual que la melodía, y las notas se desviaron y desentonaron hasta que sonaron como los tambores de la batalla. Y aun así sus dedos se aceleraron. La melodía se hizo más fuerte, y las clavijas de madera producían una violenta percusión con cada golpe.

	Wren se miró los dedos con horror.

	El encantamiento estaba fallando.

	Ansel, que seguía con la tapa, se esforzaba por asentir.

	Tor estaba tan cerca que Wren podía oír su risa ahogada.

	Elske se había despertado y aullaba como si sufriera un dolor físico.

	—¡ARAÑA DE RÍO! —Wren apartó las manos de las teclas y se puso en pie de un salto. El banco se volcó con estrépito—. ¡Ayuda! Que alguien me ayude.

	Ansel se apresuró a entrar en acción, rodeando el piano y registrando las teclas. 

	—¿Dónde, mi flor? Indícalo y será rápidamente decapitado.

	Wren señaló vagamente el piano. 

	—¡Allí! ¡Debajo! Oh, qué canalla de ocho patas. Es enorme.

	Ansel se puso de rodillas para inspeccionar las patas del pianoforte.

	Tor permaneció inmóvil. 

	—Las arañas de río son inofensivas, Su Alteza.

	—Es fácil para ti decirlo —se lamentó Wren—. Yo... una vez me tragué uno mientras dormía y... y... ¡casi me ahogo!

	—¡Una maldita escarcha! —gritó Ansel—. ¡Qué horror!

	Wren resopló. 

	—Fue el momento más aterrador de mi vida.

	Tor arqueó una ceja interrogante.

	Wren lo ignoró. Elske olfateaba sus faldas. Ella apartó al lobo. 

	—Lo siento, pero me temo que debo retirarme. Es el trauma. Estoy segura de que lo entiendes.

	—Oh, no, qué pena —Ansel se marchitó. De rodillas bajo el piano, parecía que estaba a punto de declararse. Otra vez—. Odio verte ir tan pronto.

	—Y odio dejarte —Wren hizo una reverencia apresurada. Salió corriendo de la habitación y sus pies golpearon el pasillo de piedra con estrépito. Elske la siguió. El lobo le dio un pellizco a su bolsa con cordón, tirando de ella. Wren se dio la vuelta para liberarla, pero la bolsa ya estaba en la boca del lobo.

	—Algas sibilantes —Se agachó, chasqueando los dientes—. Buena chica. Devuélvelo, por favor.

	Elske sacudió la cabeza. La arena de Ortha se derramó sobre las piedras. Wren se arrastró hacia ella, manoteando la bolsa. 

	—Toma, lobito, lobito.

	Una sombra cayó sobre ella.

	Tor silbó entre sus dientes. 

	—Elske, libéralo.

	Elske dejó caer la bolsa. Wren la cogió, justo cuando la pata del lobo se posó sobre ella. La cuerda se rompió, liberando una lluvia de arena por todas partes.

	No, no, no. Wren trató de atrapar los granos, pero se le escurrieron entre los dedos y se volvieron opacos y brillantes en el suelo de piedra.

	Elske estornudó.

	Wren maldijo.

	—¿Qué es eso? —dijo Tor, agachándose.

	Wren recuperó la bolsa vacía y se puso en pie. 

	—Nada que te concierna.

	Recogió los granos en su dedo, acercando sus cejas. 

	—Es arena... —Levantó la barbilla—. ¿Por qué llevas arena contigo?

	—Es fertilizante —dijo Wren, con suavidad—. Para mis rosas. ¿Cómo crees que crecen hasta ser tan finas?

	Tor se levantó, lentamente. 

	—Pero lo tenías contigo anoche. Junto a la...

	—¿Tor? —Ansel inclinó la cabeza por el marco de la puerta—. ¿Está todo bien ahí fuera?

	—Parece que Elske está un poco inquieta —dijo Wren, apretando la bolsa vacía contra su pecho—. Le estaba aconsejando a Tor que la llevara a dar un paseo —Se dio la vuelta y se alejó corriendo, lanzando sus palabras de despedida por encima del hombro—. Después de todo, un poco de lluvia de vez en cuando es bueno para un soldado.

	 


Capítulo 12

	Rose

	 

	Rose se despertó empapada en los brazos de Shen. Durante un instante, todo estuvo en calma. Casi en paz... Y entonces recordó.

	—¡Bájame, tú... tú... sinvergüenza! ¡Brujo! Brujo sinvergüenza —Golpeó el pecho desnudo de Shen, pateando las piernas salvajemente para liberarse.

	—Como quieras, princesa —Shen la arrojó de nuevo a la piscina.

	Rose aterrizó con un chapoteo, sus pies se arrastraron contra la piedra mientras retrocedía.

	—¿De verdad prefieres ahogarte a que te salve un brujo?

	—No me estoy ahogando —dijo Rose, sin aliento.

	—Bueno, ya no. De nada.

	Rose comenzó a hacer la danza de la bruja de nuevo, extendiendo los brazos y enviando agua por todas partes mientras saltaba de un pie a otro.

	Shen se pellizcó el puente de la nariz. 

	—No sé quién te enseñó ese ridículo baile, pero te aseguro que lo único que hará a una bruja de verdad es entretenerla.

	—Y aparentemente sabes todo sobre las brujas reales. Siendo uno tú mismo. —Las palabras castañetearon entre los dientes de Rose y se dio cuenta de que estaba temblando con fuerza.

	Shen suspiró. 

	—Te has llevado un buen susto. Y ya hemos estado bastante tiempo en esta agua. Vamos a salir.

	—Si crees que voy a ir a alguna parte con un brujo mentiroso y furtivo...

	—Nunca te he mentido —dijo Shen, bruscamente. Hizo una pausa y luego añadió—: Aunque admito que me he escabullido. Y sí, soy un brujo. Pero lo más importante es que tú también lo eres.

	—¡Deja de decir eso!

	—¿O qué? ¿Haré que sea verdad? —Arqueó una ceja oscura—. Dime que no sentiste tu don cuando me curaste hace un momento.

	Rose apretó los dedos traidores en un puño. La sensación de hormigueo persistía. Respiró profundo, como si fuera a empezar a gritar de nuevo, jurando que no era cierto, que no podía ser uno de ellos. Pero entonces el miedo que la había perseguido de niña regresó de golpe. En sus peores pesadillas, Rose soñaba con un poder que estallaba en ella como un infierno, atravesando su sangre y sus huesos, hasta que se despertaba gritando por su madre. Tal vez, una pequeña parte de ella siempre había sabido que había magia durmiendo en su interior, esperando a despertar y deshacer su cuidada vida.

	—No —dijo Rose, sacudiendo violentamente la cabeza—. No puedo ser una bruja. No lo seré. Las brujas mataron a mis padres. Las brujas empezaron la guerra. Son la causa de todo lo malo en Eana y una vez que se hayan ido todas habrá por fin paz y prosperidad y... y... y... ¿qué estás haciendo?

	Shen se deslizaba hacia ella, con su daga brillando en la mano. Antes de que Rose pudiera apartarse, él la agarró por los hombros y la acercó.

	Rose gritó cuando él enroscó sus dedos alrededor de la empuñadura de su cuchillo. Entonces se dio cuenta de que la hoja no estaba orientada hacia ella. Estaba apuntando hacia él. A su pecho. Y era ella la que lo sostenía. Su otro brazo la rodeó por la cintura, atrapándola contra él.

	La miró fijamente a través de sus gruesas y oscuras pestañas. 

	—Si todavía estás tan decidida a matar a las brujas, ¿por qué no empiezas conmigo?

	Todo el aire abandonó el cuerpo de Rose en un solo suspiro.

	Shen la acercó, hasta que la punta de la daga se encontró con su piel. Una gota de sangre se deslizó por su pecho. 

	—Hazlo.

	Rose trató de soltar el cuchillo, pero él enroscó su mano dentro de la suya, manteniéndola firme. 

	—¿Qué es un brujo menos para ti, princesa? Al menos ten el valor de matar al primero con tu propia mano.

	Rose temblaba tanto que le castañeteaban los dientes. Un rastro de sangre marcaba una línea en el pecho de Shen, y su visión la hacía querer gritar. Su magia se agitó y se agitó dentro de ella. Sentía como si la hoja estuviera atravesando su propio corazón, y la misma sangre se acumulaba en su garganta.

	—¡No! —dijo ella—. ¡No quiero esto! Déjame ir.  —Shen bajó los brazos y se alejó de ella. Rose se tambaleó hacia atrás—. Nunca, nunca podría...

	—¿Matar a una bruja? —La sonrisa de Shen era cegadora en la oscuridad—. Eso es lo que pensaba.

	Rose se sintió como si fuera a desmayarse de nuevo. Con cuidado, dejó la daga a un lado y se levantó y salió de las aguas termales. Se envolvió en su capa y miró a Shen. 

	—¿De verdad habrías dejado que te matara?

	—Si hubieras querido matarme, podrías haberlo hecho —dijo, mientras salía de un salto tras ella. Agarró la daga, colgándola por la punta—. Esta hoja se habría clavado en mi corazón.

	Entonces, Rose guardó silencio. El bandido había puesto su vida en sus manos. Con una daga apretada en el pecho, había pasado por alto todo lo que ella representaba como Valhart, que odiaba a las brujas más que nada. Rose preferiría arrancarle las manos antes que usarlas para hacerle daño. Para dañar a cualquiera. Y de alguna manera él lo había sabido antes que ella. No había visto a la princesa; había visto a la sanadora.

	Pensó en la naturalidad con la que le había llegado el oficio, en lo bien que se había sentido cuando curó a Shen. No había miedo, sólo un propósito y la chispa de algo que se parecía mucho a la alegría. Era demasiado tarde para volver atrás. Rose había sentido el despertar de su magia como una llamarada en su interior y, por mucho que lo intentara, sabía que nunca lo olvidaría.

	—Tenía la sensación de que no me querías muerto de verdad —dijo Shen—. Por suerte siempre tengo razón —Luego sonrió—. Hablando de querer. Seguro que querías curarme de verdad. Con cualquiera de los cinco oficios, el deseo es la parte más importante.

	Un repentino destello de calor subió por el cuello de Rose. Todos los pensamientos amables que había tenido sobre él se evaporaron. 

	—¡Estoy comprometida! Debería haberte apuñalado cuando tuve la oportunidad, arrogante e insufrible...

	Levantó las manos. 

	—No quise decir que me querías. Quería decir que querías curarme.

	—Ni siquiera estaba pensando —Rose sacó su camisón de las rocas y se sacudió la arena—. Sólo quería que la sangre se detuviera. Me estaba poniendo enferma.

	—Debes tener un gran poder natural para haberme curado tan rápidamente —continuó Shen, sin inmutarse. Dejó escapar un silbido bajo—. Imagina lo que podrías hacer con un poco de entrenamiento.

	Rose se agachó detrás de un cactus y se puso el camisón por encima de la cabeza. 

	—Prefiero no hacerlo. —Cuando Shen no le respondió, asomó la cabeza por el cactus. Ya estaba vestido y sentado encima del caballo. Era realmente rápido como un rayo—. ¿Lo sabías todo este tiempo? ¿Que yo era una de ellas?

	—Me preguntaba si podrías ser una hechicera. Como… —se detuvo, abruptamente.

	—¿Como mi madre?

	—Sí —dijo, después de un rato—. Como tu madre.

	—Los Kingsbreath me hicieron probar para su oficio cuando era una niña —dijo Rose, en voz baja—. Repetidamente.

	El ceño de Shen se frunció de repente. 

	—¿Probar? ¿Cómo?

	Un escalofrío recorrió a Rose. Todas las horas que pasó arrastrándose por la suciedad de los jardines con las manos y las rodillas. Willem Rathborne le empujaba la cara en el barro cada vez que había luna nueva, estudiándola en busca del más mínimo destello de reacción, de magia. Cuando eso no funcionaba, le metía la suciedad entre los deditos regordetes, cerrando los puños con los suyos hasta que se le agrietaban las uñas, mientras los guardias de palacio miraban hacia otro lado. 

	—Pronto se acabará, Rose, querida —murmuraba él, acariciándole el pelo mientras ella sollozaba—. Me duele tanto como a ti.

	Cada vez, cuando terminaba, Willem le dejaba plantar una rosa. Una por cada prueba que pasara. Una por cada día que demostrara que era una Valhart.

	—Estoy más orgulloso de ti ahora que nunca, Rose —Entonces la acercaba y le daba un beso en la coronilla, y Rose cerraba los ojos y agradecía al Gran Protector la sangre que llevaba en las venas. Que no fuera una hechicera como su madre—. Eres la joya de mi corazón.

	A los doce años, ya tenía un jardín de rosas. Y Willem Rathborne nunca volvió a presionar su cara contra la tierra.

	—¿Rose? —llamó Shen—. ¿Cómo te puso a prueba?

	—Completamente —Rose se abrochó la capa y salió de detrás del cactus—. Eso es todo lo que necesitas saber.

	Shen se quedó en silencio, entonces. Inquieto. 

	—¿Y si hubieras heredado su magia? Entonces, ¿qué habría hecho?

	—¿Importa? —dijo Rose, porque la verdad era que no lo sabía. Siempre había tenido demasiado miedo como para permitirse imaginarlo.

	—Él es tu guardián. La forma en que te trata es importante.

	—A veces el miedo se apodera de él. Lo cambia, y no puede evitarlo —dijo Rose, a la defensiva. Pensó en lo atontado que se había vuelto Willem en los últimos meses. Siempre estaba mirando por encima del hombro y saltando a su sombra en las paredes. Algo le corroía, y Rose no podía hacer nada para evitarlo.

	—¿Qué hará cuando se entere de lo tuyo? —Shen interrumpió sus pensamientos, llevándola de vuelta al oasis—. ¿También se volverá contra ti?

	Rose trató de tragarse el nuevo parpadeo de miedo en su interior. 

	—Supongo que cuando me lleves de vuelta, lo averiguaremos.

	Miró el cielo al amanecer. 

	—Deberíamos irnos.

	Rose lo miró. 

	—Tú eres lo que más debo temer.

	—Tú eres lo que más temes —Su rostro se suavizó—. ¿Y realmente das tanto miedo?

	Bajo la luna que palidecía, todo parecía diferente. 

	—Pero Eana, la bendita Eana, seguía siendo la misma. Soy la princesa Rose Valhart, heredera del trono de Eana —dijo, más para sí misma que para Shen. Y no importaba lo que hubiera pasado en el desierto, o dentro de ella, eso no cambiaría.

	Shen le tendió la mano. 

	—¿Y si eres más que eso?

	Rose se quedó quieta. Toda su vida había sido la princesa, una huérfana criada para ser reina. Para ser buena y gentil y graciosa, para casarse y engendrar herederos que fortalecieran su reino y sus alianzas. Nunca había imaginado que pudiera ser más que eso... que alguien quisiera que fuera más que eso.

	Pareció pasar una eternidad, Rose miraba la mano de Shen como si pudiera encontrar en ella un mapa de su futuro. Pensó en Anadawn fundiéndose en la distancia detrás de ellos, en Willem paseando por su habitación preocupado.

	Pensó en el momento en que presionó sus dedos contra el muslo de Shen y cosió su piel. Sin suturas. Tan fácil como respirar. No se había sentido vil, o mal. Se había sentido, bueno... mágico. Y aunque sabía que no debía, una pequeña parte de ella había disfrutado de la sensación.

	Rose deslizó su mano en la de Shen. 

	—¿Y si no me gusta lo que encuentro?

	—¿Y si lo haces, princesa?

	Rose apretó los ojos. Tenía aún más miedo de eso.

	Shen permaneció en silencio mientras cabalgaban, con los ojos vidriosos por el pensamiento. Rose seguía dándole vueltas a las manos, buscando señales reveladoras, algo que podría haber pasado por alto durante todos esos años en su torre, esperando que su vida comenzara. Ahora las sentía como las manos de un extraño.

	Bruja, bruja, bruja.

	La palabra dio vueltas en su cerebro.

	«Tú eres lo que mató a tu madre»

	«Tú eres lo que mató a tu padre»

	Cuando amaneció y el sol se asomó por el horizonte, el terreno empezó a cambiar. Las dunas por fin se estaban aplanando. La arena había dejado de moverse, los cascos de Tormenta golpeaban la tierra compactada. A lo lejos, en el límite del desierto, un enorme árbol trepaba hacia el cielo. Era el árbol más grande que Rose había visto nunca, con ramas nudosas y retorcidas que se extendían en todas las direcciones, como si quisieran ocupar todo el espacio posible. Crujía mientras se balanceaba, un viento lejano agitaba sus hojas. Parecía que dominaba todo el desierto.

	Pasando por encima de ellos.

	La nuca empezó a estremecerse. No sabía dónde estaban ni cuánto tiempo llevaban viajando, pero sabía con una certeza escalofriante que no quería acercarse más a ese árbol. O a las extrañas sombras que se alzaban más allá de él.

	—Me vas a llevar a las brujas —Un viejo miedo familiar se despertó dentro de Rose. Ya estaban lo suficientemente cerca como para ver que el poderoso árbol marcaba el comienzo de un oscuro bosque. Casi podía sentir a las brujas acechando en las sombras, esperándola—. Están en ese bosque, ¿no es así?

	Shen se quitó las telarañas de la garganta. 

	—Ese es el Bosque del Llanto, Princesa. Y no hay brujas vivas en él.

	Rose soltó un suspiro de alivio.

	» Son los muertos los que querrán conocerte.

	 


Capítulo 13

	Wren

	 

	Horas después de su desastrosa actuación al piano, Wren avisó a Chapman de que pasaría la tarde leyendo sobre la inspiradora vida de Thormund Valhart, el rey más longevo de Eana. Una vez abandonada a su suerte en la biblioteca, se puso la capa y se escabulló por una puerta lateral hacia el patio. Los truenos rodaban por las llanuras de Eshlinn y la lluvia seguía cayendo con fuerza. El cielo no tenía estrellas, y la luna se escondía detrás de un matorral de nubes. Salvo por los ocasionales relámpagos y una solitaria cresta estelar de pecho plateado que sobrevolaba el cielo, los jardines del palacio languidecían en la oscuridad.

	Wren hurgó con los dedos en el suelo bajo los rosales, pero la tierra estaba demasiado empapada y compactada. Se volvió hacia las flores, recogiendo puñados de pétalos y metiéndolos apresuradamente en su bolsa de cordón. La lluvia le goteaba en la punta de la nariz y las espinas le pinchaban los dedos, pero no le importaba. Las rosas no serían tan resistentes como la arena de Ortha, que llevaba las huellas de las brujas, su sudor, sus canciones y sus lágrimas, pero la tierra era la tierra y, puesto que la necesitaba para sus encantamientos, Wren no podía permitirse ser exigente. Las flores habían crecido enraizadas en la tierra de Eana, así que, por ahora, sus pétalos tendrían que bastar.

	Después de deshojar las rosas rojas, Wren se dirigió a los arbustos amarillos. Eran más altos, se alzaban hacia el cielo como si trataran de escapar de Anadawn. Se puso de puntillas y tomó otro puñado.

	Una mano se cerró alrededor de su muñeca.

	Wren se congeló.

	—¿Qué estás haciendo? —Un relámpago iluminó el rostro de Rathborne, demasiado cerca del suyo. Sus ojos se entrecerraron, su ceño fruncido agudizó los ángulos de sus facciones.

	El miedo se agolpó en la garganta de Wren. Durante años había imaginado cómo sería acercarse tanto al Kingsbreath, pero nunca lo había imaginado así. Sola y desarmada, en una tormenta oscura y furiosa.

	Rathborne apretó su agarre, apretando suavemente los huesos de su muñeca. Wren respiró aterrada, intentando recuperar el control de sus emociones, pero el pánico la inundó. Los pétalos le hormigueaban en la palma de la mano, y la repentina oleada de ansiedad hacía fluir su magia. 

	—Rose, querida. ¿Has perdido la lengua?

	—Perfume —dijo Wren, débilmente. Estoy... haciendo un nuevo perfume.

	—Ya sabes lo que pienso de que estés aquí por la noche —Rathborne dejó caer su mano—. ¿No te mantiene ocupada tu príncipe?

	—Yo... Sí. Por supuesto —Wren soltó los pétalos antes de que pudieran traicionarla, y se llevó la mano al pecho. Se sintió herida por su tacto, por su cercanía. Buscó ciegamente a través de su neblina de odio, buscando el tono adecuado: uno de respeto, de deferencia—. Pero la verdad es que el príncipe Ansel y yo apenas nos conocemos. Yo... nosotros... es decir, el príncipe y yo estábamos pensando que podría ser una buena idea posponer la boda unos meses… —Para poder obtener mi corona, y con ella, la libertad de tomar mis propias decisiones—. Para que podamos pasar más tiempo juntos —mintió.

	Rathborne miró fijamente a Wren. 

	—Organicé la llegada anticipada del príncipe Ansel a Anadawn precisamente por esta razón —dijo en voz baja—. Me he desviado de mi camino para acceder a tu petición de pasar más tiempo juntos.

	—Pero...

	—Rose, querida. Estás siendo muy desagradecida.

	Wren frunció el ceño. 

	—Es que he estado pensando mucho en...

	—No pienses, Rose —Rathborne le dio una palmadita en la cabeza y luego bajó la mano por el lado de su rostro, con los dedos presionando ligeramente la mandíbula. Wren quería abrir la boca y morderlos—. Te lo he dicho cientos de veces, cuando piensas demasiado, te preocupas. Te vas a poner enferma.

	Wren exhaló entre los dientes y lo intentó una vez más. 

	—Creo que, si esperamos hasta después de mi coronación, las cosas estarán mucho más claras. Podré decidir si...

	—¿Te has golpeado la cabeza? —dijo Rathborne, bruscamente.

	Wren parpadeó. 

	—¿Perdón?

	Sus ojos brillaron y su voz adquirió un tono peligroso. 

	—Parece que has olvidado quién toma las decisiones aquí, Rose. He pasado demasiado tiempo elaborando esta alianza como para que la canceles por un capricho sin sentido.

	La ira de Wren surgió, superando el oleaje de su pánico. 

	—Bueno, tal vez debamos replantearnos también la alianza —dijo con valentía.

	—Sólo un tonto renunciaría a un trato con el Rey Alarik —gruñó Rathborne—. ¿Y qué haríamos entonces con nuestro problema de brujas? ¿Seguir dejando que se pudran como una herida en el costado de este país? ¿Dejar que se acumulen y crezcan hasta que nos obliguen a otra guerra? ¿Quieres que se apoderen de nuestro noble reino y destruyan todo lo que ha llegado a ser? —Sacudió la cabeza con repugnancia, antes de responder por ella—. No, por supuesto que no.

	Wren se clavó las uñas en las palmas de las manos y trató de mantener la voz firme. 

	—No veo por qué tenemos que ser tan precipitados.

	—Mientras las brujas existan en esta tierra, podrían atacar en cualquier momento —Levantó el dedo en señal de advertencia—. Siempre hay lugar para los problemas, Rose. Deberías saberlo mejor que nadie. Así que ponte el velo y el vestido blanco y deja que el rey Alarik haga lo que ha nacido para hacer. Después de todo, no hay un ejército tan brutal e inflexible como los Gevran. No pasará mucho tiempo antes de que podamos tener paz en Eana por fin.

	Wren se vio envuelta en un huracán de rabia cuando el plan de Rathborne se hizo evidente. A cambio de tener un pie en cada continente, Alarik Felsing iba a soltar su ejército contra las brujas. Por un momento, consideró la posibilidad de estrangular al Kingsbreath allí mismo, en el jardín de rosas. Pero estaban rodeados de guardias, y ella sabía, incluso en el ojo de su furia, que había una mejor manera de manejar esto. Para manejarlo. Estaba claro que Willem Rathborne no era un hombre con el que se pudiera razonar. No sería prudente malgastar su aliento -o poner en peligro su cuidadosa compostura- intentándolo.

	—La boda se mantendrá, aunque tenga que llevarte al altar yo mismo —Se acercó, hasta que Wren pudo oler el olor rancio de su aliento—. ¿He sido claro?

	Ella asintió, en silencio.

	Rathborne se quejó en voz baja. 

	—No sé qué te pasa hoy. No te crie para que fueras tan pendenciera. Por no hablar de que el príncipe Ansel te consideraría una lunática si te viera aquí destrozando tus rosas. No tengo que recordarte lo importante que es tu buena reputación. Llevamos dieciocho años cultivándola —A Wren no le pasó desapercibida la forma en que se entretuvo con la palabra "llevamos". Se hizo a un lado y la espantó como a un perro—. No dejes que te atrape así otra vez. No me gustaría tener que encerrarte en esa torre tuya...

	Volvió a la oscuridad, dejando el susurro de su amenaza en el aire.

	Wren se aferró a su bolsa con cordón mientras salía a toda prisa del jardín de rosas, sin atreverse a mirar por encima del hombro. Sólo se permitió un respiro de alivio cuando estuvo a salvo en su dormitorio, rehuyendo su empapado vestido y aflojando los cordones de su corsé.

	El camino hacia la corona se había vuelto infinitamente más peligroso. Wren no sólo tenía que enfrentarse a un príncipe de ojos de luna obsesionado con casarse con ella, sino que con Ansel llegaba una alianza sedienta de sangre que supondría el fin de las brujas para siempre. Wren no podía dejar que eso sucediera, no lo haría.

	Sólo quedaba un curso de acción. Dado que Willem Rathborne estaba decidido a obligarla a celebrar la boda y toda la brutalidad que ello conllevaría, no tenía más remedio que eliminar su influencia en la vida de Rose lo antes posible. Wren se sentó en su tocador y se pasó un cepillo por el pelo, con sus ojos verdes brillando en el espejo. Era el momento de tramar un asesinato...

	 


Capítulo 14

	Rose

	 

	Cuanto más se acercaban al árbol gigante, más se enfriaba el aire. Incluso cuando el sol subía en el cielo, la temperatura seguía bajando. Rose se estremeció en su capa, y su miedo se mezcló con la curiosidad. Agachó el cuello, desesperada por saber más.

	Para saber lo que Shen sabía. Para saber más sobre quién era ella. Lo que ella era. Quedarse con él era la única manera de descubrir la verdad.

	—Este es el Árbol Madre —Habló con tranquila reverencia—. Marca la tumba de Ortha Starcrest, la última verdadera reina bruja de Eana.

	Rose frunció el ceño, buscando en los anales de su mente el nombre. 

	—Ortha... ¿Starcrest? ¿Como los pájaros? Nunca he oído hablar de ella. Ni de ninguna reina bruja, por cierto. ¿Desde dónde gobernaba? ¿Ese árbol?

	Shen la miró con incredulidad. 

	—Algas sibilantes. ¿Realmente no conoces tu propia historia?

	Rose lo miró, sin comprender.

	—Este país pertenecía a las brujas mucho antes de que tu preciado Protector pusiera un pie en él. No era más que un hombre peligroso y celoso que temía a las brujas casi tanto como las envidiaba, así que derrocó a su reina y puso el reino en su contra.

	—No seas ridículo. Las brujas no tenían ese reino. Eran criaturas salvajes, que vagaban de país en país, merodeando por los bosques y las montañas y...

	—El Palacio de Anadawn fue construido por las brujas —dijo Shen—. Las antiguas reinas y reyes brujos hicieron de Eana lo que es. La realeza de Valhart se ha mantenido sobre sus hombros durante más de mil años, sólo para aplastar su memoria cada vez más profundo en la tierra —Sus palabras eran crujientes y mordaces—. ¿Cómo si no podrían reclamar este país para sí mismos?

	A eso, Rose no dijo nada. Pero su mente daba vueltas. La idea de reinas y reyes brujos le habría parecido absurda el día anterior, pero empezaba a pensar que, a pesar de todas las horas que había pasado en la biblioteca de Anadawn, le quedaban muchas cosas por aprender. No sólo sobre su país, sino también sobre sí misma.

	Cuando pasaron junto al Árbol Madre, Shen inclinó la cabeza. Rose se estremeció en su camisón y se ciñó la capa prestada sobre los hombros. Miró hacia atrás con añoranza a las Arenas Inquietas. El desierto podría haberla asustado alguna vez, pero al menos sabía lo que había detrás de ella.

	Una semilla suavemente brillante bajó del Árbol Madre y se posó en el borde de su capa. Le siguió otra, y luego se reunieron más, cayendo en cascada a su alrededor como gotas de lluvia luminosas.

	Más allá del árbol centinela, el bosque se abría como una oscura boca. Los árboles se agrupaban estrechamente a su alrededor, las nudosas ramas se enroscaban unas a otras de modo que era imposible saber dónde terminaba una y empezaba otra. De cada rama colgaban zarcillos de musgo que se mecían con la brisa terrestre. Las enredaderas bajaban tanto que rozaban el suelo, y los troncos se doblaban como si se inclinaran.

	—No quiero ir más lejos —dijo Rose—. He cambiado de opinión.

	—Ya no hay vuelta atrás —dijo Shen, empujando a Tormenta hacia adelante—. Verás la verdad de lo que pasó aquí. Lo que hizo tu Gran Protector.

	Rose tuvo que apartar las enredaderas mientras cabalgaban entre los árboles. Las enredaderas le acariciaron la cara y el musgo recorrió sus brazos como si buscara algo bajo su piel. El viento recorrió el bosque tras ellos y, al hacerlo, el sonido del llanto llenó el aire.

	Rose giró la cabeza. 

	—¿De dónde viene ese sonido? ¿Y qué son esas cosas? —Observó las semillas luminosas que se habían posado en su capa. Cuando se agachó para quitar una, una visión explotó en su mente.

	Una joven de pelo rojizo y mejillas pecosas se inclinaba sobre un cuerpo roto. A su alrededor yacían los cuerpos de cientos de personas, hombres y mujeres, heridos y llorando, en un campo de batalla ahogado por el fuego y el humo. Las brujas gritaban al morir. Otros yacían completamente inmóviles. La joven levantó la barbilla, con los ojos brillando hacia Rose.

	—Por favor —suplicó—. No puedo salvarlos a todos.

	Una flecha plateada llegó desde el cielo y atravesó el corazón de la mujer. La sangre brotó de su pecho mientras caía, con la mirada fija en Rose.

	Rose jadeó cuando la visión se aclaró. 

	—¡Esa mujer de hace un momento! ¿También la has visto?

	Shen señaló más allá de Rose, hacia los árboles que se balanceaban a su alrededor. 

	—El Bosque del Llanto es un cementerio, princesa. El Árbol Madre marca el lugar donde Ortha Starcrest fue cortada por los Valharts hace más de mil años. Muchas brujas fueron asesinadas aquí por el Protector y su ejército —Extendió una mano, con una liana musgosa entre los dedos—. Los espíritus de los que murieron en esa guerra aún permanecen en este bosque. Sus últimos recuerdos habitan en el Árbol Madre, y salen a flote cuando sienten a una bruja cerca. Para transmitir su historia —Pasó su mirada por encima de su capa—. Y parece que muchos de ellos están saliendo a buscarte.

	Rose inclinó la cabeza hacia atrás. Cientos de semillas brillantes iluminaban la penumbra del bosque como luciérnagas. Iban a la deriva tras ella, con un viento cada vez más fuerte.

	—Hechicería —Rose se estremeció en su capa mientras un viejo y violento terror se apoderaba de ella—. No, Shen. No. Ya he sufrido bastante por hoy. Me niego a ser atacada por brujas, vivas o muertas —Apretó los ojos, esperando que desaparecieran si no los miraba—. Haz que se detengan. Diles que se detengan.

	—No puedo, Princesa.

	—¡Entonces correré! —Rose se arrojó sobre Tormenta y aterrizó con el barro hasta los tobillos. Maldijo mientras se enderezaba, y luego echó rápidamente los hombros hacia atrás. El miedo sólo animaría a esas brujas muertas. No debía mostrarlo—. No importa. Un poco de barro no me molesta.

	Shen la observó desde lo alto de su caballo. 

	—Creo que te vas a arrepentir.

	—Shh —Rose se giró, tratando de encontrar una salida.

	Las semillas le llegaban ahora desde todas las direcciones. Al retroceder, una liana se enroscó en su tobillo y la dejó clavada en el suelo.

	—¡Suéltame! —gritó en el bosque—. ¡No quiero tener nada que ver ustedes!

	Otra semilla rozó su mejilla y una anciana entró en la mente de Rose. Su rostro estaba imposiblemente arrugado. 

	—¡Nunca desapareceremos! —gritó con voz ronca mientras caminaba descalza por un campo calcinado. Un soldado de Valhart vestido de verde y dorado cargó contra ella, con la espada desenvainada. Con un grito de guerra, la anciana extendió su mano y envió una ráfaga de viento en espiral hacia su pecho. Salió despedido hacia atrás y su espada salió volando de su mano. La anciana la tomó y se la clavó limpiamente en el cuello. Doce flechas de plata atravesaron su cuerpo al hacerlo. Se volvió hacia Rose, con la sangre derramada en su sonrisa mientras caía de rodillas—. Los ríos de Eana correrán rojos con la sangre de nuestros enemigos —Otra flecha derribó a la anciana de lado. Cayó en el suelo, la luz se desvaneció de sus ojos—. Hoy no. Pero algún día.

	Murió sonriendo.

	Rose salió de la visión gritando.

	—¡Quítame estas cosas de encima! Haz que se detengan.

	—Esta es tu historia, princesa. Y será el futuro a menos que las cosas cambien en este país.

	—¡Esto no es lo que quiero! Rose cayó de rodillas en el barro, tratando de arrancar la liana de su tobillo. Otra se apretó alrededor de su brazo izquierdo—. ¡No, por favor!

	Intentó apartar una semilla que estaba a la deriva, pero cuando la tocó, una nueva visión la arrastró.

	Esta vez era un niño. No tenía más de diez años, con rizos dorados y dientes torcidos. Extendió la mano hacia Rose, con ojos suplicantes, mientras un soldado le atravesaba el estómago con una lanza. Murió con la misma palabra en los labios. Por favor.

	Rose se estremeció al salir de la visión. 

	—¡Era sólo un niño! —La bilis subió a su garganta cuando otra liana le agarró el brazo derecho—. Y lo mataron. Ni siquiera dudaron.

	—Sí, Princesa. Tu gran y noble Protector también mató a nuestros hijos.

	El bosque aullaba ahora. Rose se agitó contra las lianas mientras las semillas la encontraban, una tras otra, forzando sus últimos momentos en su mente. Hombres, mujeres y niños, de todas las edades y oficios, enfrentándose a un ejército despiadado y muriendo a sus pies.

	El ejército que pronto respondería a Rose.

	El bosque sabía quién era ella. Lo que representaba.

	Finalmente, tras lo que parecieron horas, la última semilla la abandonó. El viento era bajo y agudo ahora. Las lianas se deslizaron y Rose se acurrucó de lado en el barro, mirando a la nada.

	—¿Rose? —dijo Shen, ansioso. Se bajó del caballo y se acercó a ella, con sus pasos ligeros sobre el barro—. Lo siento. No pensé que habría...

	—Son muchas —dijo Rose, entumecida—. No sabía que hubiera tantos.

	Shen no dijo nada, pero cuando le ofreció su rodilla, Rose la tomó. Una vez montada de nuevo en el caballo, se sentó aturdida. Shen empujó a Tormenta al trote y siguieron adelante, a través del bosque rastrero. Los árboles los abandonaron a sus pensamientos, y durante mucho tiempo, ambos estuvieron en silencio.

	Cuando la luz empezó a filtrarse entre las ramas y una niebla rizada se adentró en el Bosque del Llanto, Shen volvió a hablar.

	—Hace dieciocho años, este bosque salvó a los últimos de nuestra especie cuando la Guerra de Lillith se decantó a favor del ejército de Rathborne. Las brujas se retiraron y se escondieron entre los árboles. Los espíritus de los que se llevaron siglos antes que ellos, en la Guerra del Protector, salvaron a los que aún vivían. Ningún soldado de Anadawn fue lo suficientemente valiente como para marchar por aquí para capturarlas —Su risa era ahora hueca—. Considera que eres más valiente que todo tu ejército, princesa.

	—Yo era un bebé, Shen. No lo sabía.

	—Pero sí sabes. Como custodio de tu trono, Willem Rathborne ha dejado claro que las brujas ya no son bienvenidas en la tierra que plantaron. Ha dejado claro lo que pasará si nos atrevemos a mostrarnos dentro del reino de Eana. Encarcelamiento, y luego la muerte —Shen endureció su mandíbula—. Estos recuerdos muestran cómo será el futuro que dices querer. ¿Aún lo quieres, princesa? ¿Incluso después de todo lo que has visto aquí?

	Los últimos momentos de la vida de todas esas brujas seguían nadando en la cabeza de Rose. Un océano de rostros y miedos, de últimas palabras en labios sin sonido. Ella sabía que nunca las olvidaría. Ni una sola.

	—Todo lo que he querido es hacer lo mejor para Eana —dijo en voz baja.

	—Tienes mucho que aprender sobre la Eana que reclamas como propia.

	—Tal vez tengas razón —admitió Rose.

	La niebla se espesó, ocultando el mundo más allá de los árboles. Las lianas le acariciaban las mejillas y se enredaban en su pelo, como si quisieran tirar de ella. El viento lloraba. Las semillas volvían a ir tras ella, con sus luces parpadeantes brillando en la niebla. Rose cerró los ojos. Tenía los nervios destrozados y sus pensamientos se tambaleaban. Necesitaba salir de ese lugar maldito y tener un momento para sí misma. Para pensar. Para respirar.

	Sus ojos se abrieron de golpe, brillantes y ardientes. 

	—Sé lo que quieren de mí —dijo con voz ahogada—. Quieren que lo admita —Podía oír sus susurros en sus oídos, sentirlos tirando de sus mangas—. ¡BIEN! Soy una bruja —Su voz se quebró—. Soy una bruja.

	El viento cesó y todo quedó en calma.

	La niebla se separó, revelando el borde del bosque. Más allá, a través de una llanura ondulada de hierba salvaje, se alzaba el filo de un acantilado.

	A medida que avanzaban, todo lo que Rose podía ver era un cielo gris interminable. Sentía el sabor de la salmuera en el viento, salado y picante en su lengua. Las olas chocaban en algún lugar muy, muy abajo. Una gaviota coronó el borde del acantilado, la miró directamente y desapareció con un chillido.

	Rose miró a Shen por encima del hombro, con su voz como un susurro asustado. 

	—¿Por qué me has traído al borde del mundo?

	Shen mantuvo su mirada en los acantilados. 

	—Bienvenida a Ortha, Princesa. Hogar de las brujas.

	 


Capítulo 15

	Wren

	 

	Al día siguiente de su encuentro con Rathborne en el jardín de rosas, los intentos de Wren por evitar a la mejor amiga de Rose se detuvieron. Había cenado en el comedor con Chapman, engullendo carne estofada, zanahorias glaseadas con miel y patatas fondant, antes de partir hacia la biblioteca. Allí, con la excusa del estudio nocturno, comenzó a planear el asesinato del Kingsbreath. En un lugar con tantos ojos y oídos indiscretos, Wren necesitaba hacer un asesinato limpio, algo rápido e imposible de rastrear. No pasó mucho tiempo antes de que su investigación la llevara al veneno.

	Celeste la encontró arropada en un sillón, enterrada bajo un montón de tomos históricos.

	—Ya te tengo —gritó, mientras entraba en la biblioteca. Wren levantó la barbilla y el corazón le retumbó en el pecho. La mejor amiga de Rose coincidía con la descripción que había memorizado: era alta y delgada, con la piel morena y el pelo negro rizado que rebotaba un poco a cada paso. Tenía los pómulos arqueados, los ojos marrones cálidos y los labios curvados y sonrientes.

	Wren empujó el folleto sobre plantas venenosas que había estado leyendo en secreto por un lado de su sillón, justo cuando Celeste arrancó un libro de su regazo. Se trataba de un tratado sobre las leyes comerciales de Eana. Lo sostenía en alto por una esquina. 

	—Últimamente te tomas todo esto de la coronación demasiado en serio —dijo Celeste, arrugando la nariz—. Te repito, Rose, que una buena reina de verdad sabe soltarse el pelo.

	Wren tiró del libro hacia atrás, fingiendo que le importaban las tonterías que contenía. 

	—¿No puedo esperar hasta que la corona esté en mi cabeza primero?

	Celeste le sacó la lengua. 

	—Quiero que vuelva mi mejor amiga. Echo de menos nuestras fiestas de pijamas.

	—Chapman cree que no puedo guardar nada en mi cabeza. Estoy tratando de enviarle un mensaje.

	Celeste se posó en el brazo del sillon de Wren. 

	—¿Desde cuándo te importa lo que piensa Chapman? —Estaba tan cerca que Wren podía oler el jazmín de su perfume—. Deberías preocuparte mucho más por mi opinión y, francamente, no puedo creer que me hayas estado evitando.

	Wren puso cara de circunstancias. 

	—Tenía un terrible dolor de cabeza. ¿No te lo dijo Chapman?

	—Ah, sí, me dijo que estabas demasiado mal para ver a tu mejor amiga, pero que no estabas demasiado enferma para salir con tu nuevo amante. —Celeste se reclinó dramáticamente en la parte superior del sillón—. No me digas que eso también es un asunto importante de la coronación. Me siento como si me sustituyeran.

	—¡No seas ridícula! —Wren se puso en pie y se dedicó a guardar la pila de libros—. Yo también intenté evitar ver a Ansel, pero está tan... apegado a mí.

	—Bueno, has cambiado tu tono. No dejabas de hablar de su pelo suelto y su corazón poético después de su primera cita. Incluso fuiste y encargaste una tarta para él, por el amor de Dios —La risa de Celeste tintineó a su alrededor, y Wren se relajó un poco. La mejor amiga de Rose era un soplo de aire fresco. Era una pena que tuviera que vivir con el miedo constante de que la atraparan.

	—Bueno, claro que me gusta Ansel —dijo Wren, cubriendo hábilmente su paso en falso—. Pero supongo que el amor es algo más que un buen pelo y unas palabras bonitas.

	Celeste arqueó una ceja perfectamente cuidada. 

	—Después de todos estos años, me alegra ver que por fin has empezado a escucharme.

	Wren se rio, con desparpajo. 

	—Sólo en raras ocasiones.

	Celeste se puso en pie. 

	—Y hablando de buen pelo y palabras bonitas, debo contarte mis escapadas con Archer Morwell, ya sabes, el hijo del herrero. El de los hombros. Me he reunido con él en el molino.

	—¿Quieres decir que tiene hombros de verdad? —Wren se abanicó—. No me digas que también tiene nariz.

	—Y una buena boca —Celeste enarcó las cejas y Wren volvió a reírse. Shen era su mejor amiga en el mundo, pero vomitaría si intentara tener este tipo de conversación con él. Tal vez se había perdido algo.

	—Cuéntame todos los detalles sórdidos —dijo Wren, con entusiasmo—. He estado hambrienta de chismes.

	Celeste pasó su brazo por el de Wren. 

	—Te lo diré de camino a las cocinas. Cam ha preguntado por ti.

	***

	En las cocinas, Wren contempló en silencio el pastel helado de Gevran que Rose había encargado. Era una obra de arte. Cinco capas de bizcocho blanco habían sido minuciosamente esculpidas para que parecieran un castillo reluciente. Estaba recubierto de glaseado marfil, con una niebla plateada que rodeaba su base, mientras que el azúcar, delicadamente hilado, goteaba como carámbanos de cada uno de los niveles que hacían la boca agua.

	—Es increíble —respiró—. Es igual que el Palacio Grinstad.

	Cam, el cocinero jefe, estaba detrás de la tarta con su delantal y su sombrero blanco, sonriendo como un padre orgulloso. 

	—Bueno, ciertamente espero que tu príncipe esté de acuerdo. Te dije que al final lo haría bien. 

	Era tarde. Las cocinas estaban vacías, salvo ellos tres, el aire calentado por el brillo de los hornos y el parpadeo reconfortante de la luz del fuego. Wren sonrió al cocinero. Le había caído bien de inmediato. Era bajito y regordete, con una cara redonda y sonriente, piel bronceada y ojos color avellana. También le impresionó su fácil relación con él. Contra todo pronóstico, su hermana había conseguido encontrar verdaderos amigos en Anadawn.

	Celeste trazó un espiral de glaseado. 

	—Entonces, ¿cuándo podemos probar este pastel mágico, Rose?

	—¡Quita las manos de la obra maestra! —Wren le golpeó la mano con una espátula mientras los fuegos artificiales de un glorioso plan explotaban en su mente. Si iba a envenenar a Willem Rathborne, necesitaría la oportunidad perfecta. Voy a servirlo en una cena especial de bienvenida al príncipe Ansel dentro de tres días —Sonrió ante su propia astucia—. Será un asunto pequeño y privado —Con sólo una pizca de veneno. Cuando la cara de Celeste cayó, Wren se apresuró a tranquilizarla—. No te preocupes, sigues estando invitada, por supuesto. Y también voy a invitar a Willem. Se lo diré a Chapman a primera hora de la mañana.

	El ceño de Celeste se frunció aún más. 

	—¿Qué te hace pensar que el Kingsbreath vendrán? Sabes que casi no sale de su habitación estos días. Padre dice que se ha vuelto tan asustadizo como un ratón.

	Esto sólo hizo que Wren se preguntara de nuevo sobre qué había puesto al Kingsbreath tan nervioso últimamente, y si había una razón más profunda para su desacertada alianza con Gevra. Decidió averiguar qué le preocupaba. Por un lado, sentía una curiosidad interminable por ello. Y por otro, si su plan de envenenamiento fallaba, podría encontrar algo que pudiera utilizar contra él.

	—Por supuesto que vendrá a cenar —le dijo a Celeste—. El querido Willem está tan comprometido con este matrimonio como yo.

	Por no hablar de que no se atrevería a ofender al príncipe de Gevra -o a su temible hermano- por no asistir. De hecho, Wren contaba con ello. Sonrió mientras arrancaba un limón del frutero y lo lanzaba al aire. La tranquilizaba tener algo que hacer con las manos.

	—Si tú lo dices —dijo Celeste, insegura. Volvió a prestar atención a la tarta—. Te has superado, Cam. ¿Cómo has conseguido que brille así?

	—Es el polvo de nieve —Hizo un ademán de bajar la voz—. Elliott conoce a un comerciante de Gevran en la bahía de Wishbone. Tuvo que darle un atún de seis kilos por una pizca de eso.

	—Debo decirle a Marino que esté atento —dijo Celeste—. Tiene ganas de meterse en el negocio de las especias este verano, aunque yo no paro de insistirle en el ron.

	—Tal vez deberías tomar el barco de tu hermano —sugirió Wren—. Nunca he participado en un motín, pero creo que sería muy divertido —Cogió una lima y empezó a lanzarla de un lado a otro, el amarillo dando paso al verde y luego al amarillo de nuevo. Pensó en los barcos comerciales naufragados que a veces llegaban a Ortha después de una fuerte tormenta y se preguntó si volvería a buscar tesoros en la playa con Shen.

	—Mientras tanto, puedo hablar de nuevo con Elliott —dijo Cam—. Vamos a ver qué tipo de licor exótico puede intercambiar con los piratas de la bahía de Braddack.

	Celeste sonrió. 

	—¿Hay algo que tu astuto marido no pueda conseguir?

	—Depende de lo que busques —dijo Cam, con un guiño conspirador.

	—No lo sé —suspiró—. ¿Un poco de emoción, tal vez?

	El cocinero soltó una carcajada de vientre. Wren sintió su calor en las yemas de los dedos. 

	—Celeste Pegasi, ¿qué puede ser más emocionante que un príncipe de Gevran se aloje bajo este mismo techo? Hace años que no tenemos una boda en Anadawn.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	—Quise decir excitante para mí.

	—¿Por qué no te arriesgas con los barcos de Gevran cuando lleguen? —Cam movió las cejas—. Vamos a ver lo que traen a Anadawn.

	Wren intentó no imaginarse a Alarik Felsing deslizándose por Silvertonge. No se le ocurría nada peor que servirles a las brujas en bandeja, mientras se encadenaba a su desventurado hermano menor por el resto de su vida. Rezó para que nunca tuviera que ver ese día. Cogió una ciruela del frutero y la lanzó al aire mientras se paseaba por la cocina. 

	—¿Qué hay de Archer Morwell? ¿No es lo suficientemente excitante para ti?

	—Archer es una noticia de ayer —dijo Celeste, con desprecio—. Ya sabes lo inquieta que me pongo.

	Wren resopló. 

	—Estoy segura de que hay muchos otros pares de hombros aquí en Eshlinn.

	—Entonces, ¿por qué fuiste hasta Gevra por tu pretendiente? —Por qué, en efecto—. Celeste se apartó del apetitoso pastel. Si todos los Gevran tienen la misma constitución que el guardia del príncipe Ansel, creo que tendré suerte. Francamente, debería ser un delito ser tan guapo. ¿Sabes cómo se llama? —Ella jadeó—. ¡Rose! ¿Desde cuándo sabes hacer malabares?

	Wren dejó caer la fruta con tres salpicaduras distintas. 

	—No puedo.

	Cam se rio. 

	—Y lo dice la misma chica que tiene que sostener su copa de vino con dos manos.

	Wren recogió la fruta y la devolvió apresuradamente al cuenco.

	—Se llama Tor Iversen —dijo con despreocupación—. Eso es lo que preguntabas hace un momento, ¿no es así?

	—Tor —Cam hizo rodar el sonido de la 'r' con la lengua—. Me gusta.

	Celeste seguía mirando la fruta magullada.

	Wren maldijo su propia tontería. Para calmar sus nervios, tomó una tarta de una bandeja cercana y se la metió en la boca. Se derritió en su lengua, la mantequilla y el azúcar crearon una sinfonía de placer. 

	—Mmm, qué bueno.

	—¡Princesa, NO! —gritó Cam—. ¡Ese está lleno de canela!

	Wren dejó de masticar.

	La cocinera revoloteaba por la cocina como un pájaro loco.

	Celeste la miraba de nuevo. 

	—Odias la canela.

	Oh, carpa podrida.

	Hubo un incómodo tramo de silencio. Wren escupió la tarta en sus manos. 

	—¡Oh no! ¡Ew! ¡Asco! Aléjalo de mí —Hizo una bola con el bocado a medio masticar en un paño y lo lanzó por la cocina, donde salpicó contra la pared.

	Cam suspiró y sacudió la cabeza. 

	—Bueno, eso era innecesario.

	Wren pensó brevemente en meterse en el horno y estallar en llamas hasta que sólo quedaran las cenizas de su arrepentimiento. Primero el error de los malabares y ahora la maldita tarta; la habían entrenado mejor que esto. Se suponía que debía ser inteligente y cuidadosa.

	Se alisó los mechones alrededor de la cara. 

	—Lo siento, Cam. Se me debe haber subido a la cabeza. Canela furtiva. —Hizo gala de una sonrisa tímida—. ¿Dónde estábamos? Ah, sí. El guapo Gevran.

	Cam extendió los brazos. 

	—Estaba a punto de anunciar formalmente que esta cocina está siempre abierta para los fornidos soldados de Gevran.

	Celeste se volvió hacia Cam, y su suspicacia se convirtió en una irónica diversión. 

	—¿Y qué diría Elliott a una invitación tan generosa?

	—Celeste, querida, Elliott aprecia las cosas buenas de la vida. Por eso se convirtió en comerciante en primer lugar.

	—Hablando de cosas buenas —Celeste se llevó un trozo de glaseado al dedo y se lo metió en la boca. He oído que la princesa Anika es una belleza. Dicen que es tan feroz como un tigre de las nieves. Y ya sabes que me gustan los retos.

	—Oh, eres mala —Cam se echó a reír a carcajadas. Wren se unió a ellas, fingiendo un entusiasmo vertiginoso por su próxima boda, y finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Celeste empezó a relajarse de nuevo a su alrededor, compartiendo chismes de palacio y deleitándose con la recreación de Wren de su desastrosa cita con el príncipe Ansel.

	—Bien— dijo Cam, frotándose las manos. Será mejor que empiece a preparar este menú especial para la cena. Tres días no es mucho tiempo, pero por suerte para ti, soy un artista —Miró a Wren, con la frente arrugada mientras la estudiaba—. Y también me dará la oportunidad de alimentarte. Te juro que te estás consumiendo con nosotros, Rose.

	Celeste ladeó la cabeza. 

	—Pensé que sólo lo estaba imaginando.

	Wren se abrazó a sí misma, tratando de disimular los miembros nervudos que los acantilados de Ortha le habían proporcionado. 

	—Son sólo los nervios. Con la boda tan cerca y todo eso.

	—Bueno, tengo el remedio perfecto para eso —Cam sacó una bandeja de galletas del horno. De almendra y caramelo—. Todavía calientes. Y por mi honor, ni una pizca de canela.

	—Bueno, gracias al Gran Protector por eso—Wren sonrió alrededor de una galleta mientras se la metía en la boca. Cam envolvió otra en un pañuelo y la metió en el bolsillo de Wren. De alguna manera, era incluso mejor que la tarta. De vuelta a Ortha, cuando las noches eran frías y el viento del mar aullaba a través de las grietas de la chirriante cabaña de Banba, a menudo se preguntaba qué se estaba perdiendo en Anadawn.

	En el noveno cumpleaños de Wren, Thea se había quedado despierta toda la noche horneando un pastel de harina y Banba se había levantado antes que el sol para ir a buscar miel directamente de las colmenas para rociarla. Las tres habían bajado juntas a la orilla, y Banba había apagado el viento para que todas las gaviotas pudieran oírla cantar el "cumpleaños feliz" a su nieta. Wren había sostenido la escasa tarta contra su pecho como un hechizo que pudiera elevarlas y llevarlas a tiempos mejores. Por una tarta mejor.

	—Te daría todos los lujos del mundo si pudiera, pajarito —Banba había cortado un trozo de pastel y lo sostenía entre sus dedos manchados de arena. En Ortha había arena en todo, incluso en los dientes—. Pero por ahora, que este pastel sea una promesa.

	» Hay mejores días por delante, Wren.

	» Por ti, y por todos nosotros.

	Y ahora, allí estaba Wren, al alcance de la corona. Ya podía saborear esos días mejores: el sabor de una golosina calentada al horno mientras se derretía en su lengua y el deslizamiento de un camisón de seda sobre su piel. El calor del fuego en su dormitorio, la caricia burbujeante de un baño matutino. Y amigos, como estos, que con gusto charlarían las horas de la noche en el cálido vientre de una cocina azucarada.

	La vida de Rose no era tan mala, después de todo.

	Y una vez que Wren hubiera eliminado a Willem Rathborne de ella, sería aún mejor.

	***

	Después de dar las buenas noches a Celeste, Wren silenció sus pasos con un encantamiento y cruzó a hurtadillas el palacio para ver si el Kingsbreath había hecho otra visita a la torre oeste. Cuando vio a sus guardias rondando a ambos lados de la puerta, se ocultó en las sombras. Curiosa. Rathborne se recluía en su alcoba todo el día, pero mantenía una estricta rutina nocturna. Lo que fuera que hubiera en esa torre debía ser importante para él. Wren tomó buena nota de este descubrimiento por si lo necesitaba cuando llegara el momento de matarlo. Si su cena fracasaba, podría encontrarse con él en su preciosa torre con una sonrisa afilada y su fiel daga. No sería un asesinato limpio, pero lo disfrutaría igualmente.

	Se marchó antes de que la viera uno de los guardias de Rathborne. Los retratos al óleo se convirtieron en armaduras plateadas mientras avanzaba por los pasillos de Anadawn. Estaba tan distraída con lo que hacía Rathborne en la torre oeste que se sobresaltó al oír el repentino estruendo de unos pasos más adelante.

	Wren se metió en un hueco entre dos imponentes armaduras y se apoyó en la pared. Los pasos se hicieron más fuertes y su sombra se extendió por las piedras como si fuera tinta. Cerró los ojos con fuerza.

	«No mires a tu derecha»

	«No mires a tu derecha»

	«No mires a tu...»

	—¿Princesa Rose?

	Wren abrió los ojos de golpe. 

	—Tú —respiró.

	Tor estaba de pie frente a la alcoba, con una mirada de absoluto desconcierto. Elske estaba sentada a sus pies, con sus brillantes ojos azules clavados en la oscuridad. 

	—¿Haciendo ejercicio de nuevo, Su Alteza?

	—Oh, sí —Wren sonrió mientras se alisaba la falda. Al menos esta vez, estaba vestida—. Nunca pierdo la oportunidad de aumentar mi ritmo cardíaco.

	—Debe estar muy en forma.

	—Y tú eres muy atrevido —le reprendió. Se detuvo en su uniforme húmedo y en su cabello despeinado—. ¿Estuviste bajo la lluvia hace un momento?

	—Me temo que las tormentas nunca molestan a Elske —Los labios de Tor temblaron—. Y he oído que un poco de lluvia de vez en cuando es buena para un soldado.

	—Bueno, ciertamente te queda bien —Wren sonrió con maldad. Volvía a bailar entre las llamas, pero era muy divertido. Y era un cambio agradable respecto a tener que planear un asesinato—. Y es bueno saber que te dedicas a seguir consejos sabios. Tal vez pueda persuadirte para que aceptes un regalo también. —Ante la mirada de alarma de Tor, se echó a reír—. Salga de la cuneta, soldado. Eso no fue un eufemismo —Por mucho que Wren quisiera que lo fuera. Metió la mano en el bolsillo y sacó la galleta de Cam, envuelta en el pañuelo—. Simplemente te ofrezco una de las deliciosas galletas de mi cocinero —Extendió la mano—. Podría cambiar tu vida. —Tor miró la galleta, pero no se movió para tomarla—. Es de almendra y caramelo. Estoy segura de que Cam te diría que lo hizo con amor —dijo Wren, suavemente—. Aunque no puedo hablar de ese sabor en particular.

	Elske olfateó la galleta y luego miró a su amo.

	Tor apoyó una mano suave en su cabeza. 

	—Gracias, Su Alteza, pero no como cuando estoy de servicio.

	—Caramba —dijo Wren, mientras desenvolvía la galleta—. ¿Todos los soldados de Gevran son tan estirados? —Cuando Tor no respondió, partió la galleta por la mitad y se metió un trozo en la boca. Cerró los ojos mientras se derretía en su lengua, deleitándose con su sabor a mantequilla.

	Juró haber oído la respiración entrecortada del soldado. Tragó grueso, luego abrió los ojos, colgando la otra mitad de la galleta entre ellos. 

	—¿Seguro que no tienes hambre?

	La garganta de Tor se estremeció. 

	—Estoy seguro, Su Alteza.

	—Admiro esa moderación Gevran —Wren guardó la otra mitad en su bolsillo para más tarde—. Aunque he oído que tu rey Alarik carece de ella. Tiene una oscura reputación en estas costas, ya sabes. Se dice que sus únicos amigos son sus bestias. Es cruel sin medida y despiadado en la guerra. Y tiene un bloque de hielo en lugar de un corazón. ¿Es cierto?

	La cara de Tor se apagó ante la mención de su rey. Se puso un poco más erguido. 

	—El rey Alarik se ha establecido como un gobernante fuerte estos últimos años. Cualquier país sería tonto si se moviera contra Gevra.

	Wren se lamió los dientes. 

	—Prácticamente puedo saborear tu entrenamiento.

	Un músculo parpadeó en su mandíbula. 

	—Confunde el entrenamiento con la lealtad, Alteza.

	—Bueno, entonces Ansel tiene suerte de tener una compañía tan leal. De hecho, ni siquiera una apetitosa galleta puede hacer tambalear tu determinación. Aunque debo decir que tu lobo me impresiona mucho más —Dirigió su curiosidad hacia Elske—. Realmente es una belleza. He estado pensando que me gustaría tener uno para mi cumpleaños.

	La risa de Tor recorrió toda la columna vertebral de Wren. 

	—Elske fue criada para la guerra, Su Alteza. Puede parecer inofensiva, pero es brutal cuando lo necesita.

	Wren alzó las cejas. Si ese soldado intentaba asustarla, no lo iba a conseguir. Sólo estaba despertando su curiosidad. 

	—¿Como su maestro, entonces?

	Su sonrisa se tensó. 

	—Por así decirlo.

	Los pensamientos de Wren se dirigieron a Rathborne, y a lo que le tenía reservado. 

	—¿Cuántos hombres has matado por Gevra?

	Tor le sostuvo la mirada. Una tormenta se movió en sus ojos. 

	—Suficientes.

	—¿Perdiste el sueño después?

	—No hay sueño en la guerra, Su Alteza.

	Y, por supuesto, Gevra era una nación en guerra. Si Wren no hacía algo pronto, traerían su famosa brutalidad a estas costas. Trató de mantener su ansiedad en su rostro, pero Tor la observaba ahora con demasiada intensidad, y las palmas de sus manos empezaban a sudar. 

	—¿Cuándo encuentras tiempo para dormir? —dijo ella, esforzándose por lograr esa fácil ligereza entre ellos.

	Tor señaló al lobo. 

	—Nos turnamos en la guardia nocturna.

	—Mentiría si dijera que eso ha sido eficaz —Wren miró a Elske, que ahora estaba babeando abundantemente sobre sus botas—. ¿No te preocupa que se vaya mientras duermes? Para jugar con alguien más divertido, y digamos... ¿la princesa?

	La risa de Tor era sorprendentemente musical. Hizo que el estómago de Wren se revolviera. 

	—Elske sólo se iría de mi lado si yo se lo ordenara.

	—Puedo ser muy persuasiva.

	—Se necesitará más que una galleta de caramelo, Su Alteza.

	Wren se arrodilló y rascó bajo la barbilla de Elske. 

	—¿Cuántas más? —fingió preguntar al lobo—. Di tu precio, cariño. Soy muy rica.

	Tor se alzaba sobre ella, con los destellos plateados de sus ojos encendidos por la curiosidad. 

	—Hay algo diferente en usted esta noche, Su Alteza...

	La nuca de Wren comenzó a erizarse. 

	—¿Oh?

	Como si una orden tácita hubiera pasado entre ellos, Elske comenzó a olfatear sus faldas.

	Wren se levantó, bruscamente. El aire cambió cuando Tor dio un paso cuidadoso hacia ella. Demasiado lento y demasiado tarde, tuvo la sensación de que se había adentrado sin querer en una tormenta.

	Él levantó la mano, lentamente, y ella observó, medio congelada, cómo él buscaba algo detrás de su oreja. 

	—Su pelo... —dijo él, más para sí mismo que para ella—. Creo que está cambiando de color.

	Los latidos del corazón de Wren se interrumpieron.

	«Toma el control», siseó una voz en su cabeza.

	Ella le apartó la muñeca de un manotazo. 

	—Te aconsejo que mantengas las manos quietas, soldado.

	Tor parpadeó. 

	—Perdóneme. Sólo quería decir...

	—Por tocar a la princesa heredera de Eana —dijo Wren con toda la frialdad que podía reunir. Era más de medianoche y su encanto matutino estaba desapareciendo. Esos pétalos de rosa eran más débiles de lo que ella pensaba.

	Tor se pasó las manos por el pelo, con una mirada de remordimiento tan violenta que Wren casi sintió pena por él. Se recompuso en un instante, poniéndose rígido al convertirse de nuevo en un soldado: alguien a quien temer, alguien a quien evitar.

	Wren ya estaba retrocediendo hacia las sombras, ocultando su aspecto cambiante. 

	—Considera esta tu primera y única advertencia, soldado. Para evitarte cualquier otra vergüenza, te sugiero que no vuelvas a mencionar este pequeño encuentro.

	—Como desee, Su Alteza —El Gevran era una estatua en la oscuridad. Wren sintió el aumento de su desconfianza con cada paso silencioso que daba para alejarse de él.

	El rostro fruncido de Banba la persiguió mientras regresaba a la torre este. Wren había ido en busca de problemas esa noche, y los había encontrado en la mirada tormentosa de un soldado Gevran. Era tan desconsiderada como la bruja Lia, que se había ahogado en el mar de Ortha. Si no se recomponía pronto, la próxima vez que Wren tuviera un desliz podría ser el último. Y si se condenaba a sí misma por su propio descuido, también condenaría a todas las brujas de Eana. Acunó ese miedo mientras se dormía, y los sueños del rostro gruñón de Rathborne dieron paso a visiones de él retorciéndose y echando espuma mientras moría dolorosamente a sus pies.

	 


Capítulo 16

	Rose

	 

	Rose se quedó mirando el abismo. El océano se agitaba inquieto bajo ella, escupiendo tiras de algas a los acantilados. Era una bestia, que echaba espuma y esperaba devorarla. Su sola visión la mareaba y la dejaba con la boca seca, aterrorizada y... 

	—No puedo.

	Tropezó hacia atrás, golpeando a Shen.

	La sujetó por los hombros para estabilizarla. 

	—Cuidado.

	Rose miró los acantilados que caían en picado y sintió que la cabeza le volvía a dar vueltas. 

	—¿Has perdido la cabeza?

	—Sólo mis zapatos —Shen dejó caer sus botas a sus pies—. No puedes escalar los Acantilados de Whisperwind descalza.

	—¡No quiero escalarlas en absoluto! ¿No hay otra forma de bajar?

	—Me temo que no, Princesa. Las brujas de Ortha han hecho su refugio casi imposible de alcanzar. ¿Ves esas olas rompiendo allí? Esta cala está protegida por un arrecife de roca. Ningún barco, ni siquiera su mejor buque de guerra real, puede pasar sin ser destrozado. Así que, iremos por el lado del acantilado.

	—No, gracias —Rose se alejó del borde, moviéndose rápidamente por la hierba hasta que algo chocó con su pierna. Gritó.

	La hierba balaba1.

	Shen se rio mientras se arrodillaba. 

	—Hola, pequeña —Miró a Rose—. No sabía que te aterrorizaban las cabritas.

	Rose se aclaró la garganta. 

	—Me tomó por sorpresa, eso es todo. No me dan miedo las cabras.

	Shen bajó la voz. 

	—¿Incluso las que son brujas disfrazadas en secreto?

	—No te creo —Rose se arrodilló en la hierba y dejó que la cabra le acariciara la mano—. Es imposible que sea una bruja.

	Shen le dirigió una mirada significativa mientras se levantaba. 

	—Creo que hemos establecido que eres terrible para detectar brujas.

	Rastreó la hierba, donde los desvencijados establos les guiñaron el ojo a través de la cambiante niebla. Tormenta trotó tras él, y también lo hizo la cabrita. Rose observó a los demás animales que pastaban al borde del acantilado, cabras, caballos y ovejas, todos navegando por la niebla con una sensación de facilidad que ella echaba mucho de menos. Shen regresó descalzo con una escalera de cuerda imposiblemente larga. Se puso en cuclillas y comenzó a anudar un extremo a una losa irregular en lo alto del acantilado.

	—Me temo que las brujas tampoco vuelan. A pesar de lo que puedas esperar ahora mismo —Le guiñó un ojo a Rose por encima del hombro, y ella no pudo evitar notar cómo su cercanía a Ortha le hacía parecer más relajado.

	—Quise decir lo que dije. No voy a bajar allí.

	Su mirada se desvió hacia los árboles que había detrás de ella. 

	—¿Preferirías volver a arriesgarte en el Bosque del Llanto? ¿Sola, debo añadir?

	De mala gana, Rose se arrastró hacia el borde. Eso era, lo que la rompería. Tal vez incluso la mataría. Había sobrevivido a la travesía del Ganyeve. Durmió en cuevas cubiertas de marcas de brujas y casi se ahogó en el Ojo de Balor. Descubrió que era una bruja y se abrió paso a través del Bosque del Llanto, apenas ilesa. Pero bajar por esos acantilados sin fondo en camisón fue la gota que colmó el vaso. 

	—¡Me voy a caer!

	—Entonces te atraparé —dijo Shen, como si fuera lo más sencillo del mundo. Él la miró, con la luz del sol moribundo bailando en sus ojos oscuros—. Hemos llegado hasta aquí, princesa. ¿Realmente quieres rendirte ahora?

	Rose volvió a mirar a Tormenta, que pastoreaba felizmente junto a los establos. Por un momento desesperado, pensó en salir corriendo hacia ella, subirse al lomo del caballo y cabalgar tan rápido como pudiera a través del bosque, cruzando el desierto, y todo el camino hasta Anadawn. Todo el camino a casa.

	Y sin embargo... Allí estaba en Ortha, con la oportunidad de averiguar por fin la verdad sobre su madre.

	Sobre ella misma.

	Respiró tranquilamente. Era Rose Valhart, heredera del trono de Eana. Estos acantilados eran parte de su reino. Y eso significaba que eran parte de ella. Se quedaría un día. Y luego encontraría una manera de escapar.

	—Muy bien, Shen Lo —Entrecerró los ojos hacia él—. Pero si caigo muerta, te prometo que mi espíritu no se quedará en ese bosque. Te perseguirá hasta el final de tus días, y luego, cuando mueras, te reprenderé hasta el fin del tiempo mismo.

	—Me halaga que quieras estar conmigo hasta el fin de los tiempos —Shen sonrió mientras desplegaba la escalera de cuerda y la lanzaba por el borde—. Y yo que pensaba que no te agradaba mucho.

	—¡Oh, ya sabes lo que quiero decir! —Rose metió los pies en sus gastadas botas de cuero y se las ató con fuerza. Eran demasiado grandes y estaban en mal estado, pero había algo extrañamente reconfortante en llevarlas. Con su capa prestada y sus botas ahora prestadas, se sentía a mil kilómetros de quien se suponía que era.

	—Gracias por las botas —dijo después de un momento—. Es muy amable de tu parte.

	Shen estaba anudando la cuerda, asegurándose de que estuviera bien sujeta. 

	—Bueno, teniendo en cuenta que te robé de tu cama y te arrastré por todo el país, darte mis zapatos antes de que bajemos por un precipicio escarpado que seguramente te traumatizará es realmente lo menos que puedo hacer.

	Rose frunció el ceño. 

	—Pensándolo bien, no importa.

	Shen balanceó sus piernas sobre el acantilado. Con cautela, ella hizo lo mismo. Por un momento fugaz, la princesa y el bandido se sentaron uno al lado del otro, rozando sus hombros mientras miraban el borde del mundo.

	Y entonces, tan sencillamente como si se deslizara en un lago, Shen se dejó caer por el acantilado.

	Rose grito—: ¡SHEN! ¡La cuerda!

	Su voz flotó desde el brumoso abismo. 

	—La cuerda es para ti, princesa. Asegúrate de sujetarte bien —Como si pudiera ver el horror que se extendía por su rostro, su risa llegó hasta ella en el viento—. Por mi honor, no dejaré que te caigas de estos acantilados.

	***

	Rose se aferró a la escalera con todas sus fuerzas mientras descendía por la escarpada pared del acantilado. Le ardían las manos, la cuerda le rozaba la piel de las palmas, y aun así no aflojaba, no quería aflojar. A su lado, Shen escalaba la roca con notable facilidad, sus dedos apenas tocaban la piedra.

	Como había prometido, se las había arreglado para permanecer cerca. A veces estaba a su izquierda, a veces a su derecha, y más de una vez se había bajado para ayudarla a encontrar el equilibrio cuando el viento jugaba con la escalera. Cuando sus dedos le rozaron el tobillo desnudo, Rose sintió que el corazón le latía con más fuerza, pero estaba demasiado concentrada en no caer en picado hacia su muerte como para pensar en por qué había reaccionado así.

	—Veo. Que. La. Gravedad. Sólo. Aplica. Para. Uno. De. Nosotros —resopló.

	Shen echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

	—No eres la primera bruja que está celosa de mis habilidades como escalador. Wren siempre... —Sus ojos se abrieron de par en par y cerró la boca.

	Wren. Otra vez ese nombre. Rose estaba segura de que también lo había mencionado en las cuevas. Pero, ¿por qué estaba actuando con tanto recelo al respecto?

	—¿Es Wren tu novia? —le preguntó.

	—De ninguna manera —Shen hizo una mueca—. Wren es mi mejor amiga. Eso es todo.

	—Wren y Shen —reflexionó Rose—. Qué rima tan divertida.

	—Es mucho más divertido de lo que crees —murmuró, antes de volver a prestar atención a la pared del acantilado.

	Rose estaba a punto de presionarle por su repentina furtividad cuando el viento se levantó en una ráfaga, esparciendo la espuma del mar por sus mejillas y echándole el pelo a los ojos. Su capa se retorció y el cierre le presionó la garganta. Se inclinó hacia atrás, perdiendo el equilibrio.

	—¡Shen, la capa!

	Shen estaba detrás de ella en un santiamén, plantando sus manos a ambos lados de sus brazos e inmovilizándola contra el acantilado con su cuerpo. Apoyó la cabeza en su hombro, con su aliento cálido contra su oído. No te muevas, ¿de acuerdo?

	Rose apretó los ojos.

	Con una mano, desprendió hábilmente la capa y se la quitó de los hombros. La dejó caer al suelo, pero Rose no se atrevió a mirar dónde había caído. Se sentía obscenamente expuesta ahora, pegada a la ladera de un acantilado, prácticamente a horcajadas sobre una cuerda y sólo con su camisón, mientras el viento azotaba a su alrededor, amenazando con arrancarlo.

	No estaba segura de si era la ausencia de calor o la cercanía del cuerpo de Shen lo que la hacía empezar a temblar. 

	—¿Cuánto falta? Todavía estoy tratando de no mirar.

	—Mitad de camino.

	—¡Dijiste eso la última vez!

	—Bueno, esta vez lo digo en serio. Me preocupaba que si te decía la verdad la última vez hubieras vuelto a subir.

	—¿Estamos realmente a mitad de camino?

	Shen presionó su mejilla contra la cara del acantilado para que ella pudiera verlo sin tener que girar la cabeza. 

	—Te lo prometo.

	—Sigues prometiéndome cosas, bandido. No es buena idea romper una promesa a una princesa.

	—Siempre cumplo mis promesas —Su mirada se detuvo en la de ella, hasta que el viento regresó con un feroz aullido.

	Rose se aferró a la escalera de cuerda.

	—Un paso a la vez —dijo, con calma—. Puedes hacerlo.

	Entrecerró los ojos. 

	—¿Por qué estás siendo tan amable conmigo de repente?

	—Porque me necesitas ahora mismo —La sonrisa de Shen era lenta y perezosa—. Y lo estoy disfrutando.

	—Eres realmente la persona más insufrible que he encontrado.

	—También soy la persona que te hace bajar estos acantilados en una sola pieza.

	Rose reprimió una sonrisa. 

	—Shh. Deja que me concentre.

	Con el sabor de las algas en la lengua y el viento rozando sus mejillas, Rose continuó su lento descenso. Le dolían las manos, los músculos de las piernas le chirriaban y, oh, se moría de hambre, pero había un nuevo y extraño fuego que se encendía en su interior, que la impulsaba a seguir adelante y le decía que no se rindiera. Shen la acompañó en todo momento, guiándola en las partes más empinadas de los acantilados y protegiéndola de los vientos más fuertes.

	Hacia el fondo de los Acantilados de Viento Susurrante, la roca sobresalía de la cara del acantilado en una serie de crestas empinadas. Con el cuerpo pegado a la piedra y los pasos lentos y cuidadosos, Rose se dio cuenta de que podía soltar la escalera y caminar bastante bien.

	Al cabo de un rato, un extraño zumbido llenó el aire.

	Ella giró la cabeza. 

	—¿Qué es ese sonido? ¿Se está moviendo el acantilado?

	Detrás de ella, Shen se rio. 

	—Las arenas se mueven, pero estos acantilados son los huesos de Eana. Ni siquiera el viento puede sacudirlos —Señaló más allá de ella, hacia una meseta rocosa—. Ese sonido que oyes son las abejas de Ortha. Construyen sus colmenas en la ladera del acantilado.

	Rose se quedó boquiabierta ante lo que vio. En Anadawn también había colmenas, pero eran de madera y estaban ordenadas, escondidas en las callejuelas del huerto. Los apicultores reales llevaban sombreros y redes cuando se acercaban, pero aquí había cientos de colmenas colgando del acantilado. 

	—¡Nos van a picar!

	Shen hizo una barrera con su brazo, como si temiera que Rose saltara del acantilado horrorizada. 

	—No te molestarán si tú no las molestas, princesa. Son un poco como las brujas en ese sentido.

	Rose le lanzó una mirada fulminante antes de armarse de valor y avanzar. No había llegado tan lejos sólo para fracasar ahora.

	Pronto, los acantilados se nivelaron y el sonido de las olas rompiendo se volvió ensordecedor.

	Rose se atrevió a mirar.

	Ortha se desplegó debajo de ella, azotada por el viento y brillando bajo el sol poniente.

	La cala era curva y dorada. Había cerca de un centenar de intrincadas cabañas de madera arrimadas al borde del acantilado -al igual que las colmenas-, mientras que otras estaban salpicadas a lo largo de penínsulas rocosas que se extendían como dedos en las espumosas olas. Había gente por todas partes: hombres y mujeres se arremolinaban entre las barcas de pesca, arrastrando las redes desde el mar. Los niños jugaban a lo largo de la playa.

	El sonido de las risas llegó a Rose en el viento, pero el alivio que sintió al llegar al fondo de los acantilados se evaporó una vez que recordó lo que les esperaba.

	Brujas.

	¿Qué querían de ella? ¿Por qué la habían mandado llamar? Tragó saliva. 

	—Shen, ¿puedes prometerme algo más?

	Shen se quitó el polvo de las manos. 

	—Depende de lo que sea.

	—No me dejes sola con las brujas.

	Se volvió hacia ella y a Rose le llamó la atención la suavidad de sus ojos. 

	—Llevas días a solas con un brujo, ¿recuerdas?

	—Y mira a dónde me ha llevado.

	Su sonrisa creció. 

	—¿A la mayor aventura de tu vida? —Cuando Rose no devolvió la sonrisa, se puso serio—. Te prometí que no te lastimarías y pienso cumplir esa promesa. Puedes confiar en mí —Tiró de ella hacia la arena y Rose se encontró aferrada a sus dedos. No quería soltarlo. La persona a la que más temía en el mundo hace sólo dos días se había convertido en su ancla en este vasto y desconocido lugar, y ahora no se sentía segura sin él.

	Por suerte, su capa había aterrizado cerca. Shen la sacó de la arena y se la echó sobre los hombros. 

	—Te dije que te traería aquí de una pieza.

	Rose inclinó la cabeza hacia atrás para ver hasta dónde había llegado. Los acantilados ascendían y se perdían de vista, hacia el abismo nebuloso. Deseó que Celeste pudiera haberla visto conquistarlos. Siempre que se escapaban a los manzanos, ella subía más alto que Rose. Celeste era así de intrépida, no tenía miedo a la caída, sino a lo que pudiera perderse en la cima. Decía que las mejores manzanas venían de allí. Se las arrojaba a Rose, que se llenaba las faldas con su botín, antes de arrastrarlas hasta las cocinas, donde molestaban al pobre Cam para que las horneara en una tarta.

	Ahora Rose no volvería a resistirse a un manzano. Celeste no le creería cuando le hablara de esos acantilados, de todo ello. Y Rose se lo diría. Después de enfrentarse a las brujas allí en Ortha, volvería a su casa en Anadawn. Pero por el momento, echó los hombros hacia atrás, preparándose para el próximo desafío. Cualquiera que sea.

	Shen la miraba fijamente.

	—¿Qué? —dijo ella, repentinamente cohibida.

	Nada. Es que pareces tan...

	—¡Shen! Has vuelto —Una nueva voz rompió el resto de su frase, y Rose se sintió frustrada por no haberla oído. Una joven con el pelo rojo fuego que salía por detrás corrió por la playa y se abalanzó sobre Shen, abrazándolo—. Hemos estado muy preocupados.

	Shen le devolvió el abrazo. 

	—Sabes que nunca tienes que preocuparte por mí, Tilda.

	La chica se volvió para mirar a Rose. Jadeó y su boca formó un círculo perfecto. 

	—¡Es igual que Wren!

	Rose frunció el ceño. 

	—¿Perdón?

	¿Qué tenía que ver la mejor amiga de Shen con ella?

	—Tilda —dijo Shen, en tono de advertencia, pero la chica no estaba escuchando. Estaba mirando tan fijamente a Rose que parecía que se había olvidado de parpadear. 

	—Sabía que eran gemelas, pero no esperaba que tuvieran un aspecto tan...

	—¡Tilda! —regañó Shen—. Es suficiente.

	La chica sonrió mientras daba un paso atrás. 

	—De todos modos, soy Tilda. Te conozco, obviamente. Princesa Rose —Hizo una torpe reverencia—. Todo el mundo te conoce.

	Rose se volvió hacia Shen, pero él estaba mirando a sus pies ahora. 

	—Shen —dijo ella en voz baja—. ¿De qué está hablando?

	Cuando volvió a mirarla, su rostro se arrugó. 

	—Lo de la sanadora fue bastante abrumador, y se suponía que no debía decir nada. Quería hacerlo, de verdad, pero Banba me ordenó que no lo hiciera. No era mi lugar...

	—¿No le contaste lo de Wren? —gritó Tilda—. ¡No habría sido capaz de soportar eso!

	—Claramente —dijo Shen, con gran exasperación—. Rose, puedo explicarlo.

	Rose se obligó a mantener la calma, aunque su corazón amenazaba con salirse del pecho. Era un malentendido, tenía que serlo. 

	—Por favor, hazlo —dijo, secamente—. ¿Quién es exactamente Wren?

	—¡Wren es tu hermana! —Tilda estalló. Tenía las mejillas rojas y daba saltos de alegría—. Vive aquí, en Ortha. Bueno... no, en realidad. Supongo que, técnicamente, ella...

	—¡Deja de hablar, Tilda! —espetó Shen.

	A Rose se le cortó la respiración en la garganta. No podía pensar. Apenas podía respirar. 

	—¿Es eso cierto?

	Shen se estremeció. 

	—Siento no habértelo dicho...

	—Me dijiste que podía confiar en ti —Rose se alejó de él a trompicones. Por supuesto que no podía confiar en un bandido secuestrador. ¿Cómo podría gobernar un reino si se dejaba embaucar tan fácilmente por un ladrón con palabras bonitas y una sonrisa agradable? Había sido una tonta, una terrible tonta—. ¡Me has estado mintiendo todo este tiempo! —Por encima de su hombro, más brujas se acercaban a ella. De repente, todo era demasiado. No podía enfrentarlas; no podía enfrentar nada de esto...

	Rose corrió por la playa, alejándose de Shen y de sus falsas palabras y de la sonriente chica pelirroja, y de todas aquellas brujas que se abalanzaban sobre ella, como buitres. Ortha se convirtió en una mancha a su alrededor, con rayas marrones, azules y doradas que se mezclaban mientras corría. Oyó los susurros en el viento, vislumbró rostros que la observaban mientras pasaba volando.

	Bruja, bruja, bruja.

	No había ningún sitio al que huir. Ningún lugar donde esconderse. Volvería a escalar esos acantilados si tuviera que hacerlo. Tenía que salir de allí. Se lanzó temerariamente hacia las rocas y luego se congeló en el aire.

	Rose gritó cuando una banda de viento se tensó alrededor de su cintura, como una cuerda. Fue arrastrada hacia atrás, hacia Ortha. Hacia las brujas.

	—¡Déjame ir! —Luchó contra el viento, pero éste sólo tiró de ella con más fuerza, hasta que aterrizó con un golpe en la arena. La extraña presión se desvaneció tan rápido como había llegado, y Rose se encontró parpadeando ante una feroz mirada esmeralda.

	Pertenecía a una anciana enjuta, de piel agrietada y pelo corto y blanco. Llevaba una capa verde bosque, cuyo broche de plata le guiñaba la garganta. 

	—Perdóname, Rose, pero no puedo permitir que te vayas cuando acabas de llegar.

	La voz de la mujer era profunda y terrenal, con un poder propio. 

	—Me llamo Banba —dijo, mientras extendía la mano—. Tal vez tú y yo deberíamos dar un paseo.

	Rose miró fijamente la mano de la mujer. 

	—¿Y por qué querría hacer eso?

	—Porque soy tu abuela —La anciana movió los dedos y el viento apretó a Rose. La puso en pie de un tirón, con brusquedad—. Y me temo que no tienes elección en el asunto.

	 

	 

	 


Capítulo 17

	Wren

	 

	El túnel secreto bajo la torre este hacía que salir a escondidas del Palacio de Anadawn fuera mucho más fácil que entrar. Esto fue fortuito para Wren, que tenía que hacer un recado urgente relacionado con el veneno en Eshlinn. Todo lo que tenía que hacer era esperar a que cayera la noche y encantar a los guardias fuera de su habitación, antes de deslizarse por la escalera. En cuestión de minutos, se abrió paso a través de los bajos iluminados por el fuego del palacio, siguiendo el viento del río. Salió a la orilla del Silvertongue y se abrió paso entre los juncos. Mientras una cresta estelar solitaria volaba en círculos sobre ella, cruzó el puente y dejó el palacio de marfil marcando la oscuridad tras de sí.

	Al otro lado del río, más allá del molino, las calles empedradas de Eshlinn brillaban a la luz de la luna. El olor a humo dulce y a cerveza salía de las tabernas, acompañado por el lejano trino de las risas. Wren pasó desapercibida, con la capucha de su capa ocultando su rostro.

	Pasó arrastrando los pies por delante de la posada del Lobo Aullador mientras un hombre con la cara roja y gritando obscenidades era sacado a hombros, con la nariz por delante. Desde allí, cruzó la calle, pasando a toda prisa por delante de la herrería y luego de la carretería, hasta llegar a las afueras de la ciudad, que languidecían en la oscuridad. Pero la memoria de Wren estaba encendida, y Eshlinn aún coincidía con los mapas que Banba le había hecho estudiar, una y otra vez. Contó seis calles laterales antes de meterse por un estrecho callejón, donde una sola vela ardía en una ventana nublada.

	El cartel torcido sobre la puerta decía: La botica de Alvina.

	Una campana tintineó cuando Wren la abrió. 

	—Vamos a cerrar —dijo una voz de mujer, que se quejaba de la edad—. Vuelva mañana.

	—Raíz del diablo —Wren golpeó tres monedas de oro en el mostrador. Estaba lleno de tarros de hierbas secas e insectos muertos. Los estantes de las paredes estaban igual de desordenados, con cientos de recipientes de cristal que se enrollaban y quedaban fuera de la vista—. Y luego me iré.

	Alvina salió de la oscuridad. Su pelo era largo y negro como un cuervo, y sus ojos oscuros eran antiguos. 

	—Los venenos están prohibidos —dijo con cuidado—. No lo vendemos aquí.

	Wren dejó caer otras tres monedas sobre el mostrador. 

	—Sí, lo haces.

	Los ojos de la mujer pasaron de las monedas a los pliegues de la capa de Wren, donde el bolso de Rose estaba oculto dentro de su corpiño. 

	—Son muchas monedas para una chica tan joven.

	—¿Será suficiente?

	El silencio se prolongó, la mujer sopesó el riesgo en su cabeza. Entonces retrocedió y balanceó una escalera sobre los estantes. La subió hasta arriba, donde los frascos estaban polvorientos y eran ilegibles. El que trajo de vuelta al mostrador no era más grande que un dedal, lleno de un fino polvo blanco. 

	—Es insípido. Sin olor. Y rápido.

	Wren sonrió. 

	—Lo sé.

	La mujer se embolsó la moneda. 

	—¿Cómo puede una jovencita tan simpática saber algo así?

	Wren metió la raíz del diablo en el bolsillo de su capa. 

	—He hecho mi investigación.

	Con su mano libre, sacó un puñado de pétalos de rosa de la bolsa que llevaba en la cintura.

	La mujer sonrió, mostrando dos filas de dientes amarillos. 

	—Tenga cuidado, princesa. El veneno puede ser indetectable, pero la mano que lo entrega debe ser sigilosa.

	—Lo será —Wren extendió su mano libre y agarró a la mujer por el cuello—. De la tierra al polvo, hago tu elección, olvida mi cara, no escuches mi voz.

	Los pétalos desaparecieron cuando los esparció sobre Alvina, dejando un tenue brillo.

	La mujer parpadeó mientras retrocedía a trompicones. 

	—Estamos cerrando —dijo, insegura—. Vuelva mañana.

	Wren retrocedió entre las sombras y, en el siguiente suspiro, desapareció. Una ráfaga de aire fresco le acarició las mejillas mientras recorría las calles empedradas de Eshlinn, sonriendo bajo la capucha.

	Pensó en su abuela, que sonreía a medio mundo de distancia. Hacía dos veranos, cuando los días eran largos y luminosos y el mar había perdido su fuerza, Banba se había sentado con Wren junto a los acantilados rocosos y había jugado con ella a un juego de veneno. Con las piernas desnudas colgando una al lado de la otra, le había presentado a Wren tres frascos: uno lleno de un líquido rojo brillante, otro transparente y el último de un púrpura profundo y ondulante.

	—Escoge uno para que me lo beba. Y sé inteligente, pajarito. Me quedan muchos años de vida y otras tantas cosas por hacer.

	Wren se había sentado bajo el sol abrasador hasta que le ardieron las mejillas, debatiendo entre los frascos. Había dejado primero el rojo, segura de que era veneno. 

	—Buena chica —había dicho Banba, mientras lo arrojaba al agitado mar—. Estas son las tripas del pez piedra del arrecife. Me mandarían a la cama durante tres días y tres noches.

	Wren se había debatido entre los dos últimos durante mucho tiempo, oliendo y agitando, antes de arrojar finalmente el frasco púrpura por el acantilado y escuchar cómo se hacía añicos contra las rocas. Con un poco de confianza, le entregó el transparente a Banba, que se lo bebió enseguida. Sólo cuando su abuela empezó a tener arcadas, Wren supo que se había equivocado. Banba se había llevado el frasco vacío a la mano. 

	—Eso era belladona —gimió—. Suficiente para dañar, pero no para matar. Ahora cuidarás de mí hasta que se me pase —Wren se había puesto en pie, cargando con el peso de su abuela mientras bajaban por los acantilados, disculpándose tanto que se había quedado sin aliento. 

	—¿Por qué te lo bebiste, Banba? No tenías por qué beberlo.

	Banba había rodeado a Wren con su brazo, haciendo una mueca de disgusto. 

	—Me lo bebí para darte una lección —Ante la mirada de alarma de Wren, había logrado una sonrisa—. Si decides jugar con el veneno, investiga. Y la próxima vez que tires mi vino al mar, pregúntame primero —Se había dado la vuelta, entonces, para vomitar en la arena y Wren había desviado la mirada, maldiciendo su error.

	Y luego se había prometido a sí misma, mientras viviera, no volver a defraudar a su abuela.

	Con el frasco de veneno guardado a buen recaudo dentro de su corsé, Wren saltó por la ciudad de Eshlinn. ¿Por qué terminar tan pronto una noche tan exitosa? Se había librado de la preciada agenda de Chapman y de los vigilantes ojos del palacio para pasar una noche a su aire, y pretendía aprovecharla al máximo. La luz de las velas parpadeaba en las ventanas del Lobo Aullador, invitándola a entrar. Miró la sala. Los juerguistas, con los ojos cansados, se apiñaban en torno a las pintas de cerveza. En un rincón, un hombre delgado con los ojos encapuchados se relamía en señal de invitación.

	Wren le hizo un gesto con el dedo antes de sentarse en la barra. Puso una moneda de oro en el mostrador. 

	—Algo con burbujas, por favor. Puedes quedarte con el cambio.

	La camarera tomó la moneda. 

	—Tengo un poco de Gevran frostfizz, pero te advierto, amor, que no es para los débiles de corazón.

	Wren despegó los labios. 

	—Bueno, yo tampoco.

	Wren no había bebido alcohol desde el incidente con Shen tres lunas atrás. El barco de un comerciante había llegado al arrecife cerca de Ortha, entregando doce barriles de ron especiado al mar agitado. Las olas -y un poco de la magia de la tempestad de su amiga Rowena- habían hecho rodar los barriles hasta ellos, y habían pasado la noche engulléndolos junto a la hoguera, cantando viejas canciones marineras hasta que sus voces se quedaron roncas y Banba salió a retorcerles el cuello.

	Al día siguiente, a Wren le dolía tanto la cabeza que no pudo aventurarse a salir hasta que se puso el sol. Y aun así, la tarde la había encontrado haciendo arcadas en el mar, Rowena y Shen de rodillas en la mitad de la playa, haciendo lo mismo.

	Ah, la amistad.

	Wren brindó por ellos en su mente mientras tomaba el primer sorbo de frostfizz.

	Fue como un chorro de hielo que corrió por su torrente sanguíneo. Lo devolvió de un golpe, sonriendo por el éxito de su salida. Ahora todo lo que tenía que hacer era colar el veneno en la cena de Willem Rathborne pasado mañana. Con el Kingsbreath muerto y el palacio sumido en el luto, los planes para la boda de Rose se desbaratarían rápidamente y también la inminente alianza de Gevran. Wren sería coronada y las brujas de Eana caerían bajo su protección real.

	Pidió otro trago, sonriendo por la astucia de su plan. La taberna se fue vaciando poco a poco a su alrededor, y las velas de la ventana se fueron consumiendo. Wren vació su tercer vaso y se apartó de la barra. La cabeza le daba vueltas, pero agradeció la niebla. La hacía sentir como si estuviera en una deliciosa ensoñación. Salió flotando de la taberna, tarareando para sí misma una vieja canción de mar.

	Las calles estaban ya desiertas, los últimos juerguistas de Eshlinn se habían ido a sus casas, y Wren tenía un sentido de la orientación confuso. Giró por otra calle, donde las paredes eran oscuras y estrechas, y el olor a alcohol rancio flotaba en el aire. Detrás de ella se oyeron pasos acelerados. Miró por encima del hombro y descubrió que el hombre espeluznante de la taberna la seguía.

	—¡Despacio, chica!

	Wren se giró, tambaleándose un poco. 

	—¡Vete a casa, borracho!

	El hombre salió de las sombras y la agarró por el cuello. 

	—Dame la moneda y te dejaré vivir.

	—Suéltame —gritó Wren, mientras intentaba soltarse.

	—¡Dame aquí! —Tanteó bajo su capa. Sus ojos se iluminaron al sentir su bolsa con cordón—. Ah.

	—No. Eso no —Wren trató de recuperarlo.

	La liberó, soltando su agarre sobre ella. Ella sacudió la muñeca y su daga se deslizó hacia la empuñadura. Utilizando una maniobra que le había enseñado Shen, Wren golpeó el pie de su agresor, luego tiró del cuello de la camisa y le dio un rodillazo en la nariz. La nariz se rompió con un crujido asqueroso. Se dobló con un gemido y dejó caer la bolsa. Wren se la arrebató mientras caía y giró la otra mano en un arco. El hombre gritó cuando ella le clavó la daga en el muslo.

	Sacó la hoja y le dio una fuerte patada en el hombro. Se desplomó en el suelo con un patético gemido.

	—Ladrón —escupió, mientras limpiaba la hoja en el borde de su capa—. La próxima vez será en tu corazón.

	Con su propio corazón retumbando en el pecho, volvió a colgar apresuradamente su bolsa y se apresuró a volver a la calle principal. Nuevos pasos sonaron en la oscuridad y una figura apareció ante ella. Wren ni siquiera dudó. Salió de las sombras y le clavó el codo en el estómago. El hombre retrocedió a trompicones y ella aprovechó la ocasión para estamparlo contra la pared y clavarle la daga en la garganta. 

	—No te muevas—siseó.

	Levantó la barbilla. 

	—¿O qué?

	—O te destriparé —Wren tuvo que ponerse de puntillas para mantener la daga a ras de su garganta. Su cabeza seguía nadando. El escalofrío la hizo tropezar. Él se movió, rápido como un rayo, haciéndola girar. Le arrebató la daga, empujándola de nuevo contra la pared e inmovilizándola allí con el brazo.

	La punta de la espada apareció en su barbilla, mientras su capucha era apartada de su rostro. 

	—Buenas noches, Su Alteza.

	Wren parpadeó ante una mirada tormentosa que le era familiar. 

	—Esa es mi daga.

	Tor levantó la daga sobre su cabeza. 

	—Entonces tómala.

	Wren alzó la vista. El soldado era demasiado alto, y ella no iba a humillarse saltando por él. 

	—¿Te crees muy gracioso?

	Su risa calentó el aire entre ellos.

	Wren levantó la rodilla, atrapándolo entre las piernas. Tor gimió mientras se desplomaba y Wren le arrancó la daga de su aflojada empuñadura. Giró sobre sus talones y lanzó una mirada fulminante por encima del hombro mientras salía del callejón. 

	—Porque yo no lo creo.

	El ruido de Silvertongue ahogó el ruido sordo de las pisadas de Tor, pero Wren sabía que la estaba siguiendo. 

	—Si intentas algo, te apuñalaré de verdad —dijo detrás de ella.

	—Estoy tratando de cuidar de usted, Su Alteza —dijo—. ¿Qué estás haciendo aquí sola?

	Wren se dio la vuelta, con su capa abierta por una ráfaga de viento del río. 

	—Ya sabes que me gusta pasear a medianoche.

	—En la capital de Eshlinn —dijo Tor, secamente—. En un callejón oscuro. Sola.

	—Creo que soy la mejor compañía.

	—Sus movimientos nocturnos son inusuales, por decir lo menos.

	—No es más inusual que el hecho de que parezcas ser muy consciente de ellos —dijo Wren, de forma directa.

	Tor la recorrió con la mirada mientras se acercaba, como si buscara pistas. Wren se cruzó de brazos, consciente de repente de su aspecto. Había renovado su encantamiento esa misma noche, pero había aprendido por las malas que no se podía confiar en la potencia de los pétalos.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —dijo, en un intento de tomar el control de la conversación—. No veo a tu lobo por ninguna parte.

	—A veces yo también estoy inquieto —dijo Tor, encogiéndose de hombros. Iba a dar un paseo cuando te vi por la ventana del Lobo Aullador. Ese no es un lugar para una princesa.

	Wren puso los ojos en blanco. 

	—Ten un día libre, soldado.

	Se dirigió al puente.

	Tor corrió tras ella. 

	—¿Quién te ha entrenado para luchar así?

	—Las ardillas de Anadawn.

	—El Kingsbreath dijo que no tenías entrenamiento —Se puso a su altura y Wren se sintió de nuevo desconcertada por su gran tamaño. La parte superior de su cabeza casi le llegaba al hombro—. Le dijo al rey Alarik que lo más cerca que has estado de un cuchillo es cuando untas el pan.

	Wren resopló. 

	—Bueno, supongo que eso convierte a Willem Rathborne en un mentiroso.

	—Hace que uno de ustedes sea un mentiroso.

	—Cree lo que quieras —Habían llegado al puente. A lo lejos, el Palacio de Anadawn se asomaba como un espectro a la luz de la luna.

	Tor la sujetó del brazo, tirando de ella hacia atrás. 

	—Dime algo de verdad, Princesa.

	Wren se quedó mirando los dedos de él en su codo y sintió un peligroso escalofrío que le recorría la columna vertebral. 

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo?

	La soltó de inmediato. 

	—Sólo estoy tratando de entenderte —dijo, levantando las manos—. Confiar en ti.

	Wren lo miró fijamente. 

	—¿Por qué?

	—Porque estoy encargado de la protección del Príncipe Ansel. No puedo -no quiero- fallar en eso —Dudó, como si no estuviera seguro de dar voz a sus pensamientos—. Hay algo extraño en usted, Su Alteza. Algo que no puedo determinar...

	Wren leyó la tormenta que se agitaba en sus ojos: cautela y curiosidad, y algo que ella no podía ubicar. Se sentía amenazante, como un viento rebelde que podría arrastrarla si se acercaba demasiado.

	—¿Es por mi deslumbrante ingenio?

	Su mandíbula se tensó. 

	—El príncipe Ansel podría ser fácilmente cortejado por su belleza, pero necesitaré un poco más de convicción sobre su carácter.

	Wren alzó las cejas. 

	—No sabía que estaba a prueba, pero me alegra saber que al menos te gusta lo que ves.

	Tor le sostuvo la mirada. 

	—Las apariencias engañan.

	«Oh, no tienes ni idea».

	Se volvió hacia el río para ocultar su sonrisa, observando cómo las corrientes saltaban unas sobre otras. 

	—¿Le gustan las historias, soldado?

	Tor dudó, pero no se apartó. 

	—A veces —Wren pensó en algo cierto y se lo ofreció. 

	—Hace dos mil años, cuando la reina bruja Mirella gobernaba Eana, su humor era famoso en toda la tierra. Su consorte era tan guapo como vanidoso, pero también era encantador. Los cortesanos le llamaban "Lengua de Plata" por la rapidez con la que convencía a las doncellas para que se acostaran.

	A su lado, el soldado estaba en silencio. Escuchando.

	» Cuando Lengua de Plata se enamoró de una humilde panadera de la ciudad de Eshlinn, cambió sus costumbres mujeriegas. Decidió abandonar a la reina y sus conquistas de palacio para siempre —Wren se inclinó sobre el río, buscando su reflejo—. Pero la reina Mirella se enfureció tanto que usó sus lágrimas para cortar la tierra en dos y hacer un río caudaloso para separarlo de su amante para siempre.

	—Las brujas no son tan poderosas —dijo Tor.

	—Ya no —dijo Wren con suavidad—. Pero esto fue hace mucho tiempo. Antes de que el Protector llegara a Eana y matara a Ortha Starcrest. Cuando la tierra era brillante y nueva, y pertenecía a las brujas.

	Se movió, incómodo. 

	—Nunca he oído hablar de esa magia.

	—Estoy más que feliz de educarte —dijo Wren.

	—¿Qué pasó después? —dijo, con curiosidad reticente—. Supongo que Lengua de Plata construyó este puente para llegar a su amante.

	—No —Wren se apartó del agua—. El tonto enamorado se ahogó tratando de nadar a través de ella. Y la reina Mirella lo observó desde su torre y se rio.

	Tor parecía perturbado. 

	—Un final tan cruel.

	—La venganza es un negocio cruel, Tor. Y en ese sentido, también lo es el amor —Wren volvió a salir, moviendo los brazos mientras cruzaba el puente—. Y eso es lo más cierto que se me ocurre decirte.

	El soldado la persiguió. 

	—Cuando hablas de amor con el Príncipe Ansel, lo haces sonar como si creyeras en él. Pero ahora hablas de ello como si fuera una especie de maldición.

	—A veces el amor puede ser una maldición —dijo Wren—. Puede ser una prisión. O una sentencia de muerte.

	«Cuidado», advirtió la voz de Banba en su cabeza. A través de la neblina de la efervescencia de la escarcha, Wren recordó quién se suponía que era: Rose. Agitó sus pestañas hacia Tor por encima de su hombro. 

	—Y a veces, el amor -especialmente el de la realeza- puede ser una estrella fugaz que irrumpe en tu palacio en el momento justo y llena tu vida de tal brillo, que sabes que nunca volverás a estar triste o solo o sin un juego de mesa emocionante.

	Apareció un fruncido entre sus cejas.

	Wren mostró sus dientes. 

	» No te preocupes, soldado. No voy a ahogar al querido Ansel en un río. No me parezco en nada a esa horrible bruja de Mirella.

	Tor la alcanzó en tres pasos fáciles. 

	—No estoy seguro de creer tu historia sobre su amante. Suena más como un cuento para dormir.

	—Los cuentos para dormir tienen un final feliz.

	—No en Gevra. En nuestros cuentos, al final todos son devorados por los lobos. Nos gusta asustar a nuestros niños a la primera oportunidad. Después de todo, un niño temeroso es un niño seguro.

	—Eso es horrible —gritó Wren, pero cuando miró al soldado, lo encontró sonriendo—. Era una broma. No sabía que tuvieras sentido del humor.

	—Tiene mucho que aprender sobre los gevranos, Su Alteza.

	—Entonces, ¿por qué no empiezo por ti? —dijo tímidamente—. ¿De dónde vienes? ¿Y cómo terminaste en estas costas, protegiendo a un príncipe que ama los rompecabezas?

	Tor permaneció en silencio durante tanto tiempo que Wren se preguntó si había llevado su conversación demasiado lejos, pero luego volvió a ponerse a su lado y siguieron caminando, uno al lado del otro. 

	—Crecí en la isla de Carrig. Es un lugar de naturaleza agreste y poco más. Un día entero de viaje desde la capital de Grinstad, y eso sin incluir el viaje en barco. Es... remoto.

	—Apuesto a que apesta a algas —dijo Wren, soñadora. Estaba pensando en Ortha, y de repente la echaba de menos con la plenitud de su corazón—. ¿Qué hay en Carrig?

	—Granjas, principalmente.

	—Así que eres un granjero —Wren aminoró la marcha, presa de la absurda necesidad de hablarle de los animales de Ortha, de cómo la primera vez que se ofreció a ayudar a Banba durante la temporada de partos, se vomitó encima. Dos veces—. ¿Qué tipo de granja?

	Tor se volvió para mirarla. 

	—¿De verdad quieres saberlo?

	—Sí —dijo Wren, y la verdad es que la sorprendió.

	—Un salvaje —Ahora podía oír la sonrisa en su voz—. Mi familia es ganadera. Criamos y entrenamos bestias. Tigres de las nieves. Sementales. Zorros. Lobos. Osos de hielo...

	—Así que de ahí vienen las bestias —reflexionó Wren—. Y supongo que entonces están entrenadas para su sanguinario rey y sus sanguinarias guerras...

	La voz de Tor cambió. 

	—No siempre fue así.

	Wren le echó otra mirada. 

	—No te gusta, ¿verdad?

	—No importa lo que me gusta. Ya no vivo en Carrig.

	—¿Pero sigues siendo un granjero? —Wren podía sentirlo en él: las observaciones agudas, la cuidadosa vigilancia. En algunos aspectos, era igual que su lobo.

	Tor se encogió de hombros. 

	—Un ganadero de corazón, tal vez. Pero no de oficio.

	Las puertas doradas brillaban por delante, pero Wren se encontró arrastrando los pies. Si los guardias de palacio la descubrían paseando con el soldado Gevran, Chapman se abalanzaría sobre ella como una tormenta. Se estremeció al pensar cómo reaccionaría Rathborne. 

	—¿Por qué elegiste dejarlo atrás, entonces? ¿Te obligó tu padre a alistarte?

	Tor aminoró el paso para igualar el de ella. 

	—Mi padre tuvo un accidente hace diez años. Mi madre lo cuida y mis hermanas llevan la granja en su lugar. También son ganaderas. Pero son jóvenes y las bestias pueden ser brutales. Las horas son largas y el terreno es duro —Una sombra cruzó su rostro—. Algunos inviernos, apenas hay suficiente comida para sobrevivir.

	Wren miró fijamente al soldado y lo vio por primera vez. Sin su armadura, y sin su sospecha. Era un hijo. Un hermano. Un protector. Ese anterior escalofrío de peligro se estaba desvaneciendo en algo más, algo cálido y que revoloteaba en su estómago. Lo cual era casi seguro que era peor. 

	—Así que, el ganadero se fue a la guerra.

	—Un granjero es adecuado para la guerra —dijo, sin mucho entusiasmo—. Nuestra afinidad natural con los animales significa que no sólo podemos domesticarlos, sino que también podemos luchar como ellos.

	—¿Es así como te convertiste en el soldado de mayor confianza de Alarik? ¿Tu talento natural?

	Sacudió la cabeza. 

	—Me entrené con Alarik cuando era niño.

	—Espera —Wren se quedó boquiabierta—. ¿Eres amigo del rey malvado?

	—Era diferente entonces —dijo Tor.

	—¿Qué tan diferente? He oído que alimenta a sus enemigos con sus tigres.

	—El dolor cambia a las personas.

	—No lo hace así —dijo Wren—. Alarik Felsing es un psicótico.

	Tor se puso rígido, y Wren sintió que había ido demasiado lejos. Ups. 

	—Por muy feroces que seamos en la batalla, un Gevran siempre cuida de los suyos. Hasta el maldito final —Señaló hacia el norte, hacia la bahía de Wishbone y todo lo que había más allá—. Lo aprenderá muy pronto, Su Alteza.

	Wren frunció el ceño. Ahora, ¿por qué tenía que ir a arruinar su diversión sacando el tema de la boda?

	—Me pregunto qué bestias temibles matará el querido Ansel por mí —dijo, distraídamente.

	La sonrisa de Tor se suavizó al mencionar a Ansel. 

	—El príncipe posee una valentía de espíritu, pero me temo que no es un espadachín.

	—¿No ha aprendido nunca?

	—El príncipe Ansel siempre ha preferido la compañía de los libros a la de los soldados. Ciertamente es más soñador que su hermano —La voz de Tor era cálida, y Wren percibió en él una protección que iba más allá del deber, una especie de hermandad que hizo que le gustara más Ansel. Ansel te diría que prefiere ser recordado como un artesano de la palabra antes que como un luchador. Desde que lo conozco, nunca ha soportado la visión de la sangre. Las heridas de los demás también lo hieren a él.

	Wren consideró al príncipe bajo una nueva luz. De alguna manera, había sobrevivido a una infancia en las gélidas fauces de Gevra, no con fuerza bruta sino con empatía y amabilidad. Sí, Ansel era desventurado, pero era descaradamente él mismo, y por eso, Wren podía respetarlo. 

	—Muy bien —dijo—. Puedes matar a mis enemigos y Ansel me leerá poesía.

	—Quizás puedas tocar para nosotros en tu pianoforte.

	La sonrisa de Wren se desvaneció. Esperaba que se hubiera olvidado de eso.

	Tor se metió las manos en los bolsillos mientras seguían. 

	—Dígame, Su Alteza. ¿Sueles escabullirte en Eshlinn sola o sólo cuando necesita visitar el boticario?

	Wren dejó de caminar. De repente, se sintió muy sobria. El soldado no había bajado la guardia en absoluto. Mientras ella había estado coqueteando, él había estado esperando para sorprenderla. 

	—Así que me estabas siguiendo.

	Tor la clavó con su mirada. 

	—El frasco en tu corpiño. ¿Qué es?

	—Raíz de valeriana —dijo Wren, pensando en sus pies—. No es que sea de tu incumbencia, pero no he dormido bien últimamente.

	—¿Puedo verlo?

	Levantó las manos. 

	—Por mi honor, como Rose Valhart, Princesa de Eana, lo que hay en mi capa no es nada de lo que debas preocuparte.

	Tor le tomó la muñeca y Wren, como una tonta, le dejó cogerla. La sostuvo en su lugar, trazando la almohadilla de su pulgar sobre sus callosidades. 

	—Estas no son las manos de una princesa.

	Ella se inclinó hacia él, hasta que un músculo se le tensó en la mandíbula. 

	—¿Con cuántas princesas has estado tan cerca? —Tor soltó su mano y se alejó de ella—. Eso es lo que pensaba —Wren se giró rápidamente, pero el pie de él bajó, atrapando el extremo de su vestido. Tropezó, y el frasco se salió de su corpiño antes de que pudiera agarrarlo. Se arrastró hacia él con las manos y las rodillas. Sus dedos se enroscaron alrededor del veneno justo cuando Tor se abalanzó sobre él. En un ataque de pánico, Wren giró sobre su espalda y le dio una patada en los tobillos. Se desplomó sobre ella, apoyándose en los codos para no aplastarla.

	La respiración de Wren la abandonó en un jadeo. De repente, estaba atrapada debajo de él, con los brazos inmovilizados por encima de la cabeza.

	El soldado se quedó sin aliento mientras la miraba fijamente, ambos aturdidos en un silencio momentáneo. Su pierna estaba caliente entre las de ella, sus caderas la presionaban suavemente contra la tierra. Wren podía sentir los latidos de su corazón martilleando contra el suyo, y observó cómo el calor de su deseo coloreaba suavemente sus mejillas.

	La tormenta en sus ojos se oscureció. 

	—Me has hecho tropezar —dijo en voz baja.

	Wren sonrió. 

	—Te has caído.

	Su pecho se movía contra el de ella mientras se acercaba a su puño cerrado.

	Wren inclinó su barbilla hacia arriba, hasta que sus narices se rozaron. Tor se congeló.

	—¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar? —dijo ella, contra sus labios—. Ya me tienes comprometida.

	Tor parpadeó cuando la realidad de su enredo se asentó. Se apartó de Wren como si estuviera en llamas y se puso en pie de un salto. Se pasó las manos por el pelo, con una expresión de desconcierto tan grande en su rostro que Wren casi se rió. 

	—Yo nunca...

	Wren se apoyó en los codos. 

	—¿Nunca qué? ¿Arriesgarías tu honor?

	—Arriesgaría el suyo —dijo, medio sin aliento.

	—Bien —dijo Wren, aunque en el fondo sintió una punzada de decepción. Había disfrutado bastante de la sensación del cuerpo del soldado apretado contra el suyo, aunque fuera totalmente imprudente.

	Se puso en pie e hizo un ademán de meterse la ampolla dentro del corpiño.

	Tor miró hacia otro lado. 

	—Deberíamos volver al palacio.

	—Adelante. Puedo hacer mi propio camino de vuelta.

	—Es tarde. Permítame escoltarla —El soldado estaba tan tenso que apenas podía mirar a Wren ahora. Siguió caminando, haciéndole un gesto para que la siguiera—. Insisto.

	Wren dudó. 

	—¿Qué dirán mis guardias cuando te vean acompañándome a casa sola en medio de la noche?

	—Imagino que estarán agradecidos de que haga su trabajo por ellos —dijo, rígido.

	El Gevran hizo un buen punto. Cualquier soldado que la delatara también pondría su propia cabeza en la guillotina. Se apresuró a seguir a Tor. Durante el resto del corto viaje de vuelta al palacio, no pronunció ni una palabra más. Cuando se separaron en el patio, se despidió con una sonrisa, con sus pálidas mejillas todavía enrojecidas.

	Wren regresó a la torre este, embriagada por el éxito de la noche. Había conseguido el veneno, lo había mantenido en secreto y había comprometido al perro guardián de Ansel en el proceso. Aunque no esperaba que esa parte fuera tan agradable. La habían besado antes -y más de una vez-, pero incluso sin que los labios de Tor tocaran los suyos, nunca había sentido tanto deseo: era como una llama que amenazaba con consumirla. Casi se había deshecho allí mismo, en la hierba, debajo de él.

	Pero sólo fue un momento de debilidad. Un breve casi-beso que Wren apenas recordaría por la mañana. Se lo dijo a sí misma mientras se dormía, pero en sus sueños, Tor la encontró, y cuando se inclinó para besarla, esta vez no se detuvo.

	 


Capítulo 18

	Rose

	 

	Rose iba a asesinar a Shen. Eso si esta vieja bruja de rostro severo que decía ser su abuela no la mataba primero. ¿Cómo podía haber mentido tanto y tan fácilmente? La cabeza le dio vueltas mientras la tiraban bruscamente por la playa. La anciana era pequeña y corpulenta, pero se movía con los andares de un soldado.

	Banba.

	La cuerda de viento que rodeaba la cintura de Rose la ataba a la bruja, que la arrastraba de vuelta al pueblo de pescadores. Una multitud se reunía en la orilla, los niños trepaban a las escarpadas rocas para verla mejor. A Rose no le pasó desapercibido que varias de las brujas no se alegraron en absoluto de verla. Algunas la miraban con descaro, otras susurraban entre ellas.

	—Pensé que mi abuela había muerto —dijo.

	Banba la miró por encima del hombro. 

	—Pareces decepcionada.

	Rose dudó. Había algo, además del viento, que la unía a Banba. Lo sentía, esa extraña atracción en su pecho, aunque intentaba ignorarla. ¿Era esto lo que se sentía al estar con la familia? ¿Este reconocimiento a fuego lento dentro de sus huesos?

	—Estoy sorprendida. Creía que estaba... —La voz de Rose se apagó.

	—¿Sola? —El rostro de Banba se suavizó, pero su voz siguió siendo áspera—. Siempre nos has tenido, niña —Luego entrecerró los ojos, observando a Rose—. Al menos parece que te alimentan en ese viejo palacio de piedra.

	Algunas de las brujas arrastraban madera moteada a la deriva en un círculo, apilándola cada vez más alto. Otras llevaban bacalao recién capturado del mar, con los peces aun colgando de sus líneas. Rose vio cestas de mimbre llenas de pan crujiente y vino tinto que chapoteaban en jarras mientras las llevaban por la playa.

	Su estómago gruñó, y el sonido fue más fuerte que el de las olas rompiendo. Se estremeció.

	La risa de Banba era como el graznido de un cuervo. 

	—No te preocupes, aquí también te alimentaremos.

	Un pensamiento punzante distrajo a Rose de la promesa de comida. Uno que a menudo había esperado desesperada y secretamente. 

	—¿Está mi madre aquí? —Banba se detuvo en la playa, y Rose chilló cuando el viento se tensó a su alrededor—. Sólo pensé que si tengo una hermana que sobrevivió y una abuela de la que nunca supe, entonces tal vez...

	—No seas ingenua, niña —El viento empujó a Rose más cerca de Banba. La vieja bruja soltó una maldición mientras agarraba la muñeca de Rose—. Tu madre está muerta. Y tu padre también —Le dirigió a Rose una mirada comedida. Y ahora que estás aquí, es hora de que sepas la verdad sobre lo que pasó. Tus padres fueron asesinados a sangre fría por Willem Rathborne, el hombre que ahora orbita el trono, fingiendo que es suyo.

	Rose trató de quitarse de encima a su abuela, pero su agarre sólo se hizo más fuerte.

	—Willem no es capaz de tal cosa —dijo ella, antes de que pudiera siquiera considerarlo—. Fue una bruja la que mató a mis padres —Incluso después de lo que Rose había visto en el Bosque del Llanto, esta era la historia que tenía más cerca. La que informaba gran parte de lo que ella era. Si no era verdad... entonces nada en su vida lo era, y ella simplemente no podía aceptarlo. No lo haría—. Las brujas estaban enojadas con mi madre por casarse con un Valhart. Estaban celosas de ella. Ellas... —Banba apretó la muñeca de Rose hasta que sintió que las garras se le clavaban en la piel—. ¡Me estás haciendo daño! —gritó Rose.

	Banba soltó el viento y Rose se tambaleó hacia atrás, acunando su muñeca contra el pecho. Apartó la mirada bruscamente, con los ojos llenos de lágrimas. No sabía mucho sobre la familia, pero estaba muy segura de que no era así como debía ser el encuentro con la abuela perdida.

	—Las brujas querían a tu madre. Yo amaba a tu madre —dijo la anciana, con fiereza—. Pero no fue suficiente para salvarla de Willem Rathborne. Un hombre que siempre ha buscado destruirnos.

	—¡Qué tontería! Willem es un buen hombre —dijo Rose con la misma vehemencia—. Ha cuidado de mí toda mi vida. Me quiere.

	Banba le dirigió una mirada lastimera. 

	—No, Rose. Te necesita —Ante el silencio de Rose, la anciana continuó, con sus palabras como una daga, retorciéndose en su pecho—. ¿No lo ves? Willem Rathborne tenía que mantenerte con vida, eras la princesa perfecta que le permitiría gobernar Eana desde detrás de la cortina. Por supuesto, sólo necesitaba a una de ustedes. También habría matado a Wren si la hubiera encontrado en esa cámara.

	Rose apretó los labios. Sabía que no tenía sentido replicar, decir lo que siempre había creído. Que Willem había irrumpido justo a tiempo para salvarla. Pero si eso era cierto, ¿qué había pasado con su supuesta hermana? Si Wren era real, ¿cómo podía ser real también la historia de Willem?

	Se miró las manos, imaginando otro par junto a ellas. Una gemela. ¿Era realmente posible?

	» Willem Rathborne no es un inocente —continuó Banba—. Mataría a todas las brujas de Eana si pudiera. Pero eso ya lo sabes, ¿no?

	Rose negó con la cabeza, aunque sabía que esa parte era cierta. Pero, aun así, eso no significaba que el resto lo fuera. Esta anciana podía estar mintiendo descaradamente, intentando ponerla en contra de su consejero más cercano y sembrar la decadencia en el palacio. Rose necesitaba un minuto para pensar, pero Banba volvía a tirar de ella.

	» Ven. Es hora de que conozcas a las brujas que tanto temes —La anciana hizo una pausa y Rose pensó que tal vez iba a ofrecerle una palabra amable. Algo que podría aliviar el escozor de su muñeca y hacerla sentir menos asustada de este lugar salvaje. Pero Banba sólo endureció su mirada—. No me decepciones.

	Los últimos rayos de sol ámbar se fundían en el horizonte cuando Rose y Banba llegaron al pequeño pueblo del acantilado. El mosaico de cabañas curtidas por la intemperie se asomaba a ellas desde la pared rocosa, con sus tejados inclinados hacia el océano gris. Los escalones de madera subían y bajaban por los escarpados acantilados, algunos tablones tenían un ángulo tan precario que Rose estaba segura de que una fuerte ráfaga haría caer al mar a un escalador distraído.

	En la orilla, una extraña hoguera plateada crepitaba. Las brujas se arremolinaban a su alrededor, arrojando puñados de arena a las llamas que, de algún modo, las hacían arder más alto y más brillante. Encantadores. Los niños más pequeños se reían mientras se perseguían unos a otros alrededor de la hoguera, mientras los mayores se ocupaban de su festín.

	Rose escudriñó los rostros de la multitud, buscando el suyo. Tenía la garganta seca y el corazón le retumbaba con tanta fuerza que podía oírlo en sus oídos. 

	—¿Dónde está mi hermana? Quiero conocerla. Necesito saber si lo que dices es cierto.

	Banba gruñó. 

	—Tendrás que aceptar mi palabra. Wren está tan lejos de su casa como tú, chica.

	Rose frunció el ceño, esperando más, pero la anciana la arrastró.

	El humo se extendía hacia el cielo, espolvoreando el aire con carbón. Las nubes se acercaban, ocultando las estrellas tras ellas. Rose deseaba poder verlas para que algo -cualquier cosa- pudiera sentir lo mismo. Se estremeció con el viento marino y apretó más su capa.

	No. Su capa no.

	—Wren —Rose dio vueltas al nombre en su boca. Tenía un carácter salvaje, no como el suyo, que era suave y recatado. Regio. En todas sus imaginaciones de niña, pensando en su madre y su padre, nunca había pensado en una hermana. Alguien que podría haber hecho su vida mucho menos solitaria.

	«Deja de hacer eso», se dijo a sí misma con firmeza. No era el momento de compadecerse. Después de todo, no se había sentido tan sola, siempre había tenido a Celeste. Y a Cam.

	Y a Willem.

	Las brujas se separaron para dejarla pasar, observándola muy de cerca. Pero a pesar de la insistencia de Banba, la mente de Rose volvió a estar en Anadawn.

	Cuanto más pensaba en Willem, menos segura se sentía. El Kingsbreath se había cernido sobre Rose toda su vida, pero ¿era su trono lo que realmente le importaba? Esta cosa que no podía ser desenredada de su persona... su destino. ¿Era realmente un objeto de utilería, alguien criada para creer una mentira tan grande que le había ocultado a su familia durante dieciocho años?

	Rose era una bruja. Era su única certeza en este lugar salvaje y extraño. Lo llevaba en la sangre y en los huesos. Pero no sabía si Willem la perdonaría por ello, y eso la preocupaba. Se lo imaginó presionando su cara contra el suelo de nuevo, sólo que esta vez no se ganaría una rosa por su inocencia. En su mente, el rostro de él se contorsionaba, como si durante toda su vida hubiera llevado una máscara y ahora pudiera vislumbrar la fea verdad de lo que había debajo. La bilis subió rápidamente a su garganta y se detuvo, volviéndose a marear en la arena.

	Banba se colocó sobre ella. 

	—Levántate, niña —dijo en voz baja—. No dejes que te vean de rodillas.

	Detrás de ella, Rose escuchó el repiqueteo de las risas, un revuelo de murmullos que se extendía por la multitud. Escuchó las palabras "suave" y "patética" mientras se arrodillaba en la arena. Por un momento pensó que iba a desplomarse y no volver a levantarse. Que la marea creciente la reclamara. Con un poco de suerte, la corriente depositaría su cuerpo en Anadawn. A donde pertenecía.

	—¡Rose!

	Alzó la vista y se limpió la boca. Shen se acercaba a ella a empujones. Su presencia fue suficiente para que se pusiera de pie y se sacudiera el polvo. Dar un paso más hacia las llamas, y todas esas miradas juzgadoras. Ella rodó sus hombros hacia atrás. No vacilaría frente a Shen, no dejaría que él, ni ninguna de esas brujas, la vieran quebrarse.

	—¿Estás bien? —Él extendió la mano para sostenerla.

	Banba le apartó la mano de un manotazo. 

	—No es una niña, Shen. Déjala caminar.

	Rose ni siquiera lo miró. 

	—No tengo nada que decirte.

	—Rose —Algo dentro de ella se quebró al ver cómo decía su nombre—. Lo siento, de verdad. No pude...

	—Ya está bien —dijo Banba, bruscamente—. Estás haciendo una escena. Esta noche es importante para Rose. Es hora de que conozca a su gente.

	Shen bajó la mirada. 

	—Sí, Banba —murmuró, antes de fundirse con la multitud.

	Rose frunció el ceño. Shen nunca le había mostrado ese tipo de deferencia y ella era su futura reina. Ni siquiera le había creído capaz de tal respeto. Miró a Banba con más atención cuando Tilda se acercó a ellos. Detrás de ella, una mujer mayor de cálida piel morena y larga cabellera blanca caminaba más lentamente. Tenía curvas generosas y un rostro redondo y amable, y llevaba un parche de tela sobre el ojo izquierdo.

	Tilda sujetó la mano de Rose. 

	—¡Vamos! Todos te hemos estado esperando —Y aunque la familiaridad le resultó extraña a Rose, se alegró de encontrar una aliada en esta playa—. ¡El fuego está alto y el festín está listo!

	—Banba —dijo la otra mujer al acercarse—. Espero que no hayas aterrorizado a tu nieta, sino que la hayas acogido con cariño, como se merece —Su voz era baja y sonora como una canción de cuna, y algo en ella hizo que Rose se sintiera extrañamente tranquila—. Y confío en que le hayas hablado del banquete que hemos preparado en su honor.

	Banba se puso rígida.

	—No me digas cómo dar la mejor bienvenida a mi propia nieta, Thea.

	—Me imagino que eso significa que la has asustado mucho —Thea tomó la mano libre de Rose. Su piel era cálida y suave, y Rose sintió por un breve momento como si el sol saliera en su pecho. Sus dedos hormiguearon y el dolor de su muñeca desapareció—. Ha pasado mucho tiempo, Rose. Pero es bueno verte de nuevo.

	Rose miró fijamente a la anciana, tratando de ubicarla. 

	—¿Nos conocemos?

	—Ven, comamos. Hay mucho que contarte.

	 


Capítulo 19

	Wren

	 

	Los zapatos de Wren repiqueteaban sobre los adoquines de Eshlinn mientras se apresuraba hacia la luz que parpadeaba al final del callejón. Detrás de ella, nuevos pasos se hicieron más fuertes, más cercanos. Se dio la vuelta, con la daga en alto, pero Tor se la quitó fácilmente de las manos. La apretó contra la pared y sus manos se deslizaron por su pelo.

	—Dime algo de verdad —gruñó contra sus labios.

	Wren abrió su boca a la de él, esperando la cálida caricia de su lengua, y entonces…

	—¡DESPIERTA, DESPIERTA, PRINCESA!

	Wren abrió los ojos de golpe y encontró a Celeste de pie junto a ella, sonriendo. 

	—Odio interrumpir lo que sea que haya sido eso. Estabas gimiendo en sueños.

	Wren se sentó, tratando de orientarse. Era el día siguiente a su viaje a Eshlinn y estaba agotada. Después de una tarde de pruebas de vestuario para una boda a la que no tenía intención de asistir, se había escapado a la biblioteca en busca de paz y tranquilidad. 

	—Debo haberme quedado dormida. ¿Qué hora es?

	—Bueno, después de la cena, pero no te preocupes, te he traído un regalo de las cocinas —Celeste sacó una botella de vino tinto de su espalda y la colgó delante de Wren—. Vamos a dar un paseo por el patio.

	Wren sonrió mientras se ponía en pie. 

	—Sí, por favor. 

	Una vez fuera, ocultaron el vino a los guardias mientras se dirigían a la rosaleda. Sobre ellos, la luna brillaba como un farol en el cielo, proyectando una luz pálida sobre los arbustos.

	—Ugh. Las flores parecen demacradas —dijo Celeste. Muchas han perdido sus pétalos.

	—Debe de haber sido esa molesta tormenta de la otra noche —dijo Wren, antes de tomar su primer trago de vino. Estaba deliciosamente apetitoso, y los bordes afilados de su ansiedad se atenuaron a medida que lo engullía.

	—Alguien tiene sed —dijo Celeste, devolviéndoselo.

	Wren tomó nota mentalmente de que en el futuro tomaría sorbos delicados, como los de una princesa. 

	—Bueno, me he perdido la cena.

	Se sentaron en un banco y echaron la cabeza hacia atrás, observando las estrellas.

	Celeste bebió de la botella antes de dejarla entre ellas. 

	—La otra noche tuve un sueño muy extraño sobre ti.

	—Oh —dijo Wren, resistiendo el impulso de tomar otro trago.

	—Estabas junto al mar —Celeste cerró los ojos mientras sacaba el sueño de su memoria—. Estabas al borde de un acantilado. Caía en picado hacia esas enormes olas que rompían. Y tú te quedabas allí, en camisón —Se mordió el interior de la mejilla—. Te veías tan desaliñada. Tan... bueno, tan diferente a ti.

	Wren disimuló su malestar con un pequeño sorbo de vino. Pensó en Rose, a un mundo de distancia. Si Shen hubiera hecho buen tiempo, ya habrían escalado los acantilados de Whisperwind y llegado a Ortha. Pero era imposible que Celeste lo supiera. Era una coincidencia. Una extraña e incómoda coincidencia...

	Wren se levantó y se dirigió hacia el borde del patio. Más allá, el Silvertongue se mantenía firme, las aguas grises serpenteaban silenciosamente hacia la bahía de Wishbone. 

	—Yo tampoco he dormido bien. Debe ser el mal tiempo.

	Se oyó un repentino crujido en lo alto, seguido de un furioso batir de alas. Levantó la vista justo a tiempo para ver cómo una bandada de crestas estelares salía por la ventana de la torre oeste. Los pájaros se abalanzaron y se arremolinaron, y sus pechos plateados cruzaron el cielo como si fueran estrellas. En sus patrones de vuelo, Wren sabía que había susurros del futuro, pero no era capaz de leerlos. Después de todo, no era una vidente. En todo el tiempo que vivió en Ortha, Wren nunca había conocido a ninguna. Banba afirmaba que algunas aún habitaban en la aldea perdida de Amarach, en el sur, pero las torres de allí estaban tan bien escondidas que podía llevar años encontrar a una vidente. Y eso si se sabía dónde buscar.

	—Creo que Willem tiene una nueva obsesión por los pájaros —dijo Celeste, que los observaba con la misma atención—. Ahora deja volar a las cigüeñas casi todas las noches.

	Wren frunció el ceño. ¿Era eso lo que estaba haciendo Rathborne en la torre oeste? Seguramente no era tan arrogante como para pensar que podía enseñarse a sí mismo a leer sus patrones proféticos. ¿O era su paranoia sobre las brujas lo que le había llevado a coleccionar tantas crestas estelares?

	—Qué extraño —murmuró.

	—Apuesto a que va a montar algún tipo de espectáculo de aves para el rey Alarik cuando llegue aquí —reflexionó Celeste—. Una murmuración de cresta estelar puede ser bastante hipnotizante y el rey de Gevra tiene una fascinación por los animales.

	—Creo que quieres decir bestias depredadoras —la corrigió Wren—. Y no me imagino que un hombre que da de comer a la gente a sus tigres aprecie una bandada de pájaros parpadeantes.

	—Alarik podría sorprenderte —dijo Celeste, entre sorbos—. Tal vez sea más parecido a Ansel de lo que crees. Apuesto a que tiene un lado blando.

	Wren resopló. Alarik Felsing podía tener un lado tan suave como un conejo de nieve envuelto en una nube, pero mientras tuviera la intención de matar hasta la última bruja de Eana, ella no quería tener nada que ver con él.

	Volvió al banco y tomó la botella de vino de Celeste. Ya estaba casi vacía. Inclinó la cabeza hacia atrás para recoger los posos y vislumbró un rostro en la ventana de la torre oeste. Parpadeó y desapareció. Wren bajó la botella, con un malestar que se agitaba en sus entrañas.

	¿Estaba Rathborne ahí arriba ahora mismo, observándolas?

	—Vamos —dijo ella—. Quiero estirar las piernas —Guardó la botella de vino bajo el banco y arrastró a Celeste hacia el jardín de rosas, pasando por la horrible estatua del Protector, hasta que estuvieron fuera de la vista de la torre oeste.

	Celeste mantuvo su mirada en los pájaros mientras caminaban. 

	—Mi madre me contó una vez que cuando Eana era un país joven, las brujas llamaban a las estrellas y las convertían en crestas estelares, para que pudieran leer el cielo y ver el futuro —Se aclaró la garganta—. Tonterías, por supuesto, pero a ella le encantaban esos tontos cuentos de hadas.

	Wren ocultó su sorpresa. La leyenda de la cresta estelar era una historia viva entre las brujas, un cuento que los padres contaban a sus hijos por la noche, pero no era muy conocida en Eshlinn, un lugar que sólo adoraba al Protector. 

	—Creo que un poco de tontería de vez en cuando es algo bueno —dijo, suavemente.

	—No he pensado en esa historia desde que murió mi madre —murmuró Celeste—. Debe ser el vino.

	—Y los pájaros —dijo Wren, amablemente. Sintió que Celeste estaba avergonzada por revelar el interés de su madre por las brujas. El vino le había aflojado los recuerdos y la lengua, pero en realidad, sólo hizo que Wren la apreciara más. Por no mencionar que le hizo preguntarse por la madre de Celeste.

	—A veces me inquietan —dijo Celeste—. Son sus pechos plateados. Brillan demasiado y cuando se juntan hacen que me duelan los ojos.

	Wren estudió a Celeste con el rabillo del ojo mientras paseaban por el jardín. Primero fue la mención de su sueño con Ortha, y ahora esta extraña reacción a las crestas estelares... Insinuar siquiera la posibilidad de que fuera una vidente condenaría a Celeste a la muerte, así que Wren se guardó su teoría para sí misma, prometiendo vigilar más de cerca a la mejor amiga de Rose. 

	—Yo no me preocuparía demasiado —dijo con frialdad—. Estoy segura de que Willem se aburrirá pronto de ellos —O se morirá—. Y entonces todos se irán volando.

	Se quedaron un rato más, ambas chicas perdidas en sus pensamientos mientras veían a los pájaros regresar a su torre. Las cigüeñas se posaron una a una en el alféizar de la ventana y, con un último pitido melancólico, desaparecieron en el interior.

	La ventana de la torre se cerró con un sonoro golpe, y justo cuando estaba a punto de darse la vuelta, Wren juró que volvió a vislumbrar el rostro de Rathborne. Entonces una mano presionó el cristal hasta que se deslizó lentamente en la oscuridad.

	***

	Wren tomó el camino largo de vuelta a la torre este, sus pies la llevaron al pasillo del tercer piso antes de poder decidir si era o no una buena idea. Pero por supuesto que no lo era. Era una tontería ir a buscar a Tor, sobre todo después de lo cerca que había estado de descubrir la raíz del diablo la noche anterior. Pero su sueño de la biblioteca estaba fresco en su mente y el vino no estaba ayudando.

	Apenas había llegado al final de la escalera cuando lo vio junto a la ventana. Estaba de pie bajo la luz de la luna, con las manos en los bolsillos, como si estuviera esperando a alguien. Odiaba a su corazón por saltar, por esperar que él estuviera allí para ella.

	—Nunca es buena idea acercarse sigilosamente a un Gevran, Su Alteza —dijo, sin apartar la mirada del cielo nocturno.

	Wren sonrió. 

	—¿Interrumpí tu conmovedora mirada a la luna?

	Se volvió para mirarla. 

	—Parece que su raíz de valeriana no está funcionando. ¿No puede dormir, Su Alteza?

	—Tal vez tenía ganas de otro interrogatorio —dijo Wren, con un cosquilleo en las mejillas bajo su mirada.

	Una sonrisa suavizó el duro borde de su mandíbula. 

	—¿Qué tal si damos un paseo?

	Wren fingió considerarlo. 

	—Muy bien —suspiró—. Pero sólo porque me siento generosa.

	La risa de Tor le hizo sentir una agradable sensación de calidez. Se pusieron en marcha, con la luna plateada iluminando su camino mientras deambulaban por los pasillos desiertos del Palacio de Anadawn, ambos fingiendo que no se habían estado buscando.

	 

	 


Capítulo 20

	Rose

	 

	Mientras Rose se abría paso entre las brujas, mantenía la cabeza alta. Los susurros no eran sutiles, y las miradas lo eran aún menos. Un grupo de adolescentes la miró con desprecio al pasar por su lado. Una anciana enseñó sus dientes amarillentos, haciendo que los nervios le recorrieran la espalda. Sin embargo, sostuvo todas las miradas que se cruzaron con las suyas. No se dejaría amedrentar por nadie, bruja o no.

	«Yo soy Eana; Eana soy yo»

	Deseó no estar en camisón. Si al menos tuviera la cara limpia y el pelo desenredado. Ansiaba su mejor vestido de oro miel, y sus joyas más decadentes, para poder marcarse como la princesa de Eana, la verdadera gobernante de este lugar salvaje. La princesa Rose Valhart, hermosa y amada.

	Pero todo lo que tenía ahora era su orgullo, y eso tendría que ser suficiente.

	Banba fue apartada de la multitud por uno viejo brujo de larga barba gris mientras Tilda parloteaba como un pájaro amistoso en el oído de Rose. 

	—Ahí es donde vivo yo, en esa cabaña de ahí, y esa grande, justo al lado, pertenece a Thea y a Banba. En los días de lluvia, Thea también hace sus curaciones allí. Lo sé porque cuando me rompí el brazo al caer de los acantilados, allí es donde fui.

	Rose se volvió hacia Thea. 

	—¿Eres una sanadora?

	Thea sonrió. 

	—Shen me dice que tú también eres una sanadora.

	—No sé por qué Shen cree que tiene derecho a hablar de mí —dijo Rose, rápidamente. Pensar en ese bandido engañoso le hizo sentir una nueva rabia—. Pero sé que es un mentiroso.

	Thea enarcó una ceja, pero no pidió más.

	—¿Tuvo Shen que usar su arte en su viaje? —dijo Tilda, emocionada—. Nunca le he visto luchar contra el combate. Sólo practicar. A veces me entrena. La verdad es que todavía no soy una buena guerrera, pero Shen dice que, si practico todos los días y me como las cortezas del pan, algún día podré derrotarlo —Se rio—. También entrenó a Wren. Para ella fue mucho más difícil al principio porque no es su oficio. No puede saltar muy alto ni trepar muy bien, y una vez se enredó en un montón de algas y tuvimos que soltarla con un cuchillo de pesca —Tilda tuvo que detenerse para recuperar el aliento, estaba hablando muy rápido—. De todos modos, a veces, cuando Shen está en las rocas, ¡parece que está volando!

	Rose recordó lo rápido que se había movido Shen cuando se abalanzó sobre el escarabajo de sangre para salvar su vida. Debería haber sabido enseguida que su habilidad no era natural, que era un brujo guerrero. 

	—¿Con quién habría luchado?

	—¡Soldados de palacio, por supuesto! —Tilda bajó la voz como si le estuviera contando un secreto a Rose—. ¿Sabías que Shen puede luchar contra diez personas a la vez? Probablemente más. Pero lo máximo que he visto son diez y eso era sólo una práctica, ¡así que ni siquiera creo que se esforzara al máximo!

	—Me temo que tendrás que preguntárselo tú mismo —dijo ella, tensa—. Estaba durmiendo cuando me secuestró.

	La cara de Tilda cayó. 

	—Oh, es cierto...

	Thea se aclaró la garganta. 

	—Tilda, ¿qué tal si dejamos que Rose coma algo y se acomode antes de acosarla? Estoy segura de que la princesa ha tenido un viaje difícil para llegar aquí.

	—Esa es una manera de decirlo —dijo Rose, con tono de broma.

	Se retorció las manos mientras buscaba la cara de Shen entre la multitud. El insolente, taimado y mentiroso Shen. Calculó que había cerca de doscientas personas reunidas alrededor de la hoguera. Llevaban túnicas ásperas y pantalones oscuros similares a los que llevaban Banba y Thea, y su pelo ondeaba suelto y enredado en el viento marino. Era extraño estar entre la gente que había temido durante tanto tiempo. Rose se recordó a sí misma que el hecho de que las brujas no parecieran amenazantes no significaba que no fueran peligrosas. No debía bajar la guardia.

	—Aquí, amor —Thea la guio hasta una estera tejida en la arena—. Siéntate y calma tus nervios. Rowena te traerá algo de comer —Le hizo un gesto para que se acercara a una chica alta con largos rizos dorados y la cara llena de pecas. Parecía de la edad de Rose, aunque su ceño fruncido la hacía parecer más joven—. Volveré pronto. Tilda, ven y ayúdame a traer el vino.

	Rose observó con creciente pánico cómo Thea y Tilda desaparecían entre la multitud. Un momento después, Rowena trajo una bandeja de madera con pescado asado y pan negro. La dejó caer bruscamente delante de Rose. 

	—No te acostumbres a esto, princesa —dijo con frialdad—. Aquí en Ortha nos servimos nosotros mismos —Miró por encima del hombro y se alejó para reunirse con una chica de pelo negro recortado que se reía al borde de la hoguera.

	A Rose le temblaba la mano mientras rescataba un trozo de bacalao de la arena. Nunca en su vida nadie se había atrevido a hablarle así. Las brujas ya la estaban poniendo a prueba. Con cautela, dio un mordisco al pescado.

	—No dejes que Rowena te afecte —dijo una voz cerca de su oído. Rose giró la cabeza para encontrar a Shen arrodillado junto a ella.

	—¿Cómo es que estás tan callado todo el tiempo? No es natural.

	Shen enseñó los dientes. 

	—Brujo, ¿recuerdas?

	Rose se quitó las botas de Shen de los pies y las dejó en su regazo. Luego se levantó y se sacudió el camisón. De repente se dio cuenta de lo sucio que estaba, por no hablar de los enredos en su pelo y las quemaduras de sol en su cara. 

	—Por favor, déjame en paz.

	Antes de que Shen pudiera responder, acechó alrededor de la hoguera, donde se quedó sola en la orilla.

	Las olas le llegaban a los pies mientras miraba al mar, luchando contra las lágrimas. El desierto con Shen había sido aterrador, pero a veces también había sido emocionante. Y en las arenas, había tenido un plan. Ahora que había escalado aquellos imponentes acantilados y se había encontrado con Banba al pie de ellos, la posibilidad de escapar parecía casi imposible, y su trono -su vida- parecía más lejana que nunca.

	Rose gritó cuando algo afilado le golpeó la parte posterior de la pierna. Giró la cabeza y se encontró con cuatro brujas que la acechaban. Rowena y su amiga, que se reía entre dientes, encabezaban la carga, seguidas por dos chicos larguiruchos. Uno tenía la piel morena y el pelo rapado y el otro era blanco, con rizos rubios y apretados. Se reían y se daban codazos entre sí mientras recorrían con la mirada a Rose.

	La sonrisa de Rowena era feroz. Llevaba un puñado de piedras en una mano y las lanzaba despreocupadamente en dirección a Rose. Rose giró el cuello, buscando a Thea -la bruja que había sido amable con ella- o incluso a Tilda. Pero a través de la bruma de fuego y humo, sólo vio a extraños que la miraban.

	Consiguió una fina sonrisa. 

	—¿Puedo ayudarte en algo?

	—¡Qué formalidad! —se burló Rowena—. Bryony, ¿has oído eso? La princesa quiere ayudarnos.

	Bryony dio una patada de arena a Rose, obligándola a retroceder, hacia los bajíos. 

	—Tú y tu amado Kingsbreath ya han hecho más que suficiente.

	El estómago de Rose se retorció cuando las jóvenes brujas convergieron sobre ella como una manada de lobos. 

	—Creo que ha habido algún malentendido...

	—El malentendido es tuyo —dijo Rowena, lanzando otra piedra—. Si crees que una princesa que odia a las brujas es bienvenida aquí, estás muy equivocada.

	—¿Qué te parece, Cathal? —Bryony sonrió al chico de pelo rubio—. ¿Es un buen intercambio para Wren?

	Se acercó a Rose. 

	—Tendría que probarla para ver. ¿Qué te parece, Grady?

	El otro chico fingió una arcada. 

	—Prefiero besar mis propios dedos de los pies que a una apestosa Valhart.

	—No. No se parece a nuestra Wren —dijo Bryony.

	Rose intentó esquivarlos. 

	—Debo volver a los festejos.

	Rowena la empujó hacia el océano. Las cuatro brujas se acercaron a ella, formando un muro con sus cuerpos.

	Las olas golpeaban las rodillas de Rose. 

	—¡Yo... te ordeno que me dejes pasar!

	Las brujas se miraron entre sí y luego se echaron a reír.

	—No eres nuestra princesa —se burló Rowena.

	—Y tú nunca serás nuestra reina —le espetó Cathal a Rose, mientras el globo golpeaba su mejilla.

	Rose se restregó furiosamente. 

	—¡Podría meterte en las mazmorras por eso!

	—Me gustaría verte intentarlo sin tu precioso ejército. No tendrías ninguna oportunidad contra él —Rowena le dio un codazo a Cathal—. Vamos. Enséñale.

	Cathal sonrió mientras recogía un puñado de arena y Rose se estremeció, esperando que se la lanzara. Pero en lugar de eso empezó a hablar.

	—De la tierra al polvo, tomo de ti, cada aliento hasta que estés azul.

	Abrió el puño, pero la arena no cayó.

	Rose resolló mientras sus pulmones se contraían. Jadeó en busca de aire, pero no lo encontró. Cayó de rodillas con un chapoteo y se agarró desesperadamente la garganta.

	Todos empezaron a reírse y, aunque había brujas mayores observando a través de las llamas, nadie acudió en su ayuda. Rose se arrastró por las aguas poco profundas, con la cabeza martilleando mientras su visión se oscurecía en los bordes. Iba a morir en esa playa, con esas brujas riéndose de ella. Nunca llegaría a casa y nunca sería reina. El mundo se le escapó, y con él, su futuro, hasta que lo único que pudo oír fue el cruel eco de sus risas y el lento latido de su corazón al rendirse.

	Y de repente, Shen se abrió paso.

	—Retrocede. Muévete. ¿Rose? Rose, ¿me oyes? —La levantó y ella se desplomó contra él, demasiado débil para mantenerse en pie por sí misma. Le echó una mirada y luego giró sobre los demás—. Arréglalo. Ahora.

	—Yo lo haré —Bryony recogió un puñado de arena y se lo lanzó a Rose, pronunciando un conjuro apresurado en voz baja.

	Los pulmones de Rose se expandieron con un doloroso resuello. Encontró el equilibrio y tragó aire con avidez mientras el mundo volvía a estar enfocado.

	Shen hizo crujir sus nudillos. 

	—¿Quién le hizo eso?

	—Vamos, Shen —dijo Cathal, retrocediendo—. Sólo nos estamos divirtiendo un poco.

	La voz de Shen era peligrosamente tranquila. 

	—No me pareció divertido.

	—No íbamos a llevarla hasta el final —dijo Rowena, alegremente—. Habría estado bien.

	Los ojos de Shen brillaron. 

	—Ella es la hermana de Wren. 

	—Sabes que nos odia —dijo Rowena—. Estaríamos todos muertos si se saliera con la suya.

	—¿Y qué te importa de todos modos? —desafió Grady—. ¿No te dijo Wren que no sedujeras a su hermana?

	—También me dijo que la protegiera —Shen se adelantó, poniéndose entre Rose y las brujas—. Si tienes un problema con eso, habla con Banba.

	Al mencionar el nombre de Banba, el grupo se quedó quieto.

	Bryony se volvió hacia Rose, sus ojos oscuros se abrieron de par en par. 

	—No se lo dirás a Banba, ¿verdad?

	Rose se restregó las lágrimas que se habían secado en sus mejillas. Cuando sus pulmones se llenaron de nuevo aliento, su miedo se convirtió en una ira brillante y ardiente. Nunca había odiado a nadie tanto como a esas cuatro brujas. Y a las otras, las que se habían quedado mirando, las brujas que preferían verla asfixiarse antes que levantar una mano para ayudarla. Pero un día -y ese día llegaría pronto- Rose ya no estaría sola, y con el poder de la corona de Eana sobre su cabeza y el poder de su ejército a sus espaldas, volvería a ellas como su gobernante. Y ellos se inclinarían ante ella.

	—No soy una niña que cuenta cuentos —les dijo, y lo decía en serio—. Pero no olvidaré esto.

	Bryony se hundió aliviada.

	—Bien —dijo Rowena, con crudeza—. No deberías.

	Shen condujo a Rose lejos del océano. 

	—¿Estás bien?

	—Estoy bien.

	—Lo siento, Rose. Te prometí que no te harían daño —Se pasó las manos por el pelo, tirando de las hebras oscuras—. Sabía que había resentimiento hacia ti, pero nunca pensé que alguien se atrevería a actuar en consecuencia.

	Rose se cruzó de brazos. 

	—No pretendas sentir pena por mí. Es tu culpa que esté aquí.

	—No estoy fingiendo... —Shen suspiró, renunciando a lo que iba a decir—. Deberías sentarte. Toma un poco más de pescado. La comida te calmará. Y luego quizás podamos hablar.

	—¿Calmarme? —dijo Rose. ¿Cómo puedo estar tranquila cuando una bruja me ha robado el aliento de mis pulmones y me ha dado por muerta? ¿Cómo puedo empezar a...?

	—¡Rose! Ahí estás —Tilda se acercó corriendo, llevando una jarra de vino y unos vasos polvorientos—. ¡He traído esto para ti!

	—Gracias, Tilda. Tu tiempo es impecable —Rose se sirvió un gran vaso de vino. Se lo terminó de un trago y se sirvió otro rápidamente.

	—No te preocupes —dijo Shen, quitándole la jarra.

	—Déjame —dijo Rose, arrebatándoselo. Si tengo que estar aquí un minuto más, pienso hacerlo soportable.

	—Estarás aquí mucho más tiempo —dijo Tilda, alegremente.

	—Apenas —Rose se sirvió otra generosa copa—. Tengo la intención de estar en casa a tiempo para mi coronación.

	De alguna manera. De alguna manera.

	Tilda apretó la jarra contra su pecho. 

	—Pero ese es el trabajo de Wren ahora. Sé que no es tan princesa como tú, pero cuando se acostumbre a llevar vestidos y recuerde que no debe masticar con la boca abierta ni decir palabrotas todo el tiempo, creo que será una reina maravillosa.

	Rose escupió un bocado de vino. 

	—¿Qué?

	—Tilda —gimió Shen—. Estaba a punto de contarle lo del cambio.

	La sonrisa de Tilda era dentada y amplia. 

	—¿Todavía no te has dado cuenta?

	Antes de que Rose pudiera formular una frase, o incluso un solo pensamiento, Banba se acercó a ellos a grandes zancadas. 

	—Ah, ahí está el vino —Tomó la jarra de Rose y la levantó en alto—. Esta noche es motivo de gran celebración. Vamos a festejar y a beber hasta que nos quedemos dormidos con la panza llena y los ojos desorbitados bajo la luna. Que Rose esté aquí con nosotros significa que nuestra Wren pronto se sentará en el trono de Eana —Sus palabras atravesaron la playa, fuertes y feroces como un vendaval de invierno—. Cuando haya luna llena, tendremos una nueva reina bruja, y nuestro tiempo como parias habrá llegado a su fin. Por la gracia de Ortha Starcrest, las puertas doradas de Anadawn se abrirán para nosotros después de mil años, y el Silvertongue se teñirá de rojo con la sangre de nuestros enemigos. Las mareas del destino finalmente están cambiando, mis hermanos y hermanas. El tiempo de las brujas ha llegado de nuevo.

	Rose se balanceó vertiginosamente cuando Banba se llevó la jarra a los labios. La anciana bebió profundamente mientras una rugiente ovación se alzaba en la playa, tan alta y brillante como las llamas de la hoguera.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 21

	Wren

	 

	—Estás tan exquisita como un copo de nieve esta noche, Rose —El Príncipe Ansel le puso ojos de luna a Wren desde el otro lado de la mesa—. Verdaderamente, tu rostro es una cosa de rara belleza.

	«No es tan rara como crees»

	Wren ofreció una sonrisa recatada. 

	—Y tú estás tan guapo como un... eh... glaciar.

	A su lado, Celeste puso los ojos en blanco. 

	—Y estoy tan hambrienta como un oso de hielo. No es que a nadie parezca importarle.

	—Tenemos que esperar a Willem —Wren miró a la puerta, donde Tor estaba de guardia. Le guiñó un ojo y, para su perverso deleite, él se sonrojó. Su paseo de la noche anterior había sido totalmente inocente, por no decir demasiado breve, pero en la oscuridad, cuando no había nadie más alrededor, se sentía como si algo prohibido hubiera comenzado a moverse entre ellos. Algo que Wren estaba disfrutando.

	Celeste suspiró dramáticamente. 

	—Cinco minutos más, y luego empiezo.

	—Chapman dijo que el Kingsbreath estaría aquí —Wren dobló la servilleta en su regazo, tratando de calmar sus nervios. Todo dependía de esta noche. Si el Kingsbreath no aparecía, tendría que encontrar otra forma de envenenarlo, y eso podría llevarle días, o incluso semanas.

	El comedor formal estaba engalanado con esplendor. Una majestuosa chimenea crepitaba en uno de los extremos de la sala, arrojando un cálido resplandor sobre la mesa, en la que se habían dispuesto cuatro cubiertos. Los candelabros de cristal colgaban del alto techo, centelleando junto a los ricos tapices de batalla que colgaban de las paredes. La mirada de Wren se dirigió a una representación de la Guerra del Protector, con brujas de rostro macabro ardiendo en el fondo mientras el ejército de Valhart levantaba sus espadas en señal de victoria.

	Apartó la mirada sólo para encontrarse atrapada en la tormenta de la mirada de Tor. Se movió en su asiento. El frasco de raíz del diablo estaba frío contra sus costillas, pero sus mejillas estaban ardiendo.

	Ansel notó su malestar, y lo interpretó mal. 

	—Tor es parte del mobiliario, mi flor. No le hagas caso.

	—Menudo armario —declaró Celeste, justo cuando se abrió la puerta del comedor. Willem Rathborne entró, seguido por dos guardias de palacio.

	—Estás aquí —dijo Wren, con una sonrisa de alivio—. Me preocupaba que no vinieras.

	Rathborne no se disculpó por su retraso. Pasó por alto a Wren con una breve inclinación de cabeza, fijando en cambio su atención en el príncipe. 

	—Buenas noches, Su Alteza.

	El príncipe Ansel se levantó para estrecharle la mano.

	Rathborne tenía un aspecto miserable a la luz de las velas. Estaba delgado como un huso y su pálida piel había adoptado un tono grisáceo. Las sombras se acumulaban bajo sus ojos y el cabello alrededor de las sienes se deshilachaba. Era obvio que no dormía por la noche, y Wren sabía por Celeste que había estado ansioso por algo. Bueno, la única cosa que debería estar nervioso era por ella.

	—Willem parece un cadáver —susurró Celeste.

	Wren estuvo de acuerdo. «Después de esa noche, lo será»

	El festín comenzó con los aperitivos: mousse de salmón delicadamente batido, cubierto de cebollino y servido en una corteza de hojaldre. Celeste gimió cuando probó un bocado, y aunque Rathborne insistió en que su guardia probara el primer bocado para ver si había algo extraño, finalmente devoró tres en rápida sucesión. Wren estaba demasiado ansiosa para comer hasta saciarse. Estaba tan cerca de Rathborne que sus codos se rozaban, y el frasco de veneno era como un cubito de hielo contra su piel.

	No ayudó el hecho de que la atención de Tor estuviera pegada a ella, el imponente soldado que flotaba a pocos metros de la mesa.

	—Debo agradecerte que hayas organizado una cena tan deliciosa en mi honor, Rose —dijo Ansel, entre plato y plato—. Puede que no sea más que un príncipe, pero esta noche me has hecho sentir como un rey.

	—De nada, Su Alteza —dijo Rathborne, aceptando los elogios para sí mismo. Dirigió su mirada de halcón a Wren—. He educado a Rose para que sea considerada, como su padre —Le dio una palmadita en la mano, y lo inesperado de su contacto hizo que Wren lanzara un grito en su garganta—. Ella es tan agradable como se puede.

	Un repentino sonido de asfixia vino de la dirección de Tor. 

	—Disculpe —murmuró.

	—¿Qué más le gusta de Rose, príncipe Ansel? —preguntó Celeste—. Aparte de su belleza, por supuesto.

	—Bueno, la princesa es una excelente jugadora de ajedrez... ¡por no hablar de una animada pianista! —Ansel le guiñó un ojo a Wren mientras daba golpecitos con los dedos sobre el mantel, recreando su desastrosa melodía desbocada—. Te aseguro, flor mía, que en Gevra no existen las temibles arañas de río. Serás libre de llenar los salones del Palacio de Grinstad con tu música —Sonrió a Celeste—. No tienes que preocuparte por Rose. Llegará a disfrutar de su nueva vida en Gevra tanto como yo estoy disfrutando de mi tiempo aquí. Dale unas cuantas lunas y se deleitará con el frío.

	Wren se puso rígida en su asiento.

	—Espera un momento —interrumpió Celeste—. ¿Qué quieres decir con la nueva vida de Rose en Gevra?

	Rathborne se aclaró la garganta. 

	—Bueno, supongo que ahora el gato está fuera de la bolsa.

	Ansel se mordió el labio. 

	—Oh, cielos. Yo y mi gran boca. Sé que querías que fuera una sorpresa de boda.

	Esa era ciertamente una forma de decirlo. La profundidad de la traición de Rathborne no debería haber sorprendido a Wren, pero se encontró luchando por palabras.

	Se volvió hacia el Kingsbreath. 

	—¿Piensas enviarme a Gevra?

	—Oh, vamos, Rose, querida. ¿Dónde creías que ibas a vivir una vez que te casaras?

	—Aquí en Eana, seguramente —dijo Celeste, golpeando a Wren hasta la indignación—. Rose no puede ser una reina ausente. Y Ansel ni siquiera es el rey de Gevra.

	—Bueno, no todos aspiramos a alturas tan vertiginosas —Ansel alisó la servilleta en su regazo—. Soy perfectamente feliz siendo un príncipe.

	—Entonces, ¿por qué no te mudas a Eana? —dijo Celeste.

	Ansel miró a Rathborne. 

	—Yo... er... bueno, se decidió.

	Celeste entrecerró los ojos. 

	—¿Quién lo decidió?

	—El Kingsbreath —dijo Wren, que miraba fijamente a Rathborne—. Está claro que tiene otros planes para mí.

	Rathborne se sacó una mota de polvo de la manga. 

	—Sé lo que tus padres deseaban para ti, Rose —dijo con calma—. Una vida segura. Un marido honorable. Y un día, una familia propia. No hay razón para que no puedas tener eso en Gevra.

	—Me aseguraré de que así sea —dijo Ansel, mientras tomaba la mano de Wren. Ella fingió no verlo.

	—¿Qué hay de la vida de Rose aquí? —dijo Celeste—. ¿Sus amigos? ¿Su deber? ¿Su coronación?

	El Kingsbreath lanzó una mirada de advertencia a Celeste. 

	—No habrá necesidad de una coronación. Tantas complicaciones y ceremonias, ¿y para qué? Un dolor de cabeza político —dijo, como si el destino de Rose fuera una tarea tediosa de la que la estaba salvando—. No. Rose hará su nueva vida en Gevra, y yo seguiré ocupándome del trono aquí. Por supuesto, el Rey Alarik supervisará todo desde Grinstad.

	Y ahí estaba, la totalidad del plan de Rathborne expuesto ante ellos. A cambio de tener un pie en cada continente, Alarik Felsing iba a ayudar al Kingsbreath a acabar con las últimas brujas de Eana para siempre. Y lo iba a hacer de la manera más brutal imaginable. Para la noche de su decimoctavo cumpleaños, Wren no tendría ninguna corona, mientras que Alarik Felsing tendría dos.

	Celeste se inclinó hacia Wren. 

	—¿Por qué no dices nada de esto? —susurró—. Seguramente esto no es lo que quieres.

	Wren se miró las manos. Estaba a unos minutos de matar a Rathborne. Si ahora se enfadaba demasiado, tal vez no tuviera otra oportunidad. 

	—Todo esto ha sido una gran sorpresa —dijo mansamente—. Supongo que tendré que tendré que pensar en ello.

	Celeste se echó hacia atrás en su silla. 

	—¿Qué hay que pensar? Llegar a ser reina siempre ha sido lo más importante del mundo para ti —dijo, con creciente incredulidad. Es tu derecho de nacimiento, Rose. Has hablado de ello desde que éramos niñas —Como Wren no respondió, Celeste se volvió hacia Ansel—. ¿Y qué hay de ti? ¿Realmente no ves ningún problema en alejar a Rose de su país? ¿Su gente?

	La sonrisa de Ansel vaciló. 

	—¿Seguro que podemos compartirla?

	—¡No es un maldito panecillo! —Celeste bebió un trago de vino con rabia. El alcohol la hacía demasiado valiente—. Todo esto me parece más un destierro que un compromiso. Enviar a Rose a una tierra sin sol. Lejos de su trono y de su hogar.

	—Es suficiente —dijo el Kingsbreath—. Esto no es de su incumbencia, Lady Pegasi.

	—¡Claro que lo es! Rose es mi mejor amiga.

	—La próxima palabra sobre esto será la última —Rathborne golpeó la mesa con el puño y la temperatura de la sala cayó en picada—. Controla tu lengua o dormirás en las mazmorras esta noche.

	—Déjala en paz —siseó Wren. La mejor amiga de Rose estaba peligrosamente cerca de arruinarlo todo. Wren le pisó el pie por debajo de la mesa y luego le puso una sonrisa en la cara—. Celeste sólo está molesta porque sabe lo mucho que me echará de menos. Estoy segura de que todos nos sentiremos mejor una vez que hayamos comido —Chasqueó los dedos con impaciencia—. Traigan el siguiente plato, por favor. Estoy hambrienta.

	Celeste la miró con extrañeza, antes de beber profundamente de su copa. El humor de Rathborne se animó cuando llegó la sopa. 

	—Ah, chirivía de invierno —dijo, mientras su guardia realizaba otra prueba de sabor—. Mi favorita.

	—Y una receta de Gevra —dijo Ansel, encantado.

	—Hay muchas cosas que admirar de Gevra —dijo Rathborne, tomando un gran sorbo de sopa—. Para empezar, el ejército de Gevra es insuperable.

	A Wren se le cayó la servilleta. 

	—Ups.

	Cuando se agachó para recogerla, deslizó el frasco de veneno de su corpiño y lo colocó en su regazo, debajo de la servilleta. Volvió a su sopa y utilizó su mano libre para liberar el tapón con cuidado.

	—Mi hermano ha dedicado especial atención a nuestro ejército desde su coronación —Ansel asintió en dirección a Tor—. No son sólo soldados, sino cazadores. Somos hombres y bestias, feroces en todo. No hay nada oculto que no pueda ser encontrado por nosotros.

	—Esperemos que Rose nunca intente escapar —murmuró Celeste, mientras se levantaba—. Si me disculpan un momento, creo que voy a ir a la cámara privada.

	Wren aprovechó la fugaz distracción para acercar su silla a Rathborne.

	Su cuerpo estaba girado hacia Ansel ahora, ambos hombres enfrascados en una discusión sobre el ejército Gevran. 

	—Son las bestias lo que más admiro. ¿Cómo consigue el rey Alarik que sean tan disciplinadas?

	Apoyó el codo en la mesa y apoyó la mejilla en la palma de la mano. Miró con ojos de luna a Ansel mientras éste respondía, y su otra mano se acercó a la sopa de Rathborne.

	Wren podía sentir la mirada de Tor a un lado de su cara, así que se desató el pelo y lo utilizó como cortina. Sus dedos rozaron el borde del plato de sopa de Rathborne y entonces-

	—¡Boom! —Ansel golpeó las manos sobre la mesa—. EL ZORRO SALIÓ VOLANDO DEL CAÑÓN —Los platos se agitaron y una bocanada de sopa caliente cayó sobre el borde, en la muñeca de Wren. La mujer se echó hacia atrás y soltó una maldición entre los dientes mientras se apresuraba a devolver el frasco a su regazo.

	Rathborne se echó a reír a carcajadas. 

	—Qué error tan garrafal.

	—Al contrario —dijo Ansel entre sus propias carcajadas—. Sobrevivió a toda la prueba. Mi hermana, Anika, quedó tan impresionada que se lo quedó como mascota.

	Rathborne se limpió los ojos con la servilleta. 

	—Supongo que la guerra de bestias no está exenta de locuras. Aunque estoy deseando verla en acción —Apartó su sopa, y el corazón de Wren se hundió—. El rey Alarik me ha prometido el espectáculo completo.

	El rostro de Ansel se volvió sombrío. 

	—Ah, sí. Por tu problema de brujas.

	—Criaturas terribles —dijo Rathborne, chasqueando la lengua—. Tu hermano me ha asegurado que sus soldados harán un rápido trabajo con ellas después de la boda. Puede elegir a las brujas y dejar que los lobos de invierno se encarguen del resto —Se rio, sombríamente—. He oído que tiene una gran fascinación por ellas.

	Wren aplastó los dedos en las palmas de las manos. En ese momento, lo único que quería era ahogar a Rathborne en su sopa de chirivía. Miró a Tor. Él estaba frunciendo el ceño ante el giro de la conversación. Esperaba que eso significara que se sentía tan incómodo como cualquier persona en su sano juicio. Pero, de nuevo, él era un Gevran ...

	Ansel miró a Wren con culpabilidad. 

	—Me siento aliviado de que Rose no tenga que preocuparse por correr el mismo destino que sus padres. O de algo tan desagradable como otra guerra bajo nuestro reinado.

	Rathborne dio una palmada, convocando el siguiente plato justo cuando Celeste volvió a entrar en la sala. 

	—Espero que no sigan discutiendo sobre la guerra. Si es así, me emborracharé y cantaré algo inapropiado.

	Ansel tuvo el sentido común de parecer avergonzado. 

	—Celeste tiene razón. No hablemos de la guerra esta noche. Puede ser una conversación molesta.

	—No me molesta. Me aburre —Celeste dio otro trago a su copa—. Creo que estarás de acuerdo en que es mucho peor.

	El Kingsbreath la fulminó con la mirada.

	—Estoy seguro de que mi hermano estará encantado de discutir sus planes para las brujas en persona una vez que llegue —dijo Ansel, hábilmente.

	Wren no pudo evitarlo. 

	—Le costará encontrarlas.

	La sonrisa de Rathborne era lenta y rizada. 

	—Las brujas del desierto podrían estar perdidas para nosotros, pero mis espías han descubierto un asentamiento considerable en el oeste —Se inclinó hacia Wren, bajando la voz a un susurro, como si el secreto -y su triunfo- fuera suyo para compartirlo—. Ni siquiera los acantilados de Whisperwind y ese maldito arrecife podrán salvarlas esta vez.

	Wren se puso rígida en su asiento, y el pánico se apoderó de ella.

	No, no, no.

	Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos, ahogando el resto de la habitación. Se olvidó de parpadear, de respirar.

	Celeste la agarró de la rodilla por debajo de la mesa, haciéndola volver a la vida. 

	—¿Qué pasa?

	Pero Wren no podía hablar.

	—Se han convertido en patos sentados. Qué festín serán para las bestias del rey Alarik —Rathborne se rio descaradamente, pero nadie se sumó.

	Ansel rompió el prolongado silencio con voz tensa. 

	—Hablando de patos, esta mañana he visto unos patitos encantadores en mi paseo por el río —Como nadie dijo nada, continuó, desafiando la incomodidad—. Y qué decir de los pájaros. Ah, los pájaros. He oído que los de Eana son extraordinarios. Las cigüeñas me interesan especialmente. Me pregunto cuándo podré ver una de sus famosas murmuraciones.

	Rathborne se ajustó el cuello, y Wren vislumbró la llave dorada que colgaba de él. 

	—Las cigüeñas de Anadawn están enjauladas. Como todas las aves raras deben estarlo.

	El silencio pesaba como una nube de tormenta. Wren temía que si abría la boca podría gritar, así que no dijo nada. A su lado, Celeste había perdido todo interés en la conversación y se bebía la extrañeza de la noche. El ambiente había cambiado y parecía que ni siquiera Ansel podía pensar en una trivialidad lo suficientemente absurda como para salvarla.

	El plato principal llegó enseguida. Era cerdo asado con salsa de hierbas a la naranja, patatas cremosas al ajo y judías verdes sazonadas. Cam se había lucido, por supuesto, pero el estómago de Wren estaba lleno de bilis. Agarró el veneno en su regazo y empujó su comida alrededor de su plato, esperando a que los demás terminaran.

	Cuando la tarta helada Gevran marcó la llegada del postre y el último plato de la noche, Ansel se levantó y se llevó una mano al pecho, como si estuviera dando la bienvenida a un dignatario extranjero. Cam lo depositó en el centro de la mesa, y se deleitó con los elogios del príncipe.

	—Es una verdadera obra de arte. Si alguna vez quieres trabajar en Grinstad, estaremos encantados de tenerte.

	Rathborne negó con la cabeza. 

	—Me temo que nunca podría separarme de mi mejor cocinero.

	—Entonces, sólo Rose —dijo Celeste, sin rodeos.

	Wren admiraba su valentía. Sospechaba que, si el padre de Celeste no fuera el médico personal de Rathborne, la habrían llevado a las mazmorras al segundo plato.

	—¿Sabes qué sería delicioso con esto? —dijo Wren—. Un vaso del mejor frostfizz Gevran.

	Ansel levantó las manos. 

	—¡Qué idea tan inspirada!

	Rathborne chasqueó los dedos y lo hizo. Un momento después, sus copas estaban llenas de alcohol efervescente, y la suya había pasado la prueba del veneno. Wren llamó la atención de Tor mientras levantaba su copa. 

	—¿Por qué no le damos una a tu soldado, Ansel? Parece sediento.

	Tor sonrió, con suavidad. 

	—Es muy amable al pensar en mí, Su Alteza. Pero no bebo cuando estoy de servicio.

	—Un buen soldado —gruñó Rathborne.

	—Muy bien —dijo Wren.

	Ansel se puso en pie de un salto. 

	—Un brindis.

	Mientras el príncipe hablaba de reinos y de amistad y de la belleza inagotable de Rose, Wren descolgó su bolsa de cordón y dejó escapar algunos pétalos. Dejó que su mirada vagara, hasta que se posó en el candelabro más cercano a la ventana.

	Aplastó los pétalos en su puño, utilizando la mano libre para cubrir su susurro.

	Los pétalos se convirtieron en polvo y, al otro lado de la habitación, la llama de una vela se encendió durante un breve instante. Las cortinas estallaron en una repentina llamarada.

	Celeste gritó.

	Ansel se subió a su silla y agitó los brazos con pánico. 

	—¡FUEGO! ¡FUEGO EN EL COMEDOR! —Se tambaleó al perder el equilibrio y la silla salió volando hacia atrás, haciéndole caer al suelo, donde aterrizó como una estrella de mar sin aliento.

	Rathborne corrió hacia las cocinas, mientras los guardias de palacio corrían tras él como pollos sin cabeza. Celeste los siguió. Tor se puso en acción, atravesando la habitación y tirando las cortinas al suelo antes de que las de al lado pudieran incendiarse.

	Maldijo mientras apagaba las llamas, y Wren, al encontrarse sin vigilancia por primera vez en toda la noche, volcó el frasco de raíz de diablo en la copa de Rathborne, antes de guardar el recipiente vacío en su bolsa. Para cuando los demás regresaron de la cocina con jarras de agua, el fuego estaba apagado y Tor estaba en sus casillas, secándose el sudor de la frente.

	Ansel se levantó del suelo y miró por encima de la mesa para asegurarse de que era seguro. Luego se puso en pie de un salto. 

	—¡Qué furor! Disculpa, flor mía, me temo que me he tropezado antes de poder rescatarte —Puso las manos en las caderas—. Bien hecho, Tor. Sabía que lo tendrías bien controlado. Tranquilo como un oso de hielo dormido y tan preparado como un zorro de nieve en invierno. Como siempre.

	Wren se abanicó. 

	—Menos mal que todos están a salvo.

	Rathborne examinó los jirones de las cortinas. 

	—¿Qué demonios ha pasado?

	Tor se puso en pie. Se lamió el labio inferior, como si pudiera saborear algo en el aire. Su ceño se frunció mientras trataba de encontrarle sentido. 

	—Debe de haber sido una llama caprichosa.

	—¡Y atrapada justo a tiempo! Qué esfuerzo tan heroico —Wren levantó su copa—. Sugiero que todos brindemos por la rapidez mental de este soldado.

	—Por Tor —dijo Ansel, levantando su copa.

	—Por Tor —dijo Celeste, uniéndose a la iniciativa.

	Rathborne levantó su copa. 

	—Por la competencia Gevran. Que veamos más de ella en las próximas semanas.

	Ansel bebió un trago de su bebida. 

	—Ah —dijo, limpiándose la boca—. Esto sí que calma los nervios.

	Wren observó a Rathborne por encima del borde de su copa.

	Él bebió un sorbo con cautela y luego hizo una mueca de dolor. 

	—Es fuerte.

	—Es mejor bajarlo todo de una vez —aconsejó Ansel—. Así es como mi hermano bebe el suyo. Pero, por otra parte, Alarik tiene una tolerancia como nadie que haya conocido.

	—¿Ah, sí? —dijo Rathborne, y Wren podría haberse inclinado sobre la mesa y haber besado a Ansel por incitarlo de forma tan hermosa.

	El Kingsbreath levantó la copa a sus labios y bebió profundamente. El corazón de Wren comenzó a latir furiosamente. Celeste se estrelló contra su hombro, haciéndola volar hacia Rathborne. La copa voló de su mano y se catapultó al suelo.

	Wren observó con horror como el resto de la escarcha venenosa burbujeaba en la alfombra. Se giró hacia Celeste. 

	—Me has empujado.

	—Me siento débil —dijo ella, hundiéndose en su silla. Deben ser los gases.

	—Creo que nunca antes me había encontrado con una velada tan dramática — anunció Ansel—. Y eso incluye la vez que Anika lanzó una escultura de hielo a mi madre. Debe haber algo en el aire esta noche.

	—Debe ser —dijo Wren, con fuerza. Entonces Rathborne gimió. Se giró—. ¿Willem?

	Se rodeó el estómago con los brazos y empezó a tener arcadas.

	Una esperanza salvaje y enloquecida se apoderó de Wren. 

	—¿Te sientes bien, Willem?

	—Creo que la efervescencia era demasiado fuerte para mí.

	—Sólo tomaste un sorbo —dijo Ansel con una pequeña risita.

	Rathborne se apartó de la mesa.

	Tor se apresuró a su lado mientras se tambaleaba hacia la puerta. Wren se dio cuenta de que el soldado estaba estudiando a Rathborne: el color se desvanecía rápidamente de su palidez, el sudor se acumulaba en su frente. Un minuto más y ese molesto Gevran podría descubrir lo que había hecho.

	Apartó a Tor de su camino. 

	—Retrocede. Deja pasar a sus guardias.

	Tor dio un paso atrás, y los guardias de palacio escoltaron rápidamente a Rathborne de la habitación.

	Wren los siguió hasta el pasillo.

	—Dile a Chapman que traiga a Hector. Ah. Se me retuerce el estómago. Me arde —Rathborne se estremeció—. Ella me advirtió... las llamas están dentro de mí... el ardor... ah... pero la luna aún no está llena, oh, la luna... —Se interrumpió, en un murmullo sin sentido.

	Wren le tendió la mano. 

	—Deja que te ayude, Willem. Puedes confiar en mí.

	Rathborne la apartó. Volvió a tener una arcada, esta vez sacando una bocanada de sangre. 

	—El enemigo tiene dos caras, Rose... Debemos ir a por las brujas antes de que vengan a por nosotros... Y ya vienen... nos quemarán... las llamas... puedo verlas... puedo saborearlas... —Un violento escalofrío lo recorrió y volvió a tener arcadas—. Que el Gran Protector nos proteja ahora.

	Se alejó tambaleándose, todavía murmurando febrilmente para sí mismo. Wren lo vio irse, preguntándose quién le había dicho esas cosas extrañas y qué diablos significaban.

	—¿Rose? —Celeste estaba de pie en la puerta del comedor—. ¿Qué demonios está pasando?

	—Parece que el frostfizz no le sentó bien al pobre Willem —Wren se agarró el estómago justo cuando Tor apareció detrás de Celeste, con la misma expresión de desconcierto. Se apartó de ambos—. Ahora que lo pienso, yo tampoco me siento muy bien. Debería retirarme.

	Antes de que ninguno de los dos pudiera decir otra palabra, Wren se alejó a toda prisa, con el ruido de sus pisadas llenando los pasillos mientras corría hacia la seguridad de su torre. Esta noche había sido un desastre, pero si tenía suerte -si el destino la cuidaba-, esa bocanada de veneno sería suficiente para acabar con Willem Rathborne para siempre.

	 


Capítulo 22

	Rose

	 

	El sol se elevó sobre Ortha, bañando los acantilados con una brillante luz dorada.

	—Nnngh —Rose se revolvió en el rasposo colchón de heno, pero fue inútil tratar de volver a dormir. El sol brillaba demasiado y los ronquidos de Banba prácticamente sacudían toda la cabaña. Incluso desde su altura en el acantilado, Rose podía oír las olas chocando contra las rocas y los gritos penetrantes de las gaviotas.

	Lo que habría dado por el suave silencio de su habitación en el Palacio de Anadawn, el crujido de la seda contra su piel y la promesa de un baño con aroma a lavanda burbujeando cerca. Para colmo, la cabeza le latía con fuerza. Se sentía como un huevo que podría abrirse en cualquier momento.

	La celebración se había prolongado hasta altas horas de la noche, con cantos, bailes y bebidas -muchas bebidas- y ella lo había observado todo, sintiéndose más mareada por momentos. Shen había permanecido a su lado, prácticamente desafiando a cualquiera que intentara hacerle daño de nuevo. Rose había querido echarlo por mentirle sobre Wren, pero estaba demasiado asustada para enfrentarse a las brujas ella sola. No podía olvidar aquel horrible silbido cuando el aire abandonó sus pulmones, ni el pánico que vino después, así que cada vez que pasaba una jarra de vino, la tomaba y bebía profundamente. Mucho más profundo de lo que nunca lo haría en casa.

	Eso había sido un error.

	Recordaba vagamente que Shen la había cogido mientras tropezaba en la playa, alejándose de la hoguera. Él y Tilda la habían llevado por la ladera del acantilado hasta la chirriante cabaña de Banba y Thea. El suelo había sido inestable bajo sus pies, aunque Rose no estaba segura de sí era por el viento que hacía sonar los listones de madera o por el vino que le hacía sonar la cabeza.

	Banba y Thea habían llegado a casa más tarde, abrazadas y con las mejillas sonrosadas por la bebida. Thea había metido a Rose en la cama como si fuera una niña. Banba había puesto una olla vacía a su lado y le había advertido a Rose que no vomitara en el suelo.

	Afortunadamente, Rose había conseguido no vomitar durante la noche, pero mientras el viento aullaba a través de la pequeña cabaña, agitando el líquido en su estómago, pensó que podría no tener tanta suerte esa mañana.

	—Me alegra ver que has sobrevivido a la noche —Thea estaba despierta y sentada en su mecedora. Su largo pelo blanco estaba recogido en una trenza y sonreía.

	—Buenos días —graznó Rose. Su dolor de cabeza se disparó al oír su propia voz. Dios, ¿es esto lo que la bebida le hace a una persona? Se sintió como si la hubieran arrastrado por el Ganyeve y luego la hubieran dejado al sol para que se cociera.

	—Ya que estás despierta, pensé que querrías acompañarme a pescar temprano por la mañana.

	La mera mención de la pesca hizo que el estómago de Rose se revolviera. 

	—Me temo que no me siento bien.

	—El aire del mar hace maravillas en una persona —El ojo oscuro de Thea se arrugó—. Sobre todo, si esa persona se ha excedido con el vino. —Rose se estremeció. No le gustaba que se burlaran de ella en un estado tan frágil—. O puedes quedarte aquí hasta que Banba se despierte —continuó Thea con serenidad—. Pero debo decirte que suele ser más gruñona por las mañanas.

	Rose se incorporó como un rayo y se apartó el pelo enmarañado de la cara. 

	—Iré contigo.

	***

	Rose se vistió con una de las túnicas grises de Wren y unos pantalones a juego y se trenzó el pelo apresuradamente antes de seguir a Thea por el estrecho sendero del acantilado, conteniendo la respiración hasta que estuvieron a salvo en la arena. Aún era temprano, y Rose se sintió aliviada al ver que tenían la playa para ellas solas. No sabía si podría enfrentarse a alguna de las brujas en ese momento. O quizás nunca más.

	Mientras se acercaban a la orilla, se estremeció al ver el reflejo del sol de la mañana en el agua. Sus pasos se ralentizaron cuando el dolor de cabeza empeoró. No quería estar allí, en ese lugar desolado, tan lejos de las comodidades del hogar y de la gente que había dejado atrás. Odiaba sentirse tan asustada y sola. Además, estaba el asunto urgente de su hermana gemela, ¡una auténtica ladrona que planeaba robarle la corona!

	—Te pareces a Wren cuando frunces el ceño así.

	Rose apartó su mirada del mar demasiado brillante y la posó en la mujer que tenía a su lado. Desde su encuentro de la noche anterior, intuía que Thea era intrínsecamente amable, y algo en esa amabilidad -ofrecida tan libremente y sin expectativas- hacía que todo fuera peor. Era más fácil mantenerse firme frente a su feroz abuela, pero la calidez de Thea hacía que Rose quisiera acurrucarse en ella y llorar, y no podía hacerlo. El deseo de hacerlo la enfurecía aún más.

	—No lo sabía —dijo Rose, acaloradamente—. Ya que nunca la he conocido.

	—Ah —dijo Thea, con ese irritante tono tranquilizador. Antes de que pudiera decir algo más, Rose dio una patada a la arena, haciéndola volar por todas partes.

	—¡No sé nada, por lo visto! —se quejó—. No sé nada de estúpidas reinas y reyes brujos. Nunca había oído hablar de Ortha -el lugar o la persona- ni de Banba. Todo lo que creía saber sobre mi propia madre era erróneo y, para colmo, ¡ni siquiera sabía lo más importante sobre mí misma! Que soy una maldita bruja —Volvió a dar una patada a la arena y en su lugar golpeó una roca. Rose maldijo mientras perdía el equilibrio y se tambaleaba en el agua fría. La mordida helada del Mar de Ortha le trajo malos recuerdos de la noche anterior.

	» ¡No es mi culpa, sabes! —Pateó el agua, haciendo volar la espuma del mar por todas partes. Su voz se volvió más aguda mientras se arremolinaba sobre Thea—. Que no sea la preciosa e inteligente Wren. Que me crie en el palacio y no en este lugar. Todo el mundo aquí me odia por algo sobre lo que no tuve control. —Rose se erizó—. Realmente no creo...

	—Calla ahora.

	Rose hizo lo que Thea le pidió, aunque sólo fuera para acabar con ello. Una inhalación, otra exhalación. Otra vez, y luego otra vez. Sus hombros se relajaron y una extraña sensación de calor la recorrió. Los bordes de su mente empezaron a cosquillear y, de repente -tan de repente que casi se perdió el momento en que ocurrió-, el dolor desapareció. Y junto con él, la rabia que se había apoderado de ella.

	—Oh —Rose abrió los ojos y se dio cuenta de que el sol ya no le dolía—. Quizás debería aprender a curarme a mí misma la próxima vez —Hizo una mueca ante la idea de volver a beber—. No es que planee que haya una próxima vez.

	Thea la soltó. 

	—Me temo que un sanador no puede trabajar sobre sí mismo, Rose. —Pasó un dedo ausente por el borde de su parche en el ojo y Rose se encogió ante su propia desconsideración—. Con cada uno de los cinco oficios de la magia, debe haber un equilibrio, y éste es el nuestro.

	Rose trató de no mirar fijamente, pero no pudo evitar la curiosidad que le invadía.

	Como si percibiera sus pensamientos, Thea dijo—: Lo perdí en la Guerra de Lillith. Me temo que los sanadores no suelen ser buenos luchadores. Sentimos el dolor demasiado profundo. El nuestro y el de los demás.

	—Lo siento —dijo Rose, y así fue.

	—Me alegro de haber estado allí —Thea sonrió, con tristeza—. No habría querido estar en ningún otro lugar.

	Rose se preguntó cuántas otras brujas poseían historias como la de Thea. ¿Habrían cambiado sus vidas para siempre debido a la guerra que Willem había declarado en nombre de su madre? ¿Intentaron Rowena y los de su calaña castigar a Rose por ello anoche, o su odio hacia los Valhart era más profundo, más antiguo?

	El agua le llegaba a los tobillos mientras ayudaba a Thea a desamarrar un pequeño bote de pesca de las rocas. La anciana la empujó hacia las olas y luego se subió con sorprendente agilidad.

	Rose anduvo por la superficie del agua tras ella. Esa cosa no era estrictamente un barco. Era poco más que una balsa, azotada por el viento y medio masticada por el mar. Las pocas veces que había viajado en el Silvertongue había sido en la Flota Real de Anadawn, y esos barcos eran tan grandes que apenas se dabas cuenta de que estaba en el agua. Que era exactamente como le gustaba a Rose.

	—No sé nadar —dijo tímidamente. Era mejor que la bruja lo supiera.

	—Bueno, por suerte vamos a pescar y no a nadar. Ven. Estarás a salvo conmigo.

	La seguridad y las brujas no iban precisamente de la mano en la mente de Rose, sobre todo después de lo que había sucedido la noche anterior, pero cuando volvió a mirar hacia la orilla, vio que otros salían de sus cabañas. Tuvo la sensación de que estaría más segura en el agua con Thea que sola en la playa, así que se armó de valor y subió a la barca.

	Mientras las brujas de Ortha se levantaban para afrontar un nuevo día con la cabeza dolorida, Thea tomó los dos remos y alejó a Rose de la orilla.

	Se adentraron en el mar, y cuando Thea empezó a gruñir por el esfuerzo de remar, Rose se sonrojó y tomó uno de los remos. 

	—Puedo ayudar.

	Thea se rio, echando la cabeza hacia atrás y mostrando dos hileras de dientes grises. 

	—Rose, enseñarte a remar me costaría más esfuerzo que remar yo misma. Pero gracias por el ofrecimiento. Se agradece tu ayuda —Su diversión se convirtió en una tranquila sonrisa—. Tu madre era así.

	Rose se sentó más recta. 

	—¿La conocías bien?

	Thea puso los remos a descansar. El barco se balanceaba hacia arriba y hacia abajo, las olas de la mañana salpicaban contra el costado y las rociaban con agua de mar. 

	—Este es un lugar tan bueno como cualquier otro para pescar, supongo —Echó la red por la borda y se volvió hacia Rose—. Todo el mundo en Ortha conocía a Lillith. Y yo la conocía más que la mayoría. Fui con ella a Anadawn cuando se casó con tu padre. Le prometí a Banba que cuidaría de ella... —Su sonrisa vaciló—. Yo fui la partera de tu madre. Fui la primera que te sostuvo y te dio la bienvenida al mundo.

	Rose se sujetó a los costados del barco, con un pánico lejano creciendo en su interior. Toda su vida le habían dicho que la bruja que la trajo al mundo había matado a sus padres. Y ahora, allí estaba, sentada frente a esa misma mujer. Se apartó de Thea, y el pequeño bote se agitó peligrosamente mientras ella retrocedía.

	—No tienes que tener miedo de mí, Rose. Yo no fui quien mató a tu madre —El único ojo de Thea no parpadeaba, su rostro era inusualmente serio—. Creo que ahora sabes quién fue.

	Rose se llevó una mano temblorosa al pecho. Sabía en sus huesos que no podía ser Thea - esa mujer de ojos suaves, que llevaba el don de la sanación dentro de ella.

	Lo que significa que era Willem. Siempre había sido Willem.

	Inclinó la cabeza hacia atrás hasta que unos puntos negros nadaron en su visión. Sintió como si la luz del sol quemara las mentiras que siempre le habían contado. Que siempre creyó. 

	—¿Viste morir a mi madre?

	El silencio de Thea fue respuesta suficiente. 

	—Tu madre sabía que iba a ocurrir —dijo en voz baja—. Pero no sabía cómo iba a suceder.

	Rose bajó la barbilla, haciendo que la sanadora volviera a concentrarse. 

	—¿Cómo lo sabía?

	—Una vidente de las torres Amarach le dijo a Lillith que había visto su destino en una visión. Que no sobreviviría para ver crecer a sus bebés, y que su muerte provocaría una guerra devastadora —Thea miró más allá de Rose, hacia donde el sol pintaba de oro los acantilados—. Tu padre era un buen hombre, pero no era un brujo, Rose. Creía que podía detener la profecía de la vidente. Keir duplicó los guardias en las puertas doradas. Tenía soldados apostados en todos los pasillos y recovecos del palacio. Y fuera de la cámara de partos, también.

	Su rostro se tensó. 

	» Ninguno de ellos pensó en cuestionar los movimientos de Willem Rathborne. Al fin y al cabo, él era el Kingsbreath, uno de los hombres más importantes de Eana, y el consejero más cercano de tu padre. En muchos sentidos, su amigo más cercano. Después de que Rathborne envenenara a Keir, vino directamente a la cámara de partos. Dijo que estaba revisando a Lillith en nombre del rey —La voz de la anciana se quebró, y apartó la mirada. Sus lágrimas se deslizaron sin ruido hacia el mar—. Debería haber sabido entonces que algo iba mal. Keir nunca habría enviado un mensajero. Pero tu madre confió en Willem Rathborne hasta que sacó el cuchillo.

	Rose se estremeció. 

	—No quiero oír nada más.

	Thea le tendió la mano y un hilillo de calor la acompañó. 

	—Deberías saber, Rose de Eana, que tu madre había hecho las paces con la muerte. Su último deseo fue que tú y Wren estuvieran a salvo. Ella te nombró antes de que nacieras.

	Los ojos de Rose ardían. 

	—Willem dijo que susurró mi nombre con su último aliento.

	—Lo único honorable que hizo esa sabandija podrida fue darte el nombre que tu madre quería.

	Una lágrima se deslizó por la mejilla de Rose.

	 —¿Por qué me dejaste con él? ¿Por qué no me llevaste a mí también?

	—Tenía que ser así, Rose. Todo el mundo en Eana sabía que Lillith estaba embarazada. Nadie más que tus padres, la vidente y yo sabíamos que habría dos bebés. Una bendición secreta —La sonrisa de Thea era acuosa. Y tú fuiste la que vio. Tu madre le dijo tu nombre.

	—Y entonces la mató.

	—Estaba bañando a Wren en la habitación de al lado cuando sacó el cuchillo. Supe entonces que tenía una oportunidad de escapar, de salvar a la niña en mis brazos y a ti —El rostro de Thea se arrugó—. Ojalá hubiera podido llevarte. Lo he deseado cada día durante casi dieciocho años. Pero fuiste tan amada, Rose. Incluso desde lejos.

	Rose respiró con fuerza. Sentía como si no pudiera obtener suficiente aire, como si todas las mentiras llenaran el espacio de sus pulmones. Toda su vida, pensó que estaba bendecida. Pero se había equivocado.

	» Tu madre te llamó así porque quería que crecieras donde te plantaran —dijo Thea—. Y un día quiso que sus hijas trajeran a las brujas de vuelta a casa, a Anadawn. Debe ser un shock saber que no serás reina, pero ya ves, tiene que ser Wren. Una bruja que sepa lo que es mejor para su pueblo; una bruja dispuesta a darnos la bienvenida a casa. Sólo entonces habrá paz, la verdadera paz, en Eana.

	—No parece que Banba quiera la paz —dijo Rose, con amargura—. Quiere venganza.

	Thea se rio. 

	—La paz vendrá después. 

	—Willem es demasiado inteligente. Verá a través de Wren y cuando lo haga, vendrá a buscarme con dos ejércitos a sus espaldas. —Cuando Thea no respondió, Rose continuó—. Wren nunca llegará al trono. Tendrá suerte si escapa con vida.

	Thea la miró con lástima. 

	—No conoces a nuestra Wren.

	Rose se erizó ante esas palabras. Nuestra Wren. Así era como las brujas que habían atacado a Rose la noche anterior habían llamado también a su hermana. Wren era preciosa para todos en Ortha. Había sido bendecida con una familia de brujas. La habían criado, cuidado y amado exactamente por lo que era. Tenía todo lo que Rose nunca tuvo y aun así no era suficiente para ella. Ella quería el trono de Eana, también.

	«Mi trono», dijo una voz dentro de la cabeza de Rose. Una chispa de ira se encendió en su interior ante la idea de renunciar a lo que le pertenecía por derecho. 

	Wren tenía a las brujas. Que se quede con ellas. 

	Y que Rose se quedara con el trono que era su derecho de nacimiento.

	Después de todo, no había crecido en un palacio, sin amor verdadero, viviendo con el asesino de sus padres a cambio de nada. Si este era el intercambio, que así sea. Rose no llegó a tenerlo todo. No tuvo a su familia y a Thea y una vida de magia y el trono de Eana. No era justo. Nada de esto era justo.

	Rose miró hacia la orilla y, como si la hubiera convocado con sus pensamientos de la noche anterior, Rowena llegó a grandes zancadas por la playa, con su larga melena rubia ondeando en el aire tras ella. Miraba a Rose y a Thea en la barca, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	Thea siguió su mirada. 

	—Me temo que no es un secreto aquí lo que sientes sobre las brujas, Rose.

	—¿Puede alguna de ustedes culparme? —dijo Rose—. Me he pasado toda la vida creyendo que las brujas son las responsables de todo lo malo que me ha pasado. Y no soy la única que piensa así. Si alguien estornuda en Eana, dicen que debe pasar una bruja. Cuando las cosechas de maíz fallaron el pasado otoño, todo el mundo dijo que fueron las brujas las que lo hicieron. Cuando un niño de Eshlinn se ahogó en el río Silvertongue, su madre juró que una bruja lo había maldecido. Cada vez que sopla una tormenta violenta, nos arrodillamos y rezamos al Gran Protector para que nos mantenga a salvo de las brujas.

	—¿Y ahora crees en esos rumores?

	Rose se retorció las manos. 

	—No sé lo que creo. Pero no me siento segura aquí —dijo, y sus ojos volvieron a mirar hacia la costa—. Estas brujas me quieren muerta.

	Thea sopesó sus palabras, cuidadosamente. 

	—Hay algunos que piensan que sería más fácil de esa manera.

	Oírlo con tanta franqueza hizo que una nueva fisura de miedo atravesara a Rose. 

	—¿Por qué se molestó Shen en traerme aquí, entonces? ¿Por qué no me mató en el desierto y acabó con ello?

	—Porque Shen, a pesar de su oficio, no es un asesino despiadado. Y lo que es más importante, por cada bruja aquí que pueda desearte el mal, hay muchas más que quieren darte la bienvenida a casa. Y nadie más que tu abuela, aunque a Banba le cueste demostrarlo. Ya te acostumbrarás a sus costumbres.

	Rose estaba a punto de decir que no tenía intención de acostumbrarse a nada allí en Ortha cuando sonó un chillido desgarrador. 

	—¿Qué es eso?

	Thea giró la cabeza, bruscamente. 

	—Ese sonido, joven Rose, es dolor —Señaló hacia un grupo de rocas que sobresalían de los acantilados—. Allí. ¿Lo ves?

	En una de las rocas, una gaviota herida se agitaba. Incluso desde la distancia, Rose podía ver que su ala estaba doblada. Cada vez que el ave intentaba elevarse en el aire, chillaba de agonía.

	Su corazón se apretó. 

	—La pobre no durará mucho tiempo aquí.

	Thea la miró con atención. 

	—Podrías curarla, sabes.

	Rose negó con la cabeza. 

	—No quiero ser parte de la magia.

	Thea arqueó una ceja, pero no la cuestionó. En su lugar, remó hacia la gaviota que lloraba, con la red de pesca a la deriva. El pájaro graznó cuando el barco se acercó a las rocas.

	Rose se cubrió los oídos, pero su corazón se apretó, dolorosamente. La atracción hacia el pájaro herido era difícil de ignorar. 

	—Date prisa y cúralo.

	Thea dejó los remos. 

	—No voy a curarla.

	Rose la fulminó con la mirada. 

	—Entonces estás siendo cruel.

	—No más cruel que tú. Tú también puedes curar al pájaro.

	—Tú eres la sanadora.

	—Ambas somos sanadoras, Rose —Cuando Rose no respondió, sino que miró con más fuerza, Thea se acercó y tomó la gaviota en sus manos. Se la tendió a Rose—. Tu don se mueve dentro de ti. Es hora de aceptarlo. Es el momento de conocer esta parte de ti misma.

	Rose apretó los ojos. 

	—No. Y no puedes obligarme —Sonaba como una niña mimada, pero no le importaba. Lo que había ocurrido con Shen en las aguas termales había sido un accidente, un recuerdo que esperaba desesperadamente olvidar con el tiempo. Pero si volvía a curar algo, a propósito, y con intención, significaría que había elegido vivir como una bruja.

	—Entonces la dejaremos sufrir —La gaviota soltó un grito lastimero cuando Thea la puso en su regazo. Acabará muriendo. O se morirá de hambre o vendrá otro pájaro y se la comerá.

	Rose abrió los ojos. El pobre pájaro se había quedado quieto. Sintió la derrota en sus ojos brillantes, y eso hizo que una parte de su alma se resintiera. Sabía que era sólo su magia jugando con sus emociones, pero se sentía real. Era doloroso.

	Thea ahuecó las manos debajo del pájaro. 

	—O simplemente podemos arrojarla al agua y dársela a los peces.

	—No! —Rose levantó las manos—. Dámela.

	—Sólo si estás segura, Rose. Después de todo, la intención es...

	—Lo sé, lo sé. La intención es lo que más importa —dijo Rose, impaciente—. Quiero curar al pájaro. ¿De acuerdo? No quiero que siga sufriendo.

	La comisura de la boca de Thea se movió mientras colocaba el pájaro en el regazo de Rose.

	Rose puso sus manos sobre la temblorosa criatura. Podía sentir los pequeños latidos de su corazón agitándose contra las yemas de sus dedos. Su ala estaba tan doblada que el hueso atravesaba sus plumas.

	—Yo... no sé qué hacer. Cuando curé a Shen, ni siquiera pensé en ello —Rose se sonrojó al recordar sus manos en su pierna desnuda—. Sólo puse mis manos en la herida, y entonces se curó. Como...

	—¿Magia? —dijo Thea con ironía—. Debiste de desear tanto curarlo que lo hiciste sin darte cuenta de cómo. Inténtalo ahora. Concéntrate en el pájaro. Deja que tu deseo te guíe.

	Rose cerró los ojos. Vio la vida del pájaro como un hilo de oro en su mente, corto y tenuemente brillante. Se acercó a él.

	La gaviota se agitó en sus manos.

	Calma tu corazón, ansioso. Déjame curar lo que está roto.

	Sus dedos empezaron a punzar. Bajo ellos, sintió que los finos huesos volvían a unirse, uno por uno. En su mente, el hilo dorado se hizo más fuerte, más brillante.

	—Bien —dijo Thea en voz baja—. Ahora coloca el ala con cuidado.

	Apenas respirando, Rose se dejó guiar por sus instintos. Movió los dedos, lenta y suavemente. Con un pequeño clic, el ala se deslizó en su lugar.

	Sus ojos se abrieron de golpe. 

	—¡Lo he conseguido!

	El pájaro aleteó de repente y su ala remendada golpeó a Rose en la cara. Ella se rio y la soltó. Con un sonoro graznido, la gaviota se elevó en el aire. Planeó en un círculo sobre ellos, antes de despegar hacia la orilla.

	Rose se echó hacia atrás, y a su euforia le siguió rápidamente una oleada de cansancio. Había sanado algo. A propósito.

	—Verás que la curación es agotadora. Debes ser consciente de tus límites —Thea le dio una palmadita en la rodilla—. Estoy orgullosa de ti, Rose. Shen tenía razón, tienes un talento natural. —Rose sonrió con orgullo. Nunca le habían dicho que tenía talento para algo. Se sentía bien ser buena en algo. Incluso si ese algo era magia—. Y también es apropiado que hayas curado a un pájaro aquí en el océano —reflexionó Thea. Conoces el origen de Eana, ¿verdad?

	—Por supuesto —dijo Rose—. El Gran Protector fundó Eana hace más de mil años. Llegó aquí desde el Reino Eterno en un barco lleno de caballeros galantes y hermosas doncellas, y juntos expulsaron a las brujas y liberaron la tierra de la magia oscura. El Protector estableció una monarquía gobernante que... ¿Qué? ¿Por qué me miras así?

	Thea hizo un sonido de ‘’Hmm’’. 

	—Es una bonita historia, pero me temo que no es la verdad. Y desde luego explica por qué nuestra isla tiene forma de pájaro.

	Rose se rio. 

	—¿Con forma de pájaro? ¿De qué estás hablando?

	—¿No has visto nunca un mapa?

	—¡Claro que sí! Pero Eana simplemente se parece a Eana.

	—La próxima vez, mira más de cerca —Thea pasó el dedo por el aire como si lo dibujara—. Nuestra tierra marca la forma de un pájaro en vuelo. Ahora mismo, estamos perfectamente metidos debajo de su ala.

	Rose le dedicó a Thea una sonrisa cortés. 

	—Es una bonita imagen.

	—Es así porque nuestra tierra fue una vez un pájaro.

	Rose volvió a reír, esta vez más incómoda. Empezaba a preguntarse por la mente de la vieja bruja y si tal vez necesitaría curarse a sí misma. 

	—Estoy segura de que Eana está hecha de tierra, desierto y ríos, como cualquier otra tierra.

	Thea continuó como si no hubiera escuchado a Rose. 

	—Eana, por supuesto, no es el pájaro en sí. Más bien, es el nombre de esta tierra. Eana fue la primera bruja. Hace muchos miles de años, vivía entre las estrellas, volando de una a otra a lomos de su halcón de cola verde. Pero un día se cansó de volar por el cielo. Quería establecerse en algún lugar, sentir la arena en sus pies y el rocío del agua salada contra su piel. Así que pidió a su halcón que aterrizara en el mar y, con su magia, lo convirtió en tierra. Con el tiempo, llegaron otros como Eana, y la tierra creció para acogerlos. Ella gobernó como la primera reina bruja, y el don de su magia se transmitió de generación en generación —Thea asintió a Rose, con una repentina mirada de complicidad en sus ojos—. La sangre de Eana corre por todas las brujas. Por eso estamos destinadas a gobernar esta isla.

	Rose no sabía si era el cansancio de la curación o el peso de otra verdad que se posaba sobre sus hombros, pero descubrió que volvía a temblar. 

	—Soy Eana; Eana soy yo —susurró.

	—Exactamente —dijo Thea—. Exactamente.

	***

	Estuvieron a la deriva en el mar un rato más, Rose mirando el cambiante horizonte y pensando en la sangre de Eana que corría por sus venas.

	Pensando en la verdad de lo que les había ocurrido a sus padres.

	Y en la hermana que nunca había conocido, que ahora quería robarle el trono.

	Rose sabía que sería una buena reina. Para toda Eana, incluidas las brujas. Wren podría saber sobre ser una bruja, pero no sabía nada sobre gobernar.

	O la hermandad, para el caso. ¿Qué clase de hermana robaría toda la vida de su gemela?

	Cuando el viento se levantó en una repentina ráfaga, Thea lanzó una mirada preocupada hacia la orilla.

	Banba se paseaba de un lado a otro con las manos en alto.

	El viento aulló cuando otra violenta ráfaga sacudió el bote. Rose se sujetó a los costados, chillando ante el repentino torrente de agua salada.

	—Es hora de volver a casa —Thea levantó la red y la arrastró hasta la barca. Estaba llena de peces plateados que se retorcían y batían a los pies de Rose—. Parece que como si tuviéramos un poco de ayuda hoy.

	Otra ráfaga de viento pasó por debajo de la embarcación y las arrastró hacia la orilla. Rose se puso rígida cuando aumentaron la velocidad. 

	—¿Siempre hace esto?

	—¿Tirar el viento sin razón? Sólo cuando está ansiosa —Thea frunció el ceño—. Todavía no sabemos nada de Wren. Tu llegada es la primera señal de que el cambio se ha producido. Banba se está preocupando por ella. En realidad, todos lo estamos.

	A pesar de que no se conocían, y de que Wren no era claramente amiga de Rose, un pinchazo de inquietud le subió por la nuca. Pensó en su hermana, sola en el palacio, intentando engañar a uno de los hombres más inteligentes de Eana. Por mucho que creyera saber sobre la vida de Rose, o por mucha magia que utilizara para intentar quitársela, Wren nunca engañaría al hombre que había criado a Rose como si fuera su propia hija.

	Cuando Rose regresó a la orilla, bajó de la barca, miró a Banba directamente a los ojos y le dijo—: Tienes razón en estar preocupada.

	 


Capítulo 23

	Wren

	 

	Wren estaba sola en los acantilados de Ortha, gritando por su abuela. Banba no podía oírla. Estaba arrastrándose por la arena con las manos y las rodillas mientras un poderoso tigre de las nieves la perseguía. Al otro lado de la cala, las brujas se lamentaban y el mar echaba espuma con su sangre.

	—¡Prometiste que nos salvarías! —La voz de Banba llegó a Wren desde el abismo aullante—. ¡Nos prometiste un nuevo mundo!

	El terror de Wren ardía en su garganta mientras bajaba, bajaba, bajaba. Pero la cala estaba ahora vacía y la arena estaba manchada de rojo. Se arrodilló junto al cuerpo de su abuela, presionando con los dedos las heridas punzantes de su cuello. El verde de la capa de Wren se tornó blanco, sus faldas se desparramaron en interminables hileras de encaje mientras un gruñido amenazante llegaba desde el mar. Las olas se convirtieron en bestias ante los ojos de Wren, con el pelaje como la nieve y los colmillos goteando sangre. Detrás de ellas, Ansel se paseaba entre las olas con un jubón de marfil con incrustaciones de brocado dorado.

	Le ofreció su mano, con la misma sangre goteando de sus dedos. 

	—¿Bailamos, mi flor? 

	Wren se despertó gritando.

	La puerta de la habitación golpeó y luego se abrió de golpe, y un guardia de palacio entró con la espada desenvainada. Wren se sentó en la cama, tirando del edredón hasta la barbilla. 

	—¡Fuera! —dijo con voz estrangulada—. Era sólo una pesadilla.

	El guardia la miró con preocupación antes de salir apresuradamente de la habitación.

	Wren volvió a recostarse en la almohada y se quedó sin aliento. Estaba a salvo. En Anadawn. Tan lejos de Ortha como nunca había estado. Nunca había estado tan agradecida de no ser vidente. De saber que su visión de Banba era sólo una pesadilla, y nada más. Pero, aun así, la había inquietado. Ella tenía que avisar a su abuela.

	Wren se levantó de la cama y tomó la jarra de agua que había en la mesita de noche, y se la tragó sin molestarse en buscar un vaso. Luego se miró en el espejo. Tenía un aspecto infernal, la sombra de su pesadilla se acumulaba bajo sus ojos. Su pelo estaba salpicado de sus propios mechones dorados, y aunque el tono de su piel, calentada por el sol, se estaba desvaneciendo de forma natural, sus pecas eran persistentes. Rápidamente, volvió a lanzar su encantamiento antes de elegir un vestido de día de color lila del armario de Rose.

	Poco después, Agnes llegó con el desayuno. 

	—No tiene buen aspecto, princesa —dijo, mientras dejaba la bandeja del desayuno.

	Wren tomó distraídamente un cuenco de bayas. 

	—No te preocupes por mí. ¿Cómo está Willem?

	Agnes sacudió la cabeza, sombría. 

	—Me temo que no ha mejorado. Hector ha estado con él toda la noche.

	—Estoy muy preocupada —Las palabras de Wren eran sinceras, aunque no por las razones que Agnes sospechaba. Con Rathborne aferrándose a la vida, la boda seguía precipitándose hacia ella a toda velocidad, y con ella, la inminente invasión de los Gevran. Necesitaba que el Kingsbreath muriera, y rápido, para poder por fin ser dueña de sus propias decisiones. Cancelaría la boda, enviaría a Ansel en el primer barco de vuelta a Gevra y celebraría una coronación tan grandiosa que nadie recordaría el nombre del príncipe Gevran.

	Pero si Rathborne no moría -si de alguna manera lograba recuperarse de su intento de envenenamiento-, Wren tendría que encontrar la manera de matarlo de nuevo. Y después del desastre que había sido la cena, ya tenía más de un par de ojos sospechosos puestos en ella. La curiosidad de Tor era una cosa -después de todo, era un extraño en esa tierra-, pero con el respaldo de su padre Hector, la desconfianza de Celeste podría hundir a Wren.

	Podría hundirlos a todos.

	El fracaso de Wren no sólo la condenaría a ella misma. También condenaría a las brujas. Una vez que Alarik Felsing lograra afianzarse en Eana, sus bestias asolarían las playas de Ortha, desgarrando a las brujas miembro por miembro. Toda esa planificación, esos largos años de preparación y esperanza, serían en vano.

	Todos morirían gritando.

	Wren apartó su comida. 

	—Creo que voy a dar mi paseo matutino. Me encontrarás si algo cambia, ¿verdad?

	Agnes la miró con ojos de pena. 

	—Por supuesto, princesa. Mientras tanto, trate de no preocuparse. El Gran Protector velará por el Kingsbreath. Después de todo, el querido Willem ha sido un protector de este país a su manera, también.

	Wren salió de la habitación y se apresuró a bajar la escalera de la torre. En el patio, sonrió con fuerza a un par de guardias de palacio, que parecían igualmente fuera de sí. Aunque el día era cálido y luminoso, una pesada nube de expectación se cernía sobre el palacio. Una que podría romperse para traer el sol o romperse en un rayo de trueno, dependiendo del destino de Rathborne.

	Wren se dirigió a los corrales, una hilera de cabañas de madera situadas en la parte trasera del palacio, donde la hierba era larga y estaba llena de flores silvestres. En el interior, los pájaros mensajeros la observaban a través de los cables de su jaula. Chapman estaba revisando uno de sus interminables pergaminos con los guardias allí, tomando notas con su pluma.

	La frustración se agitaba en el interior de Wren. Cada vez que bajaba allí, esa comadreja tan ocupada rondaba cerca. Chapman lo vigilaba todo en Anadawn, incluso a los halcones. Ningún mensaje podía enviarse a los cielos de Eshlinn sin su aprobación. Aunque Wren esperara a que él se fuera para enviar un pájaro, no podía arriesgarse a que éste se diera la vuelta y entregara su mensaje directamente a Rathborne.

	Volvió a marchar hacia la rosaleda, donde se paseó entre los matorrales macilentos. La estatua del Gran Protector la miraba con ojos inexpresivos de mármol. Wren se moría de ganas de que llegara el día en que pudiera darle un mazo a la estatua.

	Se hundió en el banco y miró al cielo. 

	—Necesito ayuda —dijo, al viento—. Necesito una forma de llegar a mi abuela.

	Durante un rato, no hubo nada más que la brisa que se agitaba en sus oídos. Entonces se oyó un crujido lejano cuando la ventana de la torre oeste se abrió, lo suficiente para que una cresta estelar solitaria saliera a la cornisa. Cayó desde la torre con un destello de plata y aterrizó limpiamente sobre la cabeza de la estatua.

	Extraño. Si Rathborne estaba en su lecho de muerte, ¿quién era el que cuidaba de sus pájaros?

	—Vamos —dijo Wren, deseando que se cagara en el Protector—. No diré nada".

	El reyezuelo lanzó un gorjeo y bajó en picado para posarse en el banco.

	Wren se quedó mirando al pájaro.

	El pájaro le devolvió la mirada.

	Nunca había visto una cresta estelar de cerca. Sus ojos brillantes eran tan firmes como la luna llena. Era casi como si el pájaro la reconociera, sintiera el movimiento de la nave en sus huesos y supiera que eran uno y el mismo: criaturas nacidas de la magia atrapadas juntas en ese lugar sofocante. Wren miró hacia la torre oeste, buscando su emisor. No había nada más que el brillo del sol en el cristal.

	—Parece que sólo somos tú y yo, pequeño. Tal vez puedas hacerme un favor... —Sacó la nota que había escrito esa mañana del corpiño de su vestido y la enrolló bien. Contenía una rápida y furiosa advertencia a Banba, el pánico de Wren se derramó sobre el trozo de pergamino, antes de que pudiera detenerlo. Sin embargo, era mejor ser honesta, advertir a las brujas de lo que se avecinaba. Desenrolló la cinta de su pelo y la utilizó para atar el mensaje a la pata del pájaro. La cresta de la estrella se aquietó bajo ella cuando aplastó un puñado de pétalos sobre sus plumas negras, y la magia los devoró al caer—. De la tierra al polvo, donde las gaviotas vagan, por favor guía este mensaje a salvo a casa.

	La cresta estelar chirrió una última vez antes de levantarse del banco.

	» Vuela rápido y seguro —Wren elevó las palabras como una oración, observando al pájaro hasta que giró hacia el oeste y desapareció entre las nubes. Luego salió de la rosaleda y regresó a su dormitorio, donde encontró una nota diferente esperándola.

	El corazón de Wren se hundió cuando la leyó.

	 

	Nos vemos en los baños a mediodía –Celeste

	***

	Celeste ya estaba en los baños del palacio cuando llegó Wren. La sala estaba caliente y húmeda, con penachos de vapor que se acumulaban en su techo abovedado antes de perlarse en gotas que corrían por las paredes de mosaico. El vapor no ayudaba a calmar la ansiedad de Wren por la reunión, pero se cuidaba de no mostrarla en su rostro. 

	Celeste estaba sentada en el borde de una palangana de mármol, con las piernas balanceándose en el agua. Llevaba una bata de baño blanca y sus rizos oscuros estaban recogidos en un moño en la coronilla. Saludó a Wren a través del vapor. 

	—Veo que has recibido mi mensaje.

	—Interesante sugerencia para un encuentro —Wren se instaló frente a Celeste. Había tomado una bata de seda azul y un par de zapatillas del armario de Rose. Se las quitó y dejó caer los pies en el agua, deleitándose con el chisporroteo de las sales de baño entre los dedos.

	—¿Lo es? —dijo Celeste, alzando una ceja—. Nos encontramos a menudo aquí.

	—Lo sé —dijo Wren, rápidamente. El vapor rizaba los mechones de pelo alrededor de su cara y de repente fue consciente de su encanto—. Pero hace un día precioso. Pensé que podríamos ir a dar un paseo.

	—Quiero hablar donde no nos escuchen —El vapor se hizo más espeso, arrojando una espesa niebla sobre el rostro de Celeste, por lo que Wren no pudo leer su expresión—. Padre dice que el Kingsbreath está gravemente enfermo. Lucha por cada aliento.

	Wren se tensó ante el recordatorio. 

	—Pobre Rathborne. He estado tan...

	—Willem —dijo Celeste.

	—¿Qué?

	—Lo has llamado Rathborne hace un momento —Los ojos marrones oscuros de Celeste brillaron a través del vapor, agudos como los de un halcón—. Nunca lo llamas así.

	Wren tragó saliva. 

	—Entonces, Willem.

	—Mi padre no puede encontrar la causa de su repentina enfermedad —continuó Celeste—. Sospecha que pudo haber sido envenenado.

	Una gota de sudor recorrió la columna vertebral de Wren. 

	—¿En serio?

	—Incluso me ha pedido que le cuente lo que pasó en la cena.

	Wren se quedó muy quieta. Recordó cómo Celeste la había golpeado contra Rathborne, haciendo volar el frostfizz por todas partes. Esperaba que hubiera sido realmente un accidente, pero la nuca empezaba a punzarse. 

	—¿Y qué le dijiste?

	—Le dije que no había visto nada.

	Wren exhaló por la nariz. 

	—Tal vez Willem es alérgico al frostfizz. Sea lo que sea, estoy segura de que conseguiremos...

	—Pero creo que he visto algo —Celeste se inclinó hacia adelante, su cara apareció en una nube de vapor—. Has manipulado su bebida.

	—¿Qué? —Una risa estrangulada salió de Wren.

	—Al principio pensé que lo había imaginado —dijo Celeste—. Fue tan rápido, tan inesperado. Pero luego te vi observarlo. Era como si estuvieras deseando que bebiera —Colocó los brazos a ambos lados de Wren, inmovilizándola en el asiento—. Ya sospechaba, por supuesto. Estuviste actuando de forma extraña toda la noche. Llevas un tiempo actuando de forma extraña.

	Otra gota de sudor goteó de la nariz de Wren y se acumuló en el hueco entre sus clavículas. De repente, se sintió como si estuviera en un sueño de adicción al calor. Metió las manos en el agua y se salpicó el pecho. 

	—Creo que el vapor está jugando con tus recuerdos, Celeste.

	El ceño de Celeste se agudizó. 

	—¿Quién eres tú?

	—Soy tu mejor amiga —dijo Wren, pero la ansiedad se reflejaba en su voz. Su compostura se estaba perdiendo. El vapor le escocía los ojos y le llenaba la garganta y le costaba respirar.

	Celeste tenía ojos de acero en el calor. 

	—Tú no eres Rose.

	—Estás siendo absurda, Celeste —Wren se levantó, bruscamente—. Si no salgo de aquí ahora, creo que me evaporaré.

	Celeste se puso en pie y agarró sus hombros. 

	—¿Cómo se llama mi caballo

	—Lady —dijo Wren, sin perder el ritmo.

	—¿Qué es a lo que más temes?

	—A ahogarme.

	—¿Qué es a lo que más temo?

	—A una vida sin aventuras —Wren adivinó esto último, pero se dio cuenta, por la expresión de disgusto de Celeste, de que tenía razón.

	Celeste apretó el agarre y sus uñas se clavaron en las clavículas de Wren. 

	—¿Recuerdas que, después de la muerte de mi madre, decidiste que debíamos colarnos en las cocinas cuando todo el mundo dormía y comer hasta hartarnos de tartas de pera, y a la mañana siguiente, cuando Cam me encontró dormida junto a la estufa y cubierta de migas, saliste en mi defensa y juraste por todas las estrellas de Eana que habían sido las ratas del palacio las que lo hicieron?

	—Por supuesto —dijo Wren, sin pestañear—. ¿Cómo podría olvidar algo así?

	Celeste frunció los labios. 

	—Eso nunca ocurrió.

	Algas siseantes. 

	—Me has engañado —dijo Wren, indignada.

	—Entonces, ¿qué tal otra? —La voz de Celeste destilaba sarcasmo—. ¿Cuándo es mi cumpleaños?

	De repente, Wren se alegró del vapor que se acumulaba entre ellas. Ocultaba la expresión de puro pánico en su rostro.

	Celeste la soltó con un empujón. 

	—Es hoy.

	Wren cerró los ojos, el temor se hundió como una piedra en sus entrañas. ¿Cómo había olvidado algo tan importante? ¡Qué tonta era! 

	—¿Feliz cumpleaños? —dijo débilmente.

	—Ni siquiera te molestes —dijo Celeste—. En todos los años que nos conocemos, nunca has olvidado mi cumpleaños. Y anoche, organizaste una cena para tu príncipe y serviste pastel en su honor.

	—Oh —fue todo lo que Wren pudo decir. Estaba bien y verdaderamente frustrada. De hecho, lo estaba desde el momento en que planeó aquella maldita cena.

	Celeste no había terminado. 

	—He conocido a Rose Valhart toda mi vida. Conozco cada una de sus expresiones, su sentido del humor, su corazón. La conozco. Y a ti no te conozco. Puedes ser una buena imitación, pero no eres lo suficientemente buena —Le dio un empujón a Wren en el pecho—. Te voy a dar una oportunidad, aquí y ahora, para que seas sincera conmigo. Si mientes una vez más, llamaré a gritos a los guardias de palacio y te llevaré a las mazmorras. ¿Quién eres tú, realmente?

	Wren se apartó el pelo húmedo de la cara, el calor de su pánico se mezcló con el vapor. Pensó en mentir. 

	» Ni se te ocurra —le advirtió Celeste.

	Wren se marchitó. Se había acabado, y ambas lo sabían. Su treta había llegado a su fin. Si dejaba que Celeste saliera por esa puerta, Wren sería llevada a las mazmorras antes de que amaneciera, o peor aún, la dejarían colgada de la Bóveda del Protector. Se hundió en la bañera. El agua le llegaba a la cintura y la túnica flotaba a su alrededor como un nenúfar de colores brillantes. 

	—Me llamo Wren. Rose es mi hermana gemela.

	Celeste se colocó sobre ella. 

	—¿Cómo es posible?

	—Hace dieciocho años, Willem Rathborne asesinó a mis padres —dijo Wren, alzando la cabeza para que Celeste pudiera leer la verdad en sus ojos—. La partera escapó conmigo momentos antes de que Rathborne matara a mi madre. Sólo mantuvo viva a mi hermana para poder mantener el control del trono. Todavía está tratando de mantener el control.

	—Eso no fue lo que ocurrió —dijo Celeste con firmeza—. La partera...

	—Todo lo que has oído es mentira —dijo Wren con rotundidad. Sabía que no era culpa de Celeste por haber sido engañada como el resto de Eana, pero no pudo evitar la repentina mordedura de su ira—. La partera, Thea, era parte de la familia de mi madre. Vino a Anadawn para protegerla.

	Celeste negó con la cabeza. 

	—No. Eso no puede ser cierto.

	—Entonces, explícame.

	El silencio se prolongó, el vapor se hizo más denso entre ellas.

	—No puedo explicarte —dijo Celeste, incómoda—. No tiene ningún sentido.

	—Lo tiene si escuchas mi versión. La correcta.

	—¿Qué has hecho con Rose?

	—Ella está a salvo.

	—¿Dónde?

	—Muy lejos —Wren señaló en la dirección general del oeste—. Está en un pueblo junto al mar.

	Celeste bajó lentamente a la cresta. 

	—¿Hay acantilados allí?

	—Unos altísimos —dijo Wren—. La sola visión de ellos te robaría el aliento de tus pulmones. 

	—Creo que he visto ese lugar en mis sueños —murmuró Celeste, mas para ella misma que para Wren.

	—Es donde nuestra madre creció.

	—Eres como Lillith, ¿no? Eres una bruja —La voz de Celeste se entrecortó con la última palabra.

	Wren esbozó una sonrisa. 

	—Supongo que se necesita una para conocerla.

	—No te atrevas a llamarme así —dijo Celeste entre dientes—. No soy una bruja.

	Wren puso los ojos en blanco. 

	—¿Crees que tus visiones de Rose en Ortha son una especie de accidente feliz? Vamos, Celeste. Eres más inteligente que eso. ¿No te has preguntado por qué eres tan sensible a las crestas estelares de Rathborne? —Wren pudo notar, por el horror en la cara de Celeste, que nunca había considerado esa posibilidad. Si las sospechas de Wren eran ciertas, entonces el oficio de Celeste debía estar medio enterrado en sus huesos, sofocado por años de miedo y la negación.

	Estaba claro que ese no era un buen momento para insistir en el asunto.

	Celeste se sujetó al borde de la bañera. 

	—¿Por qué haces esto?

	—Tengo que salvar a las brujas del Kingsbreath.

	—¿Y realmente crees que arruinar el matrimonio de Rose y robar su corona es la única manera de hacerlo?

	—Sí —dijo Wren, de manera uniforme—. Y tampoco es que quieras que se celebre el matrimonio. Por si no te has dado cuenta, Rose está siendo engañada. En el momento en que diga "sí, acepto" a Ansel, será enviada a Gevra, y este reino seguirá bajo el control de Willem Rathborne.

	Celeste no negó su preocupación. 

	—Si realmente te preocuparas por Rose, no la habrías entregado a las brujas.

	—Son los Gevran los que deben preocuparte —Wren se puso de pie, lanzando chorros de agua por todas partes—. Pero puedo detenerlos, Celeste. Puedo detener todo esto.

	—¿Intentando matar al Kingsbreath, quieres decir? —Celeste sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿Estás loca? Eso es traición.

	Wren enseñó los dientes. 

	—Sólo un poco.

	Celeste se ajustó la bata y salió de la bañera. 

	—Tengo ganas de entregarte ahora mismo.

	Wren la agarró por la muñeca. 

	—Si me envías a las mazmorras, envías a Rose a su muerte en Ortha.

	—Ansel nunca dejaría que sus soldados mataran a su novia —Celeste se sacudió a Wren y se dirigió a la puerta—. Primero la buscaría por todo el país. Después de que te castigue por tu engaño —dijo por encima del hombro—. Los Gevran utilizan a los ladrones comunes como juguetes para sus bestias. No puedo imaginar qué clase de tortura te ganará el traicionar a un príncipe del reino.

	—¡Ansel no llegará a Rose antes que Banba! —Wren llamó tras ella—. Mi abuela tiene espías en cada rincón de este palacio. ¿Cómo crees que he entrado aquí tan fácilmente? Si me entregas, ella matará a Rose.

	Celeste dejó de caminar. 

	—Estás mintiendo.

	—Arriésgate, entonces —Wren mantuvo su voz firme. Era una trampa, pero era lo único que se le ocurría hacer: cambiar la seguridad de Rose por la suya propia y rezar para que la lealtad de Celeste hacia su amiga fuera más fuerte que su hostilidad hacia Wren. Salió de la bañera y dijo—: O podemos hacer esto de otra manera. Preferiblemente una en la que ni Rose ni yo tengamos que morir.

	Celeste se dio la vuelta. 

	—Si crees que voy a dejarte correr por Anadawn con tus planes y tu veneno, estás muy equivocada.

	—Solo estoy detrás del Kingsbreath. Rose merece librarse de él. Todos nosotros lo merecemos.

	Las fosas nasales de Celeste se ampliaron.

	—Si realmente te importara Rose, no estarías robando su vida. Sólo quieres usurpar el trono.

	Wren se encogió de hombros. No tenía sentido negarlo. 

	—¿No pueden ser ambas cosas verdad?

	El silencio se hizo denso y brumoso, ambas chicas se miraron a través del vapor.

	—Tres días —dijo Celeste por fin—. Tienes tres días para devolver a Rose sana y salva a Anadawn. Si no me la devuelves, te entregaré.

	Wren fingió considerar el trato. 

	Aunque quisiera traer a Rose de vuelta a palacio, cosa que, por supuesto no tenía intención de hacer, la princesa había viajado mucho más allá de su alcance. Necesitaría un caballo tan rápido como Storm para traerla. Y sólo había uno de esos en toda Eana.

	Pero Wren no estaba negociando su libertad. Estaba negociando por el tiempo. Y por ahora, tres días eran suficientes para encontrar una manera de tratar con la mejor amiga de Rose.

	—Muy bien, Celeste —Wren se quitó los mechones de la cara y miró a Celeste con una convicción audaz—. Dentro de tres días estarás de nuevo con Rose de nuevo.

	Celeste se abrazó a sí misma y estudió a Wren durante un largo rato. 

	—Es lo más extraño —dijo por fin—. Te pareces tanto a Rose que mi instinto me hace confiar en ti.

	Wren sonrió mientras se inclinaba para recoger sus zapatillas.

	Tal vez Celeste no era una vidente después de todo.

	 

	 


Capítulo 24

	Rose

	 

	Las brujas no eran nada como Rose había imaginado. Había muchas risas en Ortha. Y bailes, cantos y cuentos. No es que Rose participara en nada de eso. Desconfiaba tanto de las brujas como ellas de ella. Todos los días, sentía sus miradas endurecidas y escuchaba sus susurros juzgadores, pero mantenía la cabeza alta, asegurándose de mantener las distancias con Rowena y sus odiosas amigas.

	Cada noche, Rose observaba la luna más llena en el cielo y sabía que se le estaba acabando el tiempo. Su coronación se acercaba rápidamente. No dejaría que Wren le robara el trono y se lo entregara a las brujas. ¿Qué le dejaría eso a Rose al final? Se negaba a vivir el resto de sus días en Ortha, apestando a algas y salmuera, fingiendo ser algo que no era. Era la princesa de Eana, y había pasado toda su vida preparándose para ser Reina. Ese destino le pertenecía a ella, y sólo a ella.

	La idea de enfrentarse a Willem hacía que Rose se sintiera mal, pero al acercarse su decimoctavo cumpleaños, el dominio del Kingsbreath sobre ella estaba finalmente disminuyendo, y ya no era una niña pequeña, temerosa del mundo más allá de las puertas de oro. Decidió volver a Anadawn lo antes posible y enfrentarse al hombre que le había mentido, por mucho que la aterrara. Ya era hora de que renunciara a su dominio del trono.

	Y así, con el paso de los días, se volvió más observadora. Aprendió todo lo que pudo sobre los movimientos de las brujas de Ortha, y silenciosamente, cuidadosamente, planeó su escape.

	Al día siguiente de su llegada, Banba le había dicho a Rose que empezara a ser útil, y Rose había aprendido rápidamente las pocas habilidades útiles que poseía. No sabía cocinar ni pescar, ni podía limpiar o destripar el pescado sin tener arcadas. No tenía ni idea de cómo buscar plantas o tejer cuerdas, y una vez, cuando intentó remendar una vieja túnica con Thea, se las arregló para coser su propio pelo por debajo del dobladillo.

	Tilda había sido la que sugirió a Rose que le ayudara con sus tareas. Así que cada mañana Rose se ponía la ropa vieja de Wren y sus botas de cuero gastadas y se trenzaba el pelo, antes de ir a la playa a ayudar a la joven bruja a recoger madera a la deriva.

	—Mi mejor amiga, Celeste, se escandalizaría si me viera ahora —le dijo a Tilda cuando buscaban cangrejos en las olas una mañana, casi dos semanas después de que Rose llegara a Ortha—. Siempre está insistiendo en las virtudes de los pantalones, pero me temo que una reina y sus mujeres nobles no pueden ser tan informales.

	Tilda se rio mientras saltaba entre las olas. 

	—Wren nunca se ha puesto un vestido en su vida. Ni siquiera en Candlemas. Creo que será una reina diferente.

	—Estoy segura de que lo será —dijo Rose, suavemente.

	Tilda la miró por encima del hombro. 

	—¿Estás triste por perderte tu boda? He oído a Shen hablar a Banba en la hoguera de tu príncipe especial.

	Rose se puso rígida. 

	—Eso no es asunto suyo.

	—Supongo que por ahora es asunto de Wren —Tilda arrugó la nariz—. Si te sirve de ayuda, Wren siempre dice que prefiere ahogarse en el mar antes que casarse, así que no creo que te robe a tu novio. Tal vez puedas recuperarlo cuando todo este asunto de la coronación haya terminado —Sonrió—. O podrías encontrar un nuevo amor aquí en Ortha en su lugar.

	—Tilda —dijo Rose, horrorizada.

	La niña soltó una carcajada.

	—Ya está bien de charla —dijo Rose, en tono de broma. En los últimos días, no había pensado mucho en el príncipe Ansel. Ni siquiera había considerado la posibilidad de que su hermana le robara el trono y a su prometido. Y, de todos modos, el príncipe seguramente sería comprensivo cuando Rose regresara a Anadawn y le explicara toda la lamentable historia. Sobre todo, porque, sin duda, ya se había dado cuenta de que Wren no era quien fingía ser.

	Después de que Tilda saliera corriendo para ayudar con el almuerzo, Rose miró por encima del hombro para asegurarse de que nadie la seguía, y luego se acercó sigilosamente a los acantilados de Whisperwind. Esperaba que las brujas le prestaran mucha atención, pero la mayor parte del tiempo parecían completamente despreocupadas de dónde estaba o qué estaba haciendo. Estaba claro que la consideraban incapaz de hacer nada que requiriera una medida de fuerza y fortaleza, que toda una vida al servicio de otros en Anadawn la había vuelto temerosa e indefensa. Bueno, mejor para ella. Llevaba días escalando los acantilados a escondidas, poco a poco, tratando de ganar confianza en sus pies. Ese día, con el viento tan calmado, llegó más alto que nunca. Estaba contemplando la posibilidad de subir hasta el final y no volver atrás, cuando chocó directamente con Shen.

	Se enfrentaron en una estrecha cresta. 

	—¿Qué haces aquí arriba? —dijo ella.

	Shen arqueó una ceja. 

	—Yo debería preguntarte lo mismo.

	Las mejillas de Rose se encendieron. 

	—Yo... quería un momento para mí.

	—¿A tales alturas vertiginosas? —La oscura mirada de Shen recorrió su rostro. Señaló su cuello—. ¿Qué ha pasado con tu medallón?

	Rose parpadeó. 

	—¿Qué?

	—El de tu Gevran. Ya sabes, el brillante relicario con su delicado mechón dorado.

	—Oh —Rose se llevó una mano al cuello y sólo entonces se dio cuenta de que no llevaba el medallón de Ansel. Que no lo llevaba desde hacía días. Y lo que es peor, no tenía ni idea de dónde estaba—. Lo he escondido —mintió—. Bajo mi almohada. No quería arriesgarme a que me lo robara una bruja.

	—Qué sensata eres —Los ojos de Shen bailaron y Rose supo que él sospechaba la terrible verdad: que ella no había estado pensando mucho en su amado.

	—No es que sea de tu incumbencia —añadió, como una idea tardía.

	—¿Lo extrañas?

	—¿A quién?

	Shen sonrió. 

	—A tu príncipe de las nieves.

	—¡Oh! Sí. Por supuesto —Rose frunció el ceño. Extrañaba a Ansel, ¿verdad? Quizás era un poco extraño que apenas hubiera pensado en él esa última semana, pero había estado muy distraída. Sus pensamientos habían estado ocupados por las brujas y sus planes de fuga—. De todos modos, si me disculpas, me voy —dijo, tratando de pasar por delante de Shen—. Estoy segura de que tienes que ir a algún sitio. Alguien a quien secuestrar, tal vez.

	Shen se puso delante de ella. 

	—Rose. Te he extrañado últimamente, sabes.

	Rose se sobresaltó ante su franqueza. Eso hizo que su corazón se sintiera como si fuera demasiado rápido y demasiado lento a la vez. Aunque odiaba admitirlo, una pequeña parte de ella también lo había extrañado Era esa risa musical, y las historias que contaba. Y tal vez incluso la forma en que decía su nombre. Como si fuera una joya preciosa.

	—Estoy segura de que le dices eso a todas las chicas.

	—No lo hago.

	—Bueno, olvidas que tu palabra no significa nada para mí.

	—No puedes estar siempre enfadada conmigo, Rose.

	Ella frunció los labios. 

	—Creo que descubrirás que sí puedo.

	—¿Qué tal si hoy me das un respiro? Voy de camino a las colmenas y me gustaría enseñártelas —Le ofreció una media sonrisa—. Puedes volver a enfadarte conmigo mañana.

	Rose vaciló. Para su profunda e inquietante sorpresa, se dio cuenta de que sí quería acompañarlo a las colmenas. Nunca se había sentido así por nadie. Nunca los había extrañado. Nunca se había preguntado en qué estarían pensando. Nunca quiso enfrentarse a la intimidación colectiva de diez mil abejas sólo para pasar tiempo con ellos.

	Oh, migajas.

	Bueno, razonó con ella misma, realmente tenía el deber real de probar esta miel. Por motivos de investigación. Y por Cam. Sí, Cam ciertamente querría saber cómo era la miel de Ortha. Estaba fascinado por las nuevas delicias, siempre adulando a las golosinas y especias que su marido contrabandeaba a casa de sus viajes.

	—¿Y bien, Princesa? ¿Qué va a ser? —Rose se mordió el labio inferior. Luego su cara se dividió en una sonrisa amotinada.

	—Hoy me siento generosa, bandido. Puedes tener tu indulto. Pero mañana volveré a enfadarme contigo.

	—Para siempre, ¿verdad? —dijo Shen, bromeando.

	—Para siempre.

	***

	Las colmenas eran aún más altas. Rose tenía la extraña sensación de que Shen podría haber escalado los acantilados en cuestión de minutos si hubiera querido, pero la dejó marcar el ritmo mientras subían por las estrechas crestas. El viento se levantaba y soplaba a su alrededor, pero Rose había aprendido a apretarse contra la roca cada vez que silbaba.

	No perdió de vista sus pies para no tropezar. 

	—¡Estos acantilados tienen un buen nombre!

	—La primera bruja, Eana, les puso nombre hace mucho tiempo —dijo Shen, desde detrás de ella—. Cuidado —Le tendió una mano para estabilizarla, justo cuando Rose se deslizaba sobre un trozo de esquisto suelto.

	Ella gritó mientras se aplastaba contra la pared de roca. 

	—Pensé que estaba mejorando en esto.

	—Lo estás haciendo —dijo Shen. Y debe ser más fácil escalar con esos pantalones que con tu camisón—. Aunque Rose no lo miraba, podía sentir una sonrisa en su voz.

	—Puede que te parezca una frivolidad, pero extraño mi ropa de verdad. Sus volantes y encajes; la amplitud de mis faldas —Suspiró, con nostalgia—. Mis vestidos siempre me han parecido una especie de armadura. Cuando me los pongo, me siento más fuerte, de alguna manera. Más valiente —Se mordió el labio—. Debes pensar que es una tontería ...

	Para su sorpresa, Shen no se rio. 

	—En absoluto —dijo, contemplativo—. Imagino que las batallas que debe librar una princesa no requieren a menudo cuchillos y espadas.

	—No —dijo Rose, sintiéndose contenta de que la entendieran. Señaló la túnica que llevaba puesta—. Y aunque es bastante sosa y sin forma, supongo que es una mejora con respecto a mi camisón. No creo que mis criadas lo reconozcan ahora. Estaba absolutamente sucio y apestaba.

	Shen se rio. 

	—En Ortha, lavamos la ropa en el mar, así que nunca podremos escapar de su olor.

	Rose le devolvió la mirada. 

	—Pero tú amas el mar, ¿no?

	Shen se encogió de hombros. 

	—Me gusta bastante. Pero no como me gusta el desierto. Las arenas siempre serán mi primer hogar —Su voz se tornó melancólica, y Rose vislumbró algo en él que no había notado antes: era tristeza. Se movía como una sombra detrás de sus ojos.

	—El desierto es muy hermoso —concedió ella, y algo en el rostro de Shen se suavizó.

	—El Ganyeve posee su propio tipo de magia —dijo, y su mirada se volvió distante—. La leyenda dice que antes de que Eana trajera su halcón a tierra en el mar, ella y el sol eran amantes. Y cuando ella partió hacia otra vida en un nuevo mundo, el sol bajó del cielo para darle un beso de despedida. Pero mientras Eana podía soportar el calor, la tierra no podía. El beso abrasó la tierra y nació el desierto. Fue un regalo para esta nueva tierra, calentada por el sol y dorada. Un regalo para la bruja que lo hizo. Pero el desierto nunca olvidó el sol. Por eso las arenas siempre se mueven, siempre se desplazan: intentan volver a casa.

	Rose se detuvo, fascinada por el relato. Donde antes hubiera pensado que una historia así era ridícula, descubrió que quería escuchar más. 

	—Nunca había oído estas leyendas.

	Shen se volvió hacia los acantilados. 

	—Los Valharts siempre han temido nuestros cuentos. Al fin y al cabo, las leyendas hablan de un poder que nunca podrán esperar tener. La mejor manera de matar un recuerdo es dejar de hablarlo en voz alta —Apretó una mano contra la espalda de Rose, empujándola. Pero nunca dejaremos de contar nuestras historias. Y tú mereces oírlas, princesa.

	Rose trató de ignorar la sensación de la mano de Shen en la parte baja de su espalda, su aliento en el cuello. El camino se estrechaba, subiendo por los acantilados, y ahora necesitaba toda su concentración para estabilizar sus pies.

	Cuando llegó otra ráfaga aullando, Rose tropezó. Shen la atrapó en el mismo instante, con su brazo rodeando su cintura.

	Nerviosa, retrocedió rápidamente. Su pie colgaba en el aire.

	Shen la atrajo hacia su pecho y la hizo girar hasta que su espalda quedó al ras del acantilado. 

	—Cuidado, princesa. —Se miraron fijamente durante un momento doloroso, casi nariz con nariz, antes de que él aflojara su agarre. Se pasó una mano por la mandíbula, con una expresión ilegible—. Ya casi hemos llegado. El nicho está más adelante. 

	—Es una pena que yo no pueda controlar el viento como lo hace Banba —dijo Rose, esforzándose por conseguir una mayor tranquilidad.

	«Deja de ser tonta», se reprendió a sí misma. Había montado a caballo con Shen durante dos días. No debería estar tan afectada porque él la tomara por un momento por pura necesidad.

	—Al crecer, Wren siempre envidió a tu abuela por eso —dijo Shen, con cariño—. Ella quería ser una tempestad.

	—¿No tiene un encantador sus propios encantos?

	—Por supuesto. Igual que los sanadores.

	—Y entonces eso te deja a ti, Shen Lo —Rose le echó otra mirada—. El brujo guerrero.

	Shen apoyó la mano en la ladera del acantilado y luego sacó las piernas por el borde, juntándolas en los talones.

	Rose gritó. 

	—¡Shen!

	Aterrizó limpiamente en la cresta y luego se dejó caer en una elaborada reverencia. Un mechón de pelo negro se soltó, cayendo sobre su ojo. 

	—A su servicio —dijo, apartándolo.

	Rose se llevó una mano al pecho para calmar su corazón. Estaba segura de que estaba a punto de salirse del pecho. 

	—No vuelvas a hacer eso.

	La sonrisa de Shen dejó ver su hoyuelo. 

	—¿No te ha impresionado?

	—No —mintió Rose.

	Un zumbido bajo más adelante les alertó de la proximidad de las colmenas. Rose mantuvo los ojos en sus pies y su curiosidad en Shen. 

	—Tilda me dijo que ustedes dos son los únicos guerreros que quedan en Eana.

	—Por suerte para ella, soy un excelente tutor —La sonrisa de Shen duró poco. Volvió a tener esa mirada lejana en sus ojos. La sombra de la tristeza que Rose no podía adivinar—. Antes éramos más.

	Dejó que el silencio se prolongara, esperando que él lo llenara.

	» Muchos de los míos eran guerreros —continuó, después de un momento—. Vivíamos en el Reino Besado por el Sol, en el corazón del desierto de Ganyeve.

	Rose recordó el cuento que le había contado en las Cuevas Doradas, sobre un reino que había sido tragado por el desierto. Entonces había sonado como un cuento de hadas o, al menos, como una leyenda a medio adornar de hace mucho tiempo. 

	—¿Quieres decir que has visto este lugar con tus propios ojos?

	—Yo nací allí, Princesa —Shen se movió con tanta rapidez que Rose no se dio cuenta de lo que hacía hasta que sacó la daga de su bota. La giró en su mano, sosteniendo la hoja a ras de su muñeca. La empuñadura era de oro puro y tenía incrustaciones de una fila de delicados rubíes—. Después de la Guerra de Lillith, hace dieciocho años, Banba me encontró vagando solo por el desierto. Entonces era sólo un niño, con nada más que esta daga en mis manos.

	—¿Estabas solo? —dijo Rose, atónita—. ¿Con una daga?

	Shen asintió, con gesto adusto. 

	—Tengo pocos recuerdos del Reino Besado por el Sol, pero los suficientes para saber que es real. O al menos lo era. Recuerdo grandes salones de oro brillante. Una cúpula solar tan alta y brillante que inundaba de luz todo el palacio. Había un trono con forma de escarabajo de arena, con poderosas pinzas y enormes rubíes como ojos —Su voz se suavizó. Recuerdo a una mujer de largos cabellos negros que me cantaba para dormir. Una niña que me perseguía por la arena. El dulce olor de las peras confitadas horneadas por una anciana de risa sibilante —Cerró los ojos, como si pudiera escucharla—. Un hombre alto, de ojos sonrientes, me enseñó a montar a caballo y a soltarme de él sin que me hiciera daño. Creo que era mi padre. Y había un niño. Era mayor que yo, y mucho más bocón. Creo que también era un guerrero. Me enseñó mi primera postura de lucha. Y entonces... —Shen abrió los ojos, su voz se volvió tranquila—. Todos ellos se habían ido. Y yo estaba solo.

	A Rose le dolía el corazón. Por el chico que había perdido su hogar y su familia. Por el joven que estaba ante ella en ese momento, mostrando tanto de sí mismo.

	Le tomó la mano. 

	—Sé lo que se siente al estar solo cuando se es niño.

	Shen miró su mano en la suya. 

	—Tuve suerte de que Banba me encontrara. Me llevó de vuelta a Ortha y me acogieron. Aquí nunca me ha faltado nada. No son la gente de mi pasado, pero ahora son mi familia —Le dirigió una mirada inusualmente seria—. Pueden ser tu familia también, Rose.

	A eso, ella no dijo nada.

	***

	Las colmenas estaban enclavadas en una alcoba natural a medio camino de la siguiente cresta. A medida que se acercaban, el zumbido se intensificó. Un puñado de abejas voló a su alrededor, pero antes de que Rose pudiera sobresaltarse en el acantilado, Shen comenzó a cantar. Era un lenguaje cadencioso y desconocido, y mientras las notas la inundaban, Rose se sintió extrañamente tranquila. Las abejas zumbaban perezosamente, como si se estuvieran dormidas.

	Shen la arrastró a la alcoba.

	Ante ellos, docenas de colmenas colgaban de la pared del acantilado, cada una de ellas repleta de miles de abejas. El espacio era reducido, y Rose se encontró medio apretada contra él. De repente fue consciente del contacto entre sus brazos y del roce de sus piernas con las de ella. Allí no había brisa marina, sólo el aire embriagador con aroma a miel. Sin dejar de cantar, Shen metió la mano en una colmena y rompió hábilmente un trozo de panal.

	Los ojos de Rose se abrieron de par en par cuando se lo llevó a los labios. Se sintió como si estuviera en trance mientras daba un mordisco. La miel se derramó en su boca y goteó por sus dedos. Manteniendo sus ojos en los de ella, Shen los lamió para limpiarlos. Rose sintió que no sólo estaba comiendo miel, sino que estaba flotando en ella. Sus miembros se sentían deliciosamente pesados. Una abeja se posó en su hombro, pero ni siquiera se inmutó.

	No quería romper el hechizo que Shen le había lanzado al hablar. Porque eso era seguramente lo que estaba pasando. Por qué se sentía así. Por qué quería cerrar el espacio que los separaba y apretar su boca contra la de él y saborear la miel de sus labios.

	Oh, lo mucho que deseaba eso. La cabeza le daba vueltas, su corazón revoloteaba como un pájaro en su pecho. ¿Qué demonios le estaba pasando? Ese extraño anhelo... era nuevo, y aterrador. ¿Alguna vez había sentido algo así con Ansel?

	¡Ansel! ¡Oh, estrellas!

	Rose se alejó de Shen y retrocedió hacia los acantilados. Lejos de las colmenas y del dulce aroma de la miel, del tacto de su pierna presionada contra la suya y de sus ojos oscuros que la absorbían.

	El resto del mundo se precipitó. El furioso estruendo de las olas, luego el grito penetrante de una gaviota. Rose volvió a sus sentidos con un violento rubor. ¿Realmente había comido de su mano hace un momento? ¿Como una especie de ardilla?

	—¿Rose? ¿Estás bien? —Shen fue tras ella y, oh, no, Rose no podía enfrentarse a él, no después de lo que había hecho.

	—Estoy bien —dijo por encima del hombro, mientras se apresuraba por el camino del acantilado. De vuelta a la playa, y a la realidad—. Acabo de recordar que le prometí a Banba que la ayudaría a cocinar —Se arrastró más rápido, y casi se tropezó al girar bruscamente en una curva pronunciada.

	—Hola, traidora.

	Rowena estaba de repente ante ella.

	Rose se congeló.

	Los ojos de Rowena brillaron. 

	—Me preguntaba cuándo te encontraría sola.

	—No estoy sola —dijo Rose, rápidamente—. Shen está detrás de mí.

	—Por supuesto que lo está. Está claro que está enamorado de ti. Aunque no sé por qué —Rowena estiró el cuello para mirar por encima del hombro de Rose—. Pero ahora no está aquí, ¿verdad?

	Se llevó la mano a la boca y, por un momento, Rose pensó que le estaba lanzando un beso. Entonces sintió una fuerte ráfaga de viento. Le dio de lleno en el pecho.

	Rose ni siquiera tuvo tiempo de gritar antes de darse cuenta de que estaba cayendo. Se precipitó por el aire, cayendo en picado hacia el rugiente mar. Las olas se la tragaron en un golpe de frío, arrancando el aliento de sus pulmones mientras se hundía como una piedra en la oscuridad.

	 

	 


Capítulo 25

	Wren

	 

	El sol de verano colgaba en lo alto del bosque de Eshlinn, enviando una luz dorada en espiral a través de los árboles. Wren tarareaba para sí misma mientras seguía un sendero muy trillado en lo profundo del bosque. La silla de montar estaba rígida bajo ella y aún no se había acostumbrado al tintineo de los estribos, pero los constantes latidos de los cascos la ayudaban a calmar el alboroto de su pulso. Se había trenzado el pelo y había elegido un vestido amarillo suave, y aunque su daga estaba cuidadosamente guardada en su bota, para todos los que la vieron esa mañana, parecía una princesa perfectamente inocente.

	Empujó al caballo a un galope ligero y, al cabo de un rato, el antiguo bosque de Eshlinn se separó para revelar un lago azul plateado en forma de herradura. Fue allí donde vio a la querida yegua picaza de Celeste, Lady, atada a un nudoso roble.

	A Wren le sudaban las manos cuando se bajó del caballo, y sus pasos, muy silenciosos, se deslizaron por el sendero. Los nervios se agitaban en su estómago. Había dado vueltas en la cama durante las dos últimas noches, debatiéndose con lo que iba a hacer, pero su decisión se había vuelto firme como la luz del amanecer. No había otro camino sino la cuchilla.

	Habían pasado dos días desde que Celeste la amenazó con exponerla en los baños de palacio. Wren había tenido cuidado de evitarla desde entonces, pero sabía que su periodo de gracia estaba a punto de agotarse. Había hecho una promesa que no podía cumplir. Celeste esperaba ver a Rose al día siguiente, y cuando la princesa no reapareciera mágicamente en Anadawn, cumpliría su amenaza y entregaría a Wren.

	No, Celeste nunca dejaría que Wren llegara al trono. Se había convertido en un obstáculo y ahora Wren no tenía más remedio que deshacerse de ella. Su vida y la de todas las brujas de Eana dependían de que Wren se convirtiera en reina. Les había hecho una promesa, después de todo, y la cumpliría hasta el sangriento y amargo final.

	Un viento despiadado se abrió paso entre los árboles.

	—Haz lo que sea necesario para conquistar ese trono, pajarito —susurró la voz de Banba en su cabeza.

	Celeste se rio de algo en su libro y pasó la página con entusiasmo.

	Wren sonrió sin quererlo. Luego, su rostro decayó. Sus dedos temblaban alrededor del cuchillo.

	Celeste era la mejor amiga de Rose.

	Su Shen.

	Las palmas de las manos de Wren estaban empapadas, su aliento se hinchaba en la garganta. Podía quitarle el trono a su hermana, pero ¿podría quitarle la única familia que había conocido? ¿La única persona en Anadawn dispuesta a luchar por Rose? Celeste había interrogado a Ansel para asegurarse de que era un pretendiente digno de ella. Incluso se había arriesgado a la ira del Kingsbreath para defenderla en la cena.

	—Eana te perdonará —le dijo la voz de Banba en su cabeza—. Te perdonaré.

	Wren dio otro paso y vaciló.

	«¿Cómo podría perdonarme a mí misma?»

	Ahora que la realidad de su decisión estaba sobre ella, Wren no podía afrontarla. Matar a un hombre malvado era una cosa, pero asesinar a Celeste -cuyos únicos crímenes eran su inteligencia y su lealtad- era otra muy distinta. No sólo mancharía las manos de Wren, sino también su alma. Y cuando Rose se enterara…

	No. Wren tenía que encontrar otro camino, aunque fuera más arriesgado. Se lo debía a su hermana. Se lo debía a Celeste, quien, después de todo, no era tan diferente a ella. No podía matar a la mejor amiga de Rose, lo que significaba que no tenía otra opción que tratar de encantarla.

	Wren clavó los dedos en la tierra, y su mente se agitó mientras buscaba las palabras adecuadas. Nunca había hecho un encantamiento de memoria tan complejo. Si el hechizo era demasiado amplio, no se mantendría. Demasiado estrecho, y no sería suficiente.

	Sus faldas crujieron al ponerse en pie y Celeste levantó la vista de su libro. Frunció el ceño. Entonces se fijó en la daga que llevaba Wren en la mano. Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—No. No te atrevas —Trató de alejarse lejos, pero Wren se cernió sobre ella.

	—De la tierra al polvo, libera tus sospechas. Olvida todo lo que te hace desconfiar de mí. 

	Celeste se encogió cuando Wren lanzó su puñado de tierra, pero la tierra nunca cayó. El aire que rodeaba a Celeste brilló y luego se quedó muy quieta.

	Wren sostenía la daga a su espalda, mientras su aliento se hinchaba en su interior.

	Celeste parpadeó hacia ella. 

	—¿Rose? —dijo, insegura—. ¿Cuándo has llegado aquí?

	Wren soltó un suspiro. 

	—Ahora mismo. Estaba dando un paseo matutino cuando vi a Lady junto a los árboles.

	Celeste miró su regazo. 

	—Estaba... leyendo... creo.

	—Así es —Wren se agachó para recuperar el libro de Celeste, devolviendo sutilmente la daga a su bota—. Creo que has perdido tu página.

	Celeste hojeó el libro y volvió a mirarla. Frunció el ceño. 

	—¿Te vas a quedar?

	—Me temo que no puedo —dijo Wren con pesar—. Sólo he salido a tomar el aire. Ahora que lo he hecho, debo volver a ver al querido Willem.

	Los ojos de Celeste se iluminaron al mencionar a Rathborne. 

	—Sí... es cierto... Willem está enfermo.

	Las mejillas de Wren se llenaron de alivio. No había borrado por completo la última semana de la memoria de Celeste, sólo las partes que la incriminaban. 

	—Hasta aquí, todo bien. Es una verdadera desgracia. Que el Gran Protector cuide de él —Celeste asintió, distraídamente. Abrió la boca para decir algo y luego olvidó lo que era—. Te dejo con tu novela. Feliz lectura, Celeste... —Wren movió los dedos mientras salía del claro, dejando a la desconcertada amiga de Rose sola en su nube de confusión.

	Cuando Wren montó en su caballo, aún le temblaban los dedos. Era un riesgo hacerlo así. El encantamiento había funcionado, pero no tenía ni idea de cuánto duraría.

	Sin embargo, era mejor que la espada. Se lo dijo a sí misma mientras el rostro fruncido de Banba flotaba en su mente. Si la suerte estaba del lado de Wren, su abuela nunca se enteraría.

	Cuando volvió a los establos, se sorprendió al encontrar a Tor ensillando el espectacular semental de nieve de Ansel. Celeste no era la única persona a la que Wren había estado evitando esos dos últimos días. No había visto a los Gevran desde la desastrosa cena. Había utilizado su preocupación por la persistente enfermedad de Rathborne -y el miserable malestar que le causaba- como excusa para para no ver al príncipe.

	Tor levantó la vista al oírla acercarse. 

	—Me preguntaba cuándo podríamos volver a cruzarnos —dijo, como si fueran viejos amigos.

	Una ráfaga de vértigo recorrió a Wren, pero se cuidó de no demostrarlo. 

	—¿Los pasillos de medianoche de Anadawn se han quedado solos sin mí, soldado?

	La mirada de Tor se detuvo en la suya. 

	—Creo que Elske te ha echado de menos.

	—El sentimiento es mutuo —Wren se inclinó hacia Tor, disfrutando del rubor que coloreaba sus mejillas. Miró a su alrededor, furtivamente—. ¿Dónde está el querido Príncipe Ansel esta mañana?

	—El príncipe está haciendo su siesta de media mañana —Tor hacía lo posible por ignorar su repentina cercanía, pero a Wren no le pasó desapercibida la forma en que su garganta se balanceaba o lo tensos que se habían vuelto los músculos de sus hombros. He venido a ensillar los caballos antes de nuestro viaje.

	—Tan dedicado como siempre —murmuró Wren.

	La mirada de Tor se dirigió repentinamente a su hombro izquierdo. 

	—No se mueva, Alteza —dijo en voz baja—. No hay nada que temer. No le hará daño.

	Wren miró de reojo y vio la araña de río marrón en su hombro. Debió de caer de un árbol del bosque. 

	—Pequeña cosa molesta —dijo, y se la quitó de encima.

	Tor observó a la araña alejarse. 

	—Me alegra ver que has vencido tu miedo atroz a las arañas. 

	Levantó la vista hacia ella y Wren se dio cuenta demasiado tarde de que había dado un paso en falso. Se mordió el labio. 

	—Tu valentía debe estar contagiándoseme.

	Tor frunció el ceño y Wren sintió que esa vieja y familiar sospecha volvía a invadirlo. La calidez que había surgido entre ellos se evaporó rápidamente. Volvía a ser todo un soldado, su lealtad a Gevra brillaba en la tormenta de su mirada. La clavó en ella. 

	—Me alegro de que nos hayamos encontrado esta mañana, Su Alteza. Me gustaría hablar con usted sobre lo que sucedió en la cena de la otra noche.

	—No volvamos a hablar de esa terrible noche —dijo Wren, con aire de mal humor.

	—He oído el rumor de que el Kingsbreath pudo haber sido envenenado. Estoy interesado en conocer su opinión al respecto —Dio un paso hacia ella y, presa del pánico, Wren se echó hacia atrás, tirando con fuerza de las riendas. Su caballo se encabritó sobre sus patas traseras y ella gritó al perder el equilibrio. Se giró hacia un lado, su pie se enredó en el estribo mientras se aferraba a la silla de montar. 

	—¡AYUDA!

	Tor reaccionó de inmediato, sujetando las riendas y chasqueando los dientes. El caballo se asentó y, cuando los cuatro cascos tocaron el suelo, le puso una mano suave en el hocico. 

	—Tranquila, chica —murmuró, poniendo su nariz contra la de ella—. Todo está bien.

	La yegua se quedó perfectamente quieta. Wren consiguió enderezarse, pero temblaba mucho. Tal vez nunca se había detenido de verdad. Su destino -y el de las brujas- dependía ahora de un tenue encantamiento de la memoria y de los extraños instintos de un soldado de Gevran. Tuvo la repentina sensación de que el mundo se inclinaba y todo se le escapaba: su cuidadoso plan, su ansiada coronación, las vidas de su pueblo. Banba le había dado un destino que la estaba aplastando y luego había dejado a Wren sola para soportar su peso.

	Tor la recorrió con la mirada.

	—¿Estás bien? Estás temblando.

	La preocupación en su rostro era tan cruda que sorprendió a Wren. A pesar de todo, él había llegado a preocuparse por ella, y la repentina certeza de ello tocó una parte de ella que había estado ocultando: el suave fondo de su alma. La parte que se aterrorizaba cada momento de cada día, que enhebraba pesadillas en sus sueños y enterraba gritos en su garganta. Durante un peligroso y fugaz momento, Wren pensó que podría derrumbarse. 

	«No, no estoy bien», quiso decirle. «Estoy sola y muy asustada».

	Pero esas palabras la condenarían con la misma seguridad que sus lágrimas.

	—La gente sólo llora por dos razones, pajarito —dijo la voz de Banba en su cabeza—. La culpa y la debilidad.

	Wren inhaló por la nariz y parpadeó para evitar el escozor de sus ojos.  Cuando habló, su voz vaciló.

	—¿Puedes ayudarme a bajar? Tengo miedo de caerme.

	Tor le abrió los brazos sin dudarlo. Wren pasó la pierna por encima de la silla de montar y se deslizó del caballo.

	Él la atrapó con facilidad, sus brazos fuertes y seguros la envolvieron. Wren le rodeó la cintura con las piernas y se aferró a él; su corazón latía tan fuerte que juró que él podía oírlo. Él no la bajó. La sostuvo contra él, como si pudiera sentir, en ese momento, lo mucho que ella lo necesitaba.

	Wren enterró su cara en su cuello.

	Tor giró la cabeza hacia la de ella y su nariz rozó la concha de su oreja. 

	—Te tengo —susurró.

	Ella se estremeció contra él. Deslizó sus fuertes manos a lo largo de su espalda, haciendo arder su calor en su piel. Por un momento, no hubo nada más que el sonido desgarrado de sus respiraciones al unísono.

	Wren apretó su frente contra la de él, esperando, deseando.

	La mirada de Tor se posó en sus labios, con el miedo y el deseo luchando en esos ojos tormentosos. Sus hombros se aflojaron cuando sus labios se separaron, y entonces...

	Unos pasos sonaron cerca.

	Él se puso rígido debajo de ella.

	—Es sólo el mozo de cuadra —dijo Wren, sin importarle si lo era o no. Estaba perdida en la lujuria, anhelando la presión de sus labios contra los suyos, la liberación de todo ese fuego que corría por sus venas. Estaban tan cerca, tan cerca...

	Pero el comportamiento de Tor ya había cambiado. Volvía a ser un leal soldado Gevran y Wren era la princesa prohibida.

	—Perdóname. Me haces olvidar —dijo él, desenredando hábilmente las piernas de ella alrededor de su cintura.

	La dejó en el suelo con una ternura dolorosa, como si fuera de cristal, y Wren quiso golpear su pecho con los puños para demostrarle que no se podía romper ni tenía miedo de que la atraparan, que podía besarla como quisiera.

	Le sujetó las solapas del abrigo. 

	—Eres un Gevran —dijo, tirando de él hacia ella—. ¿No te gusta el peligro?

	—No cuando la pone en peligro, Su Alteza —dijo él, retirando suavemente sus dedos. Antes de que Wren pudiera pensar qué decir a eso, las puertas del establo se abrieron y el príncipe Ansel entró a grandes zancadas, con el rostro fresco y animado después de su siesta matutina. Tor se apartó de ella y se volvió para ocuparse de los caballos.

	—Rose, mi flor, no esperaba verte aquí esta mañana —El príncipe Ansel corrió a su encuentro, con sus brillantes cabellos rubios cayendo sobre sus ojos—. Qué maravillosa sorpresa.

	Elske le siguió a pie, mientras la loba blanca no perdía de vista a su carga.

	Wren sonrió al distraído príncipe. 

	—¡Ha sido una mañana de sorpresas! Acabo de encontrarme con Tor. Dice que ustedes dos saldrán pronto a cabalgar.

	—Efectivamente. Hoy iremos a la frontera de Eshlinn. He oído que allí hay un río donde se puede ver saltar a los salmones. ¡Vamos a pescar nuestra cena! ¿No es una algarabía? —El príncipe Ansel tomó su mano entre las suyas y Wren se sintió sorprendida por la repentina ausencia de su deseo. Su sangre se enfrió en sus venas y su cabeza se despejó en un instante. La tormenta había pasado, pero a ella no le interesaba el cielo azul que había detrás—. Deberías unirte a nosotros, querida. Será mucho mejor en tu compañía.

	Wren miró a Tor, que fingía examinar un estribo. Pasó la mirada por sus musculosos hombros y trató de no imaginar cómo se moverían bajo sus manos... cómo podría hacerle gemir si tuviera la mitad de la oportunidad. 

	—No estoy segura de que deba entrometerme.

	—Tonterías —Ansel desechó la idea—. Tor, no te importa, ¿verdad?

	—No, Su Alteza —Tor se volvió hacia ellos. Miró a Wren con un deseo tan desnudo en sus ojos que la dejó sin aliento—. Ven con nosotros.

	Wren escuchó las palabras por lo que realmente eran.

	«Ven conmigo»

	Se sorprendió de las ganas que tenía de hacerlo.

	—Muy bien —dijo, alzando la barbilla—. Es una cita.

	—¡Maravilloso! Enviaré un mensaje a Chapman de inmediato —La cara de Ansel se iluminó, pero fue la sonrisa de Tor la que hizo que la sangre de Wren se encendiera.

	 


Capítulo 26

	Rose

	 

	El mundo era oscuro, frío y con garras. Los pulmones de Rose estaban tan apretados que parecía que iban a estallar. Sus miembros eran imposiblemente pesados, hundiéndose, hundiéndose, mientras el océano la envolvía en su gélido abrazo. Su cabeza se llenó de pensamientos siniestros. Le decían que abriera la boca y dejara que el agua entrara, que la marea la llevara. Entonces se acabaría todo este dolor, esta pesadez...

	Y entonces, justo cuando estaba a punto de entregarse al mar, un brazo la rodeó por la cintura. Fue arrastrada hacia arriba, hacia arriba, hacia arriba, de vuelta a la superficie.

	De vuelta a la luz.

	Aire.

	Rose tragó, jadeando y tosiendo mientras sus pulmones se expandían.

	—Más despacio, princesa —llegó una voz familiar, en algún lugar de las olas —. Respira profundo. Ahora estás a salvo —Shen la puso de espaldas, con una mano apoyada en la base de la columna vertebral y la cabeza apoyada en la otra.

	Rose tosió un chorro de agua de mar. Le picaba la nariz y tenía la garganta en carne viva. 

	—Me siento cualquier cosa menos segura —graznó.

	Shen le apartó un mechón de pelo mojado de los ojos. 

	—Necesito que te sujetes a mis hombros para que podamos nadar hasta la orilla. No puedo nadar aquí para siempre.

	—Vaya brujo guerrero que eres —dijo Rose, mientras se retorcía hacia él. Intentó subirse a su espalda, empujando sus hombros y sumergiéndolo accidentalmente por completo.

	Él se levantó balbuceando. 

	—¡No me ahogues en el proceso!

	—Fue un accidente —gritó ella, todavía aferrada a sus hombros —. No sé nadar.

	Shen le rodeó el cuello con los brazos y luego la levantó hasta que su cuerpo quedó pegado a su espalda y su cabeza descansó en el pliegue de su hombro. Ahora, rodea mis piernas.

	Las mejillas de Rose ardían. 

	—¿Así? —dijo ella, ajustándose.

	—Justo así.

	Las olas ondulaban a su alrededor mientras Shen nadaba de vuelta a la orilla, con el agua cresteando justo debajo de su barbilla. Cuando llegaron a la arena, empapados de pies a cabeza, una multitud de brujas se había reunido en la orilla.

	Thea corrió hacia ellos, recogiendo a Rose en su seno, como si fuera una niña pequeña. 

	—Oh, Rose. Me alegro tanto de que estés a salvo —Le frotó la espalda en círculos y Rose sintió que sus pulmones se relajaban, y que el persistente dolor de sus músculos desaparecía lentamente —. No te preocupes, cariño. Te quitaremos esa ropa mojada y te pondremos delante de un fuego crepitante —Cuando Thea la soltó, miró fijamente a Shen—. ¿Qué ha pasado?

	—Rowena pasó —Se quitó la camisa empapada, revelando los planos dorados de su pecho y el anillo que colgaba de su cuello. Su piel era suave y musculosa, y... Rose se dio cuenta de que estaba mirando. Apartó la mirada, rápidamente, hacia donde Tilda estaba arrasando en la playa.

	—¡Rose! ¡Rose! ¡Viene Banba!

	Banba se lanzó tras la joven bruja con una cara como un trueno. La multitud se separó para recibirla. Su mirada se endureció mientras miraba a Rose de arriba abajo. 

	—¿Estás bien?

	Rose intentó tragarse el temblor de su voz. 

	—Apenas.

	Banba se desabrochó la capa y se la echó sobre los hombros. 

	—Caliéntate, chica. Yo me encargaré de esto.

	Se giró, buscando entre la multitud. 

	—Rowena Glasstide, muéstrate. —Rowena fue arrastrada al frente de la multitud. Banba echó un vistazo a la bruja y la golpeó en la cara—. ¿Cómo te atreves a atacar a uno de los tuyos? ¿Crees que estás por encima de las reglas de Ortha? ¿Por encima de mí?

	Rowena escupió sangre sobre la arena. Luego levantó la barbilla y se encontró con la mirada de Banba. 

	—No es mi culpa que sea la única bruja en este maldito lugar lo suficientemente valiente como para darle su merecido. Rose es una traidora que odia a las brujas. Todos sabemos que nos mataría a todos si tuviera la mitad de la oportunidad.

	—Tonterías —dijo Thea, con calma—. Rose no es una asesina. Ha sido bendecida con el arte de la sanación. Es una de nosotros.

	—¡Nunca será una de nosotros!

	—¡Bueno, no si la matas! —gritó Shen—. ¡Denle una oportunidad!

	—¿De qué nos sirve la princesa? —desafió Cathal—. ¡El cambio ya está hecho!

	Banba alzó los puños y un viento aullante recorrió la playa. Las brujas guardaron silencio. Rowena mantuvo la mandíbula apretada, pero Rose vio que estaba temblando.

	—Tú no decides la justicia aquí, Rowena Glasstide —La voz de Banba se elevó en el viento, hasta llegar a todas partes a la vez—. Con tus acciones, avergüenzas a tus ancestros. Avergüenzas tu oficio. Te avergüenzas a ti misma. —Dejó caer las manos y el viento desapareció en un aullido desgarrado. El repentino silencio resultó aún más mortífero—. Te castigo por lo que has hecho. Te castigo por desafiarme. Y más que eso, te castigo por el intento de asesinato de una de tus hermanas brujas.

	—Y tu princesa —gritó Rose, sin poder contenerse.

	—Nunca serás mi princesa —respondió Rowena con un siseo.

	—SILENCIO —Banba levantó las manos y con ellas silenció no sólo a las brujas, sino también a las olas y a las gaviotas. Hasta que sólo se oyó su voz. Miró fijamente a Rowena. 

	—Colgarás por las muñecas de los acantilados hasta el amanecer de mañana.

	Rowena fue rápidamente arrastrada. No protestó, ni se resistió. Fue voluntariamente a su destino, y Rose se encontró retorciéndose mientras la observaba.

	Banba miró al resto de las brujas. 

	—Tomen esto como una advertencia para todas ustedes. Rose es mi nieta. Mi sangre. No lo olviden… Yo decreté que ella viviría, y así lo hará.

	De vuelta a la cabaña, Rose temblaba frente a la chimenea, tratando de entrar en calor.

	Thea le trajo una taza humeante de té de jengibre. 

	—Bebe esto, cariño. Te ayudará con el shock.

	Las tablas del suelo crujieron y Banba apareció en la puerta. 

	—Thea, mi luz en la oscuridad, me gustaría hablar con mi nieta a solas.

	—Por supuesto, mi cielo —Thea besó a Banba en la mejilla mientras pasaba junto a ella—. Volveré dentro de una hora.

	A Rose no le gustaba la idea de quedarse a solas con su abuela, pero tenía demasiado frío para abandonar el fuego.

	Banba suspiró cansada mientras se acomodaba en su mecedora. 

	—¿Crees que soy un monstruo?

	—No... —Rose eligió sus palabras con cuidado—. Pero creo que ese tipo de castigo podría considerarse monstruoso.

	Banba soltó una risa corta y aguda. 

	—Debes saber que un gobernante fuerte debe ser cruel a veces. No puedes permitir que otros se aprovechen de ti, Rose —Su silla crujió mientras se balanceaba de un lado a otro. Rowena te quería muerta. Y no es la única que lo desea. Hoy se ha librado. Como líder de Ortha y tu abuela, podría haberla ahogado yo misma. Y tal vez debería haberlo hecho. Para dejar claro que nadie en Ortha debe desafiarme. Que nadie debe hacerte daño.

	Rose tomó un sorbo de té para calmar sus nervios. 

	—¿Cómo te has vuelto tan poderosa?

	—Sesenta años de práctica y venganza —Banba sonrió, con los dientes amarillos a la luz del fuego—. Realmente no sabes nada de las brujas, ¿verdad, Rose? Pensé -esperaba- que de alguna manera nuestras historias habrían llegado a ti en el palacio.

	Rose dejó su té y miró fijamente a Banba. 

	—Subestimas a Willem Rathborne. Ha limpiado el palacio, ha limpiado todo Eshlinn, de cualquier verdad que tenga que ver con las brujas.

	Banba suspiró. 

	—Tal vez tengas razón. La última vez que subestimé al Kingsbreath, mató a mi hija —Rose se calmó ante la mención de su madre, ante el destello de dolor en los ojos de la anciana. 

	—Thea dijo que mi madre sabía que iba a morir. Que una vidente se lo dijo.

	—La vidente era mi hermana, Glenna —dijo Banba, con un gesto de confirmación—. Antes de la guerra, vivía en las Torres Amarach, en el sur. Fue en esos cielos donde previó el destino de Lillith. Pero la visión no se agudizó a tiempo. No vio al hombre que empuñaba la daga hasta que fue demasiado tarde —Banba cerró los ojos, las líneas de su rostro se hicieron más profundas a medida que el recuerdo la envejecía—. Glenna no pudo salvar a Lillith, ni a ella misma. Como muchos de los nuestros, mi hermana murió en el baño de sangre que vino después.

	—Oh —dijo Rose, en voz baja. No se le ocurría nada más que decir para atravesar la pérdida que parecía llenar el espacio entre ellas, oscura y pesada como un nubarrón.

	Banba abrió los ojos de golpe. 

	—Crees que soy poderosa, Rose. Si supieras cómo éramos las brujas antes.

	El fuego pareció crepitar en señal de acuerdo. Y un núcleo de curiosidad se despertó en Rose. 

	—Cuéntame —dijo, inclinándose más cerca.

	Banba levantó la mano y una brisa fresca recorrió la habitación. El fuego comenzó a bailar. La sombra de una llama se arrastró por la pared, y en ella, Rose vislumbró la figura de una mujer con una corona.

	—Hace mil años, Eana floreció bajo el gobierno de Ortha Starcrest, la última verdadera reina bruja. Entonces estábamos en la cúspide de nuestro poder, sin estar atados a una sola rama de la magia. Los oficios no estaban separados. No había guerreros ni sanadores, ni tempestades ni encantadores, ni videntes. Las brujas tenían todos los hilos de poder como propios: lo tenían todo. Lo eran todo.

	Rose apenas podía imaginar un poder así. Sonaba casi... de otro mundo.

	Las sombras danzaron y en ellas surgió otra mujer, al lado de la primera. Ella también llevaba una corona. Pero cuando Rose parpadeó, desapareció, dejándola preguntándose si había imaginado la segunda figura por completo.

	» Ortha Starcrest era una buena reina, una reina justa y sabia —continuó Banba—. Pero eso no fue suficiente para apaciguar al Protector y a sus seguidores, que temían su poder y que habían pasado largos años conspirando contra las brujas. Encontraron una manera de maldecir a Ortha, de dividir su magia en cinco hebras separadas, dejando sólo una para ella.

	En las sombras, Rose vio una estrella de cinco puntas romperse en pedazos. Una reina se arrancó la corona, mientras caía de rodillas. 

	» La debilitaron.

	Rose vislumbró el Árbol Madre, que se elevaba solo sobre el desierto, y sintió el repentino impulso de llorar. 

	—Y luego la mataron.

	—Nos robaron nuestra reina, nos robaron el trono y luego nos robaron el reino —El rostro de Banba se ensombreció, al igual que su voz—. Nuestra magia quedó rota, astillada para siempre en cinco oficios distintos. Un mísero eco de lo que una vez fue. Fuimos expulsadas de nuestro propio país, obligadas a vivir en los frígidos rincones de Eana, sin más que el recuerdo de lo que una vez fuimos para mantenernos calientes. Para seguir luchando.

	Banba cerró el puño y las sombras se apagaron.

	Sus ojos verdes brillaron. 

	» Recuperar el trono es el primer paso para reclamar la plenitud de nuestro poder. Las brujas volverán a nuestra antigua gloria y los ríos de Eana correrán rojos con la sangre de todos aquellos que intentaron interponerse en nuestro camino.

	Rose apartó la vista de la intensidad de su mirada. 

	—Suena como si desearas ser tú quien ocupe el trono.

	Banba se rio, pero no negó nada.

	Rose se revolvió incómoda. Había algo más que la presionaba. Miró fijamente las llamas, tratando de encontrar lo que había vislumbrado antes. 

	—Juré que había visto otra sombra junto a Ortha. Otra mujer.

	Ahora fue Banba quien apartó la mirada. 

	—Ortha Starcrest también tenía una gemela. Pero no hablamos de ella.

	***

	Más tarde, cuando la luna estaba alta y los ronquidos de Banba resonaban en la pequeña cabaña, Rose se arrastró hacia la noche. La astuta bruja le había dicho que un gobernante fuerte debe ser a veces cruel, pero Rose sabía que había tanta fuerza en la misericordia. Pretendía ser una reina justa, una buena reina.

	No tardó en encontrar a Rowena. Su cabello dorado era como la llama de una vela en la oscuridad. Estaba colgada a medio camino de los acantilados. Tenía las muñecas atadas a la roca por encima de la cabeza y los pies colgaban sueltos sobre el agitado mar.

	Su cabeza se inclinó hacia un lado cuando vio a Rose arrastrándose por el camino hacia ella. 

	—¿Estás aquí para acabar conmigo, Valhart?

	Rose sacó el cuchillo de Thea de su túnica. 

	—Tal vez.

	Y por un momento, saboreó el miedo que nublaba el rostro de Rowena, el poder que le daba. Entonces se arrodilló y la tomó del brazo mientras cortaba la cuerda que rodeaba sus muñecas. Rose se aferró con fuerza a Rowena mientras se desprendía de las ataduras y luego la arrastró hacia arriba, sobre el borde del acantilado. Rowena subió al sendero. Se frotó las muñecas rozadas, mirando a Rose con una mirada salvaje. 

	—Podría volver a tirarte, sabes.

	—Podrías —dijo Rose, con cuidado—. Pero no creo que lo hagas.

	—Mi lealtad es hacia Wren.

	—No te pido que elijas.

	Rowena se levantó tambaleándose.

	— ¿Por qué me ayudas?

	—Porque un buen líder gobierna con compasión, no con crueldad. Mi abuela puede ser dueña de estas arenas, pero Eana me pertenece a mí —Rose dirigió a Rowena una mirada oscura—. Harías bien en recordarlo.

	Rose sonrió para sí misma mientras volvía a cruzar la playa. Tenía la sangre caliente dentro de ella y sentía un cosquilleo en las manos, pero no era la magia lo que le daba un nuevo impulso. Fue el poder. Lo había sujetado con firmeza mientras miraba a Rowena, y a pesar de su ira y resentimiento, lo había utilizado de la manera correcta. Con piedad y justicia.

	Por primera vez en su vida, en esta pequeña y desaliñada playa al borde del mundo, con arena en el pelo y sal en los dientes, Rose se sintió como una reina.

	Una reina que estaba dispuesta a enfrentarse a todo y a todos los que se interpusieran en su camino.

	Cuando volvió a la cabaña, Banba estaba sentada en su mecedora. 

	—Sé lo que has hecho.

	Rose tensó la mandíbula. 

	—Era lo correcto.

	Banba resopló. 

	—Debería colgarte de los acantilados por desobedecerme.

	—Entonces, adelante.

	La vieja bruja suspiró y negó con la cabeza. 

	—Tu madre tenía el mismo corazón bondadoso. Y por eso la mataron —Una tristeza arrolladora la invadió y, por un momento aterrador, Rose pensó que su abuela iba a llorar. Dio un paso hacia ella, pero entonces algo en la anciana cambió. La mirada de Banba se endureció, al igual que su voz—. No dejaré que eso te suceda.

	***

	A la mañana siguiente, temprano, el sonido de un rasguño despertó a Rose antes que a los demás. Se dirigió de puntillas a la puerta y la abrió, esperando ver a Tilda.

	En su lugar, una cresta estelar la miraba con ojos pequeños y brillantes. Tenía una carta atada a la pata izquierda. Rose reconoció el lazo como uno de los suyos y supo enseguida de quién era. La tomó con dedos temblorosos y, mientras el pájaro volvía al cielo del amanecer, leyó el nombre garabateado en la carta.

	Banba

	Miró por encima del hombro para asegurarse de que su abuela seguía roncando. Luego salió al aire del mar, se arrastró hasta la playa y abrió la carta.

	No puedo detener la boda.

	Los Gevran vienen.

	Corre.

	 


Capítulo 27

	Wren

	 

	Los días siguientes en Anadawn transcurrieron bajo cielos hinchados. Wren se comía las uñas y se paseaba hasta la extenuación, mientras el Kingsbreath yacía en su alcoba, suspendido entre el sueño y la vigilia, bajo la atenta mirada de Hector Pegasi. Su estado no había mejorado, pero tampoco había empeorado. Cada mañana Wren se despertaba con el temor de cruzarse con él en el patio, con el mismo aspecto de siempre, o de abrir la puerta de su habitación y encontrar a los guardias de palacio esperando para arrestarla por lo que había hecho.

	Había estado evitando a Celeste, por miedo a que su encantamiento de sus recuerdos fallara y volviera a sus sentidos... y a sus sospechas. Por suerte, la agenda de Chapman la mantenía ocupada, y el tiempo que Wren tenía asignado con el Príncipe Ansel le proporcionaba la excusa perfecta para evitar a la mejor amiga de Rose mientras encontraba excusas para estar cerca de Tor. En su cabalgata hacia la frontera de Eshlinn, Wren se había recostado en la orilla del río, riendo a carcajadas mientras el príncipe y su soldado trataban de superarse atrapando salmones con sus propias manos.

	Después de eso, se reunió con Ansel para almorzar tres veces más y una vez para dar un paseo por el bosque, donde el príncipe no logró tomarla de la mano en varias ocasiones antes de dedicar su atención a alimentar a los patos del lago. Wren pasó estos encuentros intercambiando miradas furtivas con Tor, sin desear nada más que arrastrarlo a un rincón oscuro y finalmente besarlo sin sentido.

	A veces fingía adular a Elske para acercarse a él sin levantar sospechas. Era un juego peligroso, pero no podía evitarlo, y aunque el Gevran se comportaba con demasiada profesionalidad -de pie, con la espalda rígida y alejado de su lobo-, a veces lo sorprendía observándola con una mirada de deseo tan desnudo que le producía un escalofrío.

	Una semana antes de la boda, cuando la luna estaba casi llena de nuevo, Wren se despertó con el lejano sonido de los cuernos. Saltó de la cama asustada y se puso un vestido. Agnes no aparecía por ningún lado, ni tampoco el desayuno. Cuando Wren bajó a la torre este, casi se estrelló contra Chapman, que corría despavorido.

	Ella lo tomó del brazo. 

	—¿Qué es ese ruido? ¿Qué está pasando?

	—¡Son los Gevran! —gritó—. ¡Están a medio camino de Silvertongue!

	Wren se puso rígida. 

	—¿Están aquí?

	—¡Y antes de lo previsto! —Chapman agitó su pergamino en un alarde—. Con el Kingsbreath enfermo, no hemos tenido tiempo de preparar una procesión de bienvenida. Tengo que reunir la guardia de honor de inmediato. ¡Y el príncipe! ¡Oh! —Se apresuró—. ¡Alguien tiene que decírselo al príncipe!

	En el momento en que Chapman desapareció de la vista, Wren se recogió las faldas y se dirigió al pasillo bajo la torre este. Sus pasos apresurados retumbaron en el húmedo silencio, con las luces eternas de las brujas muertas hace mucho tiempo iluminando su camino hacia el río. Cuando salió por la alcantarilla, sus faldas estaban cubiertas de barro.

	En las orillas del Silvertongue, los habitantes de Eshlinn se reunían junto al molino. Algunos se habían desparramado por el puente y estaban estirando el cuello para ver los barcos. Wren se arrastró a lo largo de la orilla del río, manteniéndose en las sombras. Cuando llegó a un árbol nudoso que colgaba sobre el agua, se arremangó y empezó a trepar por él. Fue más difícil con el vestido que le apretaba las costillas y la falda que le rodeaba los tobillos, pero lo consiguió, trepando por el tronco como una ardilla.

	Los cuernos volvieron a sonar. Wren puso los ojos en blanco. Los Gevran estaban claramente decididos a despertar a todos los hombres, mujeres y niños de Eshlinn.

	Pronto estuvo lo suficientemente alto como para distinguir la afilada nariz del primer barco, atravesando la niebla del río. Era una cosa de monstruosa belleza. Su elegante casco negro se movía con rapidez y elegancia, y sus ondulantes velas eran de un gris intenso y brillante. El escudo Gevran aparecía en plata brillante a lo largo de cada una de ellas -un poderoso oso de hielo en medio del rugido-, por lo que no se podía confundir el orgulloso navío ni a quién transportaba. Wren se acercó a una rama que sobresalía para ver mejor a la gente de la cubierta. El árbol gimió al inclinarse hacia el río, pero ella se sujetó con fuerza, con los nudillos blancos contra la corteza.

	Ahora podía distinguir los rostros. Eran soldados; hombres y mujeres, vestidos con el mismo uniforme azul noche que llevaba Tor, con pesadas botas negras y batas a medida, abrochadas con brillantes botones de plata. También parecían ser tan altos y fornidos como él. Una nación de gigantes de acero. Todos permanecían inquietantemente inmóviles, con los hombros anchos echados hacia atrás y la barbilla cuadrada alzada hacia el Palacio de Anadawn, como si se tratara de un desafío, más que de un destino. Un hilo de inquietud se desenrolló en el interior de Wren.

	Subió a una rama más alta. Le temblaban las piernas mientras se arrastraba hacia arriba, a través de las hojas del dosel, hasta que pudo ver la siguiente nave deslizándose en la procesión.

	—Algas sibilantes —El segundo barco estaba lleno de bestias. Los imponentes osos de hielo vagaban entre los temibles tigres de las nieves y los lobos de colmillos plateados, y ni uno solo estaba encadenado.

	La familia de domadores de Tor los había entrenado bien.

	Un escalofrío recorrió a Wren al imaginarse a esas terroríficas criaturas abatiéndose sobre las brujas de Ortha después de la boda. El tiempo era una soga que se cerraba alrededor de su cuello. Cada respiración de Rathborne era una más cercana a una alianza que significaría el fin de las brujas. E incluso si moría, ahora que los Gevran estaban allí en Eshlinn, ¿cómo iba a enviarlos de vuelta?

	Sólo podía esperar que Banba hubiera recibido su carta y estuviera llevando a las brujas a un lugar seguro.

	El puente de Silvertongue estaba repleto de gente del pueblo. Una rápida mirada por encima del hombro de Wren la alertó sobre un representante que había sido enviado desde el palacio. Tor marchaba al frente, con los mechones de pelo castaño brillando a la luz del sol de la mañana. Ansel lo seguía de cerca, luciendo un gran sombrero gris con una alta pluma plateada en la parte superior. Iban flanqueados por un Chapman de aspecto flamígero y dos guardias de palacio.

	Wren maldijo cuando se dio cuenta de que venían hacia ella. Se abrazó a la rama en un intento de camuflarse, pero no había suficientes hojas para ocultar el rosa pálido de su vestido - ¿por qué había elegido el vestido rosa? - ni el resto de su cuerpo. Lo único que podía hacer era apoyar su mejilla en la corteza y esperar lo mejor.

	La tercera nave salió de la niebla como un cisne. Era más pequeño y elegante que los anteriores, y sus delgadas velas eran de un blanco plateado brillante. En la cubierta, la nobleza se arremolinaba con lujosas estolas, sombreros decadentes y abrigos de pieles. En la proa había una chica de gran figura, como si estuviera a punto de lanzarse al agua. Tenía el pelo largo y rojo carmesí y el rostro de una palidez fantasmal. Llevaba en brazos un pequeño zorro blanco.

	La princesa Anika Felsing.

	Incluso desde la distancia, Wren pudo ver que había una especie de belleza salvaje en la princesa Gevran, y un desafío en la colocación de su mandíbula. Miraba las torres blancas de Anadawn de la misma manera que un depredador podría evaluar a su presa antes de devorarla. Si Anika estaba allí, eso significaba que Alarik estaba cerca, aunque no había señales del rey Gevran en la cubierta. Wren se deslizó por la rama para ver mejor. El árbol crujió siniestramente.

	—¿Princesa Rose? ¿Eres tú? —La voz de Chapman sonó alarmada—. ¡Por el Gran Protector! ¿Qué estás haciendo allí abajo sin un chaperón? 

	Wren cerró los ojos. Carpa podrida.

	——Y más aún, ¿qué haces en ese árbol? —añadió el príncipe Ansel, muy preocupado.

	Wren miró hacia abajo, a través de las ramas retorcidas, para encontrar al príncipe mirándola, con la pluma de su sombrero revoloteando dramáticamente en la brisa. A su lado, Chapman parecía estar a punto de sufrir un infarto.

	Ella les movió los dedos. 

	—Sólo estaba... eh... intentando ver mejor los barcos.

	Tor apareció justo cuando una ráfaga de viento sacudió el árbol. Wren trató de retroceder, pero su falda se enganchó en un nudo y el repentino desplazamiento de su peso hizo que una grieta se abriera en el centro de la rama. Gritó cuando se inclinó hacia el agua. 

	—Oh, no, oh, no, oh, no.

	Chapman gritó.

	—¡No te muevas! —gritó Tor, pero ya era demasiado tarde. Cuando los cuernos de Gevran volvieron a estallar, el resto de la rama se desprendió del tronco, llevándose a Wren con ella. Con un último corte y un grito estrangulado, se precipitó en el río Silvertongue.

	El agua la engulló. Estaba helada, pero Wren estaba acostumbrada a la gélida mordedura del océano. Se calmó, y su cuerpo flotó a su alrededor como una medusa mientras esperaba a que pasara el frío. Cuando salió a la superficie, se tumbó de espaldas y extendió los brazos.

	El caos reinaba en la orilla del río.

	Chapman gritaba hasta quedarse ronco. 

	—¡La princesa no sabe nadar! ¡Se va a ahogar! Que alguien entre ahí ahora.

	—¡No sé nadar, Gilly! —gritó uno de los guardias.

	—Bueno, no me mires a mí, Ralph. Yo tampoco sé.

	Quizás demasiado tarde, Wren se dio cuenta de que Rose debía estar ahogándose.

	Levantó las manos, chapoteando en el agua. 

	—¡Ayuda! ¡Me estoy ahogando! ¡No puedo nadar! ¡Oh, ayúdenme! ¡Ahhh! ¡Voy a morir!

	—¡Tor, por el amor de Grinstad! HAZ ALGO —gritó Ansel.

	Wren dejó que el agua hiciera gárgaras con sus súplicas mientras Tor se quitaba las botas y se despojaba del abrigo. Lo último que vio antes de dejarse hundir bajo la línea de flotación fue al soldado Gevran lanzándose desde la orilla del río. Se dejó caer en el río, con el pelo flotando inquietantemente sobre su cara mientras él se acercaba a ella.

	El Gevran era un buen nadador.

	Pero Wren se alegró al comprobar que no era tan bueno como ella. Y ciertamente no tan elegante.

	La alcanzó en cuestión de instantes, su brazo le rodeó la cintura mientras la levantaba por encima de la línea de flotación. Wren salió a la superficie con un dramático jadeo. Luego, balbuceó y se agitó. Tor la atrajo contra su cuerpo hasta que la cabeza de Wren cayó sobre su hombro.

	—Gracias —dijo ella, mientras se echaba en sus brazos—. Me has salvado.

	El soldado usó su brazo libre para nadar hasta la orilla del río. 

	—Puedes dejar de actuar. Sé que sabes nadar.

	Wren agitó las pestañas. 

	—No sé a qué te refieres.

	—Si quieres un momento a solas, hay mejores maneras de hacerlo —Los labios de Tor estaban fríos contra la concha de su oreja—. Te vi flotar al principio. Parecía que lo estabas disfrutando.

	—Estaba en estado de shock —dijo Wren, suavemente—. Todo el mundo sabe que me aterroriza el agua.

	Se volvió para mirarla. Las gotas colgaban como cuentas de sus pestañas, el gris de sus ojos era el tono exacto de una tormenta. 

	—Mentirosa —susurró.

	Sintiéndose imprudente y embargada por el deseo, Wren giró la cara y le dio un beso en el cuello.

	Un escalofrío recorrió a Tor y lo sintió endurecerse contra ella.

	Wren echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, sonriendo un poco mientras él la llevaba de vuelta a la orilla del río. Los guardias de palacio la sacaron del agua, y ambos parecían bastante avergonzados. 

	—No pasa nada. He sobrevivido —les aseguró—. Ahora pueden recuperar el aliento.

	Ansel se abrió paso a empujones. Tomó la cara de Wren entre sus manos, con las palmas calientes y húmedas contra sus mejillas. 

	—¿Estás bien, mi flor? Tus labios están muy azules.

	—Tengo suerte de que tu soldado nade como un pez —dijo Wren entre dientes castañeteantes.

	Detrás de ella, Tor se sacudía como un perro mojado. Tenía el pelo empapado y pegado a la frente, y su camisa blanca se había vuelto completamente transparente. Oh, estrellas. Wren trató de no mirar sus bíceps mientras se escurría. Tor la sorprendió mirándolo. Su mirada bajó, primero a la columna de su cuello, luego lentamente al resto de su cuerpo, donde su empapado vestido se ceñía demasiado a sus curvas.

	Su garganta se agitó. Luego recogió su abrigo del suelo y se la entregó. 

	—Por su modestia, princesa.

	—¡Bueno, gracias al Gran Protector por el sentido común! —Chapman se dirigió a los guardias de palacio—. En caso de que alguno de ustedes, desventurados imbéciles, se lo pregunte, así es como luce un soldado competente.

	Los guardias se apresuraron a quitarse los abrigos. 

	—¡Tenga el mío, Su Alteza!

	—No, tome el mío. Acabo de lustrar los botones esta mañana.

	—Sólo uno será suficiente, gracias —dijo Wren. El abrigo de Tor la empequeñecía, le llegaba justo por encima de las rodillas y, sin embargo, el olor -alpino y de aventura- le hacía un agradable cosquilleo en la nariz. Se puso el cuello alrededor de ella.

	Ansel jugaba con la pluma de su sombrero, mirando ansiosamente hacia los barcos que se acercaban. 

	—Mis compatriotas están casi sobre nosotros.

	Chapman se volvió hacia Wren. 

	—Deberías volver al palacio de inmediato. El rey de Gevra debe ser presentado a la princesa de Eana en el foro adecuado, por no hablar de sus mejores galas y su máxima belleza —Chasqueó la lengua—. No como la rata de río temblorosa que eres ahora.

	Wren luchó contra el impulso de empujar a Chapman al agua. 

	—Por supuesto —dijo, mansamente—. Iré de inmediato.

	—Es demasiado tarde —dijo Tor, que al ser considerablemente más alto que los demás, podía ver mucho más lejos. No miraba al primer barco de soldados de Gevran, sino al que se deslizaba directamente detrás de él. El que estaba lleno de bestias.

	Wren frunció el ceño. 

	—¿Es ese...?

	—Sí —dijeron Ansel y Tor al mismo tiempo.

	El rey Alarik estaba solo en la proa del barco, con sus bestias vagando libremente a su alrededor. Era alto y esbelto, y llevaba una capa blanca inmaculada adornada con pieles e incrustaciones de brocado de plata. Su piel era pálida como la nieve del invierno y su pelo era del color del trigo del verano, con una única línea oscura que lo atravesaba como un rayo. Una elaborada corona de ramas de plata le apartaba de la cara y le daba la impresión de ser un ciervo orgulloso.

	Detrás de él, un poderoso oso de hielo se levantó y soltó un rugido demoledor.2

	Alarik Felsing ni siquiera se inmutó.

	—¿Así que el rey viaja con sus bestias? —Wren no podía apartar los ojos de él. Alarik tenía una belleza aterradora, una delicadeza que contradecía su naturaleza brutal, y su inesperada presencia en el río le había inspirado un gélido temor.

	—Confía más en ellas que en sus hombres —dijo Tor, en tono sombrío.

	Ansel se movió incómodo.

	—Bueno, eso es... inquietante —murmuró.

	Alarik sacudió la cabeza como si la hubiera escuchado. Su mirada se posó en el grupo empapado en la orilla del río. Hubo un suspiro de confusión, sus cejas se fruncieron al comprender la escena, y luego retiró los labios, la guadaña de su sonrisa dejando ver sus afilados caninos.

	Wren sintió esa sonrisa a lo largo de su columna vertebral, fría e implacable como el hielo.

	 


Capítulo 28

	Rose

	 

	Rose había tomado una decisión: dejaría Ortha esa noche.

	Había dejado que Willem Rathborne envenenara su mente lo suficiente. No sólo había permitido, sino que había instigado su plan para eliminar a las brujas, y aunque ciertamente todavía desconfiaba de algunas de ellas, nunca se perdonaría si los Gevran descendían sobre Ortha. La inminente alianza era un asunto precario que requería diplomacia y una cuidadosa negociación, y a juzgar por la nota de pánico de su hermana a Banba, Wren, criada con trapos y algas, no estaba claramente a la altura de la tarea. Era el momento de invertir el cambio.

	Si Rose salía esa noche, con un poco de suerte, llegaría a tiempo para el Baile de Bienvenida oficial, o quizás para la Fiesta Gevran de la noche siguiente. Era en uno de estos importantes eventos donde pretendía cambiar el curso de su destino. Y el destino de su país.

	En la playa, se había corrido la voz de que había ayudado a Rowena la noche anterior.

	A Rose no le extrañaron los nuevos guiños de aprobación de las brujas que antes la habían desairado. Incluso Grady le ofreció una cuidadosa sonrisa, y Cathal la miró torpemente a los pies cuando ella pasó junto a él. El cambio más sorprendente vino de Bryony, que buscó a Rose después del desayuno, llevando una cesta de bayas de color púrpura brillante.

	—Te juzgué mal, Rose Greenrock. —Le tendió la cesta—. Me gustaría disculparme por ello. —Rose no se movió para tomarla. Por lo que ella sabía, era una especie de truco. Bryony se movió incómoda—. Yo misma quería reducir a Rowena, pero...

	—¿Nadie desafía a Banba? —dijo Rose—. Bueno. Nadie me desafía a mí tampoco.

	—Supongo que ustedes dos tienen eso en común —Bryony se aclaró la garganta, mirando a todas partes menos a Rose—. No sabía que Rowena iba a tirarte por los acantilados. De verdad. Le habría dicho que no lo hiciera. Sé que lo que te hicimos en tu primera noche fue cruel, pero nunca quise que murieras —Rose arqueó una ceja—. Está bien, puede que te quisiera muerta antes de conocerte —admitió Bryony, tímidamente—. Pero sólo eras una lejana princesa malvada con la cara de Wren y creía que te pasabas el día en una gran torre de lujo, conspirando para matarnos a todos.

	La vergüenza se encendió en las mejillas de Rose. La descripción de Bryony no estaba muy lejos de lo que ella había sido. O de lo que había querido.

	» Y realmente no estoy tratando de envenenarte tampoco. Toma, te lo demostraré —Bryony sacó una baya púrpura de la cesta y se la llevó a la boca. El jugo se derramó sobre sus labios mientras masticaba—. ¿Ves?

	—¡Moras de la luna! Pero Samhain 3no es para años todavía —Tilda se metió en la conversación y metió la mano en la cesta—. ¿Puedo coger una?

	Bryony la apartó de un manotazo. 

	—Cuidado con lo que dices, Tilda. Estos son un regalo para Rose y una vez que crea que no estoy tratando de matarla en secreto, creo que los disfrutará.

	Tilda parpadeó hacia Rose. 

	—¿No tienen bayas de la luna en el Palacio de Anadawn?

	Rose pensó en todas las maravillas que Cam podría hacer con una fruta de colores tan vivos. 

	—Debe ser una de las pocas cosas que nos faltan.

	—Sólo crecen a la luz de la luna llena y cuando las comes sientes el amor de todas las estrellas del cielo —Tilda abrió los brazos, como si quisiera abrazar el aire—. Por eso sólo las tenemos en Samhain. Intenta probar una.

	—En Anadawn tampoco celebramos Samhain —dijo Rose, sacando una baya de la cesta. La mordió con cautela y su boca se llenó de una explosión de jugo agrio. Sus labios empezaron a cosquillear y sintió que una chispa de alegría irradiaba a través de ella—. ¡Oh!

	—¿Ves? —Bryony sonreía ampliamente—. Ahora sí que eres una de nosotras —Rose le devolvió la sonrisa, y un tipo diferente de alegría que no tenía nada que ver con la baya de la luna se extendió desde sus dedos hasta los pies.

	***

	Mucho después de la puesta de sol, cuando las brujas de Ortha se habían retirado a la cama, Rose puso en marcha su plan de huida. Si quería volver a Anadawn de una pieza, iba a necesitar un caballo. Y, por suerte, había uno en particular al que le había echado el ojo.

	El sentimiento de culpa se agitó en su interior, pero lo rechazó y se concentró en la corona, su corona, mientras buscaba a Shen. Su cabaña estaba enclavada en el borde de la cala, donde la tierra se adentraba en el mar. Lo encontró sentado en las rocas, tallando un trozo de madera a la deriva.

	—Te he buscado —dijo, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarla—. Quería asegurarme de que te sentías bien después de lo ocurrido. Pero cada vez que te veía, estabas con alguien. Y sonreías. Era agradable de ver —Su sonrisa le marcó un hoyuelo en la mejilla, y a Rose le dolió la repentina idea de que después de esta noche podría no volver a verlo. Que él podría odiarla para siempre por lo que estaba a punto de hacer.

	Se tiró del extremo de su túnica azul. Era la más bonita que había podido encontrar entre las cosas de Wren. A pesar de todo, quería estar hermosa esa noche. Quería que él pensara que estaba hermosa. No es necesario que me controles todo el tiempo, sabes. No soy tan indefensa como todos aquí piensa que soy.

	Los ojos oscuros de Shen se abrieron de par en par. 

	—No creo que estés indefensa en absoluto, princesa. Todo lo contrario.

	—Aun así, nunca te agradecí como es debido el haberme salvado —Rose se mordió el labio y mostró la botella de ámbar que había encontrado bajo la cama de Wren—. Me preguntaba si te gustaría venir a dar un paseo conmigo. Podríamos tomar un poco de esto.

	Shen alzó las cejas. 

	—¿Ron?

	—Sí —dijo Rose, con confianza, aunque no tenía ni idea de lo que contenía la botella, sólo que olía a humo de hoguera.

	—Bueno, nunca digo que no al ron —Shen se puso en pie, sin apartar los ojos de ella—. Y para ser sincero, Princesa, creo que me costaría mucho decirte que no.

	Aunque la noche era fresca, las palabras de Shen hicieron que un delicioso calor recorriera a Rose. 

	—Bien —dijo ella, tímidamente—. Ya es hora de que empieces a darme el respeto que merezco.

	Shen echó la cabeza hacia atrás y se rio, el sonido danzó alrededor de ellos como luciérnagas. Rose se permitió disfrutar de ello mientras caminaban juntos por la playa, casi rozando sus dedos. A la luz de la luna pudo apreciar mejor su perfil: su fuerte mandíbula y su frente orgullosa, la suave curva de sus labios que hacía parecer que siempre estaba sonriendo. Debió de percibir que ella lo miraba, porque se volvió de repente, clavando su mirada en ella. Sus ojos oscuros parecían caídas del cielo nocturno. 

	—¿Qué pasa?

	—Buscó algo que decir. Tilda me dice que es raro que te quedes en Ortha durante semanas. Dice que normalmente vuelves corriendo al desierto cada vez que puedes.

	Shen se encogió de hombros. 

	—Ortha es mi hogar, pero el desierto me sigue llamando.

	—¿Hay alguna razón en particular por la que te hayas quedado tanto tiempo esta vez?

	Mostró los dientes. 

	—Alguien tiene que mantenerte viva.

	—Bueno, creo que puedo seguir desde aquí —Rose se miró los pies, esperando que él no pudiera oír la culpa en su voz.

	—No lo dudo, Princesa —Él se acercó un paso más y a ella se le cortó la respiración—. De todos modos, puedo ser un buen amigo para ti en Ortha.

	Oh.

	Un amigo.

	Rose se dijo a sí misma que no importaba lo que él pensara de ella. Su decisión ya estaba tomada. Se iba a ir esa noche. Sin mencionar que estaba comprometida. Y sin embargo ... por alguna razón, esa palabra - amigo - ardía. Lo que sea que fuera esto con Shen no se sentía como una amistad para ella. Se sentía como una visión de algo más. Algo que nunca había imaginado que fuera posible.

	—¿En qué estás pensando? —preguntó—. Tienes una expresión muy extraña en la cara.

	Rose se quedó sin aliento. 

	—Yo... me preguntaba por tu cadena —Señaló el brillo del oro que rodeaba su cuello.

	—Oh —Shen frunció el ceño mientras lo liberaba, revelando el anillo que colgaba del extremo. De cerca, Rose pudo ver que tenía un grabado del sol, con un pequeño rubí brillando en su centro.

	—¿Es... es...? —Buscó torpemente las palabras—. ¿Estás comprometido?

	—¿Yo? No. Esto es... no —Shen sonrió—. No, no estoy comprometido, princesa.

	Rose trató de no parecer aliviada. 

	—Sólo pensé... bueno, es un magnífico anillo.

	Shen giró el anillo en su mano. 

	—Lo llevaba puesto el día que Banba me encontró —Su voz se calmó al volver a meterlo bajo la camisa—. Me gusta imaginar que pertenecía a mi madre.

	Antes de que Rose pudiera pensarlo demasiado, tomó la mano de Shen en la suya y la apretó con fuerza.

	Él no la soltó.

	Se habían alejado del pueblo y del resplandor de sus cabañas, hasta donde la luna bañaba los acantilados con una luz plateada y las olas chocaban salvajemente contra la orilla.

	—Este parece un lugar tan agradable como cualquier otro para beber un poco de ron —Rose dejó caer de mala gana la mano de Shen antes de hundirse en la arena. Se llevó la botella a los labios y bebió un sorbo con cuidado. El ron ardió hasta el fondo y luego se asentó como una brasa en la boca del estómago—. Mmm...

	—Tranquila, pirata —dijo Shen, hundiéndose a su lado—. No querrás ponerte enferma.

	Rose le entregó la botella. 

	—Muéstrame cómo se hace, entonces.

	Sonrió mientras tomaba un largo sorbo.

	La culpa retorció el estómago de Rose mientras lo veía beber. No le dijo que fuera más despacio.

	—No te pareces en nada a lo que esperaba —dijo Shen, cuando le devolvió la botella—. Pensé que tendrías frío.

	—Debes estar confundiéndome con una princesa Gevran —Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Rose se arrepintió. No quería pensar en Gevra esa noche. Tomó otro minúsculo sorbo de ron antes de devolvérselo a Shen.

	Ella observó cómo la manzana de su garganta se balanceaba mientras él bebía, más profundo esta vez.

	—Wren y yo somos amigos desde hace años. Sólo te conozco desde hace unas semanas y, sin embargo... —Shen miró hacia el mar, como si buscara palabras en las olas—. Y, sin embargo, ya siento que te conozco casi tan bien como a ella. —Se volvió hacia Rose, con el ceño fruncido—. ¿Es eso extraño?

	—Tal vez sea porque la conoces tan bien que sientes como si me conocieras.

	Una risa brotó de Shen. 

	—Créeme, ustedes dos son muy diferentes. Pero creo que se llevarían bien. Es decir, se llevarán bien. Tendrán que conocerse eventualmente, ¿no?

	—Eventualmente —Rose le devolvió el ron. Luego inclinó la cabeza hacia el cielo—. No solía mirar las estrellas en Anadawn. No sabía que había tantas.

	—¿Extrañas el palacio?

	—Sí y no —A Rose le sorprendió su sinceridad. Tal vez el ron estaba trabajando en ella, también. O tal vez la proximidad de su retiro la estaba haciendo más audaz—. Echo de menos a mi mejor amiga, Celeste. Y la comida, por supuesto —Se rio un poco—. Y los baños. Baños de verdad. Con montañas de burbujas y jabones perfumados... —Dejó que su voz se cortara y luego se mordió el labio al encontrarse con la mirada de Shen. Tosió y luego trató de cubrirlo con un generoso trago de ron—. Pero en cierto modo, siento como si mi vida antes de todo esto fuera sólo un sueño —continuó Rose. Y ahora que estoy despierta, veo las cosas con más claridad que nunca. Incluso a mí misma. Es como si... todo fuera más nítido. Nunca podré volver a ser como antes. Y creo que eso es algo bueno —Tomó otro sorbo, lo suficiente para quemarse los labios—. Por supuesto, hubiera preferido no ser secuestrada en medio de la noche.

	Shen se limpió la boca con el dorso de la mano. 

	—¿Alguna vez me he disculpado adecuadamente por eso?

	—Parece que siempre estás disculpándote por el pasado o haciendo promesas para el futuro —se burló Rose—. Ahora que he conocido a Banba, entiendo la presión a la que estabas sometido.

	Shen se rio, suavemente. 

	—No tengo muchos miedos. Pero tu abuela es ciertamente uno de ellos.

	—Eso es algo que tenemos en común —Rose también se rio. Dejó la botella en la arena—. ¿Es extraño si digo que me alegro de que todo haya salido así? De haber podido ver las maravillas del desierto. De haber contemplado el Árbol Madre y de haber aprendido las historias de las brujas. De que me hayas traído aquí a Ortha. Que... —Shen se inclinaba ahora hacia ella, con un mechón de pelo negro hundiéndose en su ojo. Rose no podía saber si era por sus palabras o por el ron, pero ahora estaban tan cerca que sus narices casi se tocaban. Olía como el aire del mar, algo fresco y salvaje e indomable. Ella tragó—. Me alegro de estar aquí ahora mismo contigo.

	Shen la observó bajo unas gruesas y oscuras pestañas, y Rose tuvo la certeza de que estaba escuchando los desenfrenados latidos de su corazón. 

	—Yo también me alegro, Princesa.

	Sus mejillas empezaron a irritarse. 

	—Prefiero que me llames Rose.

	—Rose —La voz de Shen era baja, y Rose la sintió dentro de sus huesos. Su mirada se dirigió a sus labios—. Rose —susurró de nuevo.

	La respiración de Rose se entrecortó cuando él se acercó.

	«Recuerda lo que has venido a hacer»

	«Recuerda lo que está en juego»

	Cogió la botella y la levantó entre los dos. 

	—¿Más ron?

	Shen parpadeó. Sus hombros se hundieron al tomar la botella. 

	—Gracias.

	Rose se incorporó. 

	—¿Sabes lo que he echado de menos, o debería decir, a quién he echado de menos, más de lo que pensaba? —Trató de mantener su voz ligera—. A Storm. Pensé que la vería más aquí en Ortha.

	—No te preocupes por Storm, es muy feliz pastando en lo alto de los acantilados —dijo Shen entre trago y trago—. Y voy a visitarla por las mañanas.

	—Realmente creo que ese caballo es tu único y verdadero amor.

	—El Ganyeve me la dio cuando era sólo un potro. Un día, salió de las arenas movedizas como una sombra y galopó hacia mí. Al principio pensé que era un truco de la luz, pero Storm fue un regalo del desierto. Estoy seguro de ello —Shen sonrió al recordarlo—. Ella ha sido una amiga leal desde entonces.

	Rose eligió cuidadosamente sus siguientes palabras. 

	—Parece que te adora. Tanto como un caballo puede adorar a un hombre. Y parece que nunca le das mucha dirección.

	Shen se acomodó de nuevo en la arena, apoyándose en los codos. 

	—Sólo sé cómo hablar con ella, eso es todo.

	—He oído que tienes un don para hablar con dulzura a los caballos y a las mujeres.

	Arqueó una ceja. 

	—¿Y quién te lo ha dicho?

	—Una pequeña amiga parlanchín que ambos conocemos.

	Shen negó con la cabeza. 

	—Debería haber sabido que Tilda te contaría todos mis secretos —Tomó otro lánguido sorbo—. Lo que no sabe es que el secreto para cortejar a Storm está en un pequeño susurro.

	—¿Qué es? —Shen se llevó un dedo juguetón a los labios—. Pruébalo —dijo Rose—. Quizá también funcione conmigo.

	La risa de Shen reveló el brillo nacarado de sus dientes. 

	—Muy bien, princesa —Se inclinó hacia ella y su aliento le hizo cosquillas en la mejilla—. Hush, hush, corre.

	Rose resopló. 

	—¿Hush, hush, corre? ¿Es algún tipo de hechizo tonto?

	—Si llamas hechizo a la buena equitación. No es más que años de entrenamiento. Storm sabe que cuando oye esas palabras es hora de irse.

	—Debe confiar mucho en ti.

	—Nunca le he dado una razón para no hacerlo.

	—Bueno, entonces hemos encontrado la diferencia entre Storm y yo.

	—Se me ocurren algunas más —Levantó un dedo hacia su mejilla—. Ortha te ha dado pecas, princesa.

	Rose tragó grueso. 

	—No puedo recordar la última vez que me miré en un espejo.

	—Son hermosas —dijo, trazándolas suavemente—. Como una constelación.

	Rose se sintió como si fuera a disolverse bajo su contacto. 

	—¿Puedes leer mi futuro en ellas?

	—No soy vidente —dijo Shen, retrocediendo—. Pero espero que te sientas pronto como en casa. Y que sepas que eres...  —Su voz se apagó.

	Rose lo miró. 

	—¿tu amiga?

	Se rio con un poco de pena. 

	—Si eso es lo que quieres.

	—Esto... esto no me parece amistad —dijo Rose, con valentía.

	Shen se pasó una mano por el pelo. 

	—No. Supongo que no... Supongo que lo que quería decir antes era que me gustaría estar ahí para ti. De la manera que quieras que esté.

	Oh. Cosquilleos que no tenían nada que ver con el ron bailaron por el cuerpo de Rose.

	Intentó no pensar en lo mucho que la iba a odiar por la mañana, ni en lo que estaba a punto de dejar atrás. Allí estaba la posibilidad de una vida que siempre había soñado, donde la aventura se enredaba con el amor, y la libertad -la verdadera libertad- llegaba desde el mar y besaba sus mejillas cada mañana. Se aclaró la garganta. 

	—Hablas como un súbdito fiel al fin.

	—Si así es como quieres llamarlo —Shen se acercó a ella—. Me alegro de que hayas decidido no estar siempre enfadada conmigo —Sus palabras se arrastraban ahora, el ron se apoderaba lentamente de sus sentidos.

	Rose dejó que su cabeza se apoyara en la de él. Sólo porque se iba a ir esa noche se permitió ese momento. 

	—Hoy es sólo un respiro, Shen.

	Él se rio suavemente y ella sintió su estruendo en los huesos. 

	—Creí que habías dicho que ayer era un descanso.

	—Y así fue. Mañana empieza de nuevo el para siempre.

	—Hasta mañana, entonces —dijo Shen, dando un largo trago—. Y todos los días después de eso.

	Cuando se hubo bebido el ron y le pesaron los párpados, Rose lo envolvió con su capa y lo ayudó a tumbarse en la arena. Se quedó con él hasta que se durmió, y entonces enroscó la carta de Wren y la metió en la parte superior de la botella de ron vacía, donde no la echaría de menos.

	***

	Una vez que empezó a escalar los acantilados de Whisperwind, Rose nunca miró atrás.

	Después de horas de práctica, sus pies sabían dónde ir y ahora era más rápida, más valiente. Casi deseó que Shen la hubiera visto. Cuando llegó a la cima, se arrastró sobre la hierba y miró las mismas estrellas que había estado observando con él. Sintió los hilos de su destino tirando de ella, llevándola de vuelta a Anadawn.

	A Wren.

	Ella sabía que no tenía mucho tiempo. Pero había conquistado los acantilados, y no importaba lo que tuviera por delante, no la detendrían. 

	—Soy Eana; Eana soy yo —susurró antes de ponerse en pie. Storm pareció alegrarse de verla, y acarició la mano de Rose mientras ésta la sacaba de los establos. En el aire fresco de la noche, se subió al lomo del caballo—. Llévame a casa a Anadawn, Storm —Enroscó los dedos en sus crines, aferrándose a la vida mientras susurraba—: Hush, Hush, corre.

	Storm partió como un trueno, llevando a Rose hacia la noche.

	 


Capítulo 29

	Wren

	 

	El aire de la noche en Eshlinn era anormalmente fresco. Era como si los Gevran hubieran arrastrado el gélido invierno con ellos a través del Sunless Sea. El aire rozaba las mejillas de Wren mientras se sentaba en un banco del jardín de rosas, con la luna plateada brillando en lo alto. Estaba casi llena de nuevo. La llegada del rey Alarik el día anterior por la mañana había sumido al palacio en el caos, haciendo que los sirvientes fueran de un lado a otro por los pasillos del ala de invitados, y que los cocineros trabajaran durante toda la noche.

	Chapman estaba en tal estado de pánico que había tirado la agenda de Rose al viento. Wren no lo había visto desde el día anterior, cuando la había llamado rata de río y la había enviado rápidamente a su torre. Ella había hecho exactamente lo que le habían dicho, y se había quedado en su dormitorio desde entonces, sumiéndose en una espiral de su propio pánico.

	Willem Rathborne aún se aferraba a la vida y ahora el rey Alarik estaba en el Palacio de Anadawn. Wren podía sentir las fauces de Gevra cerrándose a su alrededor como un voraz oso de hielo. La presión la había hecho correr hacia los jardines, donde esperaba que un bocado de aire fresco la ayudara a encontrar otro plan en el tornado de su terror. Pero el frío le calaba los huesos, y bajo los esqueletos demacrados de los rosales de su hermana y la mirada lúgubre de un único estornino encaramado a un enrejado cercano, Wren se sentía más desesperada que nunca.

	Los Gevran estaban allí y si la boda se celebraba dentro de tres días, sus soldados seguirían la pista de las brujas y morirían gritando sin saber nunca cuánto lamentaba Wren haberles fallado. La idea de que Banba y Thea perecieran en aquella playa azotada por el viento era demasiado para soportarla. Dejó caer la cabeza entre las manos y cerró los ojos, pero no pudo detener el repentino torrente de sus lágrimas, el miedo y la frustración que crecían en su interior como un maremoto.

	—No creo que pueda seguir haciendo esto, Banba —susurró, entre sollozos—. Lo siento. Lo siento mucho.

	Durante mucho tiempo, sólo se escuchó el sonido de su respiración y la humedad salada de sus lágrimas. Entonces el viento cambió, muy ligeramente, y Wren sintió que algo suave y cálido le rozaba las piernas. Dejó caer las manos y encontró a Elske sentada a sus pies, con la cabeza inclinada en señal de preocupación.

	—Hola, cariño —olfateó Wren—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Como si se tratara de una respuesta, Elske apoyó la cabeza en el regazo de Wren y olfateó sus faldas. Wren rascó detrás de las orejas de la loba, perdiéndose en la belleza de su pelaje blanco como la nieve y en esos ojos anchos y pálidos. Lentamente, lentamente, sus lágrimas se secaron. Por primera vez desde que ayer por la mañana vislumbró aquellas temibles embarcaciones deslizándose por el Silvertongue, Wren sintió que podía volver a respirar.

	—Si todos los Gevran fueran tan encantadores como tú —murmuró.

	Levantó la vista, entonces, pasando los arbustos y la horrible estatua de mármol del Protector, para encontrar a Tor merodeando al borde del jardín de rosas. Estaba de pie con las manos a la espalda, con la mirada puesta en sus botas como si pudiera ver su reflejo en el pulido. A la luz plateada de la luna, parecía más un dios que un soldado, alto y ancho e impecablemente vestido, los ángulos de su mandíbula cincelados hasta casi la perfección. Y allí estaba su amado lobo acurrucado en el regazo de Wren, ofreciéndole el consuelo que él mismo no podía darle. No bajo las vigilantes ventanas del palacio.

	La frialdad en los huesos de Wren se desvaneció. 

	—¿Es un regalo de boda anticipado? —dijo—. De verdad, Tor, no deberías haberlo hecho.

	El soldado se rio. 

	—Sobrestimas mi generosidad.

	Wren volvió a prestar atención a Elske, intentando no pensar en cómo el Gevran la había visto en su momento más débil, llorando sola en el jardín de rosas. 

	—¿No se te puede convencer de que la dejes? —dijo, tratando de ser ligera—. Te daré todos los alces libres de Eana. Comerás como un rey durante los próximos diez años. Podrás montar sus cabezas en todas tus paredes y usar sus astas para limpiar tus dientes.

	—Por muy atractivo que parezca un hogar lleno de cadáveres de alce, me temo que nunca podría renunciar a Elske —dijo Tor, con una sonrisa brillante mientras se acercaba—. Sería como arrancarme el corazón.

	—Qué dramático —dijo Wren, pero ella también sonreía.

	Tor merodeaba junto a la estatua, con las manos metidas en los bolsillos mientras estudiaba las huellas de las lágrimas en su rostro.

	Wren se miró las manos, avergonzada. No había llorado delante de nadie desde que era una niña, ni siquiera el verano pasado, cuando se cayó de una península rocosa mientras entrenaba con Shen y acabó destrozándose el tobillo. Había aguantado el dolor mientras volvían cojeando a la orilla, mordiendo una almohada mientras Thea colocaba metódicamente los huesos, uno a uno.

	—El rey Alarik sólo es un terror para sus enemigos —La voz de Tor la sacó del recuerdo. Ahora estaba más cerca, el calor de su cuerpo calentaba suavemente el aire entre ellos—. No tienes que tener miedo de él. No hay nada más importante para el rey que la familia, y tú serás familia muy pronto. 

	Wren miró al soldado Gevran. Había interpretado mal su dolor, pero en lugar de presionarla al respecto, había decidido intentar remediarlo. Primero con el lobo y ahora con sus palabras.

	—No tengo miedo de tu rey —No sabía si eso era estrictamente cierto o no, sólo que tenía poco que ver con la oleada de ansiedad que se movía en su interior. Las cosas eran mucho más graves -mucho más grandes- de lo que Tor podía adivinar. Y yo no soy su familia —Si Tor pensaba que Wren podría sentir algo más que una absoluta repulsión por Alarik Felsing, entonces no la conocía en absoluto.

	Tor alzó las cejas. 

	—Pensaba que por eso...  —Se interrumpió al ver su mueca—. Perdóname. Sólo quería tranquilizarte.

	—Me temo que es un esfuerzo inútil.

	—¿Es que estás preocupada por el Kingsbreath? —dijo, inseguro—. Hay sanadores de Gevran aquí ahora. Estoy seguro de que serán capaces de ofrecer algún tipo de...

	—Por favor, para —dijo Wren. Era exactamente lo que no necesitaba oír: que Rathborne estaba cada vez más cerca de la vida, no de la muerte. Que los Gevran habían llegado justo a tiempo para salvar su destino y sellar el de ella. La boda seguía precipitándose hacia ella y con ella, una nueva vida en una tierra extranjera sin su trono. Sin su pueblo—. No quiero hablar de eso. No quiero hablar de nada —Apretó su cara contra el pelaje de Elske e inhaló su glorioso aroma alpino—. Sólo quiero abrazar a tu lobo.

	Tor dio un paso atrás con cuidado. 

	—Como quieras —murmuró.

	El silencio se extendía a su alrededor como una burbuja, la solitaria cresta estrellada volvía a su torre mientras una brisa enérgica agitaba los rosales. Wren se ciñó más la capa, pero el frío le castañeteaba entre los dientes.

	—Hay un lugar en Gevra que el invierno no toca —dijo Tor, en voz baja. Wren volvió a mirarlo—. Está escondido en las colinas del norte, a un día entero de caminata de la civilización, pero vale la pena cada paso. El valle de Turcah es un lugar de rara belleza. La tierra es tan profunda y verde como tus ojos —Tragó saliva, con fuerza. La tormenta en su mirada se había asentado en una plata iluminada por la luna y bajo su luz, Wren sintió como si estuviera brillando. Se ruborizó en las mejillas—. Te gustará estar allí —dijo él con una seguridad infalible—, El sol te iluminará siempre que extrañes tu hogar.

	Ella sonrió, con pesar. 

	—Haces que parezca tan sencillo.

	—Puede serlo —dijo él, con una nota de súplica en su voz.

	Wren negó con la cabeza. Necesitaría algo más que un valle para arreglar el lío en el que estaba metida, pero no podía decírselo, por mucho que lo deseara. 

	—¿Y cuál es tu remedio para una vida con el príncipe Ansel? —dijo, en su lugar.

	Tor exhaló por la nariz, el alivio cruzó por su rostro al admitir que estaba unida a Ansel no por sentimientos sino por deber. 

	—El príncipe Ansel será bueno contigo.

	—¿Y si no quiero el bien? ¿Y si quiero pasión? ¿Y si quiero libertad? ¿Y si quiero...? —Dejó el resto de la frase en el aire.

	En su corazón, ella dijo «Eana». Gritó «Eana». Wren sólo había querido a Eana. Se lo dijo a sí misma mientras su aliento se diluía en el pecho, mientras el aire entre ellos parecía crepitar. Se miró las manos y pensó en Banba, a medio mundo de distancia. Esperando la vida que Wren le había prometido. 

	—No es suficiente, Tor.

	Hizo un esfuerzo por alcanzarla, pero se detuvo y cerró la mano en un puño y la puso a su lado. 

	—Elske estará en Grinstad —dijo con voz ronca.

	Wren comprendió lo que quería decir. Donde Elske vagaba, también lo hacía su amo. Le estaba ofreciendo un salvavidas, otra razón para caminar hacia el altar y unirse a Ansel. Pero la corona era el destino de Wren. Aunque a veces deseara que no lo fuera. Aunque en la tranquila oscuridad de las últimas semanas se encontrara suspirando por una vida más sencilla en un lugar más seguro, sin el dedo acusador de su abuela empujándola hacia el trono.

	—Se necesita mucho valor para enfrentarse a lo desconocido —dijo Tor, cuando ella no respondió—. Y por lo que sé de usted, Su Alteza, no le falta de eso.

	Valor. La palabra era como una balsa salvavidas en la tormenta. Tor tenía razón. Wren había llegado a Anadawn con todo el coraje de las brujas. Era la nieta de Banba Greenrock, la bruja más feroz que había conocido, que le había confiado -y sólo a ella- el futuro de las brujas. No había criado a Wren para que se acobardara ante la primera señal de peligro, ni para que renunciara ante el cambio repentino de un plan.

	Wren levantó la barbilla, encontrándose con la plata fundida de los ojos de Tor, y ofreció la cosa más verdadera que le había dicho nunca. 

	—Tienes razón, soldado. No se me ocurre nada peor que vivir una vida de cobarde.

	Por eso iba a conseguir la corona que había ido a buscar, sin importar quién o qué se interpusiera en su camino.

	 


Capítulo 30

	Rose

	 

	Storm era más rápida de lo que Rose recordaba, sus pezuñas apenas tocaban el suelo. Si Rose no hubiera visto las columnas de tierra que se agitaban a su alrededor mientras corrían por la noche, podría haber pensado que estaban volando. Se aferró al caballo para salvar su vida, y las hebras de su crin le azotaron la cara mientras el viento galopaba junto a ellas.

	Cuando llegaron al Bosque del Llanto, Storm aminoró la marcha y bajó la cabeza en señal de deferencia. Rose apretó los muslos alrededor de la mitad del caballo, instándola a seguir adelante, pero el paso de Storm era cuidadoso y pesado, como si algo en la niebla la detuviera.

	O, tal vez, alguien.

	Las semillas brillantes pronto encontraron a Rose en el bosque, y la primera se posó en su mejilla. Era un recuerdo nuevo, pero no menos violento que los otros. Una tempestad de pelo negro arrojaba remolinos de viento contra el ejército del Protector que avanzaba, arrojándolos de sus caballos y elevándolos por los aires. La bruja se rio mientras lanzaba a los fornidos soldados como muñecos de trapo en una tormenta. Pero entonces una daga, lanzada con una puntería mortal, llegó desde arriba y le atravesó el hueco de la garganta. La sangre brotó de su boca mientras se desplomaba, con un rayo que crepitaba en las yemas de sus dedos mientras gorgoteaba su último aliento.

	Rose salió del recuerdo sujetándose la garganta, segura de haber sentido la punta de la daga contra su piel. Pero era otro truco del bosque, la memoria y la realidad se confundían mientras las almas descendían sobre ella como gotas de lluvia. De repente, echó de menos desesperadamente a Shen y su firme presencia detrás de ella, el confort de sus manos alrededor de su cintura. Ahora sólo tenía su valor, así que alzó la voz y la utilizó como escudo.

	—Soy una de ustedes —dijo Rose al bosque, a los árboles y a las semillas flotantes, a los espíritus de las brujas que permanecían en la niebla—. He visto sus historias y he sentido su dolor como propio. No quiero hacer daño a las brujas. No hoy, ni ningún otro día. Por favor, déjenme pasar.

	El bosque se calmó, como si estuviera escuchando. Lenta y silenciosamente, Storm avanzó, y esta vez las semillas flotaron a su alrededor, como luciérnagas. Rose soltó un suspiro de alivio. Ya había sobrevivido a ese lugar embrujado cuando era su enemigo. Ahora sobreviviría como amiga.

	Después de lo que le pareció una vida, llegaron al borde del bosque, donde el Árbol Madre se extendía hacia el cielo, poderoso e impasible al paso del tiempo. Más allá, el sol se alzaba sobre el desierto de Ganyeve. Cuando pasaron junto al gran árbol, Rose sintió el repentino impulso de apretar la palma de la mano contra él y presentar sus respetos a Ortha Starcrest, la última reina bruja de Eana. Para decirle que otra bruja pronto se sentaría en su trono y gobernaría

	Rose empujó a Storm hacia el Árbol Madre, inclinando la cabeza mientras apoyaba la mano en el tronco. Podría haber jurado que lo sintió moverse, como si tomara aire, acogiéndola. El aire se calentó y una leve brisa le hizo cosquillas en los lóbulos de las orejas. Rose miró hacia arriba, a través de las ramas del árbol, y jadeó. La semilla más grande que jamás había visto flotaba desde la copa, el alma de Ortha Starcrest, brillante y resplandeciente como una estrella.

	Sin pensarlo, Rose extendió la mano y la atrapó en la palma. Se tensó, esperando ser lanzada a otro recuerdo, pero nada cambió. Seguía sentada encima de Storm en el límite del bosque. El viento silbaba entre los árboles y el amanecer se abría en hermosas pinceladas de ámbar y rosa.

	Estaba a punto de abrir la mano y liberar el alma cuando un grito de alarma partió el aire en dos. Un hombre con una armadura plateada salió del otro lado del Árbol Madre y se acercó a ella. Era alto y ancho, con una gran barbilla y una pesada frente, y aunque Rose nunca había vislumbrado el furioso brillo de sus ojos, lo reconoció de inmediato por sus retratos.

	Era el Gran Protector.

	—¡MUERE, BRUJA! —La saliva salió de su boca mientras se abalanzaba sobre ella—.  ODIOSA CRIATURA REPUGNANTE —Rose reconoció su espada en la fracción de segundo anterior a que la blandiera contra ella: el venerado Sanguis Bellum que vivía bajo llave en Anadawn, lo que confirmó sus sospechas. Gritó mientras se tambaleaba hacia atrás, cayendo del caballo y aterrizando en la tierra.

	Rose se alejó del hombre al que había adorado toda su vida, con el rostro distorsionado por la rabia y la sed de sangre mientras se acercaba a ella.

	—¡Por favor! —gritó a los espíritus del bosque—. ¡Que alguien me ayude!

	Pero no había nadie vivo para escucharla. Incluso Storm había desaparecido, y ella no podía ver el Árbol Madre más allá de la sombra del Protector. Ahora él estaba de pie junto a ella, con el odio goteando de sus palabras mientras levantaba su espada. 

	—Ha llegado tu fin, Ortha Starcrest. Que tu alma y las almas de todas las brujas mueran contigo.

	Giró la cabeza. Una mujer con el rostro de Rose yacía inmovilizada en el suelo a su lado, con Sanguis Bellum incrustado en su pecho. La sangre se acumulaba alrededor de su cuerpo, filtrándose en la tierra tan rápido como fluyó de ella.

	Su mirada esmeralda se deslizó más allá de Rose, hacia el hombre que seguía de pie junto a ella. 

	—Nuestras almas nunca morirán —Sus últimas palabras fueron una débil carraspera, pero Rose juró que el suelo temblaba mientras hablaba—. Algún día, las brujas se levantarán de nuevo y los ríos de Eana correrán rojos con la sangre de los tuyos.

	El Protector echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, y antes de que Rose pudiera pensarlo mejor, se lanzó sobre él, dispuesta a arrancarle el sonido de la garganta. Sus manos no encontraron nada más que aire, y cuando aterrizó, sus rodillas cantaron de dolor. Miró hacia arriba, no a los ojos de un hombre malvado, sino a la rama de un gran árbol que lloraba. El Protector había desaparecido. Cuando se volvió, el cuerpo de Ortha Starcrest también había desaparecido, y Rose estaba sola de nuevo.

	Había sido un recuerdo, se dio cuenta con un alivio enfermizo. El peor de todos. Se derrumbó en la base del Árbol Madre y comenzó a sollozar. Por Ortha Starcrest y por su madre; por todas las brujas que podrían haber vivido si las cosas hubieran sido diferentes, más justas.

	Storm, que había estado rondando cerca todo el tiempo, volvió al lado de Rose y le dio un suave empujón en el hombro, como si dijera "Se acabó".

	Rose tembló al ponerse en pie. Apoyó la frente en el tronco y ofreció una promesa al alma de Ortha Starcrest. 

	—Cuando llegue a casa, cambiaré todo en Eana —susurró—. Y cuando sea reina, gobernaré en nombre de todas las brujas, bajo el estandarte de tu legado.

	Con los miembros temblorosos, volvió a subir a Storm, con el corazón ardiendo de odio por el hombre al que le habían enseñado a adorar. No era un héroe. No era más que un desgraciado malvado y odioso que había matado sin cesar y sin piedad por un poder que nunca pudo poseer.

	Mientras Rose se ponía en marcha a través de las onduladas dunas del desierto de Ganyeve, resolvió dejar atrás todos los pensamientos sobre el Protector, pero no podía deshacerse del recuerdo del rostro de Ortha Starcrest, ni del miedo en esos amplios ojos esmeralda que se parecían tanto a los suyos.

	***

	El desierto estaba benditamente silencioso y por eso, Rose estaba agradecida. Confiaba en que Storm guiara el camino, pero después de horas de cabalgar bajo el sol abrasador, aún no había rastro de la montaña dorada donde Shen la había llevado a descansar.

	—A las cuevas, Storm —instó, con toda la autoridad que pudo reunir con una garganta dolorosamente reseca y tensa por el pánico—. Tenemos que salir del sol.

	Si el caballo la oyó, no dio muestras de ello. Siguió galopando hacia el abismo dorado. El sudor caía por la espalda de Rose y se acumulaba bajo sus brazos. Tenía un calor sofocante y el sol seguía subiendo en el cielo. Si no llegaban pronto a un refugio, moriría de calor.

	Y entonces lo vio. Una arboleda, que brillaba más allá de la siguiente duna. Se destacaban en la arena, con sus copas de color verde oscuro que llamaban la atención. Juró que también oía el sonido del agua corriendo, y vio las gotas que colgaban de las hojas acolchadas.

	—¡Storm! Por ahí —dijo, empujando al caballo hacia los árboles—. ¡Rápido!

	Storm sacudió la cabeza y se dirigió en dirección contraria.

	—¡Hush, Hush, corre! —siseó Rose, señalando hacia adelante—. ¿No los ves? —El caballo clavó sus cascos en la arena y dejó de caminar. Rose le dio una palmadita en el costado—. ¿Qué demonios te pasa? VAMOS —Pero el caballo estaba quieto como una estatua, con sus ojos marrones mirando a Rose—. Bien —resopló—. Puedes quedarte aquí. Yo me voy a dormir la siesta a la sombra.

	El caballo relinchó alarmado mientras se deslizaba de su lomo. Luego se movió delante de Rose como para bloquearle el paso.

	—¡Oh, no, no lo haces! Tengo calor y necesito descansar. Y tú también lo necesitas —Rose empujó al caballo—. Juro que eres tan terca como tu amo —murmuró, mientras se dirigía al oasis a pie. Pero a cada paso que daba, éste parecía alejarse más.

	Extraño.

	Rose siguió adelante, con la desesperación acelerando sus pasos. Los árboles empezaron a balancearse, lo que era aún más extraño. No había viento en el desierto, no había alivio de este calor insípido.

	—Oh, no —Su corazón se hundió al darse cuenta. Había sido engañada por un espejismo. No había ningún claro, sólo sus propios ojos le jugaban una mala pasada. Qué tonta era. Rose estaba tan ocupada reprendiéndose a sí misma que no se dio cuenta de que la arena temblaba a sus pies. Perdió el equilibrio y cayó con un grito ahogado. Cuando intentó levantarse de nuevo, no pudo encontrar el equilibrio. Las dunas no sólo se movían, sino que giraban. Daban vueltas y vueltas, cada vez más rápidas y profundas. Sin previo aviso, comenzaron a tirar de ella hacia abajo, abajo, abajo...

	Rose abrió la boca para gritar y le entró arena. Agitó los brazos, tratando de romper la superficie, pero estaba atrapada en la marea del desierto, y la duna era ahora un remolino, decidido a tragarla.

	La arena le llenó la nariz de arcadas, y las últimas energías que le quedaban se esfumaron rápidamente. Extendió la mano desespera y, justo cuando el desierto la cubría, rozó algo sólido. Se aferró a él, enredando sus dedos en una melena negra que le resultaba familiar.

	Con un relincho decidido, Storm la sacó de las fauces del desierto de Ganyeve. Sus pezuñas eran firmes en la inquieta arena, su paso era firme mientras arrastraba a Rose a un lugar seguro. De vuelta a las dunas, tosió la arena de sus pulmones y utilizó el último bocado de su energía para subir al lomo del caballo. Mientras partían a un galope estruendoso, hacia una montaña de oro que se alzaba en la distancia, se echó los brazos al cuello de Storm y lloró de gratitud por el caballo del desierto que acababa de salvarle la vida.

	 

	 


Capítulo 31

	Wren

	 

	Wren se vistió de oro para el Baile de Bienvenida oficial. Iba a ser la primera de las tres celebraciones que culminarían con su boda con el príncipe Ansel, y aunque no tenía intención de asistir a esa ceremonia en particular -ni tampoco a la Fiesta Gevran que se celebraría la noche anterior-, quería estar lo mejor posible esta noche.

	Después de todo, era la princesa heredera de Eana. Más o menos.

	Aquella tarde había renovado su encanto con cuidadosa precisión, desterrando las pecas del puente de su nariz y los mechones de miel de su pelo antes de que llegara Agnes para ayudarla con su vestido. Era realmente una belleza, el ajustado corsé de delicado encaje negro y dorado, las faldas cayendo en cascada a su alrededor como la luz del sol derretida. Pronto, cada centímetro de Wren estaba ceñido hasta la incomodidad, sus pechos tan altos que prácticamente podía apoyar la barbilla en ellos. Agnes le había arreglado el pelo oscuro en rizos sueltos que caían artísticamente por su espalda. Las manzanas de sus mejillas estaban teñidas de un suave colorete, un tono rosado que hacía juego con sus labios, mientras que sus párpados estaban sombreados con un bronce brillante que hacía brillar aún más el verde de sus ojos. Mientras se encontraba frente al espejo, acicalada y preparada a la perfección, casi no se reconocía a sí misma.

	Se sentía... bueno, deslumbrante. Su daga, que llevaba discretamente guardada en la cadera junto a su bolsa de tierra, la hacía sentir mortal, y fue eso lo que hizo sonreír a Wren. Después de su conversación con Tor en el jardín de rosas la noche anterior, había resuelto retomar el control de su destino. Esa noche, mientras los nobles y las mujeres de Eana bailaban y se mezclaban con los Gevran, ella iba a escabullirse y dar la muerte a Rathborne, rápida y silenciosamente.

	Una nación de luto por su querido Kingsbreath no podría celebrar una boda real dentro de dos días. Habría un funeral en lugar de una boda, y mientras los planes mejor trazados de Alarik Felsing se desvanecían, Wren restablecería la coronación que se le debía y tomaría el control de Eana. Una vez que fuera reina, con su destino y el de Eana descansando firmemente en la palma de su mano, no habría ninguna alianza. Enviaría a los Gevran de vuelta a su tierra sin sol con su rey salvaje y sus espantosas bestias.

	Agnes se apartó para mirarla. 

	—Oh, Princesa Rose, eres realmente la joya de nuestra nación —alardeo—. Me atrevo a decir que el rey Alarik envidiará a su hermano cuando te vea esta noche.

	—Casi lo envidio yo misma —Wren agitó sus faldas de un lado a otro—. Soy una visión.

	Sin duda era una mejora respecto a la otra mañana, cuando Alarik la había visto temblando y empapada como una rata de río. Wren había elegido el más elegante de los vestidos de Rose para reparar esa horrible primera impresión. Una vez que Chapman se relajara al verla brillar como el sol y el gélido rey Gevran estuviera ocupado con las festividades de la noche, ella se escabulliría y encontraría el camino a la alcoba de Rathborne.

	Si todo iba bien, llegaría a tiempo para el vals.

	***

	El salón de baile del Palacio de Anadawn era una fiesta para los sentidos. Era una amplia sala en el corazón del palacio, con ventanas arqueadas que daban a los mejores jardines de todo Eshlinn. Las paredes estaban repletas de hermosas obras de arte, con marcos dorados que ascendían hacia un techo con cúpula de cristal que daba la bienvenida a todo el espectáculo del cielo nocturno. Esa noche, las estrellas esparcían molinetes de luz plateada por el suelo, mientras que los candelabros ardían con fuerza desde el interior, arrojando un resplandor de ensueño sobre la sala. Los sirvientes se arremolinaban entre la corte reunida, portando bandejas de pan y queso y carnes finamente cortadas, garrafas de vino embriagador y copas burbujeantes de frostfizz.

	Los juglares ya estaban tocando desde el balcón cuando llegó Wren. Los miembros de la corte de Anadawn, vestidos con sus mejores galas, se inclinaron para darle la bienvenida, mientras Celeste se acercaba con un vestido zafiro. Su cabello rizado estaba recogido con delicadas horquillas de oro y sus labios estaban pintados de un intenso color carmesí.

	—¡Rose! Ahí estás —dijo, sin aliento—. ¿Te has estado escondiendo de mí? Siento como si no te hubiera visto en mucho tiempo.

	Wren se puso rígida sin quererlo. No había estado tan cerca de Celeste desde el día en que la había encantado junto al lago. En ese momento le aterrorizaba que una palabra equivocada pudiera levantar suficientes sospechas como para romper el hechizo. Rápidamente se hizo con una sonrisa. 

	—Lo siento mucho, Celeste. Me temo que Ansel me ha mantenido ocupada —dijo con despreocupación—. El amor verdadero puede consumir mucho tiempo.

	Celeste arqueó una ceja cuidada. 

	—¡Escúchate! Apenas estás ya enamorada de él, ¿verdad? Sólo han pasado unas semanas.

	—¿Qué puedo decir? Cuando se sabe, se sabe.

	La sonrisa de Celeste vaciló. Miró un poco más de cerca a Wren. 

	—Cuando lo sabes, lo sabes —repitió, más para sí misma que para Wren.

	Wren se alejó cuidadosamente de ella. Celeste abrió la boca para decir algo más, pero afortunadamente fue interrumpida por Chapman, que se acercó a ellas con un elaborado abrigo verde. 

	—¿Qué hacen ustedes dos, charlatanas, aquí solas? —Su rostro se crispó mientras agitaba su pergamino—. Por el amor de Dios, vayan y mézclense. —Empujó a Celeste hacia una pandilla de mujeres nobles Gevran que reían estruendosamente junto a la pista de baile—. ¡Mézclense! —Luego se volvió hacia Wren, y el extremo de su pluma le hizo cosquillas en la nariz cuando se la clavó—. Es imperativo que des una buena impresión esta noche, Rose. El Kingsbreath cuentan con ello.

	Wren enseñó los dientes. 

	—Haré que sea una noche para recordar.

	En ese momento se abrieron las puertas del salón de baile, dando la bienvenida a un desfile de caras nuevas. Los soldados Gevran llegaron con sus bestias, lobos grises y leopardos blancos y tigres de las nieves que merodeaban atados con cadenas de hierro. Dirigieron sus miradas vigilantes a la multitud, con sus caninos brillando de forma dorada a la luz de las llamas. Los nobles de Eana jadeaban y retrocedían horrorizados, mientras que algunos cortesanos pusilánimes dejaban sus copas y salían corriendo de la sala.

	—Por el Gran Protector —dijo Chapman, cuyo bigote había empezado a temblar.

	Wren lo miró de reojo. 

	—¿Qué pasa, Chapman? ¿No invitaste a las bestias?

	Su rostro palideció. 

	—Pensé que su prohibición estaba implícita en la propia naturaleza del evento —dijo con voz estrangulada.

	Wren resopló. 

	—Entonces debes saber muy poco de Gevra —Le lanzó una mirada fulminante.  —Anímate —dijo ella, alegremente—. Tal vez las bestias sepan bailar.

	En privado, Wren se alegró de la distracción añadida. Cuanta menos atención le prestara todo el mundo, especialmente Celeste, esa noche, mejor. Y si era necesario el gruñido amenazante de un lobo o el rugido atronador de un tigre de las nieves para permitirle pasar desapercibida, que así fuera.

	Los soldados de Gevra no parecían darse cuenta de la alarma que estaban causando o quizás simplemente no les importaba. Tenían un rostro severo mientras se movían con determinación entre la multitud que se mezclaba, ignorando la música alegre y los platos de comida que pasaban. Se colocaron a lo largo de las paredes, cada uno con una mano en la cabeza de su bestia y la otra apoyada en la reluciente empuñadura de su espada.

	Cuando Tor entró en el salón de baile, su mirada encontró la de Wren casi inmediatamente. La pasó por encima de su vestido, con la mandíbula apretada. Por un momento fugaz, parecía voraz. Wren sintió que el rubor le subía desde los dedos de los pies y se asentó en sus mejillas. De repente, ella también tenía hambre.

	—Música —murmuró Chapman, girando sobre sus talones—. ¡Protector, sálvanos! ¿Por qué ha dejado de sonar la maldita música? —Se dirigió hacia los juglares4, pero Wren estaba demasiado ocupada mirando al soldado Gevran como para preocuparse. Tor apartó la vista primero y ella sintió la ausencia de su mirada como si el propio sol le hubiera dado la espalda. Se pasó los dedos por el pelo. 

	—Necesito un trago —murmuró.

	—Una buena idea —Celeste apareció a su lado, sosteniendo dos copas de frostfizz—. A Chapman también le vendrían bien un par de estas—. Como si fuera a pasar esta noche con algunas chismosas Gevran al azar en lugar de mi mejor amiga.

	Wren sonrió en su copa, con cuidado de no hacer contacto visual esta vez. Se bebió la copa de un trago, animando en silencio a Celeste a hacer lo mismo. Estaba a punto de tomar una segunda copa de una bandeja que pasaba por allí cuando las puertas del salón de baile volvieron a abrirse.

	Anika Felsing, la princesa heredera de Gevra, entró en la habitación con toda la gracia felina de un leopardo de las nieves. Celeste se quedó con la boca abierta. 

	—Rose, esta noche hemos sido bendecidos por el Gran Protector.

	Anika llevaba un vestido plateado de gran caída que parecía haber sido cosido de las propias estrellas. Se ceñía a sus generosas curvas y, con su pelo carmesí apartado de la cara en ondas decadentes, atraía las miradas de todos los presentes. Alrededor de los hombros, llevaba una estola blanca, y en sus brazos, un pequeño zorro de las nieves dormitaba como un bebé.

	Wren silbó en voz baja. 

	—Qué vestuario.

	—Qué entrada —murmuró Celeste, que tenía los ojos brillantes. Por una vez, no tenía nada que ver con el encanto de Wren.

	Al igual que su hermano Ansel, la nariz de Anika era delicada y sus ojos eran pálidos como el hielo. Estaban rodeados de largas pestañas oscuras que hacían que su mirada errante fuera aún más notable. Arrugó la nariz mientras recorría la habitación, como si el espectáculo completo de la hospitalidad de Eana hubiera quedado drásticamente por debajo de sus expectativas, y a Wren le invadió una inesperada y repentina actitud defensiva hacia aquel lugar que apenas conocía.

	—No creo que me agrade —dijo.

	—Todavía no la conoces —Celeste se acercó a la princesa Gevran, como una polilla atraída por una llama.

	Wren la agarró del brazo. 

	—¿Qué crees que estás haciendo?

	—Ser acogedora —Celeste sonrió—. ¿No es ese el objetivo de esta noche? —Movió los dedos hacia algo por encima del hombro de Wren—. Tu prometido te está saludando. Deberías ir a verlo. Creo que también podría estar babeando.

	Wren reunió los restos de una sonrisa, pero cuando se volvió para buscar a Ansel, se encontró atrapada en la trampa de la mirada del rey Alarik.

	Algas sibilantes.

	Era como estar atrapada en una ventisca.

	El rey de Gevra entró en el salón de baile como un ciervo orgulloso y, como alertados por un viento gélido, todos se volvieron para mirarlo. Los juglares ralentizaron su música mientras él se dirigía con decisión hacia Wren. Era más alto de cerca, como una estatua tallada en mármol prístino. Su pelo, perfectamente peinado, brillaba con un color dorado bajo la luz parpadeante, y la raya del rayo en el centro era del mismo color que su fino abrigo negro.

	Wren percibió un desafío en sus ojos azul pálido y decidió enfrentarse a él de frente.

	Puede que el rey de Gevra esté acostumbrado a inspirar miedo a la gente, pero ella no era una cobarde. Después de todo, había sido criada por Banba Greenrock, entrenada en los implacables acantilados de Ortha y adormecida por vientos aullantes y mares embravecidos. Sí, Alarik era un rey, pero seguía siendo sólo un hombre.

	Ella le ofreció su más encantadora sonrisa mientras hacía una reverencia. 

	—Su Majestad, es un honor recibirlo a usted y a sus compatriotas aquí en Anadawn. Sea usted bienvenido.

	—El honor es todo mío, princesa Rose —ronroneó el rey de Gevra. Se inclinó hacia abajo, dejando ver la figura más pequeña del príncipe Ansel, que revoloteaba torpemente detrás de él. Saludó con entusiasmo a Wren antes de ser eclipsado una vez más—. Mi hermano menor es un hombre afortunado.

	Wren trató de no inmutarse cuando un tigre de las nieves pasó rozando su cola contra sus faldas. 

	—Me alegra ver que tus bestias se han instalado bien.

	Alarik enseñó los dientes. 

	—No hay que tenerles miedo. Los mantendremos encadenados esta noche.

	—No me dan miedo —dijo Wren—. De hecho, me fascinan.

	Sus cejas se alzaron. 

	—¿Tienen muchas bestias aquí en Eana?

	—Te sorprendería.

	Los labios de Alarik se curvaron. 

	—¿De verdad?

	El chasquido de los tacones anunció la llegada de la princesa Anika, que se abalanzó sobre su hermano mayor. 

	—¿Así que ésta es la sonrojada novia de Ansel? —Examinó sin pudor a Wren de pies a cabeza—. Interesante.

	Wren sonrió con una fina sonrisa. 

	—Bienvenida a Anadawn, princesa Anika. Espero que sea de tu agrado —Anika tarareó. Su palacio es ciertamente impresionante en tamaño, aunque parte de la decoración es un poco... anticuada —Miró significativamente el vestido de Wren.

	—Me gusta tu zorro de las nieves —dijo Wren con dulzura—. ¿Llevas a su hermano sobre los hombros?

	Los ojos de Anika parpadearon, y el fantasma de algo feroz pasó por su rostro.

	—Tu zorro es un verdadero encanto —dijo Celeste con elegancia, antes de que la princesa Gevran pudiera replicar. Ofreció una copa de vino a Anika—. ¿Siempre se porta tan bien?

	Los ojos de Anika brillaron al tomarla.

	—Difícilmente. Tiene un carácter feroz.

	—Mi hermana exagera —dijo Alarik—. Su zorro está domesticado como todas nuestras bestias. Saben obedecer a sus amos.

	Los ojos de Wren encontraron los de Tor al otro lado de la habitación. Tenía la mandíbula tensa y los hombros rígidos. 

	—Quizás algunas bestias no deban ser domadas nunca.

	—Nunca he conocido una bestia que no pueda ser domada. De hecho, lo mismo ocurre con los humanos —La risa de Alarik era fría como un viento de invierno, y Wren sintió el escalofrío en sus huesos—. Tus brujas aprenderán eso muy pronto.

	—Oh, tú y tus obsesiones, Alarik. ¿No podemos tener una noche de diversión? —Anika hizo un mohín—. ¡Quiero bailar! ¿Quién va a complacerme? —Miró a Celeste, con un repentino brillo en los ojos—. Ciertamente estás vestida como si como si conocieras la pista de baile.

	Celeste sonrió. 

	—Bien visto —Miró a Wren, sin duda para asegurarse de que no estaba cruzando las líneas enemigas. Wren le guiñó un ojo, decidiendo rápidamente que una Anika Felsing distraída era mucho más preferible que la que acababa de meterse en su conversación. Y, además, un poco de distracción sería bueno para Celeste, también.

	Celeste se tomó el vino de su copa y le tendió el brazo a la princesa Gevran. Anika lo cogió, y ambas se rieron con maldad mientras se alejaban.

	Ansel, que había estado merodeando nerviosamente cerca, se deslizó por detrás de su hermano. 

	—Hablando de baile, ¿te gustaría complacerme, mi flor.

	—Con mucho gusto —Wren le tomó la mano sin pensárselo dos veces y, aunque no estaba de humor para bailar, se sintió aliviada al alejarse del rey Alarik y su charla sobre las brujas.

	Resultó que el príncipe Ansel era un pésimo bailarín. Y a pesar de los esfuerzos de Thea por enseñarle a lo largo de los años, también lo era Wren. Se paseaban torpemente por la pista de baile, riéndose como niños cada vez que se pisaban. 

	—Me había imaginado que esto sería un poco más elegante —admitió Ansel, tímidamente.

	Wren se rio, sin aliento. 

	—Pero entonces no sería ni la mitad de divertido.

	—No es cierto —dijo Ansel, pisando por tercera vez el dedo meñique del pie. Wren pudo ver a Tor por encima del hombro de Ansel, observándolos. Ahora sonreía, con una suave curva en los labios—. Ah, Tor, mi fiel sombra —dijo Ansel, siguiendo su mirada—. Después de todos estos años, no estoy seguro de poder imaginar mi vida sin él.

	—Tienes suerte de tenerlo —dijo Wren, y lo dijo en serio. No pudo evitar imaginar cómo sería bailar con el soldado en lugar de con Ansel. Lo fuertes que serían sus brazos alrededor de ella, lo fuerte que la abrazaría, cómo su aliento revolotearía contra su cuello, cómo…

	—¿Puedo intervenir? —Alarik se puso delante de su hermano y le ofreció la mano a Wren—. Me sentía excluido.

	—Oh. —Durante un instante, el príncipe Ansel pareció cabizbajo, pero cubrió hábilmente su decepción con una sonrisa antes de apartarse, y Wren comprendió que, aunque Alarik lo había expresado como una petición, no lo era en absoluto.

	Se tragó su repugnancia mientras tomaba la mano del rey. 

	—Debo advertirte que no soy una gran bailarina.

	—Así lo he visto —Alarik miró a Wren a través de la columna de su nariz—. Tal vez sólo necesites la pareja adecuada.

	Wren se distrajo con las carcajadas de Celeste. Ella y Anika estaban retozando en la pista de baile, bebiendo copas de frostfizz como si fueran agua.

	—¿No soy lo suficientemente interesante como para mantener su atención, princesa Rose?

	Wren parpadeó hacia Alarik. 

	—¿Perdón?

	Su ceño se agudizó, añadiendo un toque de salvajismo a su belleza. 

	—Estás mirando a todas partes menos a mí.

	—Simplemente estoy esperando que me guíes.

	Los dedos de Alarik se apretaron alrededor de los suyos y Wren trató de no hacer una mueca de dolor. La hizo girar en círculos, moviéndose tan rápido que sus pies casi abandonaron la pista de baile. Justo cuando recuperaba el aliento, él la hizo girar de nuevo. Vio un destello de Tor antes de que la habitación se volviera borrosa.

	Su cabeza empezó a dar vueltas. 

	—¿Qué estás haciendo? —gritó. 

	—Estoy guiando —Alarik la tiró con fuerza contra él, con su mano presionando su espalda—. Como pediste.

	La habitación giraba alrededor de Wren, una y otra vez, y otra vez. Vio a Tor de pie, con la espalda rígida, junto a la pared, y luego a Celeste con la cabeza echada hacia atrás por la risa. Intentó llamar su atención, pero Anika se apoderó de cada gota y Wren se encontró rápidamente atrapada en una danza que había superado con creces su acompañamiento musical. 

	—Me siento un poco mareada —dijo, tratando de alejarse.

	Alarik fingió no oírla. La hizo girar como una peonza, la cara de Tor dio paso a la de Ansel. Luego estaban Celeste y Anika, riendo entre borrones azules y plateados, y mientras se acercaban a las ventanas, Wren creyó vislumbrar algo en los jardines. Una figura que se movía en la oscuridad.

	Pero... No.

	Se alejó girando, segura de que lo había imaginado. El giro incesante estaba jugando con su mente. Estaba imposiblemente mareada ahora y eso le estaba causando alucinar.

	Pero entonces lo vio de nuevo.

	Wren trató de enfocar la cara con un parpadeo. ¿Era su propio reflejo el que la miraba? ¿Un truco de las luces o el frostfizz jugando con su mente? El estómago se le revolvió cuando el mundo volvió a girar, y un pánico lejano empezó a subirle por la garganta.

	—Detente —dijo ella, clavando los talones—. Voy a vomitar.

	—Di por favor.

	Wren golpeó con el tacón de su zapato el pie de Alarik.

	El rey maldijo mientras la soltaba.

	—Ups —Ella saltó hacia atrás antes de que él pudiera agarrarla—. Te dije que era torpe.

	Wren se perdió rápidamente entre la multitud, dirigiéndose a la mesa de postres, que estaba lo más lejos posible de la pista de baile. Se dejó caer en una silla junto a una torre de magdalenas y se masajeó las sienes, intentando recuperar el control de sus sentidos.

	Miró hacia las ventanas, donde el mundo exterior estaba perfectamente quieto. Un suspiro salió de ella. 

	—Sabía que estaba viendo cosas —Comenzó a reírse de su propio absurdo...

	Y entonces volvió a vislumbrar ese rostro.

	La diversión de Wren murió, rápida y estrangulada, en su garganta.

	Esta vez estaba segura de que había una figura moviéndose entre los arbustos del exterior.

	—No —dijo Wren, poniéndose en pie—. No es posible.

	Se puso en marcha de golpe, con las faldas apretadas en los puños mientras sorteaba a los leopardos que merodeaban y a los lobos que gruñían, y salió a toda prisa del salón de baile sin mirar atrás.

	Los guardias de palacio en el pasillo la miraron con curiosidad. 

	—¿Todo bien, Princesa Rose?

	—Demasiado vals —dijo Wren, abanicándose—. Sólo necesito un poco de aire fresco. Fuera, en el patio, buscó en la oscuridad—. ¡Sé que estás aquí! —siseó—. Sal antes de que nos maten a las dos.

	Hubo un tramo de silencio. Y luego un leve crujido.

	Wren miró con horror cuando Rose salió de detrás de un arbusto de hortensias.

	Levantó la barbilla y miró a su hermana en la oscuridad de la luna. Wren le devolvió la mirada, con los mismos ojos verde esmeralda clavados la una en la otra. Rose era un mundo aparte de la princesa que había sido hace casi una luna. Llevaba una túnica desaliñada y sus botas se estaban cayendo a pedazos. Su cara sucia, la arena y las pecas del sol, y su pelo, ahora con mechas doradas, estaba tan enmarañado como un nido de pájaros.

	Fue Wren quien rompió el silencio. 

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo aquí?

	Rose cerró los puños y su rostro brilló con una furia pura y absoluta. 

	—Podría preguntarte lo mismo.

	Entonces se abalanzó sobre ella.

	 


 

	Capítulo 32

	Rose

	 

	Rose inmovilizó a Wren contra la pared, lejos del resplandor de las ventanas del salón de baile. Estudió a su gemela perdida. Era como mirarse en un espejo y ver el reflejo de cómo había sido su vida hace sólo unas semanas. Pero no fue sólo el parecido lo que la sorprendió. Rose se sintió abrumada por la extraña pulsación que sentía en su interior. Era como si una parte innata de ella reconociera a Wren y tratara de responderle. La sangre se le calentó y el pulso se le aceleró, y por un momento fugaz, sintió que su corazón iba a estallar.

	Su hermana estaba en silencio. Sin pestañear.

	Rose buscó en su rostro la más mínima diferencia -un lunar, tal vez, o incluso un pelo suelto en la ceja- pero no encontró ninguna. 

	—Te ves igual que yo

	Los labios de Wren se curvaron. 

	—Y tú te ves como el infierno. 

	Y así, el hechizo del silencio, esa extraña reverencia, se rompió.

	Rose se apartó de su hermana, con todo el estrés y el cansancio del viaje de vuelta a casa surgiendo en una oleada de ira. 

	—Porque pasé por el infierno de ida y vuelta —siseó—. Primero, tuve que escalar aquellos condenados acantilados. Luego tuve que atravesar el Bosque del Llanto con todos esos fantasmas intentando arañarme, maldiciéndome con visiones del mismísimo Protector, que juro que casi me atraviesa con su espada —Se estremeció al recordar la muerte de Ortha Starcrest, y luego sacó una ramita de su pelo enmarañado y la arrojó a su hermana.

	Wren la atrapó fácilmente.

	Rose no había terminado. 

	» Luego tuve que cabalgar a través de las Arenas Inquietas, que por cierto están agitadas siempre. Y justo cuando pensé que había pasado lo peor, el desierto trató de tragarme. ¡Porque aparentemente eso es algo que puede hacer! 

	Wren arqueó las cejas.

	Rose sacudió un diluvio de arena de su túnica, asegurándose de que cayera sobre su hermana. 

	» He cabalgado toda la noche y todo el día sin más ropa que esta... esta... horrible túnica. Estoy sedienta. Y hambrienta. Y sucia. Y agotada. —Señaló con un dedo acusador a Wren, esta impostora que creía que podía ser Rose simplemente poniéndose su ropa—. ¡Ese es mi mejor vestido! Y has derramado fritfrozz en la manga. 

	Wren se levantó la manga y observó la pequeña mancha con leve interés. 

	—Bueno. Un poco.

	Rose estaba tan llena de ira que parecía que iba a explotar. Y lo peor era que parecía que Wren no mostraba ninguna emoción, sólo una impaciencia latente que le hacía pellizcar las comisuras de los labios.

	—Hay cosas más importantes de las que preocuparse en este momento, Rose —dijo, bruscamente—. Y tu ridícula e innecesaria colección de vestidos incómodos no es una de ellas. ¿Qué estás haciendo aquí? Se supone que deberías estar en Ortha.

	—No. Tú deberías estar en Ortha. Yo soy la princesa.

	Los ojos de Wren destellaron. 

	—Vas a arruinar todo. 

	Las gemelas se miraron durante un largo rato, con los pechos agitados en perfecta armonía. Había tanto que decir y, de alguna manera, todo se agolpaba en la parte posterior de la lengua de Rose, su ira luchando con la incredulidad, el viejo dolor y el nuevo anhelo, todo mezclado en la confusión y la frustración.

	Entonces llegó el inconfundible golpeteo de unos pasos que se acercaban.

	Wren abrió la boca para decir algo, y Rose la tapó con la mano, reprimiendo las palabras. 

	—Shh. Viene alguien. 

	Tiró de su hermana, moviéndose rápidamente por el patio.

	—Tienes que salir de aquí. Ahora —siseó Wren. 

	—No, tú tienes que salir de aquí —Rose tiró de su hermana por la puerta lateral que llevaba a la biblioteca. Se cerró tras ellas con un crujido, y entonces no hubo nada más que Rose Valhart y Wren Greenrock enfadadas la una con la otra entre las sinuosas pilas de mil libros encuadernados en cuero. La luz de la luna se colaba por las ventanas, proyectando molinetes de plata a lo largo de los muebles. Rose miró el collar de perlas que Wren llevaba en el cuello. Su collar—. Esta vida no te pertenece y el trono de Eana tampoco.

	Wren se cruzó de brazos. 

	—Si el trono es tan importante para ti, ¿por qué tienes tanta prisa por entregarlo? ¿Has cambiado tu libertad y el destino de las brujas por una vida con Ansel? ¿En qué estabas pensando?

	—No es que sea de tu incumbencia, pero pensaba que podríamos hacer una buena pareja —dijo Rose, con amargura. No había vuelto aquí para explicarse ante esta pobre excusa de princesa—. Estaba pensando que tal vez no me gustaría gobernar este reino yo sola.

	—Bueno, ahora no vas a gobernarlo en absoluto —dijo Wren. Ante la mirada de alarma de Rose, negó con la cabeza—. ¿De verdad no tenías ni idea de que te iban a enviar a Gevra en cuanto terminara la boda? ¿Que ya no iba a haber coronación?

	Rose retrocedió ante las palabras de su hermana. La conmoción la recorrió mientras buscaba una respuesta, pero su mente se tambaleaba. El suelo se sentía inestable bajo ella, como si el mundo entero se hubiera movido sobre su eje.

	—Estás mintiendo —dijo, con voz ronca. Seguramente era un engaño, una forma de hacer que Rose huyera de Anadawn y dejara a Wren libre para robar su vida.

	Pero entonces su hermana curvó el labio, y Rose supo, por el furioso brillo de sus ojos, que era verdad. 

	—Dejaste que Rathborne cambiara tu corona por un velo Gevran —dijo con desprecio—. No mereces ser reina.

	Rose se sintió como si la hubieran abofeteado. Su propia ira, despiadada y mordaz, salió a la superficie. 

	—¿Y tú lo mereces? Oh, por favor. No sirves para nada más que para lanzar pequeños y tontos hechizos y pescar en pequeños y malolientes barcos. No sabes nada de gobernar una nación. 

	Wren señaló con el dedo a Rose. 

	—Sé que no te aliarías con un rey sediento de sangre a menos que quisieras tener sangre en tus manos. 

	—Los espías de Kingsbreath dijeron que las brujas estaban conspirando contra Anadawn —gritó Rose. Nunca había querido abofetear tanto a alguien en su vida—. Y además, ¡tú estabas conspirando contra mí!

	La tensión era tan intensa que Rose casi podía saborearla. Se tomó un momento para recuperar la compostura. No debería haberse rebajado al nivel de Wren y haber levantado la voz. Era muy poco formal. 

	—Pero no funcionó —dijo con calma—. He vuelto y seré reina. No importa que tú, tus brujas o Willem Rathborne intenten conspirar contra mí. 

	—¿Y qué hay de Gevra? —desafió Wren—. No serás reina de nada a menos que canceles tu boda —Sus labios se curvaron—. Lo cual es más fácil de decir que de hacer, por cierto.

	—Eso es precisamente lo que pienso hacer —dijo Rose con firmeza.

	Wren resopló. 

	—Por supuesto, adelante, Rose. Me temo que Rathborne no estará en el baile esta noche. Ha tenido un pequeño percance de envenenamiento, que le ha dejado bastante mal —dijo, con no poca satisfacción—. Pero buena suerte en la renegociación de los términos de su mal concebida alianza con el rey Alarik. —Wren sonrió, sin aspavientos—. Él es un verdadero placer.

	—Me encargaré de todo esta misma tarde —Rose se negó a dejarse intimidar por la burla de su hermana—. Verás cómo una verdadera princesa hace las cosas —Hizo rodar su mano, expectante—. Necesitaré mi vestido de vuelta. 

	—¿Por qué no uso uno de mis tontos hechizos para hacerte uno? —Rose se sobresaltó cuando Wren se inclinó y metió la mano en el bolsillo de su túnica. Sacó un puñado de arena y frotó los granos entre sus dedos—. Quédate quieta, querida hermana.

	Rose se movió nerviosa. 

	—No te atrevas a convertirme en una cabra.

	—Shh. Me estoy concentrando —Wren cerró los ojos y murmuró un encantamiento. Luego roció la arena sobre la cabeza de Rose. Los granos nunca cayeron.

	A medida que la arruga entre las cejas de su hermana se hacía más profunda, la piel de Rose comenzó a sentir un cosquilleo. Su túnica se movió y, cuando se miró en la penumbra, descubrió que brillaba. Poco a poco, sin interrupción, el material andrajoso se transformó en un suntuoso vestido dorado, el gemelo exacto del que llevaba Wren. 

	—¡Oh, mis estrellas!

	A medida que el vestido se acomodaba a sus curvas y se ceñía a su cintura, el rostro de Rose comenzó a estremecerse. Y luego su pelo, como si una mano invisible lo estuviera cepillando. El extraño brillo se convirtió en un suave resplandor y luego se acabó.

	Wren abrió los ojos y sonrió tanto que Rose pudo ver todos sus dientes.

	De repente, Rose también sonrió.

	Wren acomodó un rizo cuidado detrás de la oreja de Rose. 

	—Vaya, soy buena.

	—Te concedo eso. Estoy fantástica —Rose se observó a sí misma con deleite—. Aunque te has olvidado de un detalle importante —Le quitó a su hermana el collar de perlas del cuello y lo colocó en el suyo—. Ahora quédate aquí y no causes más problemas de los que ya has causado.

	Wren enseñó los dientes. 

	—Me portaré bien.

	Rose salió rápidamente de la biblioteca y se paseó por el patio de Anadawn, aliviada de llevar su mejor vestido, de sentirse hermosa una vez más. Había una sensación de corrección, una sensación de que el mundo se acomodaba a su alrededor, exactamente cómo debía ser. Más adelante, una figura imponente se apresuró a través de la oscuridad hacia ella, con las hebillas de sus botas tintineando al ritmo de sus pasos.

	—Ahí estás. Estaba empezando a preocuparm. —La luz de la luna se desplazó y el guardia personal de Ansel apareció ante Rose. Le tendió la mano y se detuvo de repente—. ¿Rose? —dijo, inseguro.

	Ella le apartó la mano de un manotazo. 

	—¿Qué diablos crees que estás haciendo? ¿Cómo te atreves a tocarme?

	El soldado se puso rígido. 

	—Perdóneme, Su Alteza. Está muy oscuro aquí —Su ceño se frunció mientras la estudiaba—. Pensé que tal vez... No. No sé lo que pensé. Lo siento.

	—No importa —dijo Rose, pasando por delante de él—. Por suerte para ti, tengo asuntos más importantes de los que ocuparme.

	Y con eso, entró en el palacio y volvió a su vida. 

	 


Capítulo 33

	Wren

	 

	Wren estaba en medio de la biblioteca, escuchando el sonido de los pasos de su hermana que se desvanecían. Se escabulliría una vez que Rose estuviera a salvo en el salón de baile. Su obstinación ya jugaba a favor de Wren. Aunque los esfuerzos de su hermana con el rey Alarik seguramente no servirían de nada, Rose estaba proporcionando involuntariamente la coartada perfecta al presentarse en el Baile de Bienvenida, dejando a Wren libre para hacer una visita al Kingsbreath en su alcoba.

	Se acercó a la daga que llevaba sujeta a la cadera con los dedos, que seguían temblando.

	Su magia estaba caliente en su sangre, su corazón latía con el éxito de su hechizo. En todos sus años como hechicera, Wren nunca había sentido un poder como aquel. Nunca había creado algo tan fino como el vestido de Rose y de nada más que una túnica harapienta. Había quedado perfecto, cada volante era el doble exacto del que llevaba Wren.

	Rose no sabía que Wren no esperaba que el encantamiento saliera tan bien. Simplemente había esperado que la magia de Wren fuera impresionante. Eso hizo que Wren se riera mientras recorría la habitación. Tal vez fuera la combinación de arena de Ortha y arena del desierto en la túnica de Rose lo que había reforzado el hechizo. Después de todo, la tierra tomada de lugares mágicos funcionaba mejor para los encantamientos. Pero sólo había una forma de saberlo con certeza. Encontró un jarrón de rosas marchitas en una mesa junto a la ventana. Se paró sobre ellas, recogiendo los pétalos caídos en su mano. Ya eran medio polvo.

	Aplastó los pétalos sobre las rosas. 

	—De la tierra al polvo, lo que una vez estuvo vivo, hazlo crecer de nuevo y prosperar. —El jarrón explotó. Wren jadeó cuando las flores duplicaron su tamaño y volvieron a duplicarse, enroscándose en las paredes, como lianas codiciosas. Otras dos se lanzaron hacia la ventana, creciendo y retorciéndose hasta ahogar la luz de la luna de la habitación. Se tambaleó hacia atrás, tropezando con su vestido y cayendo al suelo—. No, no, no. Deja de crecer. Por favor —Hizo otro encantamiento frenéticamente.

	Las rosas dejaron de crecer, pero no antes de que la ventana gimiera y se rompiera en una lluvia de cristales. Se agachó cuando los fragmentos cayeron sobre ella. El golpeteo de los cristales que caían pronto se desvaneció en el silencio, y la respiración de Wren se aflojó en su pecho. Cuando finalmente levantó la vista, Tor estaba de pie en la puerta.

	Ella se cubrió la cara. 

	—Por favor, dime que no acabas de ver eso.

	La puerta se cerró tras él con un gemido. Miró al suelo, donde los tallos retorcidos y las rosas hinchadas se mezclaban entre los cristales astillados. 

	—Sabía que había algo raro en ti —dijo él en voz baja—. Debería haber hecho caso a mi instinto. 

	Wren se puso en pie, tratando de ignorar la mirada de traición en su rostro. Se aferró a la conexión que había surgido entre ellos. 

	—Me has olfateado, como un buen lobo Gevran —dijo ella con timidez—. Tal vez debería darte un premio. 

	Las tablas del suelo crujieron cuando él se acercó a ella. 

	—No voy a jugar a este juego contigo. 

	—Pero quieres hacerlo —dijo Wren con valentía—. ¿No es por eso por lo que has venido a buscarme?

	La cara de Tor se ensombreció. Ahora era todo un soldado, rígido e inflexible. Señaló el desastre que ella había hecho. 

	—Explica esto. 

	La mirada de Wren se dirigió a la ventana rota mientras el pánico le subía por la garganta. Deseaba poder salir de esta habitación y arrancarse ese estúpido vestido brillante. Ahora se sentía aún más apretada, como si todo el aire de su cuerpo estuviera siendo exprimido, aliento por aliento.

	—Habla —dijo Tor, en un gruñido bajo.

	Ella soltó una maldición. 

	—Estoy pensando.

	—¿En una buena mentira?      

	Se hundió contra el escritorio. No había nada que decir. No podía esconderse de esto y ambos lo sabían. 

	—No creo que haya una mentira lo suficientemente buena para explicar esa explosión. Y aunque la hubiera, no eres tan estúpido como para creerla. 

	—Me alegro de que estemos de acuerdo en algo —Tor se detuvo a un par de metros de ella—. Y mientras me explicas las cosas, ¿por qué no me dices por qué acabo de pasar junto a alguien que es exactamente igual a ti en el patio?

	Carpa podrida. Él también había visto a Rose.

	—Espera. ¿Cómo sabías que no era yo?

	Le clavó la mirada. 

	—Porque te presto atención.

	Wren apartó la mirada, bruscamente. No le asustaba la cercanía del soldado, pero el hecho de verlo de pie ante ella, esperando a que se desenredara de ese impío lío que había montado en lugar de correr de nuevo al interior para informar de la explosión -por no hablar de la inexplicable hermana gemela- la inquietaba de otra manera. Era más de lo que se merecía.

	Consideró brevemente un encantamiento. Pero, ¿y si le hacía daño? O peor, si lo mataba. Su habilidad no estaba precisamente estable en este momento.

	—Supongo que te debo la verdad —Wren lo miró por debajo de sus pestañas—. Pero, ¿puedo confiártela?

	Su rostro era ilegible mientras la observaba. 

	—Eso depende.

	—No puedes decírselo a nadie. Ni a Ansel. Ni a tu horrible rey, ni siquiera a tu querido lobo. Si lo haces, me colgarán en la Bóveda del Protector para que los cuervos vengan a sacarme los ojos. Y no creo que quieras eso…

	Un músculo se le erizó en la mandíbula. 

	—No.

	Wren sabía que no habría vuelta atrás una vez que le dijera la verdad, pero ya estaban a mitad de camino. Podría ser capaz de conjurar una explicación para la absurda explosión que les rodeaba, pero no podía explicar a su hermana. Ya había presenciado demasiado y una pequeña e imprudente parte de ella quería que la conociera, no como Rose, sino como ella misma.

	Exhaló un suspiro. 

	—Aquí está tu algo verdadero, Tor. Mi nombre es Wren. Rose es mi hermana gemela y ella es la princesa de Eana. No yo —Se quedó mirando los botones plateados de su abrigo, presa de una mezcla de alivio y temor. Ya está. Estaba hecho y no había vuelta atrás.

	—Wren —Tor dijo el nombre como si lo estuviera saboreando—. Como el pájaro.

	Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. 

	—El que se fue volando.

	—Criaturas pequeñas, los wrens —dijo él, observándola muy de cerca—. Aunque tienen voces muy fuertes. Y buenos instintos de supervivencia.

	Wren soltó una carcajada. 

	—Parece que no son lo suficientemente buenos.

	—No estás comprometida con el príncipe Ansel, entonces.

	Wren negó con la cabeza. Podría haber jurado que la tensión en sus hombros se alivió, que él también parecía un poco aliviado.

	—¿De dónde vienes, Wren?

	—De un lugar lejano. 

	La cara de Banba pasó por su mente y Wren se estremeció. Si su abuela la viera ahora, contando todos sus secretos a un Gevran, la arrastraría de vuelta a Ortha por el pelo. Miró hacia la puerta, preguntándose qué haría él si ella decidía huir del resto de sus preguntas.

	Como si percibiera sus pensamientos, Tor se inclinó y colocó un brazo a cada lado de ella. 

	—¿Por qué estás aquí ahora, Wren?

	—Quería cambiar de aires. 

	—Mientes —susurró él.

	—Bien —dijo ella, retorciéndose las manos—. Quería conocer a Willem Rathborne. El Kingsbreath conocía a mis padres.

	Tor entrecerró los ojos. 

	—Eso es una verdad a medias.

	Wren no pudo evitar sentirse impresionada por su instinto. 

	—Eres bueno.

	—Y tú estás haciendo tiempo. 

	Ella lo apartó de un empujón mientras se deslizaba fuera del escritorio. Él la dejó ir hacia las estanterías, donde ella tocó el lomo de un libro polvoriento.

	—¿Tienes la intención de dañar al Príncipe Ansel?

	—Por supuesto que no. Sería como dar una patada a un cachorro —Wren lo miró por encima del hombro para que pudiera leer la verdad en sus ojos.

	—¿Y al rey?

	—Tu rey es el que hace daño —Wren hizo una mueca al recordar su baile, los dedos de Alarik presionando en la parte baja de su espalda, la crueldad casual con la que hablaba de las brujas—. Me pone la piel de gallina —La mirada de Tor se oscureció, pero no dijo nada—. ¿No eres mejor que una bestia? —desafió ella—. ¿No puedes hablar en contra de tu maestro?

	—Soy un soldado del ejército Gevran. Obligado por el honor y la lealtad —dijo él, bruscamente. Tal vez fuera la imaginación de Wren, pero los botones de su uniforme parecían brillar un poco más a la luz de la luna. Apoyó una mano en el pomo de su espada—. He venido aquí para servir a mi país. Para proteger a mi príncipe, a mi rey y a Gevra de amenazas invisibles. De impostores como tú.

	Wren se cruzó de brazos. 

	—Bueno, entonces no eres muy bueno en tu trabajo.

	—Me has utilizado —Tor negó con la cabeza, y de repente parecía tan cabizbajo que Wren tuvo que apartar la mirada—. Me hiciste pensar que... —Se interrumpió, maldiciendo en voz baja.

	—¿Traicionar a Ansel valdría la pena? —dijo Wren—. Si de verdad te importara tu príncipe, te habrías mantenido alejado de mí. 

	—Debería haberlo hecho —dijo Tor, con pesar—. No eres más que una mentirosa. 

	Wren odiaba lo mucho que le escocía esa palabra. Pero había cosas -y personas- que odiaba más.

	—Tú eres el mentiroso, Tor. No sólo viniste aquí por Ansel. Tú y el resto de tus soldados vinieron a Eana para masacrar a gente inocente —arremetió—. Yo no traje un ejército sanguinario a Anadawn. He venido solo para resolver un asunto familiar. Tu rey es el peligroso aquí. No yo. 

	—Pero tú eres una bruja —dijo Tor, con toda naturalidad.

	Wren lo fulminó con la mirada. 

	—Eso es irrelevante. 

	La risa del soldado era hueca. 

	—Wren —Cruzó la habitación en cuatro sencillas zancadas—. Apuesto a que es lo más importante de ti.

	Wren maldijo su propia estupidez. 

	—¿Por qué tuve que ir a hacer ese maldito encantamiento?

	—Lo sospechaba mucho antes de esta noche.

	—Mentiroso —dijo ella, de nuevo—. ¿Qué sabe un Gevran como tú de brujas?

	—Conozco la magia —Esta vez, cuando Tor cerró el espacio entre ellos, Wren no se movió. Se apoyó en la estantería y le rozó el cuello con la nariz—. Puedo olerla en ti.

	Wren cerró los ojos mientras cada parte de ella se tensaba. 

	—Por favor —susurró, pero no sabía lo que estaba pidiendo.

	—Si Alarik descubre que eres una bruja, te convertirá en su nuevo juguete —dijo Tor.

	Wren abrió los ojos de golpe. 

	—Yo podría hacerte daño, ya sabes...

	Él bajó la mano y encontró la daga escondida bajo la falda. La apretó suavemente contra su cadera. 

	—Pruébalo.

	Las mejillas de Wren se encendieron. 

	—Tengo otras armas en mi arsenal.

	Tor se apartó de ella. 

	 

	—No te tengo miedo, bruja.

	—Y yo no tengo miedo de ti, granjero —Ella inclinó la barbilla para encontrar la tormenta en su mirada—. Me atrapaste por suerte, no por habilidad.

	—Te habría atrapado mucho antes si no hubieras insistido en distraerme.

	Wren se rió en su cara. 

	—Oh, por favor. Lo disfrutaste. Lo querías. Lo quieres incluso ahora. —Se apretó contra él—. Puedo sentirlo. 

	Tor se tragó lo que iba a decir.

	Wren no se movió. Tenía que venir de él. 

	—Si lo quieres, tómalo. He dejado más que claro cómo...

	Con un gruñido retumbante, Tor tomó su rostro entre las manos y la besó. Fue como ser arrastrado por una tormenta. Por un momento, Wren perdió sus sentidos por completo. Dejó que el Gevran la devorara, que su lengua encontrara la suya en una explosión de fuegos artificiales. Los brazos de él la rodearon por la cintura y la apretaron contra la estantería. Le pasó los dedos por el pelo y le mordisqueó suavemente el labio inferior mientras se apretaba contra él. Tor gimió de placer y ella se lo bebió.

	Se olvidó de lo que estaban discutiendo, sólo que habían perdido un tiempo precioso peleándose cuando podrían haber estado haciendo esto. Deberían haber estado haciendo esto todo el tiempo. El beso se hizo más profundo, cada vez más rápido y urgente, hasta que los dos se quedaron sin aliento. Wren le arrancó el abrigo y luego la camisa, recorriendo con las manos los duros planos de su pecho. Tor la besó en el cuello, recorriendo con habilidad la oreja con su lengua mientras le aflojaba los lazos del vestido.

	Wren estaba hambrienta por cada roce de sus labios contra su piel, el calor entre ellos se hacía cada vez más intenso hasta que sintió que se iba a quemar dentro de él.

	La estantería tembló a su espalda, pero ella apenas lo notó. Tor enredó sus dedos en su pelo, besándola con hambre, pero esta vez, cuando movió su cuerpo contra el de ella, la librería cedió por completo. Una lluvia de libros cayó sobre ellos. El primero golpeó a Wren con fuerza en el hombro, y Tor la sujetó por la cintura y la hizo girar para que no sufriera ningún daño, antes de que el resto de la estantería se viniera abajo. Wren gritó cuando el mueble cayó al suelo y los libros volaron por todas partes.

	Una vez que el polvo se asentó, quedaron en un charco de historia, jadeando.

	Wren se llevó una mano a los labios hinchados. 

	—Ups. 

	—Eso fue... inesperado —dijo Tor, con voz ronca.

	Wren se quedó mirando su pecho desnudo. 

	—¿Qué parte?

	Él se pasó una mano por el pelo revuelto. 

	—¿Acaso eso fue magia? ¿Así es como se siente?

	—No —dijo ella—. Eso no fue un encantamiento.

	El rostro de Tor estaba desconcertado. Wren no podía saber si era arrepentimiento o anhelo lo que se reflejaba en sus ojos; lo único que sabía era que, si él seguía mirándola así, ella se lanzaría sobre él y derribaría el resto de este lugar.

	En cambio, observó el desorden. Había libros por todas partes, estantes rotos y astillados donde habían golpeado el suelo. Todo estaba destruido sin remedio. ¿Qué demonios le había pasado?

	Un lomo de cuero crujió cuando Tor dio un paso cuidadoso hacia ella. 

	—Debería... volver al baile. El príncipe Ansel me estará buscando. 

	Wren se giró, sintiéndose un poco perdida. Su velada se estaba deshaciendo a su alrededor y no parecía poder detenerla. 

	—Y yo tengo que estar otro lugar donde debería estar...

	Tor dio otro paso. 

	—¿Necesitas ayuda con...?

	—¿Mi vestido? —Wren miró los lazos sueltos—. Creo que puedo hacerlo. 

	Otro paso.

	Oyó el sonido de su respiración en el silencio. Sus labios se separaron, como si quisiera decir algo.

	—¿Qué ocurre? —dijo ella, en voz baja.

	Pero Tor no pudo encontrar las palabras. Se acercó a ella y ella se acercó a él.

	Y entonces se besaron de nuevo.

	Esta vez, no se detuvieron.


Capítulo 34

	Rose

	 

	Rose mantuvo la cabeza en alto mientras se dirigía al salón de baile. Se detuvo un momento en la puerta, armándose de valor. Luego entró y se dirigió directamente hacia el rey Alarik.

	Aunque Rose aún no había conocido al feroz rey de Gevra, reconoció la corona que llevaba en la cabeza y sus pálidos ojos azules: eran los ojos de Ansel, pero de alguna manera la mirada del rey parecía más aguda. Más cruel. Se dejó caer en una reverencia para evitarla.

	—Rey Alarik —dijo con recato—. Perdóneme, no lo había visto.

	El rey le puso un dedo frío bajo la barbilla y le levantó la cabeza. 

	—Deberías disculparte por tu falta de decoro —dijo en voz peligrosamente baja—. En primer lugar, por pisar mi pie y luego por desaparecer en medio de nuestro baile.

	Rose parpadeó.

	Como mínimo, su hermana podría haberle advertido que había estado bailando con el rey de Gevra y que ya había conseguido ofenderle gravemente.

	—Le ruego me perdone. No me sentía bien —dijo Rose—. El corsé me apretaba demasiado, pero he tomado un poco de aire fresco y ahora me siento mucho mejor. De verdad.

	—Bueno, en ese caso, tenemos un baile que terminar.

	Alarik le rodeó la cintura con el brazo y la arrastró a la pista de baile, donde casi tropezó con un tigre de las nieves que estaba a los pies de un soldado Gevran. Rose se tragó el grito.

	Estaba tan distraída por la sala llena de bestias que casi perdió el equilibrio cuando Alarik la hizo girar demasiado rápido. Pero la princesa era una bailarina experimentada y se negaba a que la hicieran girar como un trompo en su propio salón de baile. Clavó los dedos en su hombro y enroscó la otra mano alrededor de la suya para anclarse. Alarik enseñó los colmillos mientras la hacía girar de nuevo.

	«Mantén la calma», se dijo a sí misma. «Mantén la concentración». Un baile para suavizar las cosas y luego hablarían de la boda. Puede que Wren fuera más hábil con el sigilo y los hechizos, pero si Rose sabía de algo, era de diplomacia. Reestructuró sus rasgos en una sonrisa agradable mientras se preparaba para bailar y fingía que ser arrastrada por la pista de baile como un muñeco de trapo por un hosco rey Gevran era exactamente su idea de una velada perfecta.

	Cuando llegaron al centro del salón de baile, los juglares comenzaron a bailar un vals tradicional de Eana. Para alivio de Rose, Alarik relajó su paso y se acompasaron. Ella se sentía cada vez más consciente de sus espectadores, pero se cuidaba de mantener su mirada en el rey. Sospechaba que a él no le gustaría compartir su atención.

	Alarik la miró con el ceño fruncido. 

	—¿Por qué está tan cambiado tu semblante? Y tus pasos. ¿Ahora sabes bailar? 

	—Como he dicho... —Rose se zafó con elegancia de sus brazos y volvió a entrar en ellos, manteniendo los hombros firmes y el cuello alargado como requería la danza—. Era simplemente una cuestión de aflojar mi corsé.

	—Ya veo —Alarik miró su cintura mientras la hacía girar de nuevo, esta vez con más suavidad.

	Ahora que Rose estaba en los brazos del rey, se encontró perdida en un mar de soldados Gevran, con sus bestias acechando cada vez más cerca. Divisó a Celeste junto a la mesa de los postres y sintió un gran alivio al ver a su mejor amiga. Se moría de ganas de contarle todo. Pero ¿quién era esa mujer que la hacía reír tanto? Rose vio con cierta sorpresa que se trataba de la Princesa Anika, su cabello rojo en cascada y su voluptuosa figura la distinguían como la famosa belleza de Gevra.

	Alarik siguió su mirada. 

	—No creas que, porque mi hermana es tan salvaje como sus bestias, todas las mujeres de Gevra pueden hacer lo mismo —dijo en tono sombrío—. Nuestras mujeres de la corte pueden tener un carácter fuerte, pero obedecen a sus amos. 

	Rose comprendió con súbita claridad cómo Wren no había durado mucho tiempo en la compañía del rey sin pisarle.

	Alarik levantó un dedo para trazar su mandíbula. 

	—Un nombre delicado para un rostro delicado. Veremos si una rosa tan bella puede sobrevivir al invierno de Gevra.

	Rose percibió el momento oportuno, y lo alcanzó con ambas manos. 

	—Eso me recuerda que hay algo de lo que quería hablarle.

	—¿Oh? —Alarik sonaba divertido.

	Ella se armó de nervios. 

	—Me temo que nos hemos aventurado en este acuerdo con demasiada precipitación. Su hermano es un hombre maravilloso, un príncipe de príncipes. Pero me temo que aún no hemos pasado suficiente tiempo juntos para comprobar nuestra compatibilidad, así que me preguntaba si no sería mejor esperar hasta después de mi coronación para concretar nuestra unión... —Rose se interrumpió al ver la expresión de Alarik. Parecía que iba a abrir la boca y arrancarle la cabeza.

	Dejó de bailar. 

	—¿Deseas posponer la boda?

	Rose se estremeció. 

	—Pues... sí.

	El silencio que siguió fue una tortura, Rose estaba tan tensa que casi se olvidó de respirar.

	Y entonces el rey de Gevra echó la cabeza hacia atrás y se rio. Y rio, rio. Y rio.

	Su sonido hizo que a Rose se le erizara la piel. Se quedó atrapada en sus brazos, con cien miradas que de repente se clavaron en ella.

	Alarik dejó de reírse con una brusquedad desconcertante, y lo último que quedaba de la risa murió en su garganta. 

	—No.

	Rose parpadeó. 

	—¿No?

	—No —gruñó—. Deberías besar mis pies por el placer de esta unión.

	—No quiero faltarle al respeto, Su Majestad —dijo Rose, apresuradamente—. Sólo pensé que siendo él mismo un premio, tal vez el Príncipe Ansel prefiera un poco más de tiempo para considerar si...

	—Suficiente —Alarik le clavó las uñas en la cintura—. Soy yo quien debe decidir quién es la más adecuado para Ansel. Y yo digo que esa persona eres tú. Y, además, sin esta unión, no consigo ninguna bruja para mi colección... —Hizo una pausa y se lamió los dientes—. Y yo las quiero.

	En la mente de Rose surgió una imagen de Banba y Thea tomadas de la mano frente a una hoguera rugiente. De repente, su temor por ellas y por toda Ortha resonó en sus oídos como el grito de una gaviota. 

	—Me temo que las brujas ya no son parte del trato.

	Alarik le sujetó la mandíbula y la acercó hasta que estuvieron nariz con nariz. 

	—Si yo fuera usted, Princesa Rose, me retractaría. No querrá ver lo que ocurre cuando se incumple un trato con un Gevran —Dejó caer su mano–. En casa, las brujas no son más que un cuento para dormir. Un cuento para asustar a nuestros jóvenes, y sin embargo siempre me he preguntado qué hay de verdad en esos cuentos. Qué poder...

	El vals terminó y Alarik la soltó, inclinándose una vez a la altura de la cintura, antes de rozar sus fríos labios con la mano de ella. 

	» Gracias por el baile y por el entretenimiento. Hacía mucho tiempo que no me reía así. Hasta mañana, princesa. 

	Se alejó y Rose lo siguió con tanto odio que sus mejillas se volvieron rosas.

	Entonces apareció Ansel. 

	—¡Mi flor! Llevas demasiado tiempo bailando el vals con mi hermano. Seguro que ahora me toca a mí. Y debo decir que parece que tu baile ha mejorado notablemente —Lanzó una mirada nerviosa a la figura del rey que se retiraba—. Alarik es bastante bueno en eso. Una mejora inspiradora.

	—Ciertamente tiene un agarre firme —murmuró Rose, mientras se masajeaba la mandíbula.

	—Cuando era un niño me negaba a montar en el oso de hielo del palacio porque me aterrorizaban sus dientes, pero después de que Alarik me hiciera apoyar la cabeza en su boca abierta durante toda una tarde, descubrí que ya no le tenía ningún miedo a la criatura —Ansel soltó una risita nerviosa—. Alarik es un buen rey. Un rey fuerte. Y también un buen hermano. Claro que ser rey es más importante que ser un buen hermano.

	Rose se quedó mirando al príncipe balbuceante, tratando de recordar por qué se había creído enamorada de él. Ahora se sentía como un extraño para ella. Tal vez siempre había sido un extraño, y ella había estado tan ansiosa de amor –de extraordinariedad– que había pintado sus bordes, y lo había convertido en alguien completamente distinto. Alguien a quien pensó que podría amar. Pero ahora que había saboreado el aire del desierto con Shen y observado el baile de las estrellas en sus ojos cuando él la miraba, sabía que nunca había amado a Ansel. Y ciertamente no podía casarse con él. De eso estaba completamente segura.

	Sin embargo, sintió compasión por el pobre Ansel, que creció a la sombra de alguien como Alarik. Tomó su mano entre las suyas. El contacto no solicitado silenció al parlanchín príncipe, que se quedó mirando sus manos con una sorpresa silenciosa. Un rubor subió a sus mejillas.

	—Alarik tiene suerte de tenerte como hermano, Ansel. 

	Ansel se apartó el pelo dorado de la cara, y sus ojos azules brillaron de alegría. 

	—Yo soy el afortunado. Qué buen hermano es Alarik, que ha conseguido que me case con la mujer más bella y única de toda Eana. Serás adorada en Gevra, Rose. Ya lo verás. El amor de nuestro pueblo te mantendrá caliente en los largos meses de invierno.

	Rose sonrió débilmente. Podría haberse preparado para su boda si realmente hubiera creído que era lo mejor para Eana. Haría lo que fuera necesario para proteger su reino, para asegurar la prosperidad y la paz que su pueblo merecía. Pero esa unión no era la respuesta.

	Ahora podía ver que nunca lo había sido.

	Ansel la empujó hacia la pista de baile. 

	—¿Bailamos, mi rayo de sol?

	—Me temo que no puedo en este momento. —Rose se apartó de él justo cuando se abrieron las puertas del salón de baile. 

	Se quedó boquiabierta cuando Willem Rathborne entró, con el aspecto de un fantasma que había venido a perseguirla. ¡Oh, no! De repente, todo iba mal.

	Aunque Wren se había equivocado al decir que el Kingsbreath estaba a punto de morir, Rose podía decir, incluso desde la distancia, que no estaba bien. La visión de su rostro demacrado y su piel cetrina no evocó ninguna bondad en su corazón. Ahora lo conocía como el monstruo que era. El monstruo que siempre había sido. 

	—Tengo que hablar con el Kingsbreath. —Le mostró a Ansel su sonrisa más radiante—. Cuando regrese, tú y yo brindaremos por el futuro de nuestros dos grandes países.

	«Y por el hecho de que nunca se unirán» pensó para sí misma, mientras se armaba de valor, se alzaba las faldas y marchaba hacia el Kingsbreath.

	Willem frunció el ceño cuando se acercó a Rose, y la visión de su disgusto la hizo sentirse de nuevo como una niña. Por instinto, hizo una reverencia. 

	—Me alegro de que te hayas recuperado de tu enfermedad, Willem.

	—Cuida tu lengua —siseó él—. No permitiré que los Gevran escuchen otra palabra sobre mi enfermedad. Ya es bastante malo que me haya perdido su llegada al Silvertongue. Le dije a Chapman que mantuviera las cosas en orden en mi ausencia, lo que me lleva a preguntarme por qué no estás allí bailando el vals con tu príncipe. 

	Rose levantó la cabeza y se encontró con la mirada del hombre que había asesinado a sus padres. El hombre que la había criado, que había fingido amarla, que le había enseñado a acobardarse y a doblegarse toda su vida, no por Eana sino por él.

	Deseó que un cuchillo se clavara en su corazón.

	«Ten cuidado», se recordó a sí misma. No tenía sentido revelar aún lo que había aprendido sobre Willem, ni la existencia de su hermana gemela. A pesar de la traición de Wren, compartían un enemigo común. Era más que su hermana. Wren era su aliada.

	Con la risa del rey Alarik todavía resonando en su cabeza y el Kingsbreath de pie ante ella, Rose decidió apelar a él por última vez. 

	—No tengo intención de volver a bailar con el príncipe Ansel, ni haré una vida con él —dijo con firmeza—. Después de considerarlo detenidamente, ya no creo que una alianza con Gevra sea lo mejor para Eana. Alarik parecía no estar de acuerdo, pero tal vez si tú y yo hablamos con él...

	—No volveré a hablar de esto contigo, Rose —Los ojos de Willem brillaron en advertencia—. Te vas a casar con el príncipe Ansel y eso es definitivo.

	Rose se mantuvo firme. 

	—Quiero convertirme en Reina y encontrar mi propia pareja cuando sea el momento adecuado. Alguien que sea bueno para mí y para mi reino.

	—Rose, querida —dijo él entre dientes—. Simplemente estás teniendo nervios pre-boda. Serás una hermosa novia y me harás sentir orgulloso a mí y a tu país. Y más que eso, harás que tus queridos padres estén orgullosos. Ahora. No volveremos a hablar de esto. ¿Entendido?

	Rose apretó las manos en un puño, con las uñas cortando medias lunas en las palmas. Se había defendido y no era suficiente. ¿Qué más podía hacer? Con creciente desesperación, se dio cuenta del poco control que tenía sobre su propia vida. No era una princesa. Era una marioneta. Y Willem Rathborne preferiría enviarla a Gevra antes que cortar sus hilos.

	—¿Rose? ¿Me entiendes? —Rose asintió, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Esa es mi niña buena. Ahora vuelve con tu prometido. Te está esperando en la pista de baile.

	***

	Rose no volvió con Ansel. En cambio, esperó a que Willem le diera la espalda y se escabulló del salón de baile.

	Una vez fuera, en el patio, corrió entre las sombras hasta llegar a la biblioteca. Irrumpió en el interior presa del pánico. 

	—¡Wren! ¿Sigues aquí? No funcionó. Tenemos un enorme... ¡Estrellas ardientes!

	El guardia personal de Ansel tenía a su hermana inmovilizada contra la pared.

	Y su hermana parecía estar disfrutando mucho de ello.

	¡Con razón había actuado con tanta familiaridad con ella en el patio! Rose nunca había visto a nadie besarse de esa manera: parecía que intentaban meterse en la boca del otro. Y él estaba sin camisa. Y había libros por todas partes. Y cristales. Y madera astillada. Y rosas crecientes y gigantes.

	Rose cerró la puerta de la biblioteca con un sonoro golpe.

	No se detuvieron.

	Tomó un libro y lo lanzó contra el Gevran. 

	—¡WREN!

	El soldado se dio la vuelta, con los ojos muy abiertos y desorbitados.

	—Oh, bien —dijo Wren, alisando su vestido, ahora muy arrugado—. Sólo eres tú.

	—Tienes suerte de que sea yo —dijo Rose—. ¿Y si alguien más hubiera entrado aquí? Ellos... ¡habrían pensado que yo era tú! Besándolo. —Lanzó un dedo hacia el Gevran. Él había recogido su camisa del suelo y estaba tanteando los botones—. Piensa en mi reputación. —Las mejillas de Rose estaban brillantes y ardientes—. ¿Y qué haces besándolo, de todos modos?

	Wren se mordió el labio. 

	—Puede que me haya dejado llevar un poco. 

	El soldado recogió su gabardina del suelo y se encogió de hombros. 

	—Debería irme. —Asintió con la cabeza hacia Rose, con la mirada fija en Wren, antes de salir de la biblioteca.

	Rose se volvió contra su hermana. 

	—¡Te dejo diez minutos y lo siguiente que sé es que estás desvistiendo al enemigo!

	—Bueno. Sólo la mitad superior —señaló Wren—. Y Tor no es el enemigo.

	—¡Por lo que sabemos, Tor está regresando allá adentro para decirle a Alarik que ahora somos dos! Y si ese horrible rey se entera de que somos brujas, las dos estaremos en el primer barco de vuelta a Gevra.

	—Tor no dirá nada —dijo Wren.

	—¿Y cómo lo sabes? —Rose hizo una pausa—. Espera. ¿Lo has encantado?

	Wren suspiró. 

	—Confío en él, Rose.

	Rose levantó las manos. 

	—Oh, bueno, en ese caso no tenemos nada de qué preocuparnos.

	—Deja al soldado de Gevran en mis manos —dijo Wren con calma—. Ahora. ¿Has conseguido suspender la boda?

	Rose se aclaró la garganta. 

	—Me temo que hay más posibilidades de que Alarik me dé de comer a una de sus bestias que de acceder a cancelar la boda.

	Wren se desplomó en un sillón demasiado mullido. 

	—Así que has fracasado. Como sabía que lo harías.

	—Bueno, tú también —dijo Rose, sin poder evitarlo—. Willem Rathborne está vivo y bien. Está en el baile.

	Wren la miró con horror. 

	—¿Qué?

	Rose gimió mientras se hundía en una silla a juego. 

	—¿Qué hacemos ahora?

	Wren enterró la cara entre las manos. 

	—No tengo ni idea.


Capítulo 35

	Wren

	 

	Wren estaba de pie en la mísera oscuridad, haciendo sonar los barrotes de su jaula. Gritó, pero no emitió ningún sonido. Las sombras se movieron y Rose apareció ante ella. 

	Su sonrisa era amplia y burlona, pero cuando habló fue con la voz de Banba—: Has fallado, pajarito. —Alcanzó los barrotes de la jaula de Wren y le arrancó la corona de la cabeza. La colocó sobre la suya, con el oro brillando en la oscuridad—. Siempre ibas a fracasar.

	La voz de Banba se convirtió en la de Alarik, y su risa fue tan fría que castañeó entre los dientes de Wren. En la oscuridad, las brujas le arañaban los tobillos. Ahora no había bestias, sólo muerte. Entre ellos, el cadáver de Banba yacía enroscado de lado.

	Wren se abalanzó sobre su hermana y la sujetó a través de los barrotes. Algo se sacudió en su interior y una chispa de magia surgió entre ellas. Se convirtió en un fuego salvaje y rugiente que lo devoró todo: el miedo y la oscuridad, el cuerpo sin vida de Banba y las brujas que se arrastraban a sus pies, y finalmente, por suerte, el resto de la pesadilla.

	Wren se despertó con un jadeo. Parpadeó en la penumbra, tratando de entender dónde estaba y por qué le dolía el cuerpo. Hizo una mueca cuando los recuerdos de la noche anterior la invadieron. Rose había vuelto a Anadawn y todo se estaba descontrolando. Ahora Wren estaba tumbada en el suelo, cubierta de polvo y parpadeando ante los crujientes listones de madera.

	La nariz le hacía cosquillas y estornudaba.

	—Shh —siseó Rose desde arriba—. Alguien te va a oír. 

	Wren salió de debajo de la cama de su hermana y se encontró con un par de ojos verdes esmeralda que le resultaban familiares y que la miraban fijamente. A la luz de la mañana, las similitudes de las gemelas eran aún más sorprendentes. El tiempo que Rose había pasado en Ortha le había salpicado la nariz de pecas, y el sol del desierto proyectaba vetas de miel en su pelo castaño.

	Wren gruñó al levantarse. Después de llegar a una tregua incómoda por tener un enemigo común y amenazante en el Kingsbreath, las chicas se habían quedado despiertas hasta altas horas de la noche, tratando de averiguar cómo lidiar con Rathborne ahora que se había levantado de nuevo. Rose había temido la idea de cometer un asesinato en el corazón del Palacio de Anadawn y, a falta de otras ideas, Wren se sentía cada vez más frustrada por los temores de su hermana. La boda era al siguiente día, sólo un día antes del decimoctavo cumpleaños de las gemelas, y con Rathborne más decidido que nunca a ver a Rose partir hacia Gevra antes de esa fecha, no había tiempo para vacilaciones.

	Cuando su conversación acabó disolviéndose en una discusión agotadora, Rose había salido furiosa a buscarse un té de manzanilla a las cocinas. Wren se había dormido con el lejano rugido de las bestias Gevran y, en la oscuridad bajo la cama de Rose, había soñado con su propio fracaso, una y otra vez.

	Se apartó el pelo de los ojos. 

	—La próxima vez que veas a una de tus criadas, pídele que limpie debajo de tu cama de vez en cuando. Estaré tosiendo polvo durante días.

	Si Rose se sintió mal por su hermana, no lo demostró. 

	—Tomaré nota de lo del polvo —dijo, hundiéndose de nuevo en sus almohadas.

	—También me duele la espalda —Wren tomó la mano de su hermana—. ¿Me la curas?

	Rose la apartó con un manotazo. 

	—¿Y deshacer todo el buen descanso que tuve anoche? Por supuesto que no.

	—Supongo que eso te convierte en la gemela malvada.

	 El don curativo de Rose había sido una sorpresa para Wren. Había crecido preguntándose por qué el encantamiento de su madre sólo se había manifestado en ella, pero nunca se había planteado que Rose pudiera ser un tipo de bruja diferente.

	Wren observó a su hermana a la luz de la mañana. Con su camisón rosa de cuello alto y rodeada de montones de almohadas de plumas de ganso, parecía una muñeca. Había una delicadeza en Rose que Wren no poseía –nunca había poseído–. Rose había heredado la noble gentileza de los Valharts, pero Eana necesitaba una reina bruja, alguien de ojos férreos e intrépida, que no tuviera miedo de abrirse camino en el oscuro corazón del Palacio de Anadawn y desangrar el veneno de su interior.

	Necesitaba a Wren.

	—¿Por qué frunces el ceño así? —Rose interrumpió los pensamientos de su hermana—. Te vas a arrugar.

	—Nada que un pequeño encantamiento no pueda solucionar —dijo Wren, con ligereza—. Y si quieres saberlo, estoy frunciendo el ceño porque no veo por qué no podemos compartir esta cama gigante tuya —Se subió a la cama y empezó a dar saltos hacia arriba y hacia abajo—. Este colchón es demasiado grande y no es que tengas visitas nocturnas. 

	—Excepto tú y Shen, querrás decir. Hablando de eso, esto es por secuestrarme —Rose golpeó a Wren con su almohada, soltando un puñado de plumas—. ¡Y por el amor de Dios, baja la voz!

	Wren trató de quitarle la almohada a su hermana. 

	—¿Tienes miedo de que los guardias de palacio piensen que estás hablando sola?

	—Mi reputación puede significar poco para ti, pero es importante para mí —dijo Rose, negándose a soltarla—. Sinceramente, Wren. Todas estas semanas fingiendo ser yo y todavía no has aprendido un mínimo de decoro.

	—Y tú no has aprendido a relajarte —Wren tiró de la almohada y le devolvió el golpe a su hermana, mucho más fuerte. Una carcajada brotó de ella al ver la expresión aturdida de Rose y se dio cuenta con un sobresalto de que estaba disfrutando. Que esto, tener una hermana, aunque fuera una princesa mimada y testaruda, era... pues, bastante agradable.

	Rose se apartó el pelo enmarañado de la cara. 

	—Cuando Agnes venga con mi desayuno, tienes que esconderte.

	—¿Por qué no puedes esconderte tú? Estoy muerta de hambre.

	Rose la fulminó con la mirada. 

	—Porque yo soy la princesa. Y técnicamente hablando, tú eres una criminal.

	—Técnicamente hablando, las dos somos princesas — dijo Wren.

	—Ni siquiera bromees con eso —Rose saltó de la cama y se dirigió al tocador, donde se sentó frente al espejo y se pasó el cepillo por el pelo—. Todavía no puedo creer que hayas tomado un amante Gevran en mi nombre.

	En algún lugar del exterior, un lobo aulló.

	Wren tomó su bolsa de cordón de debajo de la cama y se dirigió al tocador. 

	—En realidad, usé mi propio nombre. Y tú estás celosa porque no se te ocurrió seducir a Tor primero —Le quitó el cepillo a su hermana y lo tiró a un lado—. Toma, deja que te arregle.

	Dos encantamientos más tarde, Wren y Rose parecían un par de princesas de primera clase. A pesar de que la potencia de los pétalos de rosa estaba disminuyendo, el trabajo de hechizo de Wren era mejor que nunca. No había ni una sola peca en el puente de la nariz y su pelo se había convertido en perfectos rizos sueltos, del mismo tono y longitud que el de su hermana.

	«Huh. Debo de ser mejor hechicera de lo que pensaba», se dijo Wren, ignorando la punzada de inquietud que le recorría la columna vertebral.

	Rose se admiró en el espejo. 

	—Tal vez podamos encontrar la manera de que te quedes aquí como mi doncella personal.

	—No tendrías el dinero para pagarme —dijo Wren con sequedad.

	Rose esbozó una amplia sonrisa. 

	—Subestimas mi exorbitante riqueza.

	—Nuestra riqueza —Wren saltó hacia el armario—. Entonces, ¿cuál de nosotras será Rose hoy?

	Rose le lanzó una mirada fulminante. 

	—Eso no es gracioso.

	Wren abrió el armario de golpe y empezó a rebuscar entre los vestidos. 

	—No olvides que aún queda trabajo por hacer, Rose —dijo, mientras sacaba tres a la vez. Se llevó al cuello uno de color violeta brillante—. Y por trabajo, me refiero a la eliminación rápida y brutal de....

	Wren se salió de la frase cuando la puerta del dormitorio se abrió de golpe. Se quedó paralizada con los vestidos apretados contra su pecho. Celeste entró en la habitación, hermosa y humeante a la luz del sol de la mañana. Cerró la puerta de golpe, miró una vez entre las gemelas y luego se abalanzó sobre Wren. 

	—¡Tú! —le espetó, acusándola—. Te has metido con mis recuerdos.

	Wren miró a Rose, esforzándose ahora por mantener la voz baja. 

	—¿Se lo has dicho?

	Rose se cruzó de brazos. 

	—Por supuesto que se lo dije. Es mi mejor amiga.

	—¿Cuándo? —se preguntó Wren, pero entonces recordó el viaje de Rose a medianoche a las cocinas. Claramente, ella había ido a ver a Celeste en su lugar—. Y tú crees que yo soy una imprudente.

	—¡Eres imprudente! —dijo Celeste, mientras se acercaba a Wren.

	Wren se sintió como una niña traviesa a punto de ser castigada. 

	—Ahora, Celeste, puedo explicarlo —Le lanzó un vestido lavanda para mantenerla a raya—. No podemos permitirnos hacer una escena.

	Celeste lo rechazó. 

	—Sólo hay una de mí, Wren. Puedo hacer lo que quiera —Se quitó el zapato y devolvió el fuego. Wren se agachó en el último segundo, dejando caer otro vestido en su apuro mientras el zapato se estrellaba contra la pared.

	—Shh —dijo Rose, abanicando sus brazos salvajemente—. Nos van a atrapar.

	Celeste se quitó el otro zapato. 

	—Tu guardia está tomando su descanso privado.

	—El sonido sigue viajando —dijo Wren, mientras se alejaba.

	—Bueno, también lo hace mi zapato —Celeste lo dejó volar y esta vez le dio a Wren de lleno en el hombro.

	Wren lanzó el último vestido a Rose mientras se subía a la cama. 

	—¡Dile a tu mejor amiga que deje de perseguirme!

	—Sólo si le dices a tu mejor amigo que no me secuestre —dijo Rose, mientras recogía el vestido y sacudía las arrugas—. Oh, espera, demasiado tarde.

	Celeste se rió mientras se subía a la cama. Extendió los brazos, como si fuera a abordar a Wren. 

	—Dejaré de perseguirte cuando te disculpes por lo que has hecho. 

	—Fuiste demasiado inteligente. Ibas a entregarme —dijo Wren, levantando una almohada para defenderse—. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Darme por vencida y terminar con esto?

	Los ojos de Celeste brillaron. 

	—No escuché la palabra "lo siento" en ninguna parte.

	Wren saltó de la cama y se escondió detrás de Rose. 

	—Hice lo que tenía que hacer —dijo por encima del hombro de su hermana—. No quería borrar esos recuerdos, pero realmente, Celeste, ¿habrías preferido que te matara?

	Rose se liberó del agarre de Wren. 

	—¿Has perdido la cabeza?

	—Tú hiciste magia con mi mejor amigo —dijo Wren.

	—Sí, para salvarle la vida —espetó Rose—. De nada, por cierto.

	Wren se calmó al ver que su orgullo se tambaleaba. Se escuchó a sí misma por primera vez, defendiendo algo que sabía que estaba mal. Rose había salvado la vida de Shen en el desierto y Wren casi le había quitado la de Celeste en el bosque. Si Shen estuviera aquí ahora, se avergonzaría de ella.

	Celeste se alzaba sobre Wren desde la cama, con la luz del sol cayendo sobre sus hombros y resaltando los hilos de ámbar de su vestido. Bajo la furia de su rostro, Wren podía ver también dolor y confusión. El dolor que había causado.

	Bajó la cabeza avergonzada. 

	—Lo siento, Celeste —dijo, y lo dijo en serio—. Estaba desesperada ese día en el bosque, pero no debería haberlo hecho.

	Celeste se mantuvo firme. 

	—Promete que no volverás a usar tu magia en mí.

	—Lo prometo —dijo Wren, y también lo decía en serio.

	Celeste se bajó de la cama.

	—Ahora promete lo mismo a tu hermana.

	Wren parpadeó. 

	—¿Disculpa?

	Celeste levantó la barbilla hacia Rose, que parecía tan sorprendida por la petición como Wren. 

	—Promete que tampoco usarás tu magia contra tu hermana.

	Los labios de Wren se curvaron. Era una petición audaz. Al fin y al cabo, una vez que Rathborne se hubiera quitado de en medio y los Gevran hubieran sido expulsados, Rose sería el mayor obstáculo en su camino hacia el trono. La forma en que Celeste miraba a Wren dejaba claro que ya había llegado a esa misma conclusión. Sabía lo mucho que Wren seguía deseándolo, que el encuentro con Rose, su propia hermana, no había cambiado su objetivo final.

	Rose se volvió para mirarla. 

	—¿Wren? ¿Por qué dudas?

	—Lo prometo —dijo Wren después de un rato—. Claro que lo prometo —Celeste exhaló un suspiro, y el fuego de su mirada se detuvo. Por ahora. 

	—Bien. Ponme al corriente de todo.

	Así lo hicieron. Y juntas, las tres comenzaron a conspirar.

	***

	—Sigo sin ver por qué no podemos matarlo en su cama y acabar con esto —dijo Wren, mientras se recostaba contra la cabecera de Rose.

	—Porque es una imprudencia —dijo Rose, impaciente—. Willem ya ha duplicado sus guardias personales desde que intentaste envenenarlo y ¿quién sabe cuántos más tiene dentro de su recámara? Nunca podrías hechizarlos a todos y, si te atrapan, se acabaría todo. 

	Wren cerró los ojos. Aunque le dolía admitirlo, su hermana tenía razón. 

	—Bien. Nada de asesinatos en el dormitorio.

	—Si me preguntas, creo que se están metiendo demasiado en el aspecto del asesinato —intervino Celeste.

	Wren giró la cabeza para mirarla. 

	—¿Qué otros aspectos hay, Celeste?

	—¿Por qué no buscar la exposición del Kingsbreath primero? Una vez que el país lo vea como lo que realmente es, un mentiroso y un usurpador, entonces podrás tener tu retribución. Cuélgalo de la Bóveda del Protector, si quieres.

	Wren se incorporó. 

	—Continúa.

	La sonrisa de Celeste se curvó. 

	—Yo digo que lo hagas en la boda de mañana, para que todos los nobles y funcionarios de Eanan puedan presenciar el momento en que lo desenmascaras por todas sus mentiras. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que presentarte a Willem Rathborne y al resto de la congregación, Wren? La gemela real que se escapó.

	Rose comenzó a asentir. 

	—La gemela real que las brujas de Ortha protegieron —Miró a Wren, con los ojos encendidos de triunfo—. Podemos cambiar la opinión de Eana sobre las brujas, demostrarles que Willem les hizo daño hace dieciocho años. 

	Wren aún estaba masticando la idea, pero lo cierto es que le gustaba su sabor. Exponer a Willem Rathborne en público contribuiría en gran medida a reconstruir la mala reputación de las brujas en la capital y a sembrar la semilla del cambio antes de su propio reinado. ¿Pero sería suficiente para satisfacer a Banba? ¿O seguiría insistiendo en derribar Anadawn en venganza por la Guerra de Lillith y llenar los ríos de Eana con la sangre de todos los que una vez la apoyaron?

	Y también había que preocuparse por los Gevran. Sin una boda no habría alianza, pero Wren dudaba que el rey Alarik se fuera en silencio después de haber ido hasta allí por las brujas.

	Rápidamente desechó ese pensamiento. Podrían preocuparse de eso una vez que se cancelara la boda. Primero, tenían que lidiar con Rathborne. 

	—Y luego podemos matarlo, ¿no?

	—Una vez que Rathborne esté expuesto, puedes castigarlo como quieras —dijo Celeste—. Y puedes hacerlo bajo el sol, sancionado por la ley de Eana. Una verdadera justicia.

	—Me gusta —dijo Wren, lentamente. De hecho, le encantaba.

	—Es una genialidad, Celeste —dijo Rose—. Todo lo que Wren tiene que hacer es permanecer oculta hasta la boda de mañana. Willem no sabrá lo que viene. No hasta que sea demasiado...

	¡TAP! ¡TAP! ¡TAP!

	Se congeló al oír un sonido procedente del exterior. Las chicas giraron sus cabezas para encontrar una única cresta estelar sentada en el alféizar de la ventana. Golpeaba el pico contra el cristal, observándolas con sus brillantes ojos brillantes.

	Un hilillo de inquietud recorrió la columna vertebral de Wren. Se puso en pie y se acercó a la ventana. La cresta estelar se lanzó al aire, dando una vuelta antes de volver a planear hacia la torre oeste de Anadawn. La vio partir y esta vez, cuando vislumbró el rostro en la ventana, se quedó sin aliento.

	Rose se puso en pie en un instante. 

	—¿Qué pasa?

	—Hay una mujer en la torre oeste —Wren se asomó a la ventana, tratando de verla mejor. Su rostro era pálido y demacrado, empequeñecido por montones de pelo blanco y nublado. Luego volvió a desaparecer.

	«Ella me advirtió... las llamas están dentro de mí... el ardor... ah...» Las palabras de Rathborne resonaron en la cabeza de Wren y le recordaron a él doblado de dolor después del envenenamiento.

	—Ella le advirtió —murmuró Wren. Arrancó de su memoria el resto de sus divagaciones cuando un nuevo horror surgió en su interior—. El enemigo tiene dos caras. Debemos ir a por las brujas antes de que vengan a por nosotros... Y ya vienen.

	—¿De qué estás hablando? —dijo Rose, cada vez más alarmada.

	—Oh, no —Detrás de ella, Celeste ya se había dado cuenta. Se acercó a la ventana, dando voz a los pensamientos de Wren—. Willem tiene una vidente.

	—Nunca fueron sólo los pájaros —dijo Wren, maldiciendo su propia estupidez. De alguna manera, el Kingsbreath había hecho lo imposible: había puesto sus manos en una maldita vidente—. Alguien le ha estado susurrando sobre el futuro.

	«Advirtiéndole», pensó Wren, con rabia. 

	—No es de extrañar que esté tan inquieto.

	 

	Se alejó de la ventana. 

	—La visión de una vidente se agudiza con el tiempo. Cuando una profecía se acerca, siempre hay más cosas que saber. Más para ver —les dijo, con urgencia—. Si Rathborne realmente tiene una bruja en Anadawn, no podremos escondernos de ella por mucho tiempo. No ahora que has vuelto aquí, Rose. 

	No pudo evitar el toque de acusación en su voz.

	—Tenemos que sacar a la vidente de aquí antes de que nos descubra —dijo Rose.

	Celeste exhaló un suspiro. 

	—Puede que ya sea demasiado tarde. La visitó anoche después del baile. Vi a sus guardias fuera de la torre oeste. 

	Las tres miraron la puerta al mismo tiempo, casi esperando que el Kingsbreath la atravesara y las arrestara. Sólo se oía el lejano movimiento de las sirvientas que se levantaban para afrontar el día y el lejano gruñido de las bestias Gevran que se paseaban por el patio.

	Wren apretó la mandíbula, pensando. 

	—Si no fue anoche, será esta noche.

	Rose y Celeste intercambiaron una mirada de preocupación. 

	—Podríamos liberarla antes —dijo Rose.

	—Y averiguar lo que sabe —añadió Celeste—. Lo que le ha estado contando. 

	Rose asintió. 

	—La fiesta de Gevra comienza al atardecer. Willem tendrá que asistir. Eso nos da algo de tiempo. 

	—No te quitará los ojos de encima esta noche —advirtió Celeste—. Los guardias estarán vigilando todos tus movimientos.

	La sonrisa de Wren era lenta y sigilosa. Sintió que las mareas del destino se agitaban a su alrededor y vislumbró un plan flotando en sus olas. 

	—Pero nadie estará vigilándome a mí —Podía llegar fácilmente a la torre oeste con la ayuda de su magia. Sólo necesitaba una forma de entrar en la torre sin levantar sospechas—. Necesitaré la llave de la torre. La que lleva al cuello.

	—Podría robársela en la fiesta —dijo Rose, apretando los puños mientras se armaba de valor.

	Celeste miró a Wren. 

	—Yo podría llevártela a ti.

	Wren asintió. 

	—La devolveré antes de que se dé cuenta de que ha desaparecido —Entonces se volvió hacia Rose. Asegúrate de bailar con todos los Gevran presentes—. Sé brillante y burbujeante. Nadie puede sospechar nada. 

	—¿Por qué no empezamos el subterfugio ahora mismo? —dijo Celeste, mientras saltaba por la habitación. Tomó el vestido violeta del taburete junto al tocador y se lo lanzó a Rose—. Vamos a dar un paseo matutino por el patio. Cuanta más gente te vea actuar con normalidad hoy, mejor.

	—¿Y qué hay de mí? —preguntó Wren—. ¿Qué se supone que debo hacer?

	Celeste sonrió, con poca fuerza. 

	—Puedes volver a no existir durante un tiempo.

	Al cabo de unos minutos, las dos chicas se habían marchado y Wren volvía a estar sola. Se volvió hacia la ventana y apoyó los codos en el borde. Fuera, la bandera de Eana ondeaba con la brisa de verano.

	Cuando fuera reina, la arriaría y devolvería a Eana, la primera reina bruja, a la cresta. Esa tierra sería gobernada por su descendiente y los salones de Anadawn volverían a cantar con magia. La libertad llegaría por fin y la concedería una bruja de Greenrock, nacida y criada en las arenas de Ortha. No por una Valhart mimada que apenas dominaba su propia magia. No importaba que los planes de Wren se hubieran visto alterados por el regreso de Rose, su misión no.

	—Estoy tan cerca ahora, Banba —susurró al viento—. No te fallaré.

	Cerró los ojos y se imaginó sentada en el trono de Eana, rodeada de brujas. Cuando los abrió de nuevo, Wren miró hacia la torre oeste y se preguntó si la vidente también veía ese mismo futuro.


Capítulo 36

	Rose

	 

	—No confío en ella —dijo Celeste, mientras caminaban del brazo por el patio—. Tienes que permanecer alerta.

	—No tienes que preocuparte por Wren —Rose esquivó hábilmente a un soldado Gevran que estaba paseando a su leopardo de las nieves y sonrió a un zorro plateado que crujía en un arbusto cercano—. Está de nuestro lado —Señaló las puertas doradas, donde había cuatro soldados en cada puesto, mientras otros seis patrullaban los jardines cercanos—. Mira a tu alrededor, Celeste; nos necesita.

	El ceño de Celeste se frunció cuando se adentraron en el jardín de rosas. 

	—Puede que ahora esté de nuestro lado, pero eso no significa que siempre lo esté.

	Pasaron por debajo de la llamativa estatua del Protector. Rose frunció el ceño ante su rostro de mármol, y el recuerdo de su caza a Ortha Starcrest la atravesó como un violento escalofrío. Giró bruscamente por otro camino, arrastrando a Celeste con ella. 

	—Wren no me traicionará. No ahora que queremos lo mismo —dijo con una confianza latente—. Después de todo, no soy sólo su hermana. También soy una bruja. Wren sabe que cuando sea Reina, haré lo mejor para ellos. Para todos nosotros.

	—¿Has tenido esa conversación con ella? —preguntó Celeste.

	—Más o menos —Rose hizo un gesto con la mano en señal de despido—. Después de esta noche, resolveremos los detalles.

	Celeste la miró con persistente incredulidad. 

	—Todavía no puedo creer que tú, Rose Valhart, seas una bruja.

	—Y una sanadora —dijo Rose con orgullo—. Está claro que es la mejor clase de bruja, si es que vas a serlo —No podía creer cuánto había cambiado desde la última vez que caminó entre sus rosales. Hace una luna, habría rechazado la idea de que la magia viviera dentro de ella, pero ahora valoraba su poder. Le gustaba ayudar a la gente, hacerla sentir bien. Le hacía creer que pertenecía a algo más grande que ella misma. No a un reino, sino a un propósito—. La curación trae paz y felicidad. Mi magia no es difícil, como la de Wren. O aterradora, como la de nuestra abuela. Hace que las cosas sean mejores.

	Celeste asintió, y no por primera vez desde su regreso, Rose se sintió embargada por una oleada de afecto hacia ella. La noche anterior le había contado todo a Celeste durante su visita de medianoche, y ella lo había sobrellevado todo con notable calma, como si en el fondo, una parte de ella lo hubiera estado esperando, preparándose para ello. Rose estaba agradecida por su franqueza, y aliviada de que la revelación sobre su magia no asustara a Celeste ni un poco. La reacción de su amiga la había llenado de esperanza para el futuro. Si Rose tenía suerte, la gente de Eana aceptaría su magia. Finalmente.

	—¿Qué hay del bandido guapo del que me hablaste anoche? —preguntó Celeste—. Es un brujo guerrero. Nacido para luchar. ¿No es eso básicamente lo contrario de un sanador?

	Rose se sonrojó. 

	—Shen sólo utiliza sus habilidades para el bien. Para proteger a la gente. Para protegerme a mí —Sonrió tímidamente—. Oh, Celeste, si pudieras ver la forma en que se mueve. Es como una sombra, rápido y silencioso como el viento. Incluso aquel primer día en el desierto, cuando me salvó de aquel horrible escarabajo de sangre, no podía apartar los ojos de él.

	Celeste resopló. 

	—Me alegra ver que el desierto no te ha cambiado. Sigues siendo una romántica empedernida —Golpeó suavemente a Rose en las costillas—. ¿No fue el mes pasado cuando te pusiste poética con el príncipe Ansel? Quien, por cierto, va a tener el corazón destrozado cuando no una sino más bien dos Rose lo rechacen.

	—Eso fue diferente —dijo Rose, encontrando la verdad en la marea de su culpa—. Lo que siento por Shen no se parece en nada a lo que creía sentir por Ansel —Se adentraron en el jardín, pasando por las rosas rojas que habían sido arrancadas para arruinarlas. Ella miró a su alrededor para asegurarse de que no las oyeran—. Mis sentimientos por Ansel eran tan reales como podían serlo en aquel momento. Pero eran como un cuadro de... oh, no sé, una cesta de fruta. Agradable de tener, pero nunca verdaderamente satisfactorio. Y Shen. —Sonrió, sin quererlo—. Bueno, mis sentimientos por Shen son como una fruta de verdad. ¡Una montaña entera de fruta fresca! Manzanas y bayas y peras y plátanos...

	—¿Plátanos? —Celeste arqueó una ceja—. ¿Qué sabes tú de los plátanos de los hombres, Rose?

	Rose soltó una carcajada. 

	—Tienes una mente sucia, Celeste Pegasi —dijo, golpeando su brazo—. Sólo quiero decir que mis sentimientos por Shen son reales. Muy reales.

	—Y claramente deliciosos.

	—Ojalá le hubiera besado cuando tuve la oportunidad —Rose se llevó los dedos a los labios, tratando de imaginar cómo se sentiría: ser besada por primera vez en su vida, por Shen, un hombre que se movía como el aire de la noche y reía como una canción.

	—Bueno, quizá algún día tengas la oportunidad —dijo Celeste, animada.

	—Sí, entre la cancelación de mi boda, la revelación del Kingsbreath, la reintegración de las brujas en Eana y el hecho de convertirme en reina, estoy segura de que encontraré tiempo para escaparme a Ortha y besar a Shen —Rose sacudió la cabeza, pensando en sus últimos momentos con él—. Dudo que quiera volver a verme. No después de lo que le hice —Ya era bastante malo que le hubiera robado su amado caballo y que luego la hubiera soltado en el bosque de Eshlinn. No tenía forma de saber si Storm había logrado volver a casa.

	—Estoy segura de que Wren se haría pasar por ti si quisieras escabullirte y... pedir perdón. —Celeste se detuvo en la última palabra, y Rose pudo ver por su sonrisa que quería decir mucho más que una simple disculpa. Hablando de tu astuta hermana, ¿qué planea hacer cuando te conviertas en Reina?

	Rose trazó los pétalos de una flor virgen. 

	—Lo que quiera, supongo. Puede volver a Ortha. O yo puedo encontrarle algo que hacer en el palacio. Tiene una gran habilidad para los encantamientos —dijo con suavidad—. En realidad, no había pensado mucho en lo que haría Wren después de la coronación. Aparte de enfadarse, probablemente.

	—Rose —Celeste la tomó del brazo, desviando su atención de las flores—. ¿No ves que Wren todavía quiere el trono para sí misma?

	—Bueno, no puede tenerlo —Rose se cruzó de brazos—. Estoy aquí ahora, y soy claramente la verdadera heredera del trono. Así que, a menos que planee secuestrarme de nuevo...

	—Yo no lo descartaría.

	—Tenemos que confiar en ella, Celeste. 

	—¿Qué otra opción tenemos? Necesitamos que exponga a Rathborne. Es la única manera de detener esta boda. —La cara de Rose se iluminó—. Y no olvides que te tengo a ti de mi lado—. Eres la persona más inteligente que conozco. 

	—Demasiado inteligente para mi propio bien, aparentemente —murmuró Celeste—. No olvides que mi inteligencia casi hace que me maten.

	—Wren no es realmente capaz de eso. Lo sé en mi corazón.

	—Al igual que sabes que no te va a apuñalar por la espalda después de mañana. 

	Rose suspiró, mientras pasaba su brazo por el de Celeste. 

	—Si te hace sentir mejor, hablaré con ella.

	Las campanas de la torre del reloj comenzaron a sonar. Había amanecido un nuevo día y había mucho que hacer. 

	—Deberíamos volver —dijo Celeste, entre un bostezo. Necesito una siesta—. Anoche nos quedamos despiertas hasta muy tarde, y quiero estar lo mejor posible para la fiesta de después.

	—Estarás radiante, como siempre.

	—Mientras la princesa Anika lo note —dijo Celeste, con un brillo en los ojos—. Ella es la única Gevran que echaré de menos cuando esos barcos partan.

	—¿Quién es la romántica empedernida ahora? —se burló Rose.

	—Sigues siendo tú —dijo Celeste, mientras se dirigían al palacio—. Siempre eres tú.

	Se rieron cuando se separaron en el pasillo, y las dos chicas se dirigieron a alas opuestas para prepararse para la fiesta Gevran.

	Rose se dirigió a la torre este, pensando de nuevo en Wren. Era absurdo que su hermana pensara que seguiría siendo reina. Que incluso era apta para ello en primer lugar. Wren era demasiado descarada, por no mencionar que maldecía como un marinero y tenía unos modales horribles. La sola idea de que llevara la corona, y mucho menos que intentara gobernar con ella, hizo que Rose se riera para sus adentros.

	Todavía se estaba riendo cuando entró en el hueco de la escalera y fue sorprendida por una figura que la esperaba en la oscuridad.

	 


Capítulo 37

	Wren

	 

	Wren sujeto a su hermana y la arrastró hacia las sombras, con una mano presionando su boca para evitar que gritara. 

	 

	—Es Wren —susurró, mientras Rose luchaba contra ella—. Ven conmigo. Quiero enseñarte algo.

	 

	En la penumbra, los ojos de Rose estaban muy abiertos y asustados. Se deslizaron hacia los de Wren y la lucha se filtró en ella. Relajó los hombros y Wren le quitó la mano de la boca.

	 

	—¿Tienes ganas de morir? —siseó Rose—. ¿Qué haces aquí abajo? Se supone que deberías estar escondida en mi habitación.

	 

	—Me aburrí —dijo Wren, a la defensiva.

	Rose la fulminó con la mirada. 

	—Casi grité hace un momento.

	—Menos mal que soy más rápida que tú —Wren le guiñó un ojo mientras golpeaba la bolsa que llevaba en la cintura—. Y, de todos modos, los guardias de la torre están dormidos —Había deletreado ambas cosas con facilidad antes de bajar la escalera, donde había estado esperando impacientemente el regreso de su hermana.

	—Tengo ganas de despedirlos por su incompetencia —murmuró Rose.

	—Si quieres protección de verdad, deberías buscarla en las brujas —dijo Wren—. ¿No lo aprendiste en Ortha?

	Los labios de Rose se curvaron. 

	—La última vez que una de tus amigas brujas usó la magia conmigo, no fue para protegerme. Fue para matarme —Se estremeció al recordarlo y a Wren le invadió un repentino y violento sentimiento de protección.

	Cerró las manos en un puño. 

	—¿Quién intentó matarte?

	—Rowena —dijo Rose, con voz tranquila—. Me lanzó por los acantilados de Whisperwind.

	—¿Por qué no me lo dijiste anoche?

	Rose se encogió de hombros. 

	—¿Te habría importado?

	Wren miró alarmada a su hermana. ¿Realmente pensaba Rose que significaba tan poco para Wren? ¿Que era demasiado insensible como para preocuparse por la muerte de su única hermana? 

	—Por supuesto que me importa —dijo ella, soltando una maldición—. Cuando vuelva a ver a Rowena, le retorceré el cuello. Dejé instrucciones explícitas de que no te hicieran daño —Entonces fue el turno de Rose de parecer sorprendida—. Ven conmigo. Wren tomó la mano de su hermana y la condujo por el resto de los escalones en espiral, donde las sombras se alzaban como olas para reclamarlas.

	Rose apretó los dedos de Wren. 

	—¿Qué hacemos en este viejo y polvoriento sótano?

	—Ya lo verás —Wren tiró de su hermana hacia el interior del sótano hasta que llegaron al viejo armario de las escobas. Dentro, las marcas de las brujas brillaban como estrellas gemelas en la oscuridad. Rose jadeó y saltó detrás de Wren por instinto. Enredó los dedos en la espalda de su vestido como si quisiera alejarla del peligro. Wren se rio al ver la cara de horror de su hermana—. No tienes que tener miedo —le dijo—. Este lugar es un regalo secreto. Es nuestro regalo secreto. —Apretó la mano contra la piedra y sintió un calor familiar zumbando contra su palma. La pared se abrió con un gemido y Rose gimió cuando el pasillo se reveló, con su oscuridad hueca empañada por el brillo lejano de las luces eternas—. ¿Y bien? —dijo Wren, por encima del hombro—. ¿Vienes? 

	Los ojos verdes de Rose brillaban de curiosidad. Giró los hombros hacia atrás y levantó la barbilla. 

	—Bueno, es mi palacio —dijo, mientras salía de detrás de Wren—. Por supuesto que voy.

	Con su miedo súbitamente consumido por el asombro, Rose se deslizó por la abertura sin siquiera mirar hacia atrás. Wren siguió a su hermana por el pasillo, y sus pasos resonaron a su alrededor cuando se pusieron en marcha.

	 

	 

	Rose se acercó a la primera luz eterna y agitó la mano por encima de la llama púrpura. 

	—¿Qué son estas cosas? —dijo, mirando hacia el resto de las llamas que parpadeaban a lo largo del túnel.

	—Se llaman luces eternas —Wren le explicó cómo se hacían y cuánto tiempo llevaban ardiendo—. Son reliquias de las brujas que vivieron aquí.

	Rose permaneció en silencio durante mucho tiempo, mirando fijamente aquella llama púrpura como si pudiera vislumbrar un susurro del pasado en su interior. 

	—Todavía están aquí —murmuró—. Después de todo este tiempo.

	Wren la miró de reojo. 

	—No puedes destruir la magia, Rose. Siempre encontrará el camino a casa.

	—Igual que yo.

	Rose alzó la vista, y Wren quedó impresionada por la tristeza de su rostro. Sintió la misma melancolía en su interior y le invadió el deseo de rodear a su hermana con los brazos y hacerla desaparecer. 

	—Nunca supe lo que les quitamos —dijo Rose, con voz quebrada—. Juro que nunca supe nada de eso.

	—¿Cómo podias? —dijo Wren en voz baja—. Sólo sabías lo que Rathborne te había enseñado —Sin quererlo, tomó la mano de su hermana y la estrechó entre las suyas. El labio inferior de Rose empezó a temblar. Wren le apretó suavemente los dedos—. No es tu culpa.

	—No es eso —dijo Rose, con la cara desencajada—. Es que... Wren, eres mi hermana.

	La garganta de Wren se estrechó. 

	—No te atrevas a llorar, Rose.

	Rose respiró entrecortadamente mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 

	—No voy a llorar.

	—Deja de hacer eso —dijo Wren, mientras sus propios ojos empezaban a temblar—. Lo digo en serio, Rose.

	Las lágrimas calientes resbalaron por las mejillas de Rose. 

	—¿Cómo has podido saber de mí durante todos estos años y dejarme aquí? Me dejaste con él —Su voz se quebró de nuevo—. ¿No querías conocerme? ¿Encontrarme?

	—Claro que quería conocerte —dijo Wren, y cuando cayeron las lágrimas se las secó, deseando poder borrar los sentimientos desagradables que las acompañaban. La culpa y la pérdida, y ese nuevo anhelo por la vida que podrían haber tenido juntas si las cosas hubieran sido diferentes. Si las cosas hubieran sido diferentes—. Pensé en ti todos los días de mi vida, Rose. Eres mi hermana. Yo sólo...

	—¿Querías robarme el trono primero? —dijo Rose, limpiándose la nariz.

	Wren le ofreció una sonrisa acuosa. 

	—No es nada personal.

	Rose volvió a resoplar, y justo cuando Wren pensó que su hermana iba a amonestarla, le echó los brazos al cuello y enterró la cara en su hombro. 

	—¡Tengo una hermana!

	Wren se encrespó, y luego devolvió el abrazo a Rose lentamente. Se sentía bien. Se sintió bien. Su pecho se calentó y sus lágrimas se secaron, y cuando se separaron, las dos chicas llevaban la misma sonrisa, una de suave esperanza.

	Siguieron caminando, pasando una llama tras otra.

	—Siempre me he preguntado cómo sería crecer aquí —dijo Wren después de un rato—. Cuando era pequeña, me ponía el mantel favorito de Thea como si fuera un vestido y hacía que Shen tomara el té conmigo en los acantilados. Lo bebíamos frío en tazas rotas con los dedos meñiques fuera, y fingíamos que estábamos en el patio de Anadawn, mirando nuestro reino.

	—Me lo imagino perfectamente —dijo Rose con una risita—. Cuando era joven soñaba con acantilados lejanos que se balanceaban sobre el océano e imaginaba cómo sería caminar de puntillas por ellos con el viento en el pelo. Agnes decía que siempre sabía cuándo soñaba con aventuras porque me despertaba con una sonrisa en la cara.

	Wren sonrió ante la confesión de su hermana. 

	—Ahora que has visto esos acantilados, ¿están a la altura de tus sueños?

	Rose se mordió el labio. 

	—A decir verdad, me dieron un susto de muerte. Me aferré a Shen como una ardilla aterrorizada —Wren habría jurado que su hermana se había sonrojado, pero tal vez era un truco de la luz.

	Se rio con descaro. 

	—Tardé diez años en poder escalar esos acantilados por mi cuenta.

	—He vuelto a subirlas yo sola —dijo Rose, orgullosa.

	Wren no pudo evitar sentirse impresionada por Rose. Había hecho el viaje a casa, a Anadawn, sola, a través del bosque aullante y el desierto inquieto, galopando sin cesar por las llanuras onduladas de Eana en un caballo que no le respondía, todo para salvar el país que aún no le pertenecía. Un país que nunca lo sería.

	Pero Wren apartó esa verdad. ¿Por qué arruinar una mañana perfectamente encantadora con conversaciones sobre lo que había más allá del mañana? Por ahora, guardaría todos los pensamientos de traición para Rathborne.

	Llegaron al final del pasillo, y las dos muchachas estiraron el cuello para vislumbrar el cielo a través de la antigua alcantarilla.

	—No puedo creer que este túnel haya estado delante de mis narices todos estos años —dijo Rose, poniéndose de puntillas—. Y lo que es peor. Que lo hayas descubierto a los pocos días de llegar aquí.

	—Vale la pena ser entrometido —dijo Wren, encogiéndose de hombros—. Y no olvides que siempre he sabido olfatear la magia. Probablemente soy la única en Anadawn que lo hace —Pensó brevemente en los extraños instintos de Celeste, pero decidió no mencionar sus sospechas. Esa chica ya tenía suficiente con Wren. Enroscó los dedos alrededor de la rejilla, la soltó y la deslizó hacia un lado—. Quería enseñarte este lugar antes de esta noche, por si acaso algo va mal. Ahora que somos dos aquí, estamos en verdadero peligro. Si la vidente de Rathborne llega a oler...

	—Wren —Rose le puso una mano suave en el brazo—. Todo va a salir bien.

	—Eso no lo sabes.

	—Tenemos un plan.

	Wren soltó un suspiro frustrado. 

	—Los planes pueden cambiar en un instante, Rose —Lo había aprendido bastante bien desde que llegó a Anadawn. No podía permitirse ni un solo error de cálculo más—. No voy a estar en la fiesta esta noche. Así que, por favor, prométeme que si algo va mal -si Rathborne empieza a sospechar algo o yo me quedo atrapada en la torre-, huirás. Que te salvarás.

	—Muy bien —dijo Rose, con calma—. Siempre que puedas decir lo mismo.

	Wren asintió. 

	—Este lugar es nuestro secreto, Rose. Sólo tuyo y mío.

	—Sólo tuyo y mío —prometió Rose—. Gracias por compartirlo conmigo.

	Wren soltó la alcantarilla y sus hombros se hundieron en señal de alivio. La idea de que algo malo le ocurriera a su hermana la inquietaba profundamente. No importaba lo que pasara después de esa noche, ella quería que estuviera a salvo. Siempre.

	Esa vez, cuando salieron del desagüe, fue Rose la que guio el camino, tirando de Wren a través del sinuoso pasillo y entrando de nuevo en las entrañas del Palacio de Anadawn. Las luces eternas parpadeaban más intenso a su paso, y las llamas púrpuras eran lo suficientemente altas como para lamer la piedra. Wren sintió la proximidad de su magia zumbando en su torrente sanguíneo y se preguntó si Rose también la sentiría.

	Cuando llegaron a la pared, y con las marcas de las brujas brillando ante ellas, Rose se volvió hacia Wren. 

	—Me alegro mucho de que nos hayamos conocido. Es maravilloso que después de todos estos años de anhelar una familia, mi deseo se haya hecho realidad. He encontrado una hermana. —Su sonrisa era tan radiante como el sol—. No importa lo que pase esta noche o mañana o en las semanas y años siguientes, siempre serás mi hermana. Mi sangre. Quiero que sepas que a partir de ahora lucharé por las brujas. Las traeré de nuevo a casa —Su sonrisa vaciló entonces y su voz se endureció—. Pero también quiero que sepas que, al día siguiente de la boda cancelada, cuando cumplamos dieciocho años, seré yo quien sea coronada Reina de Eana, no tú. No puede haber ninguna confusión al respecto.

	Wren miró fijamente a su hermana, sorprendida no sólo por su atrevimiento sino por la seguridad de su voz. Antes de que pudiera pensar en una respuesta, Rose presionó la palma de la mano contra las marcas de bruja y abrió la pared. La atravesó y, aunque Wren no pudo ver la cara de su hermana, escuchó la satisfacción en su voz. 

	—Me alegro mucho de que hayamos hablado, Wren. Ahora me siento mucho mejor con respecto a todo.

	***

	Esa tarde, cuando las dos chicas estaban a salvo en el dormitorio de Rose rebuscando entre los posibles vestidos para la fiesta Gevran, un golpe en la puerta las sobresaltó a ambas.

	—¡Escóndete! —siseó Rose, pero Wren ya estaba rebuscando bajo la cama.

	Agnes entró en la habitación con una bandeja de té en la mano. 

	—Buenas tardes, princesa. Las cocinas han enviado sopa y sándwiches antes del banquete. Creemos que necesitarás tu energía para bailar.

	—Oh, eres un tesoro, Agnes. Me muero de ganas de que llegue esta noche —cacareó Rose, y Wren, tumbada en el polvo bajo la cama de su hermana, sonrió para sus adentros.

	—Sí, los Gevran han añadido mucha emoción por aquí. Pero yo podría prescindir de esos horribles tigres de las nieves que me pisan los talones. Uno de ellos acaba de atacar tu bandeja en el pasillo —La dejó en el suelo con un golpe seco—. Y hablando de los Gevran, esto llegó esta tarde para ti. Cortesía del Rey Alarik en persona.

	—¿Qué es eso? —Wren oyó decir a su hermana.

	Agnes se aclaró la garganta. 

	—Bueno, supongo que este tipo de vestido está de moda en Grinstad.

	—¡Pero si apenas es más que un trozo de piel! De hecho... ¡es un trozo de piel!

	—También hay esto, princesa —dijo Agnes, nerviosa—. Qué par de horquillas tan interesantes. Y mira esto. ¡Oooh! Ahora es un precioso broche de plata.

	—¡Con un oso de hielo gruñendo en él! —gritó Rose—. No quiero llevar ese horrible escudo Gevran.

	—Bueno, me temo que necesitarás algo para sujetar este... vestido.

	Wren pensó que podría morir de curiosidad mientras se escondía debajo de la cama de su hermana. Nunca en su vida había estado tan interesada en un vestido. Se escabulló por la alfombra, tratando de ver mejor, pero todo lo que pudo ver fue el extremo de lo que parecía ser la cola de un lobo.

	El tocador gimió cuando Rose se hundió en él. 

	—No puedo ponerme eso.

	Los siguientes minutos parecieron una eternidad, pero cuando Agnes finalmente se excusó, Wren salió de debajo de la cama a tal velocidad que se quemó con la alfombra.

	—¿Dónde está? —dijo, poniéndose en pie de un salto—. Enséñame el traje.

	Rose había arrojado el vestido sobre la cama. En efecto, parecía la cola de un lobo adulto. Era cálido y afelpado, con hebras negras, grises y plateadas que se mezclaban con la luz del sol de la tarde. Era el vestido más pequeño que Wren había visto nunca -incluso su ropa interior cubría más que éste- y olía ligeramente a sangre.

	Lo tomó y se lo echó al cuello como si fuera un pañuelo mientras daba vueltas por la habitación. 

	—De verdad, Rose. Es tan versátil. Sólo ten cuidado de no moverte con demasiada fuerza.

	Rose se había puesto muy pálida. 

	—Oh, Wren, esta podría ser la única vez en toda mi vida que desearía ser tú en vez de yo.

	Wren rio con malicia. 

	—Y creo que esta puede ser la única vez en toda mi vida que me siento verdadera y completamente aliviada de no ser tú. —Lanzó el vestido de lobo a Rose—. Este es todo tuyo. Es realmente digno de una princesa como tú.

	 


Capítulo 38

	Rose

	 

	El patio del Palacio de Anadawn había sido transformado para la Fiesta Gevran.

	Enormes esculturas de hielo se alineaban en la entrada, elevándose sobre los invitados, y en el centro, encima de la pálida fuente de piedra, se encontraba la más impresionante de todas: un poderoso oso de hielo con dientes relucientes. Se cernía sobre las figuras de un hombre y una mujer que lo miraban con asombro helado. Fuegos enjaulados rugían desde todos los rincones, como un guiño a los largos inviernos de Gevra.

	Mientras las llamas estaban enjauladas, las bestias no. Esa noche, ni siquiera estaban atados. Lobos blancos merodeaban a los costados de los soldados Gevran, mientras que tres majestuosos tigres de las nieves yacían sobre un estrado elevado, observando las festividades. Zorros invernales saltaban traviesamente de mesa en mesa, amenazando con volcar las copas de vino y sorprendiendo a varios miembros de la corte de Anadawn. Incluso el oso polar de Alarik vagaba libremente, su cuello adornado con un collar de rubíes. Una sacerdotisa vestida de piel vagaba junto a él, con su mano tranquilizadora descansando sobre su enorme pata.

	Las mesas estaban repletas de carnes y aves, todas recién sacrificadas en honor a la velada. Enormes trozos de alce de Eana, conejos desollados, piernas de cordero y faisanes enteros brillaban a la luz del fuego. Y en una mesa propia, el manjar Gevran: un calamar tan grande que sus tentáculos se derramaron por los lados. Lo había capturado la flota de Gevra en su viaje a través del Sunless Sea y se había estado asando sobre un fuego abierto toda la tarde.

	Rose rondaba por el borde del patio, escuchando el estruendo de los tambores Gevran. Podía sentirlos golpeando contra sus pies, instándola a entrar. Deseó desesperadamente tener una capa para cubrirse.

	Quienquiera que haya llamado a esa cosa que llevaba puesta un “vestido” tenía un interesante sentido del humor. Después de horas de arreglarse y acicalarse, todavía no estaba segura de sí lo estaba usando bien. Dos tiras de piel plateada se entrecruzaban en su pecho, cubriendo apenas sus senos, antes de unirse en un nudo en la nuca. Otra pieza más oscura rodeaba su cintura y luego se derramaba sobre sus caderas, donde el broche Gevran sujetaba con alfileres el insignificante material. El vestido se detenía varios centímetros por encima de sus rodillas.

	Rose apenas podía caminar sin temor a que todo se cayera, sin importar intentar uno de los notoriamente dramáticos bailes Gevran. Pero no podía negarse a ponérselo y correr el riesgo de ofender. No, esa noche todo tenía que salir a la perfección. Y eso significaba que tenía que verse perfecta. Llevaba el pelo largo y suelto, cayendo en cascada por la espalda y apartado de la cara con horquillas de hueso que parecían inquietantemente colmillos.

	Una noche más de jugar a la princesa tonta, y luego todo cambiaría. Para siempre. La idea de poder decidir su propio destino, de tomar sus propias decisiones, de repente hizo que Rose se sintiera valiente. Un escalofrío le recorrió la espalda y no estaba segura de sí era el frío del viento contra su cuerpo semidesnudo o la emoción de lo que le deparaba el futuro, pero fue suficiente para empujarla hacia la boca del festín.

	—¡Yoo-hoo! Veo mi rosa de invierno.

	La mandíbula de Rose se abrió. 

	—Oh, Ansel.

	El príncipe estaba de pie en medio del patio, vestido con una piel de oso como una capa. Las fauces del oso habían sido abiertas, por lo que los ojos y el hocico descansaban sobre la cabeza de Ansel, como si estuviera a punto de devorarlo. Se tambaleó un poco bajo su peso mientras la saludaba. 

	—¡Mi amor! ¡Aquí! ¿No reconoces a tu príncipe oso polar? —Levantó las manos como garras e intentó rugir.

	Rose deseó que su hermana estuviera allí para ver eso. ¿Cómo habría sido su vida, teniendo a Wren feroz e intrépida siempre a su lado? Rathborne se lo había quitado. Se había llevado a sus padres y con ellos toda una vida que nunca conocería. La ira estalló dentro de ella, tan caliente como las llamas crepitando en sus jaulas.

	Como si ella lo hubiera convocado, el Kingsbreath apareció a su lado. A diferencia de ella, él estaba vestido con el atuendo tradicional de Eana: un traje ajustado de color verde bosque, adornado con oro.

	—Tu príncipe te está llamando. No lo dejes esperando.  —Él la empujó en la espalda—. Espero un comportamiento perfecto de ti, Rose. No cómo lo hiciste anoche.

	Tragándose su repugnancia, Rose le ofreció su más cálida sonrisa. 

	 

	—No sé qué me pasó ayer. Pero ahora me siento mucho más yo misma. Espero que puedas perdonarme por hablar fuera de lugar.

	—Mientras hagas lo que te dicen, todo está perdonado. Sabes que siempre tengo en mente tus mejores intereses.

	Rose hizo temblar su labio inferior. 

	—No sé cómo te agradeceré que me hayas cuidado tan bien, Willem —Luego, antes de perder los nervios, le echó los brazos al cuello.

	El Kingsbreath se puso rígido. Cuando Rose se apartó de él, la llave estaba enroscada de forma segura en su puño. Wren había encantado sus uñas, para que pudieran cortar fácilmente a través de la cuerda alrededor de su cuello, y por un momento, Rose deseó poder usarlas para arrancarle la piel de la cara también.

	—Debo encontrar a mi príncipe —murmuró, mientras se alejaba a toda prisa. Mientras avanzaba por el patio, pasó junto a Alarik y Anika. Al igual que Rose, Anika vestía un atuendo revelador que hacía llorar los ojos, pero la piel de su vestido era de color negro azabache, lo que hacía que su cabellera carmesí se destacara aún más.

	El rey estaba casi tan desnudo como su hermana. Estaba de pie, pálido y sin camisa, frente a Rose, vestido con pantalones de cuero ajustados y su reluciente corona de plata.

	«¡Estrellas ardientes! ¿Qué tienen los Gevran en contra de las camisas?»

	Rose desvió la mirada y se sumergió en una reverencia superficial.

	Alarik recorrió su cuerpo con la mirada y su sonrisa se volvió salvaje. 

	—Quizá encajes mejor de lo que pensaba. Nuestras pieles te sientan bien.

	Anika echó la cabeza hacia atrás y se rio.  

	—Alarik, bestia malvada, no juegues con la novia de Ansel. La pobre está claramente petrificada.

	Un leopardo de las nieves salió de detrás de la princesa Gevran y atrapó el borde de la falda de Rose con los dientes.

	—¡Oh, no! —Rose agarró el material insignificante, tratando desesperadamente de mantenerlo unido.

	—¡Voldsom! ¡Eres tan travieso como Alarik! —Anika chasqueó la lengua—. ¡Libérala!

	El leopardo de las nieves obedeció de inmediato, y con las mejillas ardiendo, Rose se alejó rápidamente.  La risa de Alarik la siguió por todo el patio.

	Cuando se acercó a la elaborada escultura de hielo, Rose vio a Celeste moviéndose entre la multitud. Llevaba un magnífico vestido morado adornado con una gruesa piel blanca y sostenía un vaso de frostfizz en alto. Cuando su mejor amiga pasó pavoneándose junto a ella, Rose deslizó la llave en su mano que esperaba. Celeste le guiñó un ojo a Rose por encima del hombro y luego asintió hacia la escultura de hielo. 

	—El parecido es asombroso. Algunos incluso podrían decir que es tu gemela.

	Luego se alejó hacia la mesa de las bebidas, sonriendo a cualquiera que mirara en su dirección, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Celeste no necesitaba magia, pensó Rose mientras veía a su amiga disolverse entre la multitud; ella tenía suficiente encanto para encantar a cualquiera.

	Ahora que estaba sola, Rose inclinó la cabeza hacia atrás para examinar la escultura más de cerca. ¡Estrellas! ¿Estaba destinada a ser ella? Y la figura masculina… era…

	«¡Ahí estás, mi pequeña flor helada! —Ansel se acercó a ella, luciendo tan inestable bajo su conjunto de oso polar como Rose se sentía en su pelaje—. ¡Veo que has notado mi sorpresa especial! Esos somos nosotros, Rose. Tallado en hielo, bajo nuestro dios Gevran, la Osa Mayor, Bernhard. Es una bendición para nuestro futuro juntos.

	—Es... verdaderamente... algo —logró decir Rose.

	—Y solo piensa, el año que viene por estas fechas puede que tengamos nuestro propio cachorro dando vueltas —Ansel se rio alegremente—. Y cuando digo cachorro, por supuesto me refiero a un bebé. ¿Cómo te sientes acerca del nombre Ronsel? En honor de los dos.  —Él la miró expectante.

	—¿Ronsel? —dijo, débilmente.

	Ansel asintió, sus ojos tan grandes que parecían charcos de agua de mar. Rose sintió una terrible punzada de culpa por cómo iba a poner fin a su compromiso al día siguiente, pero decírselo al príncipe en ese momento arruinaría sus posibilidades de llevar a Rathborne ante la justicia. Tenía que haber una boda para exponerlo. Solo podía esperar que algún día Ansel la perdonara por arruinarlo.

	Ella colocó una mano gentil sobre su brazo justo cuando algo al otro lado del patio llamó su atención.

	—Cariño, parece como si estuvieran a punto de cortar el calamar asado. ¿No es ese tu trabajo?

	Ansel jadeó. 

	—Tienes mucha razón. Es deber del novio cortar la primera rebanada de calamar ceremonial —Giró rápidamente sobre sus talones, empujando su camino hacia la mesa.

	Rose exhaló. El olor acre de los calamares asados mezclado con el olor a piel mojada y carne cruda de repente fue demasiado para soportar. Y el ritmo de los tambores golpeando contra su cráneo estaba comenzando a darle dolor de cabeza a Rose. 

	Mirando por encima del hombro para asegurarse de que nadie estaba mirando, salió del patio para robar un momento a solas.

	El jardín de rosas estaba benditamente vacío. Rose se deslizó hasta el centro y se hundió en su banco favorito. Por un momento de lujo, todo quedó en silencio.

	Luego vino un repentino silbido desde algún lugar por encima de su cabeza, seguido de una brisa ondulante. Las rosas temblaron.

	El banco crujió bajo un nuevo peso. Rose giró la cabeza y se encontró mirando a los ojos oscuros como la noche de Shen Lo. 

	—Hola, Princesa. ¿Me extrañaste?

	 


Capítulo 39

	Wren

	 

	Wren estaba sentada bajo un árbol en el huerto, frunciendo el ceño ante la llave en su regazo, cuando escuchó pasos detrás de ella. Había recuperado la llave de Celeste hacía solo unos momentos, deslizándose a través de los jardines sombríos y alrededor del muro este para que ningún Gevran errante o sus bestias la vieran. Excepto este.

	A pesar de que era peligroso, no solo para ella, sino también para Rose, que estaba desempeñando su papel de manera experta en la fiesta, Wren había estado esperando en secreto que Tor pudiera encontrarla esa noche. La parte temeraria de ella todavía anhelaba su compañía, ardía por su toque. 

	Ella inclinó la cabeza hacia atrás al oír su acercamiento, la punta de su trenza rozó la hierba. 

	—Tenía el presentimiento de que tarde o temprano me olfatearías. —Miró a su alrededor, asegurándose de que estaban solos. Pero el soldado fue cuidadoso. Mucho más cuidadoso que ella.

	Tor observó a Wren desde la entrada de piedra, con una mano apoyada en el pomo cristalino de su espada. Esa noche, estaba vestido con todas las insignias Gevran, el cuello de su levita azul marino forrado con piel gris aterciopelada. Elske estaba a su lado. La luna de medianoche convirtió el blanco de su pelaje en una plata suave y brillante.

	—¿Qué haces aquí sola? —dijo, en voz baja.

	—¿Dónde debo estar? —dijo Wren, igual de suave. Ambos sabían que no había lugar para ella en Anadawn. Al menos no todavía—. Mi hermana y yo no podemos bailar exactamente con Ansel al mismo tiempo —dijo, mientras quitaba otra hebra de corteza. Junto a la llave dorada de Rathborne en su regazo, una tira de palisandro yacía retorcida en una imitación casi perfecta, cercana pero no lo suficientemente cercana—. Creo que eso podría delatar el juego.

	—Te ves diferente esta noche —dijo Tor, su mirada vagando. 

	Wren vestía su camisa vieja y pantalones ajustados, los que había escondido en la habitación de Rose en su primera noche en Anadawn. Su rostro estaba desnudo y su cabello estaba recogido en una simple trenza. Esa noche, la belleza no le importaba. Necesitaba moverse rápida y libremente.

	—Ahora realmente has descubierto mi verdadero yo —Agitó su trenza, ignorando el parpadeo no deseado de su timidez—. ¿Te gusta lo que ves?

	—Siempre —dijo Tor. Wren reprimió su sonrisa—. Estás haciendo magia de nuevo —Había una nota de cautela en su voz mientras se dirigía hacia el huerto, con su lobo pisando suavemente a su lado— Muéstrame.

	—Di por favor.

	Se agachó junto a Wren y ella quedó impresionada por la frescura de su olor alpino y el recuerdo que evocaba. Trató de no pensar en él sin camisa en la biblioteca, aplastando sus labios contra los de ella. 

	—Por favor —dijo, con un gruñido bajo.

	La palabra recorrió la columna vertebral de Wren. Miró de reojo a Elske.

	—No quiero que tu loba me coma.

	Tor palmeó la cabeza del lobo.

	—Ella solo tiene curiosidad.

	—Como su amo

	—Sí.

	—Bien —dijo Wren—. Pero sólo porque tengo ganas de presumir

	Los labios de Tor vacilaron. 

	—Me alegro de que te sientas como tú misma.

	—Cállate —Cerró los ojos, tratando de no sonreír—. Necesito concentrarme.

	Se quedó tan quieto tan rápido que Wren medio se preguntó si se había evaporado en el aire hasta que escuchó a Elske olfateando a su lado. Sostenía la tira de corteza en su mano y la llave dorada en la otra. Ofrecer tierra a cambio de un hechizo era una cosa, pero moldear algo de la tierra era otra muy distinta. Era un tipo de encantamiento más complicado.

	Empezó a susurrar, sintiendo los zarcillos de su magia reuniéndose en su palma. El encantamiento se puso en marcha, torciendo y doblando la corteza hasta que tomó la forma de la llave.

	Wren abrió los ojos de golpe. Y frunció el ceño. 

	—Algas sibilantes.

	Tor le quitó la llave de palisandro de la mano. Trazó los surcos con la yema del pulgar. 

	—La sangría es débil. Necesita ser…

	—Lo sé —gimió Wren—. El hechizo es perfecto. Por alguna razón, mi poder es más fuerte que nunca, pero la estúpida madera no aguantará el encantamiento. —Apretó la llave dorada en su puño hasta que le dolió la palma—. No entiendo por qué es tan difícil.

	—En realidad, es demasiado suave

	Tor ajustó su espada y se sentó en la hierba, pateando sus piernas hasta que su muslo rozó su rodilla. Elske caminó una vez en círculo antes de dejar caer la cabeza en su regazo. 

	—No importa cuántas veces lo intentes. La madera no mantendrá su forma.

	Wren frunció el ceño. 

	—Es la madera más fuerte de Eana. Sí, lo hará.

	Tor cruzó un tobillo sobre el otro. 

	—No lo hará.

	—Lo que sea —murmuró—. ¿Qué es lo que sabes?

	—Sé la diferencia entre la madera y el metal —Arrancó la llave dorada de su mano—. Sé que esta llave abre la torre oeste. Y sé que pertenece al Kingsbreath. La lleva colgado del cuello.

	Wren se vio obligada a admitir su sorpresa. 

	—Granjero de hecho.

	Él le sonrió y lo inesperado de ello, el brillo nacarado de sus dientes y la amplitud de su sonrisa, casi la tiró de lado.

	Un escalofrío de viento agitó las hojas, permitiendo que un fragmento de luz de luna se filtrara. Se sentaron en un charco, evaluándose el uno al otro.

	—Entonces, no era solo a mí a quien estabas mirando —dijo Wren—, ahora no me siento ni la mitad de especial.

	Tor dirigió su mirada a las paredes blancas de Anadawn. 

	—Alarik me envió aquí para vigilar de cerca de Ansel, pero era el Kingsbreath del que más desconfiaba. Le pareció agitado y desesperado en su correspondencia. Y no se puede confiar en un hombre que no posee el control total de sí mismo.

	—Tu rey es sorprendentemente observador

	—Un rasgo Gevran.

	—Si total y completamente despreciable —agregó Wren, deliberadamente—. ¿Sabes que está caminando por ahí completamente sin camisa?

	—Tal vez ese sea otro rasgo Gevran.

	 La risa de Tor fue entrecortada... peligrosa, y Wren se vio nuevamente atrapada por el recuerdo de su beso, sus manos deslizándose contra su pecho desnudo, sus labios gimiendo su nombre mientras él... Basta de eso. Rápidamente se recompuso, pero el soldado ahora le sonreía como si pudiera leer sus pensamientos. Ya era bastante arriesgado que él estuviera allí con ella, no podía permitirse el lujo de dejar que esa noche fuera más allá de eso.

	Ella se aclaró la garganta. 

	—Entonces, viniste a Eana para vigilar a Rathborne y, de algún modo, acabaste persiguiéndome a mí.

	—Encontré una nueva vocación

	—¿Acosándome?

	—Queriéndote.

	Las mejillas de Wren se encendieron. Maldita sea. Ella apartó la mirada, bruscamente. 

	—No puedo pensar en eso esta noche —Se apresuró a quitar otra tira de la corteza.  —El silencio aumentó hasta que Wren sintió como si pudiera reventarlo con el dedo—. Para —siseó—. Puedo sentir que estás pensando en ello.

	—Wren, no puedo parar.

	Ella tiró su cabello alrededor de su cara. 

	—No se puede confiar en un hombre que no posee el control total de sí mismo, Tor.

	Inhaló a través de sus dientes. 

	—Muy bien entonces —Su mirada se posó en la llave dorada y luego, con una voz completamente diferente, dijo—: entonces, es al Kingsbreath lo que buscas.

	Wren giró el trozo de corteza en sus manos, aliviada de tener algo más de qué hablar.

	—Primero, voy a liberar a su pájaro enjaulado —dijo, pensando en esa cara en la ventana de la torre—. Una vez que ayude a su vidente a escapar, Rathborne perderá su conexión con el futuro y cualquier atisbo de lo que podría sucederle. Entonces, voy a despojarlo de su preciosa reputación.  —Apretó la llave en su puño hasta que los surcos le picaron la palma—. Y después de eso voy a enviarlo directo al infierno.

	—¿Por conspirar contra las brujas de Ortha?

	—Por eso —Wren vaciló—, y por asesinar a mis padres hace dieciocho años —Endureció su voz, muy consciente de la aguda atención del soldado, la repentina tensión de su mandíbula—. Es hora de que Eana sepa la verdad. Es hora de que libere a este país de sus manos avaras y codiciosas. —Pensó en su hermana dentro del patio, usando esa ridícula tira de piel mientras bailaba por su vida—. Y es hora de que también libere a Rose.

	—No sabía que él había matado a tus padres —La voz de Tor estaba cuidadosamente controlada, pero sus ojos brillaban con una furia silenciosa, los rayos plateados como relámpagos atravesando nubes de tormenta. 

	Elske levantó la cabeza de su regazo como si hubiera percibido el cambio en su comportamiento, sintiendo la tormenta que se gestaba dentro de él.

	—Mañana todo Eana lo sabrá —Wren miró hacia los árboles, tratando de ignorar la cercanía de su propio dolor. A través de las marquesinas oscilantes, vio la torre oeste de Anadawn serpenteando hacia las estrellas—. Pero primero tengo que entrar en esa torre.

	Tor levantó la llave de madera. 

	—No con esto, no lo harás.

	—¿De verdad necesito recordarte que tú eres el soldado y yo soy la encantadora? —dijo Wren con impaciencia.

	Arrojó la llave retorcida a los árboles. 

	—Entonces lanza tu hechizo, bruja.

	Así lo hizo Wren.  Otra vez. Y otra vez. Y otra vez.

	Tor la observó trabajar, tan silencioso y quieto que no lo habría notado en absoluto si no fuera por el calor que emanaba de su cuerpo. Después de otros seis intentos fallidos, se dejó caer contra la hierba. Podía sentir los tambores Gevran golpeando la tierra, como un reloj al que se le acaba el tiempo.

	Tor miró por encima de ella. 

	—¿Quieres mi ayuda?

	—No —Wren se sentó. Ella sopló su cabello fuera de su cara—. Bien, sí.

	Él sonrió. 

	—Di por favor.

	No sabía si quería besar esa sonrisa o abofetearla. 

	—Por favor.

	Tor se quitó el último botón de la levita. El corazón de Wren dio un brinco, pero el soldado ya estaba ocupado. 

	—Esto es hierro Gevran. Fuerte como el acero y extraído directamente de la tierra —Lo dobló en su palma y Wren fingió no darse cuenta de la forma en que sus dedos hormigueaban debajo de los suyos—. Esta vez no pienses en el Kingsbreath. Tu odio nublará tu enfoque.

	—¿Cómo supiste que estaba pensando en la estúpida y burlona cara de Rathborne?

	—Porque puedo leerte como un libro.

	—¿Puedes leer?

	Él le dirigió una mirada dura. 

	—Eres pura palabrería, bruja.

	—Oh, ¿sí? Mira esto —Wren sostuvo el botón en su palma. La llave dorada de Rathborne descansaba en el otro. Soltó un suspiro, concentrándose ahora en el ritmo de su pulso. Lo sintió revolotear contra el botón de Tor. Su piel comenzó a picar. La magia la atravesó, dejando una mano y reuniéndose en la otra. Tor guio su respiración con la suya propia y esa vez, incluso antes de que abriera los ojos, Wren supo que el encantamiento había funcionado.

	Ella sonrió mientras sostenía ambas llaves a la luz de la luna: una plateada y otra dorada. 

	—Bueno, mira eso. Gemelas.

	—De nada —dijo Tor.

	Wren le guiñó un ojo. 

	—Mi hechizo, mi gloria. —El Gevran se rio entre dientes—. Me gusta ese sonido —dijo, mientras se ponía de pie—, deberías hacerlo más a menudo.

	Tor también se puso de pie. Pateó las llaves fallidas, arrojándolas por el huerto.

	—Intentaré encontrar algo de lo que reírme —Metió las manos en los bolsillos y, sin el botón superior de la levita, parecía desaliñado. Miró más allá de ella, hacia la torre—. ¿Cómo sabré si has tenido éxito en tu tarea?

	—¿El suspenso te mantendrá despierto esta noche? —bromeó Wren.

	—Sí —dijo, sin una pizca de humor.

	—Solo escucha mi sonido saltando alegremente por los pasillos.

	Su mirada se oscureció. 

	—Se seria, Wren.

	—Bien. Si no me ves mañana en la boda del Príncipe Ansel, sabrás que fracasé estrepitosamente y que probablemente esté muerta en el hueco de una escalera en alguna parte —Empujó su pecho—, y en ese improbable caso, deberás pasar el resto de tus días invernales protegiendo a mi hermana con tu vida.

	Tor la tomó por la cintura antes de que pudiera apartarse. El cuerpo de Wren estalló en una llamarada de calor. Dirigió su mirada a Elske. 

	—No te voy a besar delante de tu loba. Me temo que ahí es donde trazo la línea.

	—Entonces, hay una línea.

	—Estoy tan sorprendida como tú.

	Pero el rostro de Tor se había puesto serio. 

	—¿No vamos a hablar de eso?

	—¿Hablar acerca de qué?

	—De esto, de nosotros 

	—No hagas eso —dijo con cautela—. No actúes como si...

	—¿Cómo si tuviera sentimientos por ti? —dijo, sin pestañear.

	Wren inhaló bruscamente. El soldado se sentía más peligroso ahora que la noche anterior cuando la había atrapado en un hechizo. La forma en que la miraba... las cosas que le estaba haciendo por dentro. No. No. Ella no iba a terminar como sus padres. Ella era la gemela fuerte. Banba la había hecho fuerte. Y ahora estaba tan cerca del resto de su vida. No se arriesgaría por algo tan fugaz y sin sentido, sin importar lo bien que se sintiera. No importaba cómo el Gevran plagara sus pensamientos. 

	—Deberías saber que no me interesa el amor. —Tor enarcó las cejas—. Ni siquiera creo en eso —dijo ella con firmeza.

	Él arrastró sus dedos por su muñeca, presionando suavemente su pulgar contra su pulso acelerado. 

	—Perdóname por pensar que había algo entre nosotros, Wren. Debo haber interpretado mal tus gemidos.

	Ella tragó, con dificultad. 

	—Debes haberlo hecho.

	—Mentirosa —susurró.

	Wren le frunció el ceño. 

	—Si quieres hablar de tus sentimientos, ve y escribe un poema en un rincón oscuro. Ahora mismo no puedo pensar en nada de esto —Arriba, una nube se movió frente a la luna, arrojándolos en la sombra. Era tarde y la torre oeste estaba llamando. Sin mencionar que Rose todavía tenía que devolverle la llave a Rathborne antes de que notara que faltaba—. Tengo otro lugar donde estar.

	La mano de Tor se demoró en su muñeca. 

	—Entonces encuéntrame aquí mañana. Al amanecer.

	Wren no podía soportar la esperanza en sus ojos. 

	—Tor, eres un soldado Gevran. Y yo soy una bruja de Ortha. Eres leal al rey que quiere destruirnos, y cuando Rathborne quede expuesto en la boda mañana y se cancele su preciosa alianza, nuestra tregua habrá terminado. Sabes de qué lado vas a elegir y yo también —Wren salió de su abrazo, parpadeando para quitarse las lágrimas de los ojos—. No hay futuro para nosotros más allá de esta noche.

	Él la miró durante un largo momento. Su rostro estaba desgarrado, el deseo y el deber guerreaban en esa mirada tormentosa. Cuando apartó la mirada, Wren supo que todo había terminado. Él podría tener sentimientos por ella, pero no lucharía por ella. No contra su propia gente.

	Y Wren no esperaba que lo hiciera. Después de todo, no era nada serio, solo una noche robada en la biblioteca y el susurro de algo que podría haber sido en otra vida.  Que se quede con sus sentimientos. Ella no los quería. Ella no podía quererlo. Se dijo a sí misma que no le importaba mientras se alejaba de él, incluso cuando su corazón se encogió dolorosamente.

	Las palabras de despedida de Tor flotaron tras ella en el viento. 

	—Ten cuidado, bruja.

	—Siempre lo tengo —murmuró Wren, mientras regresaba al palacio.

	—Porque una bruja descuidada es una bruja muerta —dijo la voz de Banba en su cabeza.

	 

	 


Capítulo 40

	Rose

	 

	Rose saltó del banco y tomó la mano de Shen, tirando de él con ella. 

	—¡Por aquí! ¡Antes de que alguien te vea!

	—Ciertamente te has vuelto mucho más atrevida que la última vez que nos vimos —dijo en voz baja, mientras la seguía.

	Rose lo condujo más adentro del jardín, recorriendo un camino hacia su escondite favorito de la infancia. Detrás de un enrejado cubierto de rosas, el jardín parecía encontrarse con el muro de piedra. Apartó la hiedra que colgaba y empujó a Shen hacia un rincón oculto. Era estrecho y frondoso, las rosas se retorcían sobre ellos, como si estuvieran tratando de crecer para alcanzar las estrellas.

	Rose miró a Shen en la oscuridad. Estaba vestido todo de negro y su rostro estaba oculto bajo una capa. Con dedos temblorosos, empujó la capucha hacia atrás. El tiempo se detuvo a su alrededor, y por un precioso momento, ella se olvidó por completo del Banquete Gevran y todo lo que dependía de esa noche. Solo estaba Shen y sus ojos oscuros como la noche y esos labios curvados y la forma en que su piel olía a…

	—Me robaste el caballo.

	El momento se hizo añicos. Rose hizo una mueca. 

	—En realidad, fue más un préstamo

	—Después de que me dejaras roncando en la playa y apestando a ron —añadió.

	—Oh, sobre eso... fue simplemente una precaución.

	—Para garantizar que podrías robarme el caballo —Shen agitó el dedo en señal de advertencia—. Tuve que montar otro caballo mucho menos impresionante, hasta que me encontré con Storm en las Cuevas Doradas.

	Rose suspiró aliviada. 

	—Sabía que encontraría el camino de regreso a la seguridad.

	—Por supuesto que lo hizo. Ella es mi caballo. Está muy bien entrenada —pausó—, aunque no tan leal como pensaba. ¿Cómo conseguiste que se marchara contigo?

	Sintiéndose audaz, Rose se puso de puntillas y le susurró al oído a Shen. 

	—Hush, hush, corre.

	Él la miró fijamente. 

	—¿Cómo diablos sabes sobre eso?

	—Me lo dijiste. En la playa —Ella sonrió, tímidamente—. Estabas borracho.

	Sacudió la cabeza. 

	—Princesa, ¿no tienes vergüenza? Nunca debí haber confiado en ti. —Su tono desmintió sus duras palabras, y Rose juró que vio la picardía bailando en sus ojos oscuros.

	—Realmente no lo dices en serio.

	—Es verdad, Rose. estoy angustiado ¿No ves mis lágrimas?

	—No.

	—Bueno, eso es sólo porque está oscuro.

	Rose levantó una mano a su mejilla para encontrarla seca. Shen la atrapó con la suya, moviendo su mano hasta que sus labios encontraron la palma. Presionó suavemente un beso allí.

	—Oh —Un pequeño jadeo escapó de Rose. Nunca supo que su palma tenía tanta sensibilidad. Shen sonrió contra ella, besándola de nuevo antes de colocarla contra su pecho. Su corazón latía bajo sus dedos. Sintió el tumulto de los latidos de su propio corazón en su pecho, su cabeza repentinamente mareada por el deseo.

	—No creo que pueda enojarme contigo, Princesa —su sonrisa fue lenta, revelando la huella de su hoyuelo—, honestamente, estoy impresionado de que hayas logrado sacarlo todo adelante.

	Rose se aclaró la garganta, sus palabras más entrecortadas de lo que pretendía. 

	—Bueno, entonces es tu culpa por subestimarme.

	—Confía en mí, no volveré a cometer ese error —bajó la mirada, fijándose en su atuendo—. Huh. Pensé que la gente usaba pieles para mantenerse caliente. Debes estar helada en esto... lo que sea que estés usando. —Rose no se perdió la forma en que su garganta se movió—. No me malinterpretes, me gusta...

	Ella envolvió sus brazos alrededor de sí misma. 

	—Quiero que sepas que este es un vestido ceremonial de Gevra.

	—Ceremonial —murmuró Shen—, y aquí yo pensando que tu camisón era mi favorito de tus atuendos.

	—Esta noche es la fiesta Gevran —Rose continuó con su intento de conversación, incluso cuando anhelaba sentir sus labios sobre su piel nuevamente—. Todo es parte de las festividades previas al... día de la boda.

	Shen arqueó una ceja. 

	—Quieres decir... el día de tu boda. Por cierto, ¿cómo está tu amado prometido?

	Rose suspiró. 

	—Si admito que tenías razón acerca de que yo no estaba enamorada de Ansel, ¿serás mi señor para siempre?

	—Por supuesto.

	—Bien. Entonces todo lo que diré es que por... varias razones, Wren y yo nos aseguraremos de que la boda no se lleve a cabo. Ansel ya no es mi prometido.

	Shen ni siquiera trató de ocultar su sonrisa. 

	—¿Él lo sabe?

	Rose se mordió el labio, sintiéndose culpable. 

	—Todavía no.

	—Entonces has conocido a tu encantadora hermana —dijo Shen, cambiando de tema antes de que pudiera insistir en ello—. Ojalá hubiera podido ver esa reunión.

	—Afortunadamente, ambas sobrevivimos al encuentro. ¿Cómo están las cosas en Ortha?

	—Banba no está muy contenta de que te hayas escapado.

	Rose trató de no estremecerse. 

	—Bueno, tengo cosas más importantes de las que preocuparme que los estados de ánimo volátiles de mi abuela.

	—¿Cómo vestirse como una loba seductora y beber frosfizz Gevran?

	Rose se sonrojó. 

	—¡No estoy vestida como una loba seductora!

	Shen volvió a mirar su atuendo. 

	—Como te dije, me gusta.

	—¡Oh, deja de molestarme!

	Levantó las manos en señal de rendición. 

	—Princesa, no estoy mintiendo. Estás preciosa. De verdad —Extendió la mano y colocó un rizo rebelde detrás de su oreja. Rose se quedó muy quieta—. Pero luego pensé que te veías hermosa después de dos días viajando por las Arenas Inquietas.

	La boca de Rose se secó. 

	—¿Lo hiciste? —sacudió su cabeza—. Entonces debes pensar que mi hermana también es hermosa.

	El ceño de Shen se arrugó. 

	—Es diferente. Eres diferente.

	—¿Cómo? —dijo, con cautela.

	—Wren es mi amiga más cercana. Siempre la cuidaré y sé que ella hará lo mismo por mí, pero no hay chispa entre nosotros. Nunca ha habido. Pero tú, Rose... —hizo una pausa y le levantó la barbilla para que lo mirara directamente a los ojos—, me enciendes.

	Las palabras de Shen enviaron una oleada de calor tan abrasador a través de Rose que pensó que podría quemarse allí mismo.

	«Sé sabia», se recordó a sí misma. «Sé cautelosa»

	Después de todo, una futura reina no podía caer en palabras bonitas y halagos. Pero, oh, si tan solo su futuro rey pudiera encenderla así. Ansel ciertamente no lo hizo.

	Ansel. La fiesta. La llave. La vidente en la torre. Todo volvió rápidamente. No podía quedarse allí, escondida en el jardín de rosas con Shen. Dio un paso atrás, rompiendo su contacto. 

	—¿Por qué has venido a Anadawn, Shen?

	—Para regañarte por robarme el caballo.

	—La verdadera razón.

	Su rostro se puso serio. 

	—Rose, ¿sabes lo preocupado que estaba cuando me di cuenta de lo que habías hecho?

	—Deberías haber tenido más fe en Storm. Ella siempre iba a estar bien.

	—No estaba preocupado por mi caballo. Estaba preocupado por ti —se frotó la frente, claramente frustrado—. Tenía miedo de que un escarabajo de sangre te atacara y nunca regresaras. Que te matarían de un millón de otras maneras en el desierto. O que de algún modo regresarías a tiempo para casarte con tu príncipe Gevran y nunca volvería a verte. —La atrajo hacia él—. Vine a verte, Rose.

	—Todavía estoy enojada contigo —le recordó, pero su voz era suave, y en sus brazos, también—.  Para siempre.

	—¿Cómo puedo acortar una sentencia tan cruel?

	«Sé valiente», se dijo a sí misma. «Sé audaz» Después de todo, es posible que una futura reina nunca vuelva a tener un momento como este.

	Ella se estiró y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. 

	—Siendo muy, muy amable conmigo. —Las manos de Shen llegaron a su cintura y la sensación de su toque en su piel desnuda envió relámpagos chisporroteando a través de las venas de Rose—. No sé cómo besar —soltó, y luego hizo una mueca. Oh, eso no era en absoluto lo que ella quería decir.

	—Sospecho que podrías ser natural —Shen se inclinó más y más cerca, hasta que sus labios casi se tocaban, y luego se detuvo. Rose contuvo la respiración—. No puedo besarte sin tu permiso. Eres la princesa, ¿recuerdas?

	Ella sonrió contra sus labios. 

	—Entonces te ordeno que me beses, Shen.

	La boca de Shen se curvó. 

	—Con mucho gusto, Princesa Rose —Y luego sus labios estaban sobre los de ella y sus brazos estaban apretados alrededor de su cintura y eso era un beso. Rose suspiró en la boca de Shen y de repente sus labios estaban abiertos, su lengua rozando suavemente la de ella, y oh, antes se había equivocado porque eso era un beso. Sintió como si se estuviera derritiendo, como si los brazos de Shen fueran lo único que la mantenía unida.

	El tiempo se hizo más lento, y Rose disfrutó cada delicioso segundo.

	Después de una eternidad perfecta, Shen se quedó muy quieto. La atrajo hacia él. 

	—Viene alguien —susurró. Presionó un beso debajo de su oreja—. Tenía razón, por cierto. Eres natural.

	—Shh —dijo Rose, con las mejillas en llamas.

	Shen miró a través de los arbustos, su cuerpo enroscado por la tensión. Después de un momento, Rose lo sintió relajarse. Dejó escapar un silbido bajo que sonaba como la llamada de un búho. Una pausa, y luego el mismo silbido resonó.

	Un minuto después, la cabeza de Wren asomó entre el follaje.

	—¿Qué diablos está pasando aquí?

	Rose sujetó a su hermana. 

	—¡Entra aquí antes de que alguien te vea! 

	—¿Por qué no estás en la maldita fiesta, Rose? ¡Acabo de devolverle la llave a Celeste y se supone que debes ayudarla a devolverla! —Los ojos de Wren se entrecerraron mientras observaba las mejillas sonrojadas y el cabello revuelto de Rose. Se volvió hacia Shen y dijo su nombre entre dientes—: Shen. Te juro que, si lastimas a mi hermana, te destriparé como a un pez. —Alcanzó su daga, pero Shen se la quitó de la mano antes de atraparla por la punta de la hoja.

	Lo colgó frente a su nariz. 

	—¿Quieres decir con esto?

	Wren frunció el ceño cuando ella se lo arrebató. 

	—¿Qué te dije explícitamente? No pierdas o seduzcas a mi hermana.

	Shen se aclaró la garganta, torpemente. 

	—Odio ser el que te diga esto, pero ella me sedujo.

	Wren arqueó las cejas. 

	—No sé si eso lo hace mejor o peor.

	 

	—Nadie sedujo a nadie —dijo Rose, alisándose rápidamente la falda de piel—. Y por supuesto que no me hará daño. De lo contrario, lo arrojaré a las mazmorras.

	—Bien —dijo Shen, sarcásticamente— ¿Ambas terminaron de amenazarme? De hecho, regresé para asegurarme de que ustedes dos no se hubieran matado. —Miró entre ellas—. ¿Qué estás planeando exactamente esta noche?

	 Wren le contó rápidamente sobre el vidente en la torre y sus planes para escapar. 

	—Espérame junto al puente —dijo—. Una vez que salgamos de Anadawn, me vendría bien tu ayuda para atravesar Eshlinn. Cuando termine, podemos brindar por mi éxito.

	—Solo si pagas —dijo Shen, a modo de acuerdo.

	—Vamos, hermana —Wren salió tirando de Rose con ella—. Te echarán de menos en la fiesta. Eres el evento principal, después de todo.

	—Rose —dijo Shen, tomando su mano—. Ten cuidado.

	—Tú también, Shen —Rose apretó su mano y luego siguió a su hermana fuera de los arbustos.

	Los tambores Gevran resonaron en el aire mientras Wren se escabullía en la oscuridad, serpenteando hacia la torre oeste.  De vuelta en el patio, el baile ya había comenzado y Rose sabía que Ansel la estaría buscando. Con la sombra del beso de Shen en los labios, alzó la barbilla y volvió al festín. La princesa Anika bailaba sola en medio del patio, moviendo las caderas al ritmo de los tambores. Doce lobos blancos cabriolaban a su alrededor, aullando al ritmo de la música.

	Rose se cernía al borde de la multitud, con la boca abierta. Nunca había visto algo así en su vida y no sabía si sentirse intimidada o impresionada. Seguramente los Gevran no esperaban que ella hiciera eso, ¿verdad?

	«No importa eso ahora», se dijo a sí misma. Bailaría con doce lobos si fuera necesario, pero primero tenía que encontrar a Celeste. Rathborne estaba de pie en el borde de la pista de baile junto al calamar medio devorado. Él le hizo señas con impaciencia y Rose obedeció, observando a la multitud a medida que avanzaba.

	—¿Dónde has estado? —exigió con la boca llena de calamar—. El príncipe Ansel te ha estado buscando por todas partes.

	Rose abrió la boca para responder justo cuando Celeste se deslizó fuera de la multitud y chocó contra Rathborne. Dejó caer la llave dorada con un leve tintineo cuando él se tropezó con la mesa. Maldijo mientras se enderezaba, sacudiendo pedacitos de calamar de sus pantalones.

	—¡Oh, perdóname, Willem! —susurró Celeste, agitando su copa vacía hacia él—. ¡Mis pies parecen tener mente propia esta noche! —Se rio mientras se alejaba saltando, zigzagueando de izquierda a derecha, como si no pudiera recordar cómo caminar.

	Rathborne echaba humo en la nuca. 

	—Niña irritante e insolente. Si no fuera por su padre, la habría echado de Anadawn hace mucho tiempo.

	Rose se inclinó y recogió la llave dorada. 

	—Vaya. Creo que se te cayó esto, Willem.

	Rathborne se lo arrebató y lo apretó en su puño. 

	—Ve y encuentra a tu príncipe. No te lo diré de nuevo.

	Rose apenas había dado dos pasos lejos de él cuando Chapman vino corriendo hacia ella como una rata asustada y sudorosa.

	—¡Estás aquí! —dijo, tomándola por los hombros y sacudiéndola—.  ¡Lo sabía! Lo sabía.

	Rathborne se lo quitó de encima.

	—¡Chapman! ¿Qué diablos crees que estás haciendo?

	—¡Señor, hay una impostora! —dijo Chapman—. ¡Una impostora en el palacio!

	Rose estaba inundada de alarma. 

	—¿Qué?

	Rathborne lo sujetó por las solapas. 

	—Baja la voz —siseó—. ¿Estás tratando de hacer una escena?

	Chapman negó con la cabeza enérgicamente.

	—¡La princesa! Se parecía a la princesa, pero se estaba escapando —su bigote se contrajo mientras jadeaba para respirar—. ¡Corriendo hacia la torre oeste! ¡Vine aquí tan pronto como la vi!

	Rathborne alzó la barbilla de golpe, atrapando a Rose en su mirada entrecerrada.

	Tuvo cuidado de controlar su rostro. 

	—Creo que alguien ha bebido demasiada frotsfizz esta noche —dijo con suavidad—. Quizá Chapman debería dar una vuelta por los jardines y tomar un poco de aire fresco.

	Pero Rathborne había dejado de escucharla. Estaba mirando la llave en su mano. 

	—Rose, ve y haz tu baile con Ansel. Chapman, avisa a los guardias y revisa las puertas en busca de una brecha —dijo, sin levantar la vista—, y por el amor de Dios, sé discreto.

	Sin otra palabra para ninguno de ellos, el Kingsbreath giró sobre sus talones y se alejó. Chapman giró en dirección opuesta, dando pequeños pasos apresurados para no despertar sospechas.

	Con el pánico a punto de estallar en su interior, Rose dejó de lado la precaución y corrió tras Rathborne. Solo se le ocurrió cuando llegó a la escalera de caracol de la torre oeste que debería haber tomado un arma.

	



	




	Capítulo 41

	Wren

	 

	Wren se coló en la torre oeste de Anadawn y subió sigilosamente por la escalera. Si todo salía según lo planeado, regresaría por allí en cuestión de segundos con la vidente de Rathborne, y con ella, su control sobre el futuro. Y estaría liberando a una bruja de sus garras. Se detuvo en la parte superior y presionó su oído contra la puerta, escuchando el leve susurro de las crestas estelares en sus jaulas. Volvió a utilizar la llave de hierro y la cerradura cedió con un leve clic.

	Tuvo arcadas cuando un olor pútrido la inundó: aserrín y plumas empapadas en orina y excremento de pájaro. Había jaulas de pájaros por todas partes, apiladas hasta el techo y dispuestas a lo largo de las paredes de piedra. Los pájaros la miraron desde adentro, sus ojos brillantes en la penumbra. Estaban inquietantemente quietos ahora y Wren no podía evitar la idea de que sabían algo que ella no.

	Dio un paso cauteloso en la habitación. Era el dormitorio gemelo de Rose en la torre este, pero esta habitación se había deteriorado. Hacía un frío glacial y estaba irremediablemente abarrotado, motas de polvo tan gruesas como su puño girando en espiral en el aire. Muebles abollados amontonados entre óleos apolillados y sillas rotas. 

	En medio de la habitación, un armario podrido había sido volteado de lado como una ballena varada, viejas enaguas y andrajosos vestidos desparramados. Una cama estrecha estaba anidada entre dos de los aviarios más grandes. Wren lo miró fijamente.

	Una tabla del suelo crujió.

	Giró sobre sus talones, buscando en las sombras. 

	—No estoy aquí para lastimarte...

	Un pájaro aleteó en su jaula, sobresaltándola. Wren se giró de nuevo, más lento esta vez.

	Con un chillido espeluznante, una forma blanca se abalanzó desde la oscuridad. Wren salió disparada hacia atrás y su cabeza golpeó el suelo con un golpe doloroso. Un par de manos se cerraron alrededor de su cuello y un rostro apareció en la oscuridad, apenas a una pulgada del suyo.

	El rostro de la vidente estaba demacrado y agrietado, un tono violáceo persistía alrededor de sus labios y en las sombras debajo de sus ojos. Sus dientes, que estaban al descubierto como los de un lobo, eran escasos, y su largo cabello blanco estaba enmarañado y salvaje. Sus dedos huesudos eran sorprendentemente fuertes cuando se contrajeron alrededor de la tráquea de Wren.

	Wren logró exprimir una sola palabra. 

	—Por favor.

	La vidente chasqueó los dedos. Parpadeó rápidamente, como si acabara de ver a Wren por primera vez. 

	—La niña de Lillith —dijo con voz áspera—. No la princesa. No la flor. El pájaro. El pájaro que se fue volando. Se apartó de Wren. Te he estado llamando. Enviando mis crestas estelares para encontrarte. —Sus labios comenzaron a temblar—. Has traído la sombra de la muerte a Anadawn.

	—¿Tú sabes quién soy? —Wren pensó en las crestas estelares que la habían estado siguiendo desde que llegó a Anadawn—. ¿Quién eres? ¿Cuánto tiempo llevas encerrada aquí?

	—Demasiados años para contar. Demasiados para recordar —La vidente se puso en pie tambaleándose, con el camisón blanco arremolinándose alrededor de los tobillos, de modo que a la luz de la luna parecía más un fantasma que un ser humano—, Pero sí recuerdo quién soy. Mi nombre es Glenna.

	La sangre de Wren se heló. Glenna. No había escuchado ese nombre en muchos años, nunca podría haber imaginado que lo escucharía allí, en Anadawn. 

	—Eres la hermana de Banba —susurró—. Estas viva.

	La vidente se estremeció. 

	—Durante la Guerra de Lillith, el Kingsbreath me secuestró y me trajo de vuelta a Anadawn. Mis pájaros volaron tras de mí, pero no pudieron protegerme, no pudieron salvarme de mi destino. Pensé que me mataría, pero tenía algo peor reservado para mí. Me enjauló como a un animal, me obligó a usar mis dones contra mi propia gente.

	El corazón de Wren dio un vuelco. 

	Oh, Glenna. ¿Has estado prisionera aquí todo este tiempo?

	La anciana asintió. 

	—Utiliza mis visiones para guiar sus decisiones. Algunas he tratado de esconderlas de él, pero otras… —se detuvo en un estremecimiento—. Ha encontrado maneras de hacerme hablar.

	Los puños de Wren se apretaron. No creía que fuera posible despreciar a Rathborne más de lo que ya lo hacía y, sin embargo, un nuevo odio floreció dentro de ella. 

	—Estoy aquí ahora, Glenna —Se levantó lentamente para no asustar a la vidente—, y voy a dejarte libre.

	El rostro de Glenna se oscureció. 

	—No hay futuro para mí más allá de esta torre —extendió los brazos y las venas azules se reflejaron en la luz de la luna—. Vueltas y vueltas vuelan las crestas estelares, pintando tu destino en mi cielo. Te he llamado aquí para advertirte de la maldición que he visto en tus estrellas. —Caminó hacia Wren—. El mundo se está inclinando. ¿No puedes sentirlo, pajarito?

	Wren se alejó un paso de ella.

	» Mira —dijo Glenna, su mirada no en la cara de Wren sino en sus pies. Wren miró hacia abajo para encontrarse mirando un retrato roto. Estaba cubierto de polvo y el pie descalzo de Glenna oscurecía la mitad, pero Wren vislumbró lo que contemplaba. Una chica que se parecía a ella: los mismos ojos verde esmeralda y el rostro en forma de corazón. Llevaba la corona dorada de Eana en la cabeza—. Esa es Ortha Starcrest —dijo Glenna, confirmando su sospecha—. La última reina bruja de Eana.

	—Se parece a mí —susurró Wren. Ortha, la última descendiente verdadera conocida de Eana, la primera bruja, tenía el mismo rostro que Wren. Miró a Glenna, su voz temblaba—. No entiendo. ¿Es esto parte de mi destino de alguna manera?

	—Mira de nuevo —Glenna levantó el pie y reveló la otra mitad de la pintura. El aliento de Wren quedó atrapado en su garganta. Había una chica sentada al lado de Ortha. Solo que su rostro estaba más delgado y sus labios estaban fruncidos, como si lo reprobara. Ella también llevaba una corona—. Reinas gemelas —gruñó la vidente—. Reinas que se parecían a Wren y Rose. La maldición de las gemelas.

	Una terrible frialdad se deslizó por la columna de Wren. 

	—¿De qué estás hablando?

	—Las brujas se levantan en el oeste, Wren Greenrock. Los ríos de Anadawn se teñirán de sangre y florecerá una antigua maldición, profunda y fea como una herida en el corazón del mundo —Su mirada se volvió lechosa y su voz de repente sonó muy lejana—. Cuidado con la maldición de Oonagh Starcrest, la reina bruja perdida. La maldición corre en sangre nueva. Vive en huesos nuevos.

	Wren se tensó. 

	—No entiendo, Glenna. Dime qué le pasó a Oonagh.

	—Escucha bien —dijo la vidente—, y te hablaré de la maldición que te acecha.

	Entonces, Glenna habló y Wren escuchó cada palabra.

	Cuando terminó y la historia de Oonagh Starcrest se contó con toda su verdad, Wren guardó silencio. Dejó que la historia se hundiera en su sangre y sus huesos, sabiendo que de alguna manera una parte de ella ya estaba dentro de ella. Luego hizo a un lado su horror y tomó la mano de la anciana. 

	—Ya nos preocuparemos por la maldición más tarde. Voy a sacarte de aquí —Tiró de ella hacia la puerta—. Hay un túnel secreto que nos llevará directamente al río. Hay alguien esperándonos junto al molino.

	Pero Glenna se la quitó de encima. Sus labios pálidos se curvaron y en la quietud de su sonrisa, Wren vio indicios de Banba. Antes de que Wren pudiera detenerla, comenzó a abrir las jaulas, una por una.

	—¡Detente! —Wren se apresuró a cerrarlas, pero las crestas estelares chirriaron mientras se elevaban sobre su cabeza, más y más alto, más y más estridentes—. ¡Rathborne no puede saber que estoy aquí arriba!

	Glenna abrió otra jaula. 

	—El Kingsbreath ya sabe que estás aquí, Wren Greenrock. Viene a buscarte —otra jaula, otra ráfaga de alas aleteando alrededor de Wren—. Esta noche has traído la muerte a esta torre.

	Por cada jaula que Wren cerraba de golpe, Glenna abría tres más. En cuestión de minutos, las crestas estelares estaban todas libres y chirriando.

	—¡Vuelen libres por fin! ¡Vayan y encuentren el camino a casa! —Glenna corrió hacia la ventana y la abrió. Los pájaros volaron sobre su cabeza, lanzándose hacia la luna. Cuando la última cresta estelar se elevó en la noche, la vidente volvió su rostro hacia las estrellas. Sus ojos se nublaron y se quedó completamente inmóvil.

	—Apártate de la ventana —siseó Wren—. Tenemos que escondernos.

	Glenna mantuvo su mirada en el cielo. 

	—Me he estado escondiendo durante demasiado tiempo.

	Afuera, Wren escuchó el eco de pasos en el hueco de la escalera. Su corazón tronó. Ya no podía estar allí. La fiesta todavía estaba en pleno apogeo. Era demasiado pronto...

	Glenna la miró por encima del hombro. 

	—Corre.

	La puerta de la torre se abrió y Willem Rathborne entró. Rose gimió en su agarre. La arrastró a la habitación con él, una mano enroscada bruscamente en su cabello, la otra presionando una daga plateada en su garganta.

	Wren se congeló.

	—Parece que la vieja bruja tenía razón —dijo en voz baja—. El enemigo ciertamente tiene dos caras. Pero estaban mucho más cerca de mí de lo que ella me hizo creer.

	Los ojos de Rose se llenaron de lágrimas. 

	—Chapman te vio —sollozó—. Quería advertirte, pero Willem me atrapó en el hueco de la escalera.

	—Ya basta de ti —gruñó Rathborne, retorciendo su cabello hasta que se estremeció.

	Wren palmeó su daga. 

	—Te juro por la tumba de Ortha Starcrest que, si la lastimas una vez más, te desgarraré miembro a miembro, cobarde hijo de...

	—Así que eres una bruja —interrumpió Rathborne—. Sospechaba que esta era Rose, pero gracias por dejarlo tan claro.  —Niveló a Wren con una mirada oscura—.  La pregunta es, ¿de dónde vienes.

	—De tus pesadillas —dijo Wren, mientras se giraba hacia él—. Parece que no fuiste tan meticuloso como creías la noche que asesinaste a nuestros padres.

	Las fosas nasales de Rathborne se ensancharon cuando comprendió a las gemelas. Cuando comprendió su error. Debería haber perseguido a esa partera intrigante y haberla matado.

	—Se te acabó el tiempo, Rathborne —dijo Wren—. Te has quedado mucho más tiempo que tu bienvenida en Anadawn.

	—Y sin embargo, soy el único garantizado para salir de esta torre con vida —Miró a Glenna, que se había apartado de la ventana para mirarlo—. Las profecías cambian constantemente, ¿no es así, bruja? Creo que disfrutaré bastante dándole la vuelta a esta.

	La mente de Wren dio vueltas mientras buscaba un plan de escape. Una forma de salvarlas a las tres. Pero la mirada de Rose sufriendo, y esa gota de sangre que ya se deslizaba por su cuello, la llenó de un pánico palpitante que le hizo imposible pensar con claridad.

	—No puedes matar a Rose. Ella es tu única forma de ganar el favor de Alarik —dijo rápidamente—. Y por como suenan las cosas, ya te estás agarrando con tus mugrientas uñitas.

	El labio de Rathborne se curvó. 

	—Olvidas que solo necesito una de ustedes para jugar bien.

	—¿Y quieres que sea yo? —Entonces fue el turno de Wren de sonreír—. Oh, patético, desventurado idiota.

	Los ojos de Rose se encendieron en advertencia.

	Una vena se hinchó en la frente de Rathborne. 

	—No puedes manipularme, bruja —Movió la daga debajo de la barbilla de Rose, inclinando su cabeza hacia atrás con la punta.

	—¡No! —El pánico de Wren estalló dentro de ella, candente y cegador. En ese mismo momento, Rose jadeó

	—¡Ah! —Rathborne maldijo mientras apartaba las manos de ella—.  ¡Me quemaste! Cómo hiciste …

	Rose golpeó su estómago con el codo y saltó fuera de su alcance.

	La vidente cruzó la habitación, moviendo el dedo de un lado a otro. 

	—¡Ortha y Oonagh! ¡Oonagh y Ortha! ¡Las hermanas Starcrest frecuentan esta torre!

	—Glenna, regresa —Wren trató de sacar a la mujer del peligro, pero Rathborne fue más rápido. La arrojó a una jaula de pájaros, sus huesos crujieron cuando se desplomó en el suelo. 

	—Ya he tenido suficiente de tu parloteo, bruja —De un solo golpe, descargó su daga sobre la garganta de la anciana.

	Rose gritó mientras alcanzaba a Glenna, pero la vidente se estaba muriendo, la sangre brotaba de la herida en su cuello. Rose presionó sus manos contra ella, tratando desesperadamente de detener el flujo. 

	—¡No creo que pueda salvarla! ¡Hay demasiada sangre!

	Rathborne volvió a levantar el cuchillo, pero Wren se abalanzó sobre él en un rápidamente y le quitó la daga de las manos mientras lo tiraba al suelo. Abrió la boca para gritar, pero le dio un puñetazo en la mandíbula. Golpeó su frente con la de ella y Wren se tambaleó hacia atrás, viendo las estrellas. Rathborne la sujetó por las muñecas y las apretó contra su pecho. 

	—Suficiente —gruñó, manteniéndola inmóvil. Deja de pelear.

	Wren lo escupió en la cara.

	Las últimas palabras de Glenna se derramaron en hilos de sangre. 

	—Rompe el hielo para liberar la maldición. Mata a un gemelo para salvar a otro.

	Se derrumbó con un gorgoteo final, sus ojos lechosos miraban sin ver la luna lejana.

	Rose se arrastró hacia Rathborne con su vestido hecho jirones, a través de la sangre, la mugre, el polvo y sus propias lágrimas. 

	—Tú, monstruo.

	—Cuidado ahora, Rose, querida —amenazó, pero sus manos estaban ocupadas reteniendo a Wren—. Odiaría que te metieras en más problemas esta noche.

	Rose tomó la daga de donde había caído. Se puso de pie tambaleándose, la ira y la violencia brillando en sus ojos, justo cuando la puerta se abrió y dos guardias de palacio irrumpieron.

	Miraron entre Wren y Rose, con los ojos cada vez más abiertos. 

	—Eh, ¿princesa?

	—¡Guardias! ¡Arresten a esta impostora de inmediato! — Rathborne empujó a Wren hacia ellos—. Esta bruja ha robado la imagen de la princesa y la ha usado para cometer un asesinato atroz. Es solo por la gracia del Protector que Rose y yo hemos sobrevivido.

	Rose trató de abrirse camino hacia Wren, pero Rathborne la tomó en sus brazos y aplastó su cabeza contra su pecho.

	Los guardias convergieron sobre Wren, atándole las manos bruscamente a la espalda. Cuando ella protestó, le cubrieron la boca con trapos, sujetándola entre ellos mientras se retorcía y forcejeaba.

	—Oi, Gilly, ella es una bruja animada. Siempre he oído que son resbaladizas. Como anguilas.

	—¡Esperen! ¡Escúchenme! —gritó Rose.

	—Ahora cállate, Rose, querida. Se acabó. Estás segura —Él arrastró su mano a través de su cabello ensangrentado, acariciándola como un perro—. Esta bruja será llevada rápidamente a las mazmorras donde esperará el juicio. Por supuesto que podríamos matarla en este mismo instante si yo lo decretara —Miró significativamente a los guardias y ellos alcanzaron sus espadas. Rose gritó, luchando violentamente en sus brazos. Sin embargo, Rathborne prosiguió, ahogando su voz—. Creo que sería mejor si la mantenemos con vida hasta después de tu boda.  —Hizo una pausa para asimilar el significado de sus palabras—. Si todo sale bien mañana, como estoy seguro de que será, entonces tal vez nos sintamos caritativos con respecto al destino de esta... sinvergüenza. Incluso podría haber lugar para la clemencia.

	Soltó a Rose, pero mantuvo una mano pesada sobre su hombro. 

	» Después de la boda, tal vez puedas llevarla contigo a Gevra como tu sirvienta. Después de todo, el rey Alarik es más... tolerante con los de su especie.

	Wren hervía en silencio. El trato era claro: su vida a cambio de una alianza con Gevran y toda la carnicería que significaría para Ortha. Protesten más y Rathborne haría que le cortaran el cuello a Wren allí mismo, en la torre. Y nadie en Eana sabría jamás la verdad.

	La mirada de Rose se encontró con la de Wren, y en esa mirada fugaz, cargada de frustración y arrepentimiento, una decisión tácita pasó entre ellas.

	Rose dejó escapar un suspiro. Luego echó los hombros hacia atrás. 

	—No se le puede hacer daño en la mazmorra. Llévale comida y agua fresca y una manta para que se mantenga caliente.

	—Pero nada del exterior —advirtió Rathborne—. y nada que haya crecido puro de la tierra. Sospecho que esta bruja es una sórdida hechicera.

	Los guardias se movieron, incómodos. 

	—¿Y si ella nos encanta?

	Wren puso los ojos en blanco.

	—Regístrala antes de enjaularla —dijo Rathborne con impaciencia—. Y ponle un bozal si trata de morder.

	—No se atrevan a hacerle daño — Wren podía decir que su hermana estaba luchando por mantener la voz tranquila, pero las lágrimas se deslizaban libremente por las mejillas de Rose y sus manos manchadas de sangre temblaban—. Me ocuparé de este asunto en privado después de mi boda con el príncipe Ansel. ¿Entendido?

	Los guardias intercambiaron una mirada dubitativa. 

	—Muy bien, princesa.

	Rathborne ahuyentó a los soldados. 

	—Ve y encierra esta abominación en las mazmorras —Miró a la vidente muerta, arrugando la nariz con disgusto—. Y luego dispongan de este cuerpo. Alimenten a las bestias Gevran si quieren, pero quiero que desaparezca antes del amanecer. El olor a sangre me enferma.

	Wren fue arrastrada a la oscura escalera. Dejó a su hermana de pie en un charco de sangre, con una mirada de tal violencia en sus ojos que apenas la reconoció.

	



	




	Capítulo 42

	Rose

	 

	En la mañana del día de su boda, Rose se despertó al amanecer. Estaba segura de que solo había dormido una hora, después de pasar la mayor parte de la noche sollozando en su almohada. Wren estaba atrapada en las mazmorras y Rose no tenía más remedio que casarse con el príncipe Ansel. Si ponía un dedo del pie fuera de lugar, Rathborne no dudaría en matar a su hermana. Ese nuevo y aterrador destino galopaba hacia ella y no parecía haber forma de detenerlo.

	Rose se acercó a la ventana, se cubrió la boca con las manos y silbó. Nada. Lo intentó de nuevo, esta vez metiendo el pulgar entre los dedos. Logró emitir un sonido irregular, pero aun así no sonaba ni remotamente como un búho. Pateó la mesa de su cama con frustración y luego se arrepintió de inmediato. ¿Qué estaba pensando? Incluso si Shen la escuchara, ¿qué podría hacer entonces? Podía ser un poderoso brujo guerrero, pero ni siquiera él podía enfrentarse a todos los guardias de su torre, sin mencionar a los guardias extra que Rathborne había apostado en el patio la noche anterior.

	Rose dejó caer la mano cuando se le ocurrió otro terrible pensamiento. ¿Y si también hubieran atrapado a Shen? No. No podía permitirse pensar tal cosa. Ese día ya era bastante malo.

	Se apartó de la ventana y se sentó frente al espejo con un suspiro. Círculos oscuros se acumularon debajo de sus ojos y su piel estaba desesperadamente pálida. Si tenía que ser una novia ese día, al menos quería verse lo mejor posible. Rose sabía que su belleza era otro tipo de poder y que lo necesitaría más tarde para negociar. Entonces, se lavó la cara con agua fría para iluminar sus ojos y se cepilló el cabello hasta que brilló. Se enjabonó la cara con crema y se aplicó un poco de colorete para dar la apariencia de una novia sonrojada. Se oscureció las pestañas y se pintó los labios hasta que brillaron a la luz del amanecer.

	Llamaron a la puerta y Agnes entró.

	—¡Feliz día de la boda, Princesa! —le sonrió a Rose—. ¡Bueno, por el Gran Protector! ¿No te ves hermosa?

	—Gracias, Agnes —Rose estiró el cuello cuando la puerta se cerró— ¿Has visto a Celeste esta mañana?

	Como convocada por la mención de su nombre, la puerta del dormitorio se abrió de nuevo y Celeste irrumpió, vestida con un camisón de raso púrpura, con el pelo todavía envuelto en un gorro de dormir de seda. 

	—¿Qué te pasó anoche? Chapman dijo que te habías retirado temprano, pero cuando vine a ver cómo estabas, los guardias me rechazaron.

	—Me dolía la cabeza por todos los tambores —dijo Rose. Con Agnes de pie entre ellas, y sonriendo de oreja a oreja, no podía decirle a su amiga la verdad, solo la mirada tensa en sus ojos—. La noche... se me escapó.

	Celeste asintió, comprendiendo. 

	—Ya veo.

	Agnes aplaudió enérgicamente. 

	—En ese mismo momento. Vamos a ponerte tu vestido de novia. Hay cordones y botones más que suficientes para mantenernos ocupadas —miró a Rose y su semblante alegre se quebró. Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Ojalá tu querida madre estuviera aquí para verte contraer matrimonio. Recuerdo el día de su boda como si fuera ayer. Estaba tan feliz, llena de la luz del mundo. Prácticamente resplandecía.

	Rose parpadeó. 

	—¿Estuviste en la boda de mi madre?

	—¡Por supuesto que lo estuve! ¿Quién crees que la preparó? —Agnes resopló mientras se frotaba las lágrimas de las mejillas—. Y ahora aquí estamos, todos estos años después. Espero que hoy sea un día muy feliz para ti.

	—Lillith se fue a vivir a su propio país después de casarse — le recordó Celeste a Agnes mientras deambulaba por el dormitorio. Era bastante obvio para Rose que estaba buscando ociosamente todos sus rincones y grietas en busca de Wren. Rose no tendrá tanta suerte.

	Agnes suspiró. 

	—Sé que ustedes dos se extrañarán terriblemente, pero podrán visitarse. Y estoy segura de que con el tiempo encontrarás tu camino en Gevra, amor. Ambas lo haremos.

	«Oh, no sabes nada en absoluto» pensó Rose, tristemente. Pero sujeto la mano de Agnes de todos modos y la apretó con fuerza. 

	—Te estoy muy agradecida, Agnes.

	—Sabes que iré a cualquier parte contigo, princesa. Incluso las montañas heladas de Gevra. Solo tendré que prepararme un par de chales calentitos y unos bollos calientes para el viaje. ¡Vaya! —Levantó las manos—. ¡Dios mío, me olvidé de los pasteles de desayuno que Cam hizo especiales para ti! Déjame ir a buscarlos ahora mismo —dijo, mientras cruzaba apresuradamente la habitación—. ¡Entonces te pondremos tu hermoso vestido!

	Tan pronto como Agnes se fue, Celeste abandonó su búsqueda. 

	—¿Qué diablos pasó? ¿Dónde está Wren? —Rápida y silenciosamente, Rose le contó a su mejor amiga cómo todo había ido tan terriblemente mal. Cuando terminó, estaba casi llorando de nuevo—. Qué lío —murmuró Celeste, mientras la abrazaba— No llores. Todavía hay tiempo para arreglar esto. Concéntrate en mantener feliz a Rathborne y veré si puedo encontrar a Wren. Al menos no me mantienen bajo llave.

	La mirada de Rose se dirigió a la puerta. 

	—Aún —dijo, nerviosa.

	Celeste se escabulló cuando Agnes regresó con una bandeja de pasteles de mermelada en forma de corazón, anunciando a la doncella y a todos los guardias de la torre que ella también se iba a preparar. Rose se obligó a comer un pastel mientras Agnes extendía su vestido de novia sobre la cama. Era uno de los tres que había enviado la modista, cada uno más elaborado e intrincado que el anterior.

	El vestido era hermoso, hecho del satén marfil más suave, adornado con encaje fino y bordado con delicadas cuentas de oro. La parte superior del corpiño se inclinaba suavemente sobre los hombros de Rose, la línea del pecho prodigada en filigrana dorada, antes de unirse hasta un punto en su cintura. Los volantes caían en cascada sobre las enaguas en capas de marfil y encaje dorado pálido que fluían magníficamente incluso con el más mínimo movimiento. En la parte posterior, a lo largo de la cresta de la columna de Rose, el corpiño estaba forrado con cientos de botones de perlas, que daban paso a una cola ondulante.

	—Eres una visión, mi amor —dijo Agnes, retrocediendo por fin—. Creo que el Kingsbreath se quebrará cuando venga a recogerte.

	Rose también tenía ganas de quebrarse. Cuando se miró en el espejo, todo lo que pudo ver fue una marioneta asustada con un vestido decadente.

	Agnes partió poco después, la puerta se cerró con un ruido sordo, dejando a la princesa sola con su vestido de novia.

	Rose se acercó a la ventana y miró hacia el patio. Más allá de las puertas doradas de Anadawn, en lo alto de una colina jorobada y brillando como una joya a la luz del sol, se encontraba la Bóveda del Protector. Fue sede de todas las ceremonias importantes de Eana, incluida, a partir de esa mañana, su propia boda. En el interior, la Llama Eterna del Protector estaría ardiendo en su pedestal ceremonial, cuidada por el estimado guardián, un anciano de rostro severo llamado Percival Reeve, que la custodiaba con su vida.

	Todo era tan absurdo, ya que Rose lo pensaba, pero la tradición en Eana significaba todo. La gente se lo tomaba como un consuelo, una promesa de que el Protector los mantendría a salvo mientras mantuvieran su llama encendida. De esa manera, siempre podría encontrarlos en la oscuridad. Rose sabía entonces que él era la oscuridad. Que lo había sido todo el tiempo.

	Un fuerte golpe en la puerta anunció la llegada del Kingsbreath. Llevaba un traje color burdeos ribeteado en negro, la empuñadura pulida de su espada brillaba en su cadera.

	—Me complace ver que cumples con tu parte del trato —dijo con aprobación.

	Rose lo miró fijamente. 

	—¿Está viva mi hermana?

	—Por ahora —dijo sombríamente—. Te sugiero que hagas lo que te digo si quieres que siga así. —Extendió su brazo—. Ahora ven. No estaría bien llegar tarde a tu propia boda.

	



	




	Capítulo 43

	Wren

	 

	Wren estaba sentada en las mazmorras del Palacio de Anadawn, tratando de frotarse el cuello. Tras una noche dando vueltas en el húmedo suelo de piedra -sin la manta que le habían prometido y con la única compañía de las ratas del palacio-, por fin había amanecido. Se sorprendió al verla, pero no era tan tonta como para pensar que su suerte duraría mucho más.

	Por encima de ella, podía oír a los sirvientes que se apresuraban a preparar la boda de la princesa. La guardia de honor se estaba reuniendo en el patio mientras los invitados Gevran abandonaban el palacio en tropel, haciendo el corto viaje colina arriba hasta la Bóveda del Protector. En cualquier momento, Rose se casaría y poco después estaría en el primer barco hacia Grinstad.

	Estrellas. ¿Cómo se había deshecho todo tan rápido? Wren tenía que salir de allí. Y rápido.

	Un rayo de sol llegó a Wren a través de la ventana de su celda. Estaba a gran altura del suelo y custodiada por gruesos barrotes de hierro que hacían imposible la huida. Aun así, había fantaseado con ello toda la noche.

	Se quedó en la puerta de su celda y vio pasar una rata. Al final del húmedo pasillo de piedra, el jefe de la mazmorra dormía en su puesto. Por fin. Volvió a acercarse a la ventana y soltó un silbido bajo. Flotó a través de los barrotes de su jaula, suave y elevado como la llamada de un búho.

	Wren se paseó por su celda mientras esperaba.

	Y esperó. Y esperó.

	Y entonces...

	La cara de Shen apareció en la ventana. 

	—Así que anoche fue bien, entonces.

	—Shh —Wren le pasó el dedo por encima del hombro—. Tenemos compañía.

	—Me prometiste un brindis de victoria, Greenrock —susurró—. Esperé en ese maldito molino hasta el amanecer.

	Wren golpeó el pie, impaciente. 

	—¿Puedes ayudarme, por favor?

	Shen pasó una rosa roja a través de los barrotes. 

	—Asegúrate de decirle a tu hermana que soy un héroe galante. Acabo de llegar a su lado bueno y quiero quedarme allí.

	—Nunca sabré cómo lo has conseguido después de secuestrarla —Wren arrancó la cabeza de la rosa y aplastó los pétalos en su puño. Inclinó la barbilla hacia los barrotes y ya tenía un conjuro en la lengua—. Mi magia no se ha comportado muy bien últimamente, así que te aconsejo que te alejes. Esto podría salir terriblemente mal.

	Shen desapareció en un soplo de viento fresco.

	Wren arrojó los pétalos a la ventana, observando con satisfacción cómo los barrotes empezaban a temblar. El hierro se aflojó y cuando Shen volvió a la vista, los separó con facilidad hasta que quedó un hueco de tamaño medio entre ellos. 

	—Esperaba algo más vistoso.

	—Entonces mira esto —Wren dio un salto hacia la pared. Sus pies se estrellaron contra la piedra y extendió los brazos, pero Shen la sujetó por las muñecas. La atrajo hacia él, y Wren hizo una mueca de dolor y maldijo mientras se apretaba entre los barrotes.

	Se quedó atascada a mitad de camino.

	Shen frunció el ceño. 

	—¿Qué ha pasado?

	—¡Las galletas de almendra de Cam sucedieron! —La brisa de la mañana se agitó en su cara como si se burlara de ella—. Mis caderas están atascadas.

	Shen no pudo contener la risa.

	Wren lo fulminó con la mirada. 

	—Vamos, guerrero. Pon tu espalda en ello.

	Wren se puso de lado mientras Shen lo agarraba por la parte superior de los brazos, con el rostro tenso y esforzado hasta que una voz sonó detrás de él.

	—¡Oye, tú! ¿Qué crees que estás haciendo? —Una pesada mano se posó en su hombro, y luego otra, mientras doce guardias de palacio convergían rápidamente sobre Shen. Había estado tan concentrado en ayudar a Wren que no los había percibido y ya era demasiado tarde. La soltó con una maldición y ella cayó con un golpe. Cuando levantó la vista, ya se lo estaban llevando, con las manos atadas a la espalda.

	Algas sibilantes.

	Momentos después, Shen estaba sentado en la celda opuesta a la suya.

	—Ha ido bien —dijo Wren, secamente—. ¿Y ahora qué?

	Apoyó la frente en los barrotes. 

	—Ahora esperamos un milagro. O nuestra muerte prematura. Lo que ocurra primero. 

	 

	 


Capítulo 44

	Rose

	 

	Rose siempre había odiado la Bóveda del Protector. Le recordaba a una jaula dorada con sus vigas metálicas curvadas y sus candelabros colgantes. Ese día, el suelo de mármol estaba tan pulido que podía ver su reflejo en él. Rayos de luz de colores entraban por las vidrieras, cada una de las cuales representaba al Gran Protector cabalgando galantemente en su caballo. Rose frunció el ceño ante su rostro severo mientras se colocaba el velo sobre el suyo.

	El arpista comenzó a tocar, y una suave melodía llenó la Bóveda.

	Sobre el altar, la Llama Eterna parpadeaba majestuosamente. Junto a ella, Percival Reeve, el guardián de la Llama Eterna y oficiante de la ceremonia, se encontraba junto a un Ansel que lloraba estoicamente.

	Oh, Ansel.

	—Cuello recto, barbilla alzada —siseó la voz de Chapman en su oído. La pinchó en la espalda—. Aaaaa y camina.

	Con la espalda agarrotada, Rose comenzó su recorrido por el pasillo, del brazo de Willem Rathborne. Se concentró en su respiración, calmada por el suave rasgueo del arpa y la luz del sol de la mañana que calentaba sus hombros desnudos.

	Se había prometido a sí misma que no se casaría con Ansel por nada, pero ahora sabía que había pocas cosas que no haría por su hermana. Salvaría a Wren y luego, de alguna manera, encontrarían juntos la forma de salvar a las brujas. Rose no podía perder la esperanza, todavía no. De lo contrario, caería al suelo y no volvería a levantarse. Miró a un tigre de las nieves que dormitaba en el borde de un banco. Tal vez una de las bestias Gevran acabaría con ella.

	La Bóveda del Protector estaba llena de cancilleres y cortesanos, los nobles y mujeres de Eana reunidos en un solo lugar. Nombres que Rose sólo conocía a través del Kingsbreath, y rostros que apenas reconocía. Willem Rathborne había controlado cada elemento de su vida desde el momento en que había nacido. Tenía tan pocas personas realmente de su lado y nunca lo había sabido. Había sido una tonta.

	El Rey Alarik y la Princesa Anika estaban sentados en primera fila. Alarik iba todo de negro, mientras que Anika llevaba un vestido tan rojo como su pelo, con su zorro acurrucado en el regazo. Tor estaba de pie a la derecha de Ansel, con la mandíbula tan tensa que parecía sufrir un dolor físico.

	«Ya somos dos»

	Rose buscó a su mejor amiga entre la multitud, pero no había rastro de Celeste por ninguna parte. ¿La habían atrapado cuando iba a buscar a Wren? El padre de Celeste, Héctor Pegasi, estaba sentado en medio de la Bóveda, sonriendo a Rose cuando ésta pasaba. Ella no pudo devolverle la sonrisa, el miedo le subió por la garganta hasta que pensó que podría vomitar. Un paso, y luego otro. Pulgada a pulgada, Rose avanzó hacia su futuro, sintiéndose más a la deriva que nunca.

	Cuando llegaron al altar, Rathborne colocó sus manos en las de Ansel, que eran aún más agitadas que las suyas. La mirada del príncipe recorrió su velo. 

	—Podría estallar de anticipación, mi flor —susurró—. Incluso sin rostro, eres demasiado hermosa para las palabras.

	Rathborne se inclinó hacia Rose, y a todos los invitados debió parecerles que le daba un beso paternal en la mejilla.

	—Compórtate —le dijo al oído. Y luego regresó a la entrada de la Bóveda, donde se quedó como un centinela, bloqueando la única salida.

	El arpista levantó los dedos de las cuerdas y la música se desvaneció.

	El oficiante se aclaró la garganta con un chillido agudo. 

	—Hoy es un día especial. No sólo unimos dos personas, sino país y país. Y lo hacemos por la gracia del Gran Protector —Inclinó la cabeza, junto con todos los invitados de Eana. Los Gevran no se inclinaron. Tampoco Rose. En su lugar, levantó la vista. Y al hacerlo, notó una extraña sombra revoloteando en la ventana superior.

	El oficiante se movió detrás del plinto ceremonial. 

	» Y así, comenzamos con el canto de la Llama Eterna. Porque ningún matrimonio verdadero puede ser bendecido hasta que...

	Lo interrumpió el sonido de unos cristales que se rompían. 

	Y luego el grito de la voz de Wren, clara y repiqueteando como una campana—: ¡YO ME OPONGO!

	 


Capítulo 45

	Wren

	 

	Wren saltó desde la ventana más alta de la Bóveda del Protector y surcó el aire, sujetándose al candelabro con un grito.

	Debajo de ella, los invitados a la boda inclinaron la cabeza hacia atrás, alarmados. Alguien gritó. Chapman se desmayó. Los guardias -tanto Gevran como de Eana- agarraron los pomos de sus espadas, mientras el Rey Alarik parpadeaba rápidamente como si se imaginara a esta segunda princesa novia colgando del techo como una cinta blanca. Quizá llevar el vestido de novia había sido un poco indulgente, pero sin duda añadía un toque dramático a la objeción de Wren.

	Balanceó su cuerpo hacia delante y hacia atrás, utilizando la fuerza de su impulso para impulsarse hacia el altar. Soltó el candelabro, los pliegues de su vestido se ondularon a su alrededor mientras aterrizaba en cuclillas, justo en el pasillo central.

	Hubo un grito colectivo, seguido de un silencio de sorpresa cuando Wren se puso en pie y se alisó las faldas. El vestido de novia no era ni de lejos tan fino como el vestido de cuentas de Rose, pero se trataba de un vestido de reserva. Wren sólo tuvo unos segundos para meterse en él después de que Celeste se presentara en el último momento, habiendo utilizado el buen nombre de su padre para entrar en las mazmorras, donde rápidamente había noqueado al jefe de las mazmorras con un candelabro y las había sacado a ambas de las mazmorras.

	Bajo la mirada de quinientos invitados a la boda atónitos y de demasiados soldados, Wren se levantó las faldas y marchó con decisión hacia el altar.

	—Declaro cancelada esta boda —anunció, por si alguien no había visto su conmovedora objeción la primera vez.

	Los Gevran se pusieron rígidos en sus asientos. Rose era la única persona en toda la Bóveda que parecía feliz de ver a Wren, a excepción de Tor, que la miraba con una mezcla de horror y alivio.

	La boca de Ansel se abrió y se cerró mientras luchaba por las palabras. 

	—Quién es... Dónde está... Cómo... No lo entiendo —Miró entre las chicas, de un lado a otro y viceversa—. ¿Rose? —dijo, inseguro.

	Wren chasqueó la lengua. 

	—Si no puedes distinguir entre tu novia y su enigmática hermana, me temo que no mereces casarte con ninguna de los dos, Ansel.

	—¡DETENTE! Rathborne desenfundó su espada mientras subía por el pasillo—. ¡Aléjate de la princesa de inmediato!

	Wren se abalanzó sobre la espada de Ansel, sacándola de su vaina antes de que el príncipe pudiera siquiera registrar lo que estaba sucediendo. Giró mientras la levantaba frente a ella, tambaleándose un poco bajo su peso. 

	—¿O qué? Comadreja cotorra con cara de trol.

	Rathborne resopló. 

	—Si quieres intimidarme con tu pobre manejo de la espada, ya has fracasado.

	Wren escuchó el susurro del acero detrás de ella cuando Tor dio un paso adelante. Su espada apareció en el siguiente latido, un destello de plata en el rabillo del ojo. La dirigió hacia Rathborne.

	El Kingsbreath patinó hasta detenerse. 

	—Tira tu arma, Gevran. Yo no soy el enemigo aquí.

	Tor no se movió.

	Rathborne se volvió hacia Alarik.

	—Su Majestad, dígale a su soldado que se retire de inmediato.

	Alarik ladeó la cabeza, observando la escena con una fascinación fulgurante. 

	—No —Señaló entre las novias—. No hasta que expliques esto.

	Los ojos de Rathborne se abrieron de par en par. 

	—¿Qué hay que explicar? Esta chica es claramente una bruja. Mírela —Se giró para mirar al resto de los invitados—. Ha robado el rostro de la princesa. Ha venido aquí para hacernos daño.

	Los invitados se removieron incómodos. Algunos cortesanos gritaron alarmados. Los soldados Gevran sacaron sus espadas, esperando instrucciones, mientras sus bestias gruñían a sus pies. Rose se adelantó para hablar, pero Wren le tendió el brazo, reteniéndola. Tenía minutos -quizá segundos- para hacerse con el control de la situación. Agitó la espada de un lado a otro. 

	—En realidad, Rathborne, sólo he venido a hacerte daño. Todos los demás son libres de irse. O mirar, si quieren. Pero de una forma u otra, voy a terminar con esta farsa.

	Anika dio una palmada. 

	—Qué teatro —ronroneó—. Y yo que empezaba a aburrirme.

	A su lado, Alarik tenía las manos juntas delante de la boca, con la mirada fija.

	—¡Guardias! —gritó Rathborne—. ¡Maten a esta impostora de inmediato! Al fondo de la Bóveda, seis guardias de palacio entraron en acción. Desenfundaron sus espadas mientras subían por el pasillo, mientras otros cuatro se acercaban por los pasillos laterales.

	Tor ni siquiera parpadeó.

	» ¡Asegúrense de quitarle la cabeza de los hombros! —gruñó Rathborne—. Esta bruja no es más que una malvada hechicera enviada para torcer nuestros pensamientos y...

	—¡Mentiroso! —Rose se quitó el velo de la cara y se dirigió al lado de Wren—. Me has mentido toda la vida. Has estado mintiendo a Eana durante dieciocho años y tienes el valor de estar aquí hoy, bajo los ojos de tu preciado Protector, y mentir de nuevo.

	La multitud se había quedado en silencio, con todos los ojos puestos en las gemelas. Los guardias de palacio se detuvieron, sin saber qué hacer. Wren sujetó la mano de su hermana, anclando a Rose mientras se abalanzaba sobre Willem Rathborne con la furia de un infierno ardiente. 

	» Mataste a nuestros padres hace dieciocho años. Envenenaste a mi padre en su cama y degollaste a mi madre. ¡Culparon a las brujas y nos enviaron a todos a la guerra! Estoy harta de seguirte la corriente en tus retorcidos juegos. ¡Harta de dejar que controles cada uno de mis movimientos, cada uno de mis pensamientos! Mi hermana puede ser una bruja, pero no es una mentirosa. Ella es tan real como yo y su propia existencia es la prueba de que has mentido. El único impostor aquí eres tú.

	Los murmullos surgieron en toda la Bóveda. El miedo se convirtió en confusión cuando la verdad quedó al descubierto.

	La sonrisa del Rey Alarik era lenta y amenazante. 

	—Tal vez deberíamos tener a la bruja en lugar de la princesa.

	—Tal vez deberíamos tener ambas, hermano —dijo Anika.

	—¡Niña tonta y torpe! —Rathborne lanzó su espada al aire, como si quisiera hacer caer la verdad de las palabras de Rose. No se dirigió a ella, sino a toda la congregación, intentando desesperadamente obtener su confianza—. Esa chica no es más que una bruja conspiradora e intrigante. Está claro que se ha metido en sus cabezas y ha distorsionado sus pensamientos.

	—¡No! —siseó Rose, dando un paso hacia él. Lentamente, imperceptiblemente, Tor también se acercó. Si no estuvieran en medio de un enfrentamiento temerario, Wren podría haber soltado su espada y haberlo besado allí mismo, delante de todos.

	Los guardias de palacio se agitaron torpemente, sin saber ya hacia dónde apuntar sus armas.

	—¡Sujetenla, idiotas! —gritó Rathborne—. ¡Responden ante el Kingsbreath!

	—Soy su princesa y primero me van a dejar hablar —Rose volvió su rostro hacia la multitud, su voz se arqueó mientras se dirigía a todos los cortesanos y nobles de Eana—. Aunque mi coronación aún no ha caído, espero que me permitan este primer acto como Reina de Eana, a la luz de la verdad que se ha expuesto hoy. Willem Rathborne ha fallado en su papel de Kingsbreath de la peor manera. No sólo me ha traicionado matando a mis padres y ocultándome la verdad durante todos estos años, sino que también ha traicionado a este país. Como tal, debemos, como pueblo, relevarlo de sus funciones de inmediato.

	La congregación se puso rígida en sus asientos, con ojos cautelosos que iban de un lado a otro de las gemelas, y Wren tuvo la sensación de que la marea se estaba volviendo finalmente contra Rathborne.

	Rose lo miró con un desprecio fulminante. 

	» Willem Rathborne, ordeno tu arresto por el asesinato del Rey Keir y la Reina Lillith de Eana —Apretó la mano de Wren, pero nadie más en la Bóveda pudo notar que estaba temblando. Su rostro era plácido y su voz fuerte; era, se dio cuenta Wren con súbita sorpresa, la voz de una reina—. Ordeno tu arresto por el asesinato de miles de brujas en una guerra sin sentido que tú mismo creaste.

	Rose levantó el dedo y, aunque no empuñaba más arma que su ira, se hizo un silencio mortal dentro de la Bóveda. 

	» Ordeno tu arresto por tramar, incluso ahora, la destrucción de las brujas de Ortha, así como el trueque de tu propia soberana a una nación sedienta de sangre en contra de su voluntad —Los ojos de Rose brillaron, verdes y furiosos—. Tu tiempo en el poder ha terminado. —Con un profundo y estremecedor aliento, sacó una última verdad de su interior—. Estas últimas semanas me han enseñado más sobre mí misma de lo que tú nunca has hecho. Ahora sé que soy una bruja sanadora y juro sanar a este país de las heridas y la división que le has infligido.

	Silencio, entonces. Fila tras fila de rostros sorprendidos miraron a Rose como si la vieran por primera vez. Incluso Wren se quedó sin palabras. Su hermana había encontrado su valor y, aunque ese día no había habido coronación allí y no llevaba esa corona en la cabeza, se había convertido en una reina ante sus ojos.

	Lentamente y sin fanfarrias, Rathborne bajó su espada. 

	—¿Has terminado, Rose, querida?

	Rose lo fulminó con la mirada. 

	—Suelta. Suelta.

	La espada cayó con estrépito.

	Wren mantuvo su espada en alto, con una sonrisa llena de malicia. 

	—No puedo esperar a verte colgado de esta Bóveda. Nuestra justicia será tu rápida y amarga ejecución.

	Rathborne la sorprendió riendo. Era un sonido salvaje y maniático que salía de él. Dio un golpe de muñeca y una daga se deslizó en la palma de su mano.

	—Después de ti, bruja.

	Lo lanzó directamente a Wren.

	Wren se congeló cuando la daga se lanzó hacia ella. El tiempo pareció ralentizarse, y el grito aterrorizado de Rose resonó en sus oídos. Entonces sintió el peso de algo duro y rápido que se abalanzaba sobre ella mientras Tor la agarraba por la cintura y la hacía caer de lado. Se estrellaron contra el suelo y la espada pasó limpiamente por encima de sus cabezas.

	Hubo un momento de silencio.

	Entonces, un grito espeluznante partió el aire en dos cuando la daga cayó en el corazón del príncipe Ansel.

	El príncipe Gevran cayó de rodillas, con las manos aferradas a la nada mientras la sangre carmesí florecía a lo largo de su jubón de marfil.

	Cayó de lado con un sonoro golpe.

	Y entonces, de repente, estaba muerto.

	 


Capítulo 46

	Rose

	 

	Rose miraba horrorizada el cuerpo del príncipe Ansel. Sus manos temblaban violentamente, su vestido de novia estaba salpicado de su sangre. El caos estallaba a su alrededor, pero ella se sentía alejada de todo. Sólo estaba Ansel tendido a sus pies y su magia, que cobraba vida en su interior. Se arrodilló y le puso una mano en la mejilla. 

	—Estoy aquí, Ansel. Voy a ayudarte —Ansel la miró fijamente con ojos sin vida—. Todo va a estar bien —El pánico de Rose se unió al zumbido de su magia. Apretó las palmas de las manos contra el pecho de él, sus dedos se conectaron alrededor del cuchillo mientras buscaba el pulso. Su cabello cayó alrededor de ellos como una cortina, mientras la sangre de Ansel se filtraba a través de sus dedos—. Regresa con nosotros —murmuró Rose, una y otra vez, como un canto. Sus dedos vibraban con el calor de su magia. Estaba volcando toda su energía en el cuerpo del príncipe, tratando de despertar su corazón dormido, pero no podía saber si estaba funcionando—. Por favor, Ansel. Por favor, regresa.

	Apretó los ojos, tratando de concentrarse, pero los gritos eran cada vez más fuertes. De repente se oyó un estruendo de botas pisando fuerte cuando los soldados Gevran irrumpieron en el altar. En la tranquilidad de su mente, Rose buscó el hilo de la vida de Ansel. Lo encontró en la oscuridad: una fina línea dorada que se deshilachaba rápidamente. Si pudiera retirar el cuchillo de su pecho y detener el flujo de sangre...

	Una mano se cerró alrededor de su brazo. 

	—Suelta a mi hermano —dijo una voz gruñona desde arriba. El Rey Alarik estaba sobre ella, con ojos brillantes y violentos.

	Rose trató de quitárselo de encima. 

	—Suéltame. Puedo ayudarlo. Puedo curarlo.

	Alarik la arrastró lejos del príncipe muerto, con sus soldados pululando a su espalda.

	Tor se abrió paso. 

	—¡Déjala ir hacia él, Alarik! Deja que lo intente.

	El rey se volvió contra su soldado con la rabia helada de una ventisca. 

	—Ya has hecho bastante, Tor —Mostró los dientes amenazadoramente, pero su voz se quebró con la fisura de su dolor—. Ansel ha muerto por tu culpa.

	—¡Muévanse todos! QUÍTENSE DE EN MEDIO —La princesa Anika se abrió paso entre los soldados reunidos, lamentándose al ver el cuerpo de su hermano. Arrancó la daga de su pecho, la sangre salpicó el suelo de mármol cuando lo levantó por encima de su cabeza—. ¿Dónde está la princesa impostora? —gritó. Quiero sangre. Y la quiero ahora —Se abrió paso hacia Tor—. ¿Dónde está? ¿La que salvaste por encima de tu propio príncipe? —Ella estaba blandiendo la daga, salvajemente—. ¡Voy a clavar la daga destinada a ella en su corazón!

	—¡No! —gritó Rose—. ¡No es culpa de Wren! Nunca quisimos esto.

	Anika apuntó la daga a su garganta. 

	—Al matar a nuestro hermano, Eana ha declarado la guerra a la gran nación de Gevra. Recuerda mis palabras, princesa, ¡te pondremos de rodillas!

	—¡Fue Rathborne! ¿Dónde ha ido? Tenemos que encontrar...

	—¡Silencio, serpiente! —Alarik empujó a Rose hacia uno de sus soldados—. Lleva a esta a mi barco y ata sus brazos. Ya he tenido suficientes juegos mentales y magia envenenada —Tiró de Tor hacia atrás—. Puedes llevar el cuerpo de mi hermano. Asegúrate de protegerlo mejor que cuando estaba vivo —Alarik se apartó del altar y miró a los invitados restantes, con voz solemne—. La boda se cancela —Exhaló un suspiro dramático—. Ahora estamos en guerra5.

	Los últimos invitados se dispersaron en pánico mientras los soldados avanzaban hacia ellos. Varios Gevran se abalanzaron sobre Rose, agarrándola bruscamente por los brazos y alejándola del altar. 

	—¡Guardias! Ayúdenme. Hagan algo —Ella pataleó y gritó, pero fue inútil: el agarre de los soldados era como el hierro, y sus propios soldados estaban desesperadamente superados en número, los tigres de las nieves gruñendo y chasqueando las piernas.

	¿Dónde estaba Wren? ¿Y qué había sido de Rathborne en el caos?

	Podía oír a Celeste gritar su nombre, pero Rose estaba perdida en un mar de hombros Gevran. No podía ver nada por encima de sus imponentes captores. Se movían como uno solo, creando una jaula viviente a su alrededor. Una prisión de la que no podía esperar escapar.

	Se oyó una tenue brisa, seguida del silbido del acero cuando Shen se dejó caer desde las vigas de la Bóveda del Protector y robó la espada de un Gevran delante de sus narices. Echó el codo hacia atrás y le clavó la empuñadura en la mandíbula al soldado, al tiempo que le barría las piernas a otro de una patada. Ambos cayeron con estrépito, y Shen sujetó una segunda espada a medio camino. Aplastó la hoja y la clavó en la parte posterior de las rodillas de otro, y Shen aplastó su frente contra la nariz del soldado mientras éste se desplomaba en el suelo.

	Otro soldado corrió hacia Shen, pero éste giró en el aire, dándole una rápida patada en la cara, antes de ensartar el pie de otro con la punta de su espada. La retiró en el mismo instante, y el soldado gimió mientras se tambaleaba hacia atrás.

	Shen empuñó un arma en cada mano y las blandió contra los dos captores restantes de Rose.

	—Manos fuera de la princesa —Afiló las cuchillas una contra otra—. O me veré obligado a quitarlas yo mismo.

	Los Gevrab intercambiaron una mirada de pánico cuando el Rey Alarik se acercó con paso firme por el pasillo. 

	—¿Y quién se supone que eres tú? —preguntó.

	—Alguien con quien no querrías encontrarte a solas en una noche oscura —Shen volvió a girar y dio una patada en la barbilla al soldado que sujetaba el codo derecho de Rose. Se desplomó a los pies del rey—. O aquí y ahora, como resulta.

	El otro soldado soltó a Rose y dio un cuidadoso paso atrás. Rose se desplomó contra el pecho de Shen cuando sus propios guardias finalmente se abrieron paso.

	—¡Gevran! ¡No se rindan!  —rugió Alarik—. ¡Sólo es un hombre!

	Shen sonrió, con suavidad. 

	—En realidad, soy un brujo —Entonces lanzó una de las cuchillas directamente a la cabeza de Alarik. Ensartó una rama en su corona, arrancándola de su pelo y llevándola al altar, donde la hoja se incrustó en el plinto ceremonial.

	Alarik se puso mortalmente pálido. Retrocedió, acariciando cautelosamente la parte superior de su cabeza. 

	—¡Tor! TOR!

	—Por favor, deja de presumir —dijo Rose, alarmada—. Vas a empezar una guerra.

	—Creo que es un poco tarde para preocuparse por eso —Shen le rodeó la cintura con un brazo—. Por cierto, estás muy guapa. ¿Da mala suerte besar a la novia? —Sin romper su mirada, utilizó su mano libre para golpear a otro Gevran que avanzaba—. Pensándolo bien, no me importa —Luego se inclinó hacia Rose y la besó.

	Por un momento pareció que el tiempo se detenía. Entonces, el mundo volvió a caer cuando un soldado Gevran se abalanzó sobre ellos. Shen hizo girar a Rose para que no sufriera ningún daño y le dio una patada en los tobillos al soldado. El choque y el estruendo del acero resonaron por toda la Bóveda mientras los soldados luchaban entre sí por los bancos y los pasillos.

	Celeste, que había logrado irrumpir por la puerta principal mientras Shen hacía su entrada desde arriba, finalmente se abrió paso en la refriega. Dio un codazo a un Chapman de aspecto aturdido, que acababa de ponerse en pie. 

	—Gracias a Dios que estás bien —Sujetó a Rose y la acercó, mirando brevemente en dirección a Shen—. Es muy guapo, pero deberías saber que, a pesar de todas sus habilidades como guerrero, fui yo quien tuvo que sacarlos a él y a Wren del calabozo —Celeste se echó hacia atrás, observando la marea verde y azul—. Espera. ¿Dónde está Wren?

	—En problemas —dijo Shen, que se había subido a un banco para escudriñar a la multitud—. ¡Vamos!

	Con Shen a la cabeza, Rose y Celeste se alzaron las faldas y se apresuraron hacia la parte trasera de la Bóveda, donde a pesar de todo, la Llama Eterna seguía ardiendo en su plinto. Shen luchó contra otros tres soldados Gevran mientras Celeste tomaba una espada y la blandía salvajemente contra un lobo de colmillos plateados, despejando el camino para que Rose se agachara alrededor del altar.

	Se detuvo de golpe. 

	—¡Oh!

	Wren se enfrentaba a Percival Reeve. El guardián le estaba clavando un atizador de hierro en llamas. 

	—¡Vete, miserable bruja! —gritó, mientras se abalanzaba sobre ella—. ¡Nuestro Protector nos mantendrá a salvo!

	—¡Sé que Rathborne está ahí detrás! —Wren se esforzaba por mantener en alto la inmanejable espada Gevran de Ansel—. ¡Déjame atraparlo! Tiene que pagar por lo que ha hecho.

	Rose no se dio cuenta de la pequeña habitación que había al fondo de la Bóveda hasta que el guardián saltó frente a ella, con la boca echando espuma como una bestia rabiosa. Volvió a golpear a Wren en el hombro. 

	—Tus maldiciones no funcionarán aquí, bruja.

	Rose se quitó el zapato y se lo lanzó al portero. 

	—¡Toma eso, viejo bufón arrugado!

	Cuando Wren vio a su hermana, se quitó un rizo del ojo. 

	—Necesito un arma, Rose. Algo que pueda usar de verdad.

	Con un poderoso rugido, un soldado Gevran llegó atronando por la parte trasera del altar.

	Jadeó una vez y luego se desplomó como un árbol derribado.

	Shen apareció detrás de él, quitándose el polvo de las manos. Sacó su daga de la espalda del soldado y la limpió en su capa antes de lanzársela a Wren. 

	—¿Qué te parece esto?

	Wren sonrió al cogerla. 

	—Por eso eres mi mejor amigo.

	Shen ya se había ido; ahora estaba a medio camino del altar, enzarzado en una pelea con cuatro fornidos Gevran.

	El portero lanzó su atizador, enviando una lluvia de chispas sobre Wren. 

	—¡Atrás! ¡Atrás! ¡Atrás!

	Wren se arqueó a su alrededor. 

	—¡Cúbreme, Rose!

	—¿Cómo? —gritó Rose. Oh, Dios. Se giró, buscando un arma propia, sólo para encontrarse cara a cara con el Rey Alarik.

	—Se supone que estás en mi barco —gruñó.

	Rose gritó mientras la sujetaba por los brazos. Al otro lado del altar, Shen se giró al oír su angustia. 

	—¡Rose!

	Los Gevran aprovecharon su distracción y se abalanzaron sobre él, abordándolo por la cintura y tirándolo al suelo.

	Alarik se llevó a Rose a rastras, pataleando y gritando, justo cuando Willem Rathborne salía de la sala del fondo de la Bóveda, donde había sacado de su caja fuerte el Sanguis Bellum, la antigua espada del Protector. Rose lo vio alzarla, con su expresión salvaje reflejada en el acero brillante. El Kingsbreath y el guardián se acercaron a su hermana, hasta que Wren se vio presionada contra el ardiente zócalo ceremonial, sin poder huir y sin que nadie la ayudara.

	Rose gritó llamando a su hermana, pero ella ya estaba a mitad de camino en el pasillo, sus gritos amortiguados por la mano de Alarik.

	Hubo un relámpago, seguido de un rugido atronador cuando las puertas de la Bóveda se abrieron de golpe y entró una tormenta aullante.

	El altar saltó por los aires y Rose retrocedió hasta estrellarse de cabeza contra Celeste. Se incorporó aturdida justo a tiempo para ver cómo Banba conducía a las brujas de Ortha a la Bóveda del Protector.

	El viento, feroz y creciente, vino con ellas.

	—¡Las brujas han vuelto a Anadawn y esta vez no nos iremos! —bramó Banba, y todos los vientos de Eana bramaron con ella—. Tiren las armas y apártense o prepárense para encontrarse con su preciado Protector en la próxima vida —El cacareo de la vieja bruja se disparó y el viento lo llevó a todos los rincones de la Bóveda.

	—Qué entrada —dijo Celeste, mareada—. ¿Quién es?

	—Es mi abuela —dijo Rose, con no poco temor. Banba había llegado a Anadawn con fuego en los ojos y venganza entre los dientes. Si no hacían algo rápido, arrasaría con todos los que la rodeaban, incluida la gente de Anadawn, y el río Silvertongue se teñiría de rojo con su sangre.

	El Rey Alarik salió de detrás de un banco volcado y se tambaleó por el pasillo. 

	—Por fin. Una bruja realmente digna de mi atención.

	Banba ni siquiera miró en su dirección.

	—¡Muéstrate, Willem Rathborne! —Conjuró otra bifurcación de relámpagos, partiendo un banco por la mitad con un tremendo chasquido. Rowena y Grady se colocaron detrás de ella, añadiendo sus propios aullidos, mientras que Rose vio a Bryony y a Thea que se quedaban atrás, observando nerviosas la carnicería—. Si quieres luchar contra nosotras, saca tu espada y lucha contra nosotras aquí y ahora. No vamos a esperar tu emboscada. Hemos venido preparadas para la guerra.

	—¡Y eso va por ustedes, Gevran, también! —gritó Rowena—. ¡No tememos a su rey ni a sus bestias!

	La brillante mirada de Alarik seguía fija en Banba. Si se sintió intimidado por su exhibición, no lo demostró. Más bien, parecía positivamente emocionado. ¿Por qué un poder como éste iba a temer a algo más que a sí mismo? Se giró, buscando a sus soldados en la refriega. 

	—Olvídense de los demás. ATRÁPENLA.

	Sin ni siquiera mirar en su dirección, Banba dio un golpe de muñeca y envió al rey de Gevra contra la pared. 

	—¿Dónde están mis nietas? —Una viga de madera se partió en dos, y el candelabro colgaba precariamente sobre su cabeza. Y, aun así, la tormenta se agitó. En la parte trasera de la torre del homenaje, Chapman se puso en pie con dificultad, sólo para ser rápidamente noqueado de nuevo por un soldado—. ¡Si alguno de ellas ha sufrido algún daño, todo Anadawn lo pagará!

	Mientras los últimos soldados de palacio huían despavoridos al ver a las brujas, los Gevran se abrieron paso hacia ellas, esforzándose contra su tormenta. Las brujas los hicieron retroceder, echando a las bestias Gevran a un lado mientras avanzaban más hacia la Bóveda.

	—¡WREN! ¡ROSE!

	El viento se alzó contra Rose mientras se arrastraba por el altar en busca de Wren. Pasó junto al cuerpo inconsciente de Shen, con lágrimas en el rostro mientras avanzaba. Finalmente, vio a su hermana inmovilizada bajo el zócalo ceremonial. Se había caído con la tormenta, aplastando el cráneo del guardián y atrapando sus piernas. Wren tenía los ojos cerrados y no se movía. La Llama Eterna derribada ardía a su alrededor en forma de círculo.

	Rathborne había perdido a Sanguis Bellum en la explosión, pero ya estaba de nuevo en pie, acechando a Wren. Rose se apresuró a buscar a su hermana. 

	—¡Wren!

	Rathborne agarró la espada que Shen había clavado en el zócalo. 

	—¡Vean cómo me favorece el Protector! —Se rio con locura mientras la liberaba—. ¡Él desea tu muerte, al igual que desea la muerte de todas las brujas!

	—NO —El fuego lamió a Rose mientras lanzaba su cuerpo entre Wren y Rathborne, preparándose para el golpe.

	Cuando la espada silbó en el aire, algo se sacudió en el interior de Rose. Durante un aterrador latido del corazón, pensó que era la espada que se incrustaba en su espalda. Pero la chispa se convirtió en un fuego ardiente y, de repente, sintió que su magia estallaba como una estrella en su interior.

	Debajo de ella, Wren se despertó jadeando, con un fuego gemelo brillando en sus ojos esmeralda.

	Hubo un latido de la nada, en el que el tiempo se deformó y la oscuridad los enroscó en su poderoso puño.

	Entonces el mundo explotó a su alrededor y la Bóveda cayó en una lluvia de fuego y cristal.

	 


Capítulo 47

	Wren

	 

	A través de una bruma de humo, Wren vio a Rathborne muerto, chamuscado desde el pelo hasta las botas.

	El zócalo se había hecho añicos y se sintió aliviada al comprobar que podía volver a mover las piernas.

	Rose rodó sobre ella. 

	—¿Qué acaba de pasar?

	—Creo que... hemos pasado —Wren observó la ruina humeante que había sido la Bóveda del Protector hacía unos momentos. Todo brillaba y ardía, y había cuerpos esparcidos por el altar. El techo había volado por completo y los cristales seguían cayendo como gotas de lluvia. Una de las paredes había sido arrancada y a lo lejos, al fondo de la colina, Wren divisó las aguas caudalosas del Silvertongue y las velas grises de los barcos Gevran.

	Alarik dirigió la retirada en pánico de los Gevran, soldados y nobles cojeando colina abajo, gritando sobre magia y veneno y maldiciones.

	En los pasillos y entre los bancos, las brujas gemían al volver a la conciencia. Mientras Rose iba a ayudar a Shen y Celeste, Wren se levantó tambaleándose y buscó a Banba. La vio tumbada de lado en el borde de la Bóveda.

	—¡Banba! —Cojeó hacia su abuela—. ¡Despierta, Banba!

	La vieja bruja gimió. 

	—Mi pajarito... —resolló—. Mi pequeño... —Se interrumpió, bajando la cabeza una vez más.

	—¡Estoy aquí, Banba! Ya voy —Las piernas de Wren eran de plomo bajo ella, su pecho le dolía con cada zancada. Delante de ella, un soldado Gevran salió de entre una masa de cuerpos gimientes y se dirigió hacia Banba. La alcanzó antes que Wren y tomó a la bruja inconsciente en sus brazos. Wren se abalanzó, pero su pie se enganchó en un escalón roto. Cayó de rodillas. Cuando se puso en pie, el soldado ya estaba bajando la colina—. ¡Detente! —Wren tropezó con la hierba. Su cabeza seguía dando vueltas y no podía ver bien—. ¡No pueden llevársela! Es nuestra. —El soldado siguió marchando, dejando atrás la Bóveda en llamas—. Por favor —gritó Wren, con la voz desgarrada, mientras se lanzaba colina abajo, impulsándose con rapidez y fuerza hacia el río.

	No podía dejar que se fueran con Banba. Era la única familia que Wren había conocido, la única que tenía un plan para el futuro, para el trono por el que habían luchado tanto. Ella estaría perdida sin su abuela. Banba estaría perdida sin las brujas.

	No podía dejar que se la llevaran.

	No lo haría.

	Cuando Wren llegó al pie de la colina, le temblaban las piernas y le escocían los pulmones. Había perdido de vista a Banba; el soldado debía de haberla llevado a uno de los barcos y los últimos Gevran estaban subiendo las escalas, preparándose para zarpar.

	Y entonces Wren vio a Tor -de espalda rígida y solemne- mientras llevaba el cuerpo del príncipe muerto al barco del rey. Elske caminaba cansada a su lado. Su cola estaba chamuscada y su pelaje manchado de hollín.

	—¡Tor! ¡Espera, por favor! —Tor se detuvo. Miró a Wren por encima de su hombro con tanta angustia en sus ojos, que le hizo una fisura en el corazón—. Por favor. Se han llevado a mi abuela —Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras caminaba hacia el barco. Por favor, no dejes que me la quiten.

	La cara de Tor se arrugó. Abrió la boca para decir algo justo cuando la Princesa Anika apareció en cubierta, todavía empapada en la sangre de su hermano. Su mandíbula se endureció y su actitud cambió en un instante. 

	—Vete de aquí, bruja —dijo, como si no conociera a Wren—. No tienes nada que hacer en este barco.

	Sus ojos brillaron, pero Wren ignoró su advertencia. No quería su protección, quería recuperar a su abuela. Se tambaleó. 

	—¡Por favor! Llévame a mí en su lugar.

	—¿Y qué haríamos contigo? —dijo Anika, con voz cruel y burlona.

	—¡Yo también tengo magia! —dijo Wren, desesperadamente—. Eso es lo que quiere tu rey, ¿no? ¿Una bruja propia?

	El labio de Anika se curvó. 

	—Ya has causado suficiente carnicería —Miró a Tor—. ¿No crees que es hora de que coseche lo que ha sembrado, soldado?

	—Creo que es hora de que dejemos de perder el tiempo y los recursos en estas costas —Tor continuó por la escalera, sin mirar atrás—. Claramente, están malditas.

	Anika se inclinó sobre la barandilla del barco. 

	—Bueno, yo digo que les dejemos un regalo de despedida.

	Tor se puso rígido. 

	—No creo...

	Anika chasqueó los dedos. 

	—Voldsom, ataca.

	Wren gritó cuando un poderoso leopardo de las nieves saltó del barco y aterrizó en la orilla del río. Le echó un vistazo y se abalanzó sobre ella.

	Wren apenas dio dos pasos antes de que las garras del leopardo le atravesaran el hombro y la tiraran a la hierba. La hizo rodar con su pata y su boca echó espuma mientras rugía. Anika rugió con ella, y el sonido se convirtió en una risa maníaca cuando la bestia hundió sus dientes en el costado de Wren.

	Un grito espeluznante salió de ella. El cielo se desdibujó cuando su piel se desgarró y los dientes del leopardo se hundieron en los músculos y los huesos. La bestia la soltó con la misma rapidez y Wren sintió el calor de su sangre al salir a borbotones. El leopardo se acercó a ella, olfateando su cuello. Abrió sus poderosas mandíbulas... y luego gimió, cuando un borrón blanco apareció de la nada y se abalanzó sobre ella.

	Elske gruñó amenazadoramente al leopardo de las nieves antes de desgarrarle la garganta. El leopardo soltó un grito agudo mientras daba su último aliento y Wren sintió la misma debilidad mientras se recostaba en la hierba. El barco del rey se alejaba con Banba y ahora sólo había una persona en cubierta.

	Wren vio a Tor alejarse de ella y descubrió que no podía soportarlo. No podían irse. No así. Con una mano apretada contra la herida del costado, se arrastró por la hierba, llamando a gritos a su abuela. El mundo se oscurecía en sus bordes, pero ella empujaba y empujaba, ignorando el dolor que la atravesaba.

	Durante mucho tiempo, sólo se escucharon las velas Gevran ondeando en la distancia, el mundo se volvía más oscuro y silencioso. Entonces, un par de brazos familiares se cerraron alrededor de Wren, tirando de su espalda. Elske se sentó a su lado, y cuando el último barco desapareció en la niebla, la loba echó la cabeza hacia atrás y aulló.

	 


Capítulo 48

	Rose

	 

	Rose sostuvo a una sollozante Wren en sus brazos mientras el último barco Gevran se perdía de vista.

	—Suéltame —Su hermana luchaba débilmente contra ella, pero los brazos de Wren eran cada vez más débiles—. No puedo... dejar que... se la lleven... Por favor... No puedo...

	Rose sólo la abrazó con más fuerza, con la mirada puesta en la herida del costado de Wren. No necesitaba su magia para saber la gravedad de la misma. Incluso ahora la sangre se filtraba a través del vestido de novia desgarrado, empapando la hierba que las rodeaba. 

	—Quédate quieta, Wren. Estás herida.

	Wren luchó, incluso cuando la última gota de energía la abandonó. 

	—Por favor —dijo, quedando inerte en los brazos de Rose.

	—Salvaremos a Banba —dijo Rose en voz baja—. Te prometo que lo haremos —Dejó a su hermana en la hierba. Le temblaban las manos, pero no había tiempo para llevarla a Thea, que seguía en la Bóveda; tampoco había tiempo para dudar de sí misma. A Rose le correspondía salvar a su hermana, hacer por Wren lo que no podía hacer por Ansel. No podía perderla, no después de todo lo que habían pasado para encontrarse de nuevo.

	Apretó las manos contra la herida del costado de Wren, con su magia revoloteando en sus dedos. Se sentía más fuerte, más segura. Buscó el hilo de la vida de Wren y lo encontró, brillando tenuemente en la oscuridad. Se concentró en él mientras deseaba que la herida se cerrara, uniendo el hueso astillado y el músculo devastado. 

	—Te pondrás bien —murmuró—. Haré que te recuperes.

	El sudor recorría la columna vertebral de Rose mientras trabajaba, con la ansiedad revolviéndole el estómago mientras su magia se unía a la de Wren. Por un momento, no pudo decir dónde terminaba ella y dónde empezaba su hermana. Sólo que había una corriente que pasaba entre ellas y que la curación funcionaba, lenta, lentamente. También la estaba drenando a ella. Pronto, la respiración de Rose se volvió dificultosa y sus párpados comenzaron a caer. Cuando el color volvió a las mejillas de Wren, se rindió ante su agotamiento.

	A orillas del Silvertongue, Rose se acurrucó junto a su hermana. 

	—Nos levantaremos de esto —murmuró, mientras se quedaba dormida.

	 


Capítulo 49

	Wren

	 

	Wren estaba en la puerta de la torre oeste, mirando la sangre en las piedras. El cuerpo de Glenna había desaparecido. No quedaba más que una mancha oxidada y un mechón de pelo blanco. Los pájaros también habían desaparecido, sus jaulas estaban derribadas y rotas.

	—Deberíamos haberla enterrado. Ella se lo merecía, al menos.

	Rose puso una mano en el hombro de Wren cuando entró en la habitación. 

	—Todos estos años en Anadawn, y nunca supe que estaba aquí. Me la ocultó. La ocultó del mundo —Su voz se tambaleó mientras se dirigía a la ventana, donde el sol se fundía en el cielo del atardecer—. Oh, Glenna, lo siento mucho —susurró—. Haremos lo correcto. Te lo prometo.

	Wren se quedó en el umbral, con una mano presionando la herida fantasma de su costado. Esta misma mañana, había yacido moribunda en la orilla del río y ahora estaba allí. Y Banba no estaba. Se habían quitado sus arruinados vestidos de novia, habían pasado horas limpiando la sangre de su pelo y, sin embargo, Wren seguía sintiéndose impura. Culpable. Había fallado a su abuela. Había maldecido a Banba con un destino peor que la muerte y ahora las brujas se habían quedado sin líder.

	Rose apartó una jaula de pájaros para recuperar el cuadro que había debajo. Era el retrato que Glenna le había mostrado a Wren la noche anterior. Lo sostuvo a la luz.

	—Esa es Ortha Starcrest —dijo, en apenas algo más que un susurro—. La he visto una vez antes. En una visión en el Árbol Madre —Frunció el ceño al ver a la chica sentada a su lado—. Pero, ¿quién es esa?

	Wren se unió a su hermana junto a la ventana. Su mirada se detuvo en la otra hermana. Una parte de ella no quería decir su nombre en voz alta, como si contuviera un poder antiguo y perverso—. Esa es la hermana gemela de Ortha, Oonagh.

	Rose jadeó. 

	—Gemelas —dijo—. Es como dijo Banba.

	Wren miró de reojo a su hermana, sintiendo un extraño retorcimiento en sus entrañas. En toda su vida, Banba nunca le había dicho una palabra sobre la existencia de Oonagh Starcrest. Hasta ese momento, Wren había creído que Glenna era la única bruja viva que conocía a la gemela perdida.

	—¿Qué te ha dicho Banba? —le preguntó a su hermana.

	—Nada. Es como si tuviera miedo de decir algo —Rose frunció el ceño ante el retrato—. No lo entiendo. ¿Por qué hay dos coronas?

	Wren recordó las palabras que la vidente le dirigió en esa misma torre la noche anterior, la historia que había desentrañado en la oscuridad al hablarle de Oonagh Starcrest. Wren se había retorcido al escucharla, pero sabía que era una verdad que le debía a su hermana. Después de todo, las hermanas Starcrest eran su legado.

	—Porque ambas eran reinas —dijo Wren—. Al menos antes de que todo se fuera al infierno.

	Rose apretó el cuadro contra su pecho, con los ojos muy abiertos. 

	—Cuéntame lo que ha pasado.

	Así que, Wren lo hizo.

	—Hace mil años, la reina bruja Moira dio a luz a dos niñas gemelas. Ortha y Oonagh. Nacieron tomadas de la mano, tan cerca que se decía que tenían una sola mente. Un alma. Las gemelas también eran poderosas. Y su poder era más fuerte cuando estaban juntas.

	El ceño de Rose se frunció y Wren supo que estaba pensando en aquella extraña explosión en la Bóveda, en el poder cegador que había brotado de ellas cuando se habían abrazado. Wren no sabía si lo que había ocurrido era algo bueno o malo, sólo que la había inquietado.

	Se dio cuenta de que también había inquietado a Rose.

	—Ortha era de modales suaves y ferozmente inteligente. Tenía un corazón suave y una mente inquieta —continuó—. Oonagh era rebelde y propensa a los arrebatos. Tenía una lengua afilada y un temperamento más agudo —Wren trató de no detenerse en sus similitudes, sobre todo sabiendo lo que venía después. Pero las chicas se amaban y creían que podían gobernar juntas.

	Rose hizo una mueca. 

	—¿Así que, simplemente... ambas se convirtieron en Reina?

	—Fue la Ley de Moira —dijo Wren, encogiéndose de hombros—. No quería separarlas, así que reescribió las reglas del reino —Una pausa y luego añadió—: Fue un error.

	—Pero Ortha era una buena reina. ¿No es así?

	—La mejor que hemos tenido.

	El silencio se prolongó.

	Rose se movió incómoda. 

	—Y... ¿Oonagh?

	—Oonagh arruinó todo —Wren se volvió hacia la ventana. La Bóveda era un cascarón ennegrecido sobre la colina. Los guardias seguían yendo y viniendo, recuperando los cuerpos—. A medida que crecía el amor del reino por su hermana, Oonagh se puso celosa. Y obsesiva —Wren apoyó los codos en el alféizar de la ventana y miró hacia los árboles—. Un día, cuando montaba su caballo por el bosque, pisoteó a un cervatillo. Fue un accidente. Pero cuando la sangre del animal se filtró en los dedos de Oonagh, todo cambió. Encontró una nueva forma de ser poderosa. De ser mejor que su hermana —Miró a Rose, por encima de su hombro—. Se volvió a la magia de sangre.

	Rose se agarró a las mangas. 

	—¿Magia de sangre? Nunca he oído hablar de algo así.

	—A las brujas les gusta fingir que no existe. Así evitan que las jóvenes tengan ideas... —Wren le dedicó una media sonrisa—. Y a las mayores, supongo.

	Rose arrugó la nariz. 

	—¿Así que Oonagh mataba animales por poder?

	Wren asintió, todavía tratando de navegar por la difícil verdad de esto. 

	—Al principio. Pero la magia de sangre es retorcida y difícil, y cuando tomas algo que no te pertenece, pierdes una parte de ti mismo. Cuanto más tomaba Oonagh de los seres vivos, menos humana se volvía. Su magia se torció. Y también su alma —Un escalofrío recorrió a Wren al recordar las palabras de la vidente, al ver lo atormentada que había quedado cuando se las había ofrecido—. Y fue entonces cuando Oonagh se volvió hacia el sacrificio humano.

	Rose tragó saliva. 

	—Estrellas ¿Qué le pasó?

	—Ortha la mató.

	Rose se tumbó en la cama desordenada, pendiente de cada palabra de Wren. 

	—¿Mató a su propia hermana?

	La voz de Wren se endureció. 

	—No a propósito. Pero Oonagh era un monstruo, Rose. ¿Qué otra cosa podría haber hecho? El Protector y sus hombres se estaban acercando, explotando el creciente malestar en Eana para su propio beneficio. Y fue Oonagh quien comenzó la pelea con su hermana en las orillas del Silvertongue. Fue sólo por pura suerte que Ortha pudo protegerse. Golpeó a su hermana en defensa propia y Oonagh cayó y se ahogó. ¿Quién sabe cómo sería este país si ella no lo hubiera hecho?

	—Dudo que a Oonagh le hubiera ido mejor contra el Protector —dijo Rose—. Banba dijo que los Valhart maldijeron a Ortha y destruyeron su poder.

	—Yo también lo pensé. Pero Glenna dijo que la verdad es más oscura. Más cerca —Wren cogió el retrato de las gemelas y trazó el ceño fruncido en la cara de Oonagh—. Fue Oonagh quien maldijo a su hermana. Mientras luchaban, utilizó un hechizo de sangre tan poderoso que ni siquiera podemos adivinarlo. Cuando se ahogó aquel día en el Silvertongue, su magia -y la de todas las brujas de Eana- se dividió en cinco hilos diferentes. Después de eso, fue fácil para el Protector tomar el trono para sí mismo. Ortha no era más que una hechicera y ¿qué podía hacer una sola hechicera contra el poder de una rebelión conmovedora? —Wren tiró el cuadro—. Y ya sabemos el resto. Después de Oonagh y Ortha, nada en Eana volvió a ser lo mismo.

	—Cuidado con la maldición de Oonagh Starcrest, la reina bruja perdida —las palabras de la vidente resonaron en la cabeza de Wren—. La maldición corre en la sangre nueva. Vive en los huesos nuevos. 

	Se lo guardó para sí misma por ahora. No tenía sentido preocupar a Rose después de todo lo que había pasado. Pero incluso mientras se tragaba la advertencia, sabía que era el miedo lo que la obligaba a hacerlo, la aterradora posibilidad de que la maldición estuviera arraigada en una nueva gemela de una nueva generación. Que la oscuridad pudiera florecer algún día también en ella.

	Rose se puso en pie. 

	—Juraría que Glenna dijo algo sobre una maldición cuando murió. Algo sobre romper el hielo —Sacudió la cabeza—. No lo recuerdo.

	—No importa —dijo Wren—. Deberías pensar en tu coronación de mañana.

	Rose parpadeó sorprendida. 

	—¿No vas a luchar por ello?

	—No lo quiero más. No sin Banba —No por primera vez ese día, Wren pensó en lo que había más allá del Sunless Sea. ¿Cuánto tardarían los Gevran en llegar a Grinstad y qué haría su malvado rey con su abuela una vez que llegara a casa?

	Banba era una luchadora. Había sobrevivido a la Guerra de Lillith y al aullante aislamiento que vino después, viviendo al margen de un país decidido a olvidarla, pero a pesar de toda la fe que Wren tenía en su abuela, no sabía si sobreviviría a Alarik Felsing. Si alguna bruja podría hacerlo.

	Se hundió en la cama, los muelles crujieron mientras se frotaba las manos en el pelo. Estaba cansada, enfadada y con el corazón roto, y la idea de controlar cualquier cosa ahora mismo, incluso sus propias emociones, le parecía de repente demasiado trabajo. 

	—Puedes tener tu corona, Rose. Tu trono. Todo ello. Ahora no tiene sentido para mí.

	Rose permaneció en silencio durante mucho tiempo. 

	Y luego, con una voz tan baja que Wren apenas la oyó, dijo—: "Podríamos ser diferentes, Wren.

	Wren miró hacia arriba. 

	—¿Qué?

	Rose lucía una sonrisa que nunca había visto –que nunca había aprendido- y tras ella, intuía el fantasma de un plan. 

	—¿Y si gobernamos juntas esta tierra? Tú y yo. Codo con codo.

	Wren frunció el ceño. 

	—¿No has oído nada de lo que acabo de decir? Sobre lo que pasó la última vez que dos hermanas intentaron gobernar juntas.

	Rose golpeó el retrato, rompiendo el marco. 

	—No somos ellas, Wren. No estamos malditas —Sonaba más segura por momentos, sus ojos tan brillantes y verdes como los de Errinwilde—. Debería haberme dado cuenta antes. Que podríamos hacerlo juntas. Hemos estado separadas toda la vida, pero ahora podemos hacer que ese sacrificio signifique algo. Mira de dónde venimos, mira todo lo que hemos aprendido en el camino. Ambas somos Valhart y brujas, y juntas podemos marcar el comienzo de una nueva era en…

	—Rose, no podemos simplemente...

	—¡Sí, podemos, Wren! Ahora tenemos la misma visión.

	—Por eso sólo necesitamos a uno de nosotras para llevarla a cabo.

	Rose negó con la cabeza. 

	—Siempre pensé que gobernaría esta tierra con un marido a mi lado. Un rey inteligente, fuerte e intrépido. ¿Por qué no puede ser una hermana? ¿Por qué no puedes ser tú? Si se ha hecho antes, se puede hacer de nuevo. Sólo que esta vez será diferente. Será mejor.

	Wren se levantó, lentamente. 

	—¿Por qué estás tan segura de eso?

	—Has sentido lo que ha pasado hoy en la Bóveda. Juntas somos más. Juntas tenemos el verdadero poder —Tomó a Wren por los hombros—. La guerra se acerca. Los Gevran volverán y cuando lo hagan, tú y yo nos enfrentaremos a ellos juntos. Yo digo que nos pongamos lado a lado y enfrentemos su hielo con fuego.

	Rose estaba a la sombra de la sangre de Glenna, con un aspecto más fuerte del que Wren había visto nunca. Se dio cuenta de que su hermana tenía razón. Banba se había ido. El mundo se estaba inclinando y si Wren iba a gobernar esa tierra con alguien, quería que fuera Rose.

	De repente, parecía que esa era la respuesta desde el principio.

	—No seremos una maldición —dijo, más para sí misma que para su hermana—. Seremos una bendición.

	Rose le tendió la mano y Wren pasó por encima del retrato de Ortha y Oonagh para cogerla. En algún lugar profundo de sus huesos, sintió el resplandor de su magia.

	Le sonrió a Rose y ésta le devolvió la sonrisa.

	Wren sabía que ella también podía sentirlo.

	 

	 


Capítulo 50

	Rose

	 

	En todas las formas en que Rose había imaginado el día de su coronación, nunca lo había imaginado así.

	En lo alto de la torre oriental de Anadawn, estaba junto a su hermana mientras miraban sus reflejos en el espejo. El pelo de Rose estaba amontonado en rizos decadentes que habían sido apartados de su cara con horquillas enjoyadas. Llevaba un magnífico vestido de oro pálido, adornado con delicadas filigranas y rematado con una generosa cola. Wren se había dejado el pelo largo y suelto, y había elegido un esbelto vestido de raso de color verde esmeralda.

	Juntas, brillaban en verde y oro, los colores de Eana.

	—Todavía no veo por qué no puedo ponerme mis pantalones —dijo Wren, mientras se frotaba el rubor en las mejillas—. Son mucho más cómodos que cualquier vestido.

	Rose arrugó la nariz mientras se ajustaba las faldas. 

	—Porque esta es nuestra coronación, Wren. Es nuestra oportunidad de demostrar al pueblo de Eana que vamos a tomarnos en serio nuestros deberes, que pueden confiar en nosotras para dirigirlos. Y como tus pantalones son prácticamente moldeables, dan una impresión totalmente inadecuada.

	Wren hizo un mohín. 

	—¿No puedo tener al menos una espada ceremonial?

	—Ya le hemos dado un dolor de cabeza al orfebre al hacer tu corona —le recordó Rose—. El pobre hombre estuvo despierto toda la noche. Me temo que tu nueva arma tendrá que esperar

	Wren sacó la lengua.

	Rose suspiró mientras sacudía la cabeza. ¿Cómo había podido Wren engañar a alguien haciéndole creer que era Rose? Su hermana tenía los peores modales y contaba los chistes más desagradables, que eran suficientes para hacer sonreír hasta al más severo guardia de palacio. Incluso ahora, en medio de su ira y su dolor, Wren le sonreía a Rose en el espejo. La tranquilizaba, como si pudiera percibir sus nervios.

	Elske se quejó mientras empujaba su cara entre ellas, mirándose en el espejo.

	Wren se rascó detrás de las orejas del lobo. 

	—Quizá no seas la más vanidosa de esta torre después de todo, Rose.

	Rose miró al lobo con recelo. 

	—Sigo sin entender por qué tienes que llevarla a todas partes.

	—Porque también es una princesa —dijo Wren con cariño—. Y tengo que cuidar de ella hasta que... —Se interrumpió, pero Rose sabía que estaba imaginando esos barcos de velas grises en su mente, el soldado solitario de pie en la cubierta. Sin su lobo. Sin ella. Wren ya estaba pensando en lo que había más allá del mañana, más allá del Sunless Sea.

	Llamaron a la puerta.

	Shen entró, cojeando un poco del pie izquierdo. Rose se había ofrecido a curarle el tobillo dos veces desde la explosión, pero el guerrero la había rechazado ambas veces, insistiendo en que una recuperación natural era mejor para su orgullo. Rose sospechaba que le preocupaba más su energía después de lo que había utilizado en las heridas de Wren, pero no había insistido en el asunto.

	Su mirada encontró la de ella en el espejo. Ella apartó la mirada. No podía permitir que sus molestos sentimientos se interpusieran en el camino del deber ese día. Con las brujas de Ortha asistiendo a la misma ceremonia que los miembros de más alto rango de la corte de Anadawn, no podía permitirse un fallo en su atención. Aunque el bandido estaba especialmente guapo con una camisa blanca ondulada, botas limpias y pantalones oscuros.

	—Bonito conjunto, Shen —dijo Wren, leyendo los pensamientos de su hermana—. ¿Quieres intercambiar?

	—No estoy seguro de que el verde sea mi color —dijo Shen, pero seguía mirando a Rose—. Estás muy hermosa.

	—Gracias —dijo Wren.

	—Estaba hablando con tu hermana.

	—Tenemos la misma cara.

	—Y sin embargo, no podrías ser más diferente.

	Rose ajustó un rizo en el espejo para encontrar algo que hacer con sus manos. Sus pensamientos.

	Wren resopló. 

	—Deja de mirarla así, Shen. Si se pone más roja, estallará en llamas.

	Se aclaró la garganta. 

	—¿Están casi listas? No puedo decir que nunca pensé que acompañaría a dos reinas a su coronación —Una pausa y luego continuó—: O a cualquier reina, ahora que lo pienso.

	—Espero que ahora me trates con un poco de respeto —dijo Rose, con educación.

	Shen mostró su hoyuelo. 

	—Todo lo que quiera, Su Alteza.

	Sus labios se movieron en una sonrisa, y se permitió disfrutarla.

	Un momento después, la puerta se abrió de nuevo y Celeste entró con un aspecto resplandeciente en un vestido de color bígaro con un escote alto y una generosa falda. 

	—Toda la nobleza de Anadawn está aquí —dijo, sin aliento—. Y parece que cada ciudad ha enviado un representante. Incluso los Errinwilde.

	—No todos los pueblos —dijo Shen, en voz baja, y a Rose no se le escapó cómo miraba por la ventana hacia las Arenas Inquietas.

	—Francamente, me sentiría insultada si la sala del trono no estuviera llena a rebosar —dijo Wren—. ¿No saben lo importante que es hoy? Estamos haciendo historia —Hizo una pausa—. Otra vez —Otra pausa—. Pero mejor.

	—¿Hay guardias en todas las entradas? —dijo Rose, ansiosa—. Le he pedido a Chapman que los duplique, pero no está tan mandón como de costumbre. Todavía está aturdido por todo lo que pasó en la Bóveda.

	—Bueno, será mejor que se recupere pronto —murmuró Wren—. A no ser que quiera que le metan su preciosa pluma en el...

	—Wren —regañó Rose. 

	Puede que su hermana se tomara todo esto con calma, pero Rose temía que algunos de los invitados hubieran venido ese día con malas intenciones. Después de todo, el Kingsbreath había sido respetado en toda Eana y la noticia de su engaño -y muerte- aún se estaba difundiendo. Sabía que habría preocupaciones por el empeoramiento de sus relaciones con Gevra, así como preguntas sobre Wren, la princesa perdida de Eana.

	Y ahora esto: reinas gemelas.

	Las reinas de las brujas.

	Todavía había mucho que explicar.

	Mucho que probar.

	Rose esperaba que se les diera una oportunidad justa.

	—No te preocupes por tu seguridad hoy —dijo Shen, que se había movido silenciosamente a su lado—. Tengo ocho armas diferentes en mi persona mientras hablamos.

	Rose se quedó boquiabierta. 

	—¿Dónde? 

	Se golpeó el costado de la nariz. 

	—El secreto de un guerrero.

	—Y tú tienes tus brujas —añadió Celeste—. Han aparecido bastantes. Y hasta ahora parecen comportarse. Aunque se podría decir que el ambiente es... tenso. 

	—Sospecho que después de los tigres Gevran la gente de Eshlinn no se asusta tan fácilmente —dijo Wren.

	Rose se retorció las manos mientras se alejaba del espejo. 

	—Bueno, esperemos que hoy sea un día tranquilo.

	—Oh, anímate. Es nuestro cumpleaños —dijo Wren, y Rose se sorprendió al ver que casi lo había olvidado—. Nadie debería ser infeliz en su cumpleaños.

	Afuera, las campanas de la torre del reloj comenzaron a sonar.

	La sonrisa de Shen era amplia y brillante. 

	—Creo que esa es su señal.

	Rose pasó su brazo por el de Wren. A pesar de todo lo que había puesto su mundo patas arriba estas últimas semanas, con su hermana a su lado y el futuro por delante, era feliz. Quizás más de lo que nunca había sido.

	Con Celeste y Shen a su lado, Rose y Wren salieron de la torre este y se dirigieron a la sala del trono de Anadawn. Se detuvieron un momento ante las pesadas puertas de madera de roble, los guardias de palacio se pusieron en guardia mientras el grupo de coronación recuperaba el aliento.

	Rose sintió que su hermana dudaba, y vislumbró una sombra que revoloteaba detrás de los ojos de Wren. Sabía que estaba pensando en Banba, con ganas de ir a por ella. Aunque quisiera, Rose sabía que nunca podría detener a Wren. Pero primero podían tener ese momento.

	El momento que lo cambiaría todo.

	—¿Estás lista? —dijo, tomando la mano de su hermana.

	Wren endureció su mandíbula. 

	—Estoy lista, Rose —Ahora tenía ojos de acero, su mirada estaba enfocada—. Para esto. Y para todo lo que venga después.

	—Entonces yo también —dijo Rose.

	—Sus Majestades —anunciaron los guardias al abrir las puertas—. Su trono las espera.

	Y juntas, las gemelas entraron a reclamarlo.
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Notas

		[←1]
	 Balaba: Sonido que hacen las ovejas, corderos, ciervos y cabras.  



		[←2]
	 N. T: Así se hace una entrada, wow. 



		[←3]
	 N. T: Samhain era un festival celebrado por los antiguos celtas entre el equinoccio de otoño y el solsticio de invierno.



		[←4]
	 Juglares: artista del entretenimiento en la Europa medieval, dotado para tocar instrumentos, cantar, contar historias o leyendas.



		[←5]
	 Umbra Mortis: Yes, Daddy. *Se pone de rodillas*
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